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AL REY 

NVESTRO SEÑOR 

D. CARLOS III. 



OS grandes Principes, como pof- 
feedores de la íabiduria, no fe han 
deídeñado, que les ofrecieííen fus 
Efcritos los hombres dedicados al 
eftudio de las Letras.La coñumbre 
antigua de decir los Literatos en fus Dedicatorias 
las vitudes que adornan á los Principes, á quien 
a 2 pre- 










prefentan fus Obras, es laudable, quando no fe 
mezcla en ellas la falfedad , ni la adulación 
-porque conviene mucho, que no folo fe véan 
las grandes operaciones de los Monarcas, fino 
que el Mundo defcubra el ánimo fuperior que 
las mueve, y los altos fines á que fe enderezan. 
Decia Saluítio , que las cofas, que hacian los 
Athenienfes, fueron magnificas, y que han fi- 
do celebradas por todo el Mundo, por la copia 
de los Efcritores que las publicaron , reputando- 
fe por grande la virtud de los Héroes, fegun al¬ 
canzan á manifeftarla los hombres de efclareci- 
do ingenio, (a) Alexandro llevaba en fu Corte 
muchos Efcritores de fus hazañas, y tenia a 
Achiles por dichoío, porque havia logrado que 
fueíTe Homero el publicador de fus acciones 
gloriofas. Cicerón dice, que Alexandro en ello 
andaba bien fundado, porque fi no fe huviera 
he- 


(a) Jíhemenfium res ?efl ae c 
cutí ego exijtimo , fifís amplié 
magnijicaeqtte fuere.... f e d c¡ u ¡' a 
provenere ibi Scriptorum magna 
ingenia , per terrarum Orbem 
jiihenUnftHm fafta pro maximis 


celebrantur. Ita eorum , qui fí¬ 
cete ^virtus tanta habetur , quan¬ 
tum ver bis eam potuere exfolíe* 
re praeclara Ingenia. Salluft. 
Catilin. pag.%.edición de París de 
1674, ad ufnm Delphi ni. 





hecho lalliada, él mifmo Tumulo, que encerró 
el cuerpo de Achiles, huviera también obfcure- 
cido fu fama, (a) Fuera temeridad, lo confiello, 
creerme yo de bailante ingenio para publicar 
las grandezas de V. M. Hay en Eípaña muchos 
hombres eruditos, que pueden hacerlo, y lle¬ 
vados del amor y agradecimiento a V. M. lo 
liaran, y lo haran bien, en las ocafiones, que fe 
les ofrezcan. En Italia, fecunda en Ingenios, fon 
muchos los que han manifeílado en lias Efcritos 
con verdad y eloquencia las grandes virtudes de 
V. M. pero feñaladamente lo ha hecho Luis 
Antonio Muratori, uno de los mayores hom¬ 
bres de elle ligio, el qual, fin fer vafiallo de V. M. 
y llevado folo de las altas prendas, que á V. M. 
ha concedido el Cielo, habla de ella manera: 
„ Los Reynos de Ñapóles , y Sicilia eftan en 
„ grande obligación de dar á Dios muchas gra- 
„ cias, porque les ha concedido en la Perfona 
___ » del 

( a ) Nam nifi ¡/¡as ¡lia extitif- I Oras, pro jírch. Poet. mm. i o. 
/?» tc ¡ em TkmuIus , qui corpus | tom. 5.^.406. edición de Oli - 
e jus {AchilUs ) contexerat , no - I vet, Gineír. 1744-. 
nen okrmjjit. clcer. 1 



„ del Rey Don Carlos, Rama de la Real Caía 
„ de Francia, reynante en Efpaña , un Princi- 
„ pe de fuma clemencia, y Rey verdaderamen- 
„ te proprio. Es fin duda grande beneficio de la 
„ Divina Providencia , concedido a eítos Rey- 
„nos, deípues de tantos años, que eftuvieron 
„ diñantes de fus Principes, el gozar de la prefen- 
cia de un Real Soberano, de fu Corte magní- 
„ fica, y de la reéta adminiílracion de la Jufti- 
„ cia, fin tener que bufcarla de la otra parte de 
„ los montes. Es afsimifmo de grande confue- 
„ lo el ver que eñe Monarca con fu Confejo 
„ trabaja cuidadofamente en dar acrecentamien* 
»to a las Fabricas, a la Navegación, y al Co* 
„ mercio, aplicando fu eípecial cuidado en pro- 
„ mover la feguridad de fus vaífallos. La Re* 
„ publica de las Letras también debe eftár agrade* 
„ cida a efte Principe, por los defeos que tiene de 
„ que florezcan en grande manera las Artes y las 
» Ciencias, y p 0 r el admirable deícubrimiento de 
»> la Ciudad de Ercolano, fepultada profundamcn- 
„ te debaxo de la tierra en los tiempos paitados 
v por la violencia de los Terremotos, y de las 

ave- 


„ avenidas de betún del Vefubio, en cuyo lu- 
„ gar tenemos ahora un iníigne Theatro de la 
„ erudición antigua. Finalmente, la fuavidad de 
„ gobierno de efte Monarca, la noble abundan- 
» te Prole Regia, que le ha concedido el Cielo, 
,i y el valor que ha manifeftado S. M. en la de- 
» fenfa de Veletri, y de fus Reynos, fon pren- 
» das que á un tiempo concurren á hacer cum- 
„ plida fu gloria, y la felicidad de fus Pue- 
blos. (a) Contemplo yo en V. M. dos refpetos, 
que unidos con toda ííi perfección, le hacen 
uno de los mas grandes Monarcas del Mundo. 
El uno es el de Rey, el otro el de Perfona par¬ 
ticular. Como Rey, exercita cumplidamente el 
arte de reynar. Como Períbna particular, prac¬ 
tica V, M. una moderación, que eleva lo Regio 
y lo Soberano a fu mayor grandeza. Todos los 
Reyes debieran algunos ratos entrar en si mif 
mos, y mirar lo que fon como hombres , y 
CQtl efta coníideracion vendrian al conocimien- 
t0 de no hacer con fus vasallos lo que no quifie- 


ran 


¿t! ¿Itéiü*, I 

*^•45 8. edición de Mi-\ 


lán de 1749 . 



ran fe hicieífe con ellos, fi lo fueran. Tanto co¬ 
mo han efcrito los Sabios y Políticos fobrc el 
Arte de gobernar los Pueblos, fe puede reducir á 
una fola Maxima, que los Romanos explicaban 
con ella íéntencia: La foberana y fuprema ley 
de todas fea la utilidad y felicidad del Pú¬ 
blico. (a) Efta es la que los Eípanoles, con gran 
confuelo de toda la Nación, vemos pueda en 
práctica por V. M. en todos fus Confejos y Re¬ 
gias deliberaciones. El fundamento con que 
prácticamente exercíta V. M. tan fagrada y loa¬ 
ble maxima confifte en que no intenta vulne¬ 
rar jamas el Derecho Natural de fus vajfa- 
llos , ni oponerfe en ninguna de fus Reales re- 
foluciones al Derecho de las Gentes. El Dere¬ 
cho Natural es immutable, como que es una 
participación, que hay en los hombres en efte 
Mundo, de la Juíhcia Eterna , que reíide en el 
Cielo. Cada uno, reflexionando en lo que paila 
dentro de si, conoce que no puede hacer á otro 
lo que no quifiera fe hicieífe con el, por fer 


■(a) Ollis /alus Popuji fuprema | cap. 3. 

lex ejlo. Cicer. de Legib. lib. 3. [ 


tOM.l.pjg.ZlU 


igual 



igual efie Derecho en toda la Naturaleza Hu¬ 
mana. El Derecho de las Gentes es el mifmo 
Derecho Natural aplicado á los hombres, en 
quanto viven juntos en una fociedad civil, baxo 
la cabeza del Principe que los gobierna, y cui¬ 
da que en todo fe guarden las leyes y Derechos, 
que á cada uno competen en aquella íbciedad. 
Quando vueftros vaíTallos ven, que medíante- 
mente trabaja V. M. en las tareas de un conti¬ 
nuo Deípacho , para hacer jufticia a todos, y 
coníervar á cada uno fus Derechos, tomando 
para eftos fines los medios mas conducentes de 
enterarfe de la verdad por el difamen é infor¬ 
me de fus Íntegros Miniftros, y reótos Tribuna¬ 
les 5 quando ven la dulzura y afabilidad con que 
oye a todos los que quieren confolarfe con co¬ 
municar a fu proprio Principe fus pretenfionesj 
y quando reparan, que V. M. ama y defiende 
las leyes de eftos Reynos, que no folo tienen la 
circunftancia de fer cumplidas en todo, fino 
también de fer ajuftadiísimas al Derecho Natu- 
ra l y de Gentes, en quanto es aplicable á la fo- 
cic dud de nueftra Nación Eípanola, no pueden 
b me- 


menos de declarar a V. M. como Padre de Iá 
Patria, como Delicias del Genero Humano, co¬ 
mo Fundamento de la pública felicidad, y como 
Autor de los tiempos dichofos, que fon los tí¬ 
tulos que los buenos Principes eftiman en mas, 
que toda la grandeza y faufto de la Soberanía. 
Felizmente íe cumple hoy en noíbtros lo que 
experimento Roma con el gobierno de Auguí- 
to. Nada (dice Veleyo Paterculo) pueden los 
» hombres dcfear les conceda la Providencia, ni 
„ puede Dios hacerles mayor beneficio, ni hay 
>, coía que fea apetecible, y que trayga configo 
el complemento de toda fuerte de felicidades, 
„ que. no la haya procurado a la República, al 
„ Pueblo Romano, y a todo el Mundo. A las 
„ leyes les ha redimido fu vigor, a las delibera- 
„ ciones fu firmeza, a los Tribunales fu auto- 
» r ‘ ( lad. Se ha acrecentado la. cultura de las tier- 
j> ras > eonferva el decoro y honor de la Reli¬ 
gión, fe afianza la feguridad de los hombres, 
■„ y e'ada qual efta aíTegurado, que no fe le ha 
„ de quitar lo que pitamente pólice. (a) No fe 
____ ^ con ^ 

(a) Htíil opturc A Diis hoftií- 1 nes ? nihil D¡¡ boinhúbiu ptucjl^ 





contenta V. M. con hacer dicholos fus Pueblos 
con tanta prudencia , dulzura , y equidad en fu 
gobierno , porque ademas de todo ello les 
hace conocer fu Real beneficencia y liberali¬ 
dad. Los mas ajultados entre los Emperado¬ 
res Romanos le contentaban en no acrecentar 
los tributos de fus valla! los. Pero V. M. no folo 
hace ello, fino que íes perdona lo que juica¬ 
mente debían contribuir. Quando algunos inf- 
taban a Tiberio Celar para que impufieífe nuevos 
tributos en las Provincias, folia decir, que al 
buen Paftor le correfponde trafquilar las Ovejas, 
mas no defollarlas, (a) El Rey Ervigio, antecef- 
for de V. M. y fucceíTor de Wamba en la era de 
DCC. XXI. perdonó todos los tributos atraca¬ 
dos , que debían los Pueblos pagar halla que 
br em- 


w pojjw, mtiá voto concipi, ni- 

hilf'oelicitate confummari , quod 
non Augujlus bojl reditum in 
y RápUblicae y populoque 
^°^anoj terrarumque Orbi re- 
M***. • • • Rejlituta vis le- 
h dic »s auBoritasy Sena - 

CnS ”° Kos j/ecur¡tas bomitii- 


bus , certa caique rerunt fuarum 

pojjefsio: Vellej. Patercul. HiJ?. 
líb. 2. pag. 6. edic. dejuft. LipJ.' 

(a) Praefidibus onerandas tri¬ 
buto Provincias fuadentibusref- 
cripfit : boni Pajloris ejje tondere 
pecus y non deglubere. Suctj 
in Ttber. cap. $ 2. pag. 274. 
de Parts ad ufum Delphin 





empezó a gobernar el Reyno. Hizo prefente 
efte Principe fu noble y verdaderamente Real 
determinación a los Padres del Concilio de To¬ 
ledo , para que la confii maífen, conforme al ef- 
tilo de aquellos tiempos. Hicieronlo afsi, y ad¬ 
mirados llenaron al Rey de elogios bien mere¬ 
cidos, y de extraordinarias bendiciones a fu Re¬ 
gia Prole, por tan {inguiar favor, como íc dig¬ 
naba hacer á fus vaííallos. (a) En la dichoía en¬ 
trada de V. M. a gobernar eflos Reynos hizo 
efto mifmo con; mucha mayor beneficencia, 
pues nofolo eximió a fus Pueblos de pagar los 
atraflos de los tributos, fino que de fu Real Era¬ 
rio mandó fe pagaífen la deudas afrailadas de la 
Corona. El confuelo y fatisfaccion que han te¬ 
nido los Reynos de V. M. con tan fingular be¬ 
neficio , folo fe puede manifcftar con las acla¬ 
maciones públicas, con las quales mucílran, 
que Y. M. domina , no folo en fus Provincias, 
fino en los corazones de fus vaflallos: preroga- 
tiva concedida folamente a las Almas grandes, 

que 

hTcollett. Concil, ToUt. XIII. cap. 3. & 4. pag. 61S. 



que alcanzan a elevarle hada el Heroifmo. El 
amor a la virtud, y el cultivo de las Artes y 
Ciencias han fido íiempre uno de los mas prin¬ 
cipales objetos de V. M. en fu gobierno, como 
que depende de eftas cofas el foftenimiento del 
Eftado. Decia Platón, que dado, que una Re¬ 
pública tenga buenos Puertos, muchas Naves, 
grandes Fortalezas, y mucho dinero, no con cito 
eftá fegura, fi faltan en los Ciudadanos la vir¬ 
tud, el valor, y la prudencia; y la experiencia, 
confirma cada dia la maxirna antigua, que no 
tanto confifte la fuerza de las Ciudades en los 
numerofos Exercitos y murallas, que la defien¬ 
den , como en el valor ¡y confejo de los Ciuda¬ 
danos. (a) Las Letras, fin las quales no puede 
haver buen ufo de la razón, han acompañado 
fiempre a los grandes Imperios, porque no han 
eftado jamás feparadas de los grandes Principes. 
Todas las colas, por magnificas que fean, íe con- 


taint t emper amia 
Wjitia, portibus , navalibus, 

haJ' ¿ dt nu l' s "vitatem 


fu- 

tur mor bus erumpit 7 tune Uli 

qui in praefentia gubernant Rem- 
publicam , mprobantur. Pl^t. in 
Gorg. pag. 310. 




fumen, perdiéndole la memoria de ellas, y la 
immorcalidad foto fe con.'igue por las heroycas 
hazañas en tiempo en que fe acrecientan las Le¬ 
tras. Francifco I. y Luis XIV. Reyes de Francia, 
Phelipe II. y Phelipe V. Auguílo Padre de V. M. 
Pveyes de Efpaña, no fueran en la polteridad tan 
gloriofos, ni fuera tal vez immortal fu memo¬ 
ria, íi á las grandes hazañas y virtudes Regias, 
no huvieran añadido un amor extraordinario á 
promover las Artes y Ciencias ; porque con el 
aumento de ellas hicieron florecientes fus Rey- 
nos mientras vivian, y ellas mifmas mantienen 
y mantendrán para fiempre la glorióla memo¬ 
ria de fus excelentes prerogativas deípues de fu 
muerte. El afeólo y munificencia con que fe ha 
dignado V. M. honrar a los Eruditos .excitán¬ 
dolos con premios en el famofo deícubrimiento 
del Ercolano, y las fumas coníiderables, que ha 
expendido en hacer publicar por toda la Euro¬ 
pa las antigüedades de aquella Ciudad foterra- 
nea, ion y feran perpetuamente un monumen¬ 
to de fu amor a las Letras, y un teílimonio au¬ 
tentico de la grandeza de fu ánimo, y de fu 

fa- 


fabiduna.. La Medicina, como una de las Artes 
mas útiles a la fociedad humana, eftuvo entre 
los Griegos en fuma eftimacion, como confta 
de las eítatuas antiguas, y medallas, que grava¬ 
ron en honor de Hippocrates, y otros grandes 
Médicos. Julio Cefar elevó a los Profeffores de 
Medicina a la dignidad de Ciudadanos Ro¬ 
manos. (a) El Emperador Augufto, delpues de 
una muy grave enfermedad, que le curó Anto¬ 
nio Mufa, íij Medico, demás de haverle dado 
grandes teforos, le concedió el ufo del anillo , y 
la immunidad, no folo á él , fino á todos los 
ProfeíTores de Medicina en lo venidero, (b) Los 
demás Emperadores Romanos á porfía promo¬ 
vían efta Ciencia, tantoque en el Codigo 

Theo- 


(a) Omnefque Medicinam Ro 
™ ae profejjor & líber alium ar 
tuim Do Store* quo libentius , t 
ij>fi urbem incokrent ,& cáete 
?i appeterent , chítate donavit 
Syet. /n Caefar . cap. 42. par. 47 
ed/c. Je París ad u/u n Detpbim 
.. Ant oníus vero Muja , qiiun 
ni 11 J am Alt iu¡lus eornm qua 
máxime ejjeñt necefjdria pojje 


gifque potíonibus eum fanítatí 
re/ti. uít : auamobrem etíam pe¬ 
cunia ei al Augu/lo & Sénatu 
multa , ufufque annuli aureí (//- 
bertus enim erat ) datas eft , im- 
munitafque non ¡pfi modo \ fed 
ómnibus eandem artem exercen- 
tibus in futurum queque tempus 
concejfa. Dion Cafs. Hjl. Rom. 
lib. 5 3 .tom. 1. pag.72 5. edición de 
Hamburgo.de 175Q. 




Theodofiano hay muchas leyes concernientes á 
la dignidad de los Archiatros , y a las preeminen¬ 
cias concedidas a los ProfeíTores de Medicina. 
Los Reyes de Efpana, en conformidad de lo 
que ordenaron en fus leyes, han hecho á los 
buenos Médicos muchos bienes, y muy feña- 
ladas honras. En efpecial el gloriofo Padre de 
V. M. Principe fuperior á toda alabanza, en¬ 
grandeció efta Profefsion, de manera, que le 
eftara eternamente reíponfable de los diftincivos 
con que fe dignó honrarla. Ahora vemos, que 
V. M. por nueftra fortuna, íigue las pifadas de 
tan efclarecido exemplar, y continua con fuma 
benignidad en foftener los privilegios que efta 
Arte recibió de fus gloriofos antecelfores. Toda¬ 
vía eftamos en la bien fundada efperanza, que 
efta Profefsion , con el amparo y protección con 
que V. M. fe digna patrocinarla, fe ha de acrecen¬ 
tar y perficionar en grande beneficio de las gen¬ 
tes , atento á que las Artes y las grandes obras íé 
aumentan en los tiempos en que fon eftimadas. (a) 

El 

. (a) 1370 virtutes ufSim Tém- | bu, pcUtimi «¡rmintur. TaciC. 
foribut oprime aejrimantur , qu¡- \ ¡n Vit. Agrkol.pa^i i. 




El defeo de gloria, que es uno de los eftí- 
mulos, con que los Principes fon llevados a 
exercitar acciones grandes , fe defoubre eil 
V. M. con aquella norma reda, con que eftc 
defeo debe fatisfaceríe para llegar al Heroifmo. 
Cicerón decía , y decía bien, que el apetito 
de gloria , fi no va junto con la juíticia , y no 
tiene por objeto la íalud pública, fino la con¬ 
veniencia propria, es un gran vicio, que fiem- 
pre degenera en crueldad, (a) Los Principes, que 
para adquirir gloria fe han valido de medios 
opueftos al Derecho de las Gentes, han confc- 
guido folamente una gloria faifa y aparente, 
foftenida de las adulaciones de los Palaciegos; 
pero V. M. por el contrario poffee la (olida y 
verdadera gloria, fundada en las virtudes Regias, 
que le conftituyen el Confuelo de fus vafiallos, 
el Confervador de la Patria , y un verdadero 
Heroe; y efta gloria, que goza V. M. es tan- 

c to 


(*)fed ea anirni el a tío , quae 
cerní tur ¡ n periculis & labori- 

us vacat, pwrnatque 

non projfalute commurii , fed pro 
ls comm °dis , ¡n yitto eji, Non 


enim modo id virtutis non eft y 

fed pot'uis hnman/tatis omnem 
bumanitatem repellentis Cicer. 
deO/fic. lib. i. cap, i3. tom. 3 • 

M' 2**' 




to mas grande y fólida, qnanto anda acompa¬ 
ñada en fu Real Perfona con una moderación 
en todas fus acciones, que es fin exemplar en 
Monarcas de tanta grandeza. „Con qué tem- 
„ planza ( decía Plinio á Trajano) moderas tu 
„ poteílad y tu fortuna ¡ Eres Emperador en los 
■„Títulos , en las imágenes, y en los aparatos 
„ exteriores de la grandeza; pero en la modefi 
„tia, en el trabajo, y en la vigilancia, eres 
„ nueftra guia... Dichoío tu, en quien no nos 
„ admiran las riquezas, fino el ánimo; porque 
„ la mas verdadera felicidad confiíle en que fea 
„ uno digno y merecedor de ella, (a) Pero quién 
no ve, que Trajano, junto con ellas buenas par¬ 
tes , era enemigo de la verdadera Religión , y 
que amancilló fu nombre con la perfecucion de 
los Chriftianos, quando V. M. con piedad fóli¬ 
da y con moderación verdadera vifita los Tem¬ 
plos, 


( a ) quo, Dii bon}~ tempera- 

mentó potejlatem tuam , fortu- 
namque moderatus es ? Impera- 
tor tu titulis , & imaginibus , & 
figriis : caeterum modeJUa , labo¬ 
re ^ vigitanda dux.... 0 tefoeli - 


cem ! quod cum diceremus , non 
opes tuas , Jed atnmum mira - 
E/l en 'im demum vera fie- 
licitas foelicitale dignum videri. 
Plin. Panegyr. cap. iq, & 74* 
83. 







píos, con liberalidad extraordinaria reedifica las 
Igleíias, con zelo de Padre, v con munificencia 
de Rey focorre las cafas, que el Público tiene pa¬ 
ra manutención de los pobres y alivio de los 
enfermos, y en todas ellas acciones fe poltra 
delante de Dios, y le reconoce por Rey de los 
Reyes, y Señor de los Señores? En V. M. vemos 
recopiladas las prerogativas, con que no folo 
los Gentiles, fino también las Divinas Eferituras 
caracterizaban a los buenos Principes poííeedo- 
res de la verdadera gloria ¡ porque ademas de 
dar a ellos Reynos un gobierno femejante al 
que Simón daba á la Tierra de Juda, que las 
Divinas Letras proponen como modelo de 
perfección en elle aííútnpto , (a) hallamos jun¬ 
tas en V. M. la generofidad de Alexandro, la 
prudencia de Cyro, la grandeza de ánimo de 
Cefar, la felicidad de Auguíto, la clemencia de 
Tito, la julticia de Severo, y la piedad de Conf- 
tanrino. El Señor de los Exercitos, Dios de las 
Mifcricordias, y Padre de toda Confolacion, fe 

c 2 dig- 


W Machab. l¡¡>. i . citf. 1 4 . verf. 4 . feq. 



digne confervar con Talud cumplida la Real 
Perfona de V. M. y llene de bendiciones fu Re¬ 
gia ainada Prole, para la feguridad y comple¬ 
mento de felicidades de nueftra Efpaña, y exem- 
plo de los venideros. Madrid á 11, de Majo 
de 17 61. 

T)ocí. Andrés c Pieyuér. 
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V1CENC1A DEL ORDINARIO . 

N OS el Licenciado Don Joíeph Armendariz, Teniente Vicario 
de efta Villa de Madrid , y fu Partido, &c„ Por la prefente, 
y por lo que a Nos toca , damos licencia , para que, fe pueda im¬ 
primir, e imprima el fegundo Tomo de las Obras de Hipócrates , can el, 
Texto Griego , y Latino , puefto en Caflc llano , e ilufirado con las obferva - 
dones de los Antiguos y y Modernos , eícrito por Don Andrés Piquér, 
Medico de Camara de S. M. mediante que de nueftra orden ha 
íido vifto, y reconocido, y no contener cola alguna , que íe opon¬ 
ga á nueftra Santa Fe , y buenas coftumbres. Dada en Madrid á 
diez y ocho de Noviembre de mil íetecientos y feíenta. 

- 

Lie* Armendariz,, 

Por fu mandado, 
Jofeph de Vrunuela y Mar manilla 


EL REY. 

P OR quanto por parte del Doctor Don Andrés Piquér, Medicó 
de Camara de mi Real Períbna con exercicio, fe reprefentó 
al mi Confejo , havia obtenido Licencia para la imprefsion del To¬ 
mo Segundo de la Obra intitulada : Las Obras de Hipócrates mas fe* 
leñas, con el Texto Griego ,} Latino , puefto en Caftellano, e ilujlrado con 
las obfervaciones de los Antiguos , y Modernos ; y rezelandofe de que fe 
le reimprimieílen , íuplicó al mi Coníejo íe iirvitífe concederle Pri-. 
vilegio por tiempo de diez anos para fu reimpresión ; y vifto por los 
de el , íe acordó expedir ella mi Cédula, por la qual concedo Pri-* 
■vilegio, y facultad al exprelfado Don Andrés Piquér , para que, 
fin incurrir en pena alguna, por tiempo de diez años primeros íi- 
guientes, que han de correr, y contarle defdé el dia de la fecha 
de ella , el fufodicho, y la perfona que fu Poder tuviere , y no 
otra alguna , pueda reimprimir *y vender el Libro intitulado : Las 
Obras de Hipócrates mas [deñas , con el Texto Griego , y Latino , puefto 
en Caftellano, e ilujlrado con las obferv aciones de los Antiguos, y Modernos, 
con que fe haga en papel tino , buena eílampa , y por el Exem- 
plar, que íirve de Original , que en el mi Confejo fe vio , y va ru¬ 
bricado , y firmado al fin de Don Jofeph Antonio de Yarza , mi 
Secretario , Efcribano de Camara mas antiguo , y de Gobierno de 
él ; con que antes que fe venda , fe trayga ante ellos , jun¬ 
tamente con dicho exemplar , para que fe véa , fi l a reimpresión 
eftá conforme á él; trayendo afsimifmo fé en pública forma , como 
por Corredor por mi nombrado fe vio , y corrigió dicha irnpref- 
hon por el Original, para que fe taíTe el precio á que fe ha de ven- 
der: Ymando al ImpreíTor , que imprimiere el referido Tomo Se- 
gun o e a mencionada Obra , no imprima el principio , y primer 
pliego, m entregue masque uno folo con los Originales á dicho 
Pudor Don Andrés Piquér, * cuya cofia fe reimprime, para efdo 
de dicha corrección harta que primero efté corregido, y taíTado 
el atado Tomo por los del mi Confejo; y citándolo afsi, y node 
otra manen , pueda reimprimir el principio , y pr i racr pliego, en el 
qual feguidamente fe ponga elle Privilegio, Aprobación , TaíTa, y 
Erratas, pena de caer, e incurrir en las contenidas en las Pragmati- 


cas, y Leyes de eftos mis Rey nos, que fobre ello tratan, y difponen. 
Y mando, que ninguna perlona , fin licencia del referido Do&or 
Don Andrés Piquér, pueda reimprimir , ni vender el citado Tomo, 
pena que el que lo reimprimiere haya perdido ,y pierda todos, y 
qualeíquier Libros, moldes, y pertrechos, que dicho Tomo tuvie¬ 
re , y mas incurra en la de cinquenta mil maravedís , y fea la ter- 
cera parte de ellos para el Juez que lo íentenciáre, y la otra paca 
el Denunciador ; y cumplidos los dichos diez anos, el referido Doc¬ 
tor Don Andrés Piquér, ni otra perfbna en fu nombre , quiero no 
ufe de efta mi Cédula , ni proliga en la reimpresión del citado Li¬ 
bro, fin tener para ello nueva licencia mia, fó las penas en que in¬ 
curren los Concejos, y Períbnas que lo hacen fin tenerla. Y mando 
$ los del mi Coníéjo, Prelidentes, y Oydores de las mis Audiencias, 
Alcaldes, Alguaciles de la mi Caía, y Corte, y Chancillerías, y á 
todos los Corregidores, Afsiftente, Gobernadores, Alcaldes Mayo¬ 
res , y Ordinarios, y á otros Jueces , y Jufticias de todas las Ciuda¬ 
des , Villas, y Lugares de eftos mis Rey nos , y Señoríos , y á cada 
uno , y qualeíquier de ellos en fu Diftrito, y Juriídíccion , vean, 
guarden , y executen efta mi Cédula , y todo lo en ella contenido; y 
contra fu tenor,y forma no vayan, ni paíTen , ni confientan ir , ni 
paflar en manera alguna, pena de la mi merced , y de cinquenta 
mil maravedís para la mi ¿amara. Dada en San Ildefbnfo, a veinte 
y feis de Agofto de mil íetecientos y íelenta. YO EL REY. Por 
mandado, del Rey nueftro Señor , Don Aguftin de Montiano y Lu - 
yando. 
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FEE DE ERRATAS. 

P AG. 4. lin. 2 S . efpecies , lee fpecies. Pag.y. lin. ule. Gotef. verf lee Genef. 

cap. 1. Pag. 14. lin.7. axrpjcíf , ice aa 7 rí f. Pag. 1 y. lin. 13. niños , lee 
puosos. Pag. r 7 din.2. tofian fin arrancar , lee t o fian , ftn arrancar. Pag. 20. lin.í. 
¡yiTíiov y i ee ¡nrpeToy. Pag. 28. Un.28. fubidentia , lee fubfidentia. En la 
lin. íig. fubidentia , ke fubfidentia. Pag.44. lin. 4. TrÁe^oi , lee TrÁiKfOt. 
Pag.78. lin.2. bydropicos jyyafea , lee hydr opicos ya fea. Pag.78.lin. iz. apro¬ 
vechaban , lee aprovechaba. Pag. 101. lin.2. exaperantes , ficcitates , lee exuperan- 
tes ficcitates. En la mifma pag.lin. 3. modicae ypluviae , lee modicaepluviae. Pag. 
104. lin. ulc./f cedant , kefecedant. Pag.io?. lin.30. a las gentes , Iccalagcn- 
te. Pag.x 1lin.í. guardaban orden , lee eran en días pares. Pag. 130. lin. ti. 
fupputarunt ykcfuppurarunt. Pag. 13 2. lin. x. pxíyro\ , ice Tor< Pag. 
¿3<?. lin.x?. ayudar , lee ayudan. Pag. 135. H n . 3 i.propr'ue , leeproprá. Pag. 
1 x y .lin. 18. a practica , lee ¿ la practica. Pag. tí y. lin. 3 x. contraccioi , lee C0B- 
tradiccion. Pag. 101. lin. 12. todos , lee todas. Pag.214. lin.4. albas y lee alvus. 
Pag.223. lin. 14. fe apello y 1 cefcalpello. Pag. 2x3. lin. 24. afpurea , lee efpu*e*. 
Pag.232. l1n. xo. deliro mucho mas , lee deliro mucho. Pag. 1451. lin .tenia fed t 
y no durmió , lee teniafed, las orinas delgadas ,y no durmió. 

El Libro primero de las Epidemias de Hippocrates , para que elle conforme 
con fu original, fe advertirán las erratas de cita Fe. Y afsi lo certifico en 
efta Villa , y Corte de Madrid, á veinte y nueve de Mayo de mil fetecientos 
y fefenta y uno. 

Doft. D. ManuelGonxale^OllerOy 
; Corredor General por S. M. 


T A S S A. 

D ON Jofeph Antonio de Yarza, Secretario del Reynueílro Señor, ía 
Efcribano de Camara mas antiguo, y de Gobierno del Confejó: Cer¬ 
tifico ,que haviendofe vifto por los Señores de él el Tomo fegundo de la 
Obra intitulada: Las Obras de Hippocrates mas feleñas y con el texto Griego y Latino t 
que con licencia de dichos Señores, concedida á fu Autor el Do&or D. An¬ 
drés Piquer,Medico de Camara de S M. con cxercicio, ha fido impreíTo, talla¬ 
ron a diez maravedís cada pliego ; y dicho Tomo parece tiene treinta y dos, 
ñnprincipios,ni rabias,que á elle refpedo importa trefeientos y veinte 
maravedís; y al dicho precio, y no mas, mandaron fe venda, y que ella Cer¬ 
tificación le ponga al principio de cada Tomo , para que fe fepa el á que fe ha 
de vender. Ypara que confie lo firme en Madrid á cinco de Junió de mil fecc- 
ciencos fefenta y uno. 


D - Jefepk Antonio de Tar%a, 


PRE- 




PREFACION. 

Y A hemos moflrado en la Prefación del Tomo 
primero de ella Obra, que la experiencia es 
el fundamento de la verdadera Medicina , y que 
Hippocrates, por haver hecho de ella buen uío 
por muchos años, llego á hacerle el primer Medi¬ 
co , que fe ha conocido halla ahora en el Mundo. 
La experiencia fiempre tiene por objeto las cofas 
determinadas, porque fe adquiere por las obíerva- 
ciones, y ellas le exercitan con la aplicación de los 
íentidos á las colas , las quales en quanto ion exif- 
tentes y proporcionadas para hacer impreísion en 
ellos y fiempre ion Ungulares y determinadas \ pero 
como el entendimiento humano es de tal condición, 
que abítrahe a veces de las cofas lo que hay de par¬ 
ticular en ellas, y forma una idea , que encierra lo 
que es común á muchas, de aqui nace , que de la 
obíervácion de las colas particulares y determinadas 
fe han formado máximas generales y comunes á 
todas ellas. Si los Médicos lueífen aplicados a leer 
con atención la buena lógica que le requiere para 
j n ftruiríe bien en todas las Ciencias, fácilmente ha- 
a nan el modo con que el entendimiento , defpues 
. e a P^ rc cpcion de las colas determinadas y fingu- 
aics > f° r ma por abllraccion la idea , que $s*uni- 
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verfal y común a ellas. Pero como efto es predio 
entenderlo para formar entero concepto de la per¬ 
fección de los Libros de Hippocrates, que iluftra- 
mos , por eífo voy á deímenuzar mas elle aífump- 
to , y hacerle comprehenfible del mejor modo que 
pueda. Hippocrates en eftos Libros de las Epide¬ 
mias efcribio obíervaciones de cofas particulares y 
-determinadas *, y en los Pronofticos y también en 
Jos Aphorifmos, propufo máximas generales y co¬ 
munes. El modo cómo lo hacia, era éfte. Prefenta- 
baíele una enfermedad, reparaba atentamente có¬ 
mo empezaba la dolencia, que efeótos obfervables 
deícubria en fu aumento, qué íymptomas íénfibles 
aparecían en el eftado , efto es, en lo mas fuerte 
del mal, y últimamente, qué éxito tenia íl era 
favorable ó adveríb , advirdendo por qué conduc¬ 
tos , por qué caminos, de qué modo , y con qué 
circunftancias venia la terminación feliz y repa¬ 
rando qué indicios fe moftraban para el éxito fatal. 
Efte cuidado le ponia en millares de enfermos, y 
reparaba la correfpondencia que en una mifma 
elpecre de mal tenían las cofas, q Ue énelobfer- 
vaba; y quando advertía que en todos eran unifor¬ 
mes , comunes, y perpetuas, facaba una maxima 
general acomodable a todos los enfermos, que pa¬ 
decen feinejante enfermedad. Sea exemplo : Vio en 

mu- 


muchilsimos enfermos de enfermedades agudas , que 
fi tenían fríos los extremos y y fudaban la cabeza y 
el cuello , y no lo demás del cuerpo , era íeñal de 
muerte. Afsi en los Pronoflicos fentó ella maxíma 
como univerfal, y fiempre es verdadera. Vio tam¬ 
bién , que fi alguno tiene una evacuación, ya lea 
de fingre, ya de curios, ya de íudor y y que las 
fuerzas por ella no fe diísipaban, y el enfermo le 
íentia con lenas de alivio , era feñal favorable, fin 
detenerfe en fi la tal evacuación era grande o pe¬ 
queña , y ello lo pufo como maxima univerfal y 
muy cierta en los Aplioriímos. Todavía le enten¬ 
derá efto mejor con las figuientes confideraciones. 
Las enfermedades fon entes naturales /phyficamen- 
te exiftentes, á quienes correfponde fu eílencia y 
propriedádes infeparables , como á todas las colas 
del Univeríó. Su exiftencia en unas es breve y y en 
otras larga > pero fu fuerza en todas es fucceísiva, 
de modo y que no la exercitan en el mifino punto 
en que empiezan á exiftir y fino fucceísiva mente, y 
por grados, del mifmo modo que fucede en la vi¬ 
da de los animales, y en el acrecentamiento de las 
PVitas. Aquel orden de fucceísion con que las co- 
cx dlen y producen varias fuertes de operaciones, 
atoamos leyes de la naturaleza, porque las cofas 
Naturales exercitan y guardan elle orden, como en 
d z obc- 


obedecimiento de la ley íoberana, que les ha impuef 
to Dios en la creación de ellas. Es aísi, que el Ha¬ 
cedor de codas las cofas las facó de la nada , dándo¬ 
les exiílencia, y preícribiendoles los limites de fu 
ser y de íu modo de obrary la naturaleza exerci- 
ta fiempre ellas operaciones, conforme á los fines 
y defignios de la Divina Omnipotencia. Ellas le¬ 
yes , que guardan los entes corpóreos, que compo¬ 
nen el Mundo vifible, unas fe pueden llamar univer- 
fales, otras particulares. Todas a la verdad le exer- 
<:ican por los entes Angulares y determinados *, pero 
llamamos univerfales a aquellas , que confideramos 
neceííarias al íuílentamiento y coníervacion del 
Univerío , y ningún cuerpo de los que le compo- • 
nen ella exempto de ellas, como que fiendo parte 
del mundo, es predio que elle fujeto á las leyes 
Phyficas con que elle fe gobierna , y ¿fias las figue 
en quanto es parte de aquel Todo. Tal es la gra¬ 
vedad de los cuerpos , la impofsibilidad del va¬ 
cio , la neceísidad de la preísion, y fi eíluviera bien 
probada, correfpondia a ella claíTe cambien la atrac¬ 
ción de los Neronianos. Las leyes generales del 
movimiento, y^ las de las refracciones de los cuer¬ 
pos pertenecen a ella claíTe. Ellas leyes eilan expli¬ 
cadas con extenfion en mi Phyfica , y por lo quc 
en ella fe dice de las refracciones de la luz, debe 


corregirle la equivocación que fe halla en el primer 
Tomo de ella Obra, (a) donde ha de dedique quan r 
do el rayo de la luz paíTa del ayre al humor aqueo 
de los ojos , fe quebranta acercandofe a la perpendi¬ 
cular , á la qual todavía íe acerca mas, quando 
paíTa al humor cryílalino ; y que quando de eñe 
paila al vitreo , íe aparta de la perpendicular para 
haceríe bien la vifion. Leyes particulares llamamos 
aquellas, que confideramos precifas para la exiíten- 
cia y coníervacion de cada cuerpo determinado. El 
cuerpo humano es pefado, y guarda todas las leyes 
de la gravedad. Efta íiempre cercado de ayre, y 
fufre los efectos de la preísion , y éítas ion leyes ere- 
nerales que le tocan como parte del Univerío. Ade¬ 
más de eíto exercita muchas, y varias acciones, las 
quales correfponden á fu exiftcncia y coníervacion, 
y fon proprias y peculiares del hombre, fin que fe 
hallen en otros entes, y á éítas llamamos leyes par¬ 
ticulares. Aísi unas, como otras , miradas en si, y 
cn quanco ion obras de la naturaleza , fen leyes ne- 
ceflarias , perpetuas, permanentes, é ¡inmutables, 
P°rque conílíten y fe executan por el enlace, orden, 
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* y por las reglas fixas, que les ha preferito íu 

__ So- 
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Soberana Omnipotencia. Muchas operaciones na-» 
turales, confideradas refpeóto de nofotros , parecen 
arbitrarias, o caíuales *, pero miradas en sí mifmas, 
fiempre proceden del orden neceflario, que los 
cuerpos tienen prefcrito , aísi para la exiftencia de 
cada uno de ellos, como para la concurrencia de 
todos en el Univerfo. Los truenos, los turbiones, 
los terremotos, y otras cofas, que a nofotros nos 
parecen cafuales y contingentes, ion en si efectos 
del orden y enlace neceflario, permanente, é im- 
mutable , que tienen los cuerpos en el Mundo. 
El caío es, que ignoramos muchiísimas de las leyes 
que guardan para fus operaciones los cuerpos celef- 
tes y elementales, y por no confiarnos el orden y 
conexión, con que producen fus efe&os , atribui¬ 
mos eftas cofas á caufas extrañísimas, y muy difi 
tantes del verdadero modo con que las fuele produ¬ 
cir la Naturaleza. Un Medico da en una enferme¬ 
dad una purga , y con ella turba todo el orden que 
la naturaleza llevaba en fus operaciones. En verdad, 
que el Medico pudo no dar la purga, porque es 
ente libre i pero una vez dada, ya el efetto íúcede 
íegun el orden y conexión con que obran las cauflis 
internas del cuerpo. Dios folo, que ha difpuefto y 
reglado efte orden de los entes naturales para la 
exiftencia de ellos, y de fus operaciones, es única- 


mente el que puede alterarle *, y quando le alte¬ 
ra y le muda, fucede lo que llamamos milagro. 
Afsi entiendo yo las palabras de David : lgnis y 
gratulo y nix y glacies } fpiritus procellarum , quae fa- 
áunt verbum ejus. (a) Puede fer que efto haga nove¬ 
dad a los que no elíán inftruídos , y por effo voy á 
confirmarlo con la autoridad de San Aguftin, que 
era inteligentiísimo en eftas cofas. Exceptis igitúr 
Mis (dic c)quae ufitati/imo tYanfcurfu temporum in 
rerum naturae ordine corporaliter fiunc y ficuti funt 
ortus occafufque fyderum y generaciones ir mortes ani - 
malium y feminum ir germinum innumerabiles diver- 
Jitates y nebulae ir nubes y nives 9 ir pluviae 3 ful¬ 
gura y ir tonitrua y fulmina , ir gr andinos y venti ir 
tgnes y frigus ir aeftus y ir omnia talia : Exceptis 
etiam illis quae in eodem ordine rara funt, Jicut de- 
fettus luminum y ir /pedes inujitatae fyderum y ir 
monfira y ir terremotus ir fimilia : Exceptis ergo i/lis 
ómnibus 3 quorum quidem prima ir fumma caufa non 
nifi voluntas (Dei... Sed bis ut dicere coeperam y 
exceptis y alia funt illa } quae quamvis ex eadem ma- 
tena corporali y ad aliquid tamen divinitus annuntian- 
ur *i nojlris fenfibus admoventur quae proprié mira- 
cu a isr f¡g na dicmtúr. (b)' El orden natural, que 




Dios ha difpueílo entre los entes corpóreos, y las" 
leyes que les ha preícrito , íolo el mifmo Dios puede 
alterarle é invertirle ; y quando ufando de fu Sobe¬ 
rana Omnipotencia lo executa, entonces íe figuc 
una operación, que con propriedad fe llama mila¬ 
gro. Siendo, pues, las enfermedades produccio¬ 
nes de la Naturaleza , fujetas a ciertas y determina¬ 
das leyes, es incumbencia del Medico obíervarlas 
atentamente para entenderlas •, y fi íe aplica feria- 
mente á la obíervacion, como Hippocrates lo hizo, 
hallará, que una enfermedad tan conftantementc 
guarda los caraderes proprios de fu ser, que donde 
quiera que íe halle , íe manifiefta con ellos *, y fi al¬ 
gunas variaciones tiene, nacidas del clima o del tem¬ 
peramento , ion accidentales y advenedizas, y no 
pertenecen al conftitútivo proprio dé ella j al mo¬ 
do que fucede en las plantas , que todas tienen cier¬ 
tos caraderes con que fe diltinguen unas de otras, 
que nunca fe apartan de ellas, porque les ion pred¬ 
ios en fu conftitucion, aunque fe note alguna varie¬ 
dad accidental, por razón del clima , y del terreno. 
Obfervo , pues, Hippocrates en los enfermos de las 
Epidemias todo quaiito en fus males padecieron , y 
en la deícripcion hiílorica , que hizo de fus enferme¬ 
dades } con mucha exaditud y brevedad pinto la na¬ 
turaleza de ellas, moftrando fus caraderes 


proprios 


é infeparables, y fin omitir ninguna de las cofas, que 
pudiera fer conducente al conocimiento de ellas. Co¬ 
mo todas eftas cofas, que Hippocrates advirtió en 
citas hiítorias, fe pueden confiderar como leyes pre¬ 
cias de las dolencias, que en ellas fe deícriben , por 
eíío , aunque íean de fugetos particulares , fon aco¬ 
modables á los demas cafos, en que ocurran íeme- 
jantes males, y fe deben mirar como doótrina ge¬ 
neral y fixa , que puede aprovechar en íemejantes 
ocurrencias. Mi principal cuidado en las llujtracio- 
nes confiíte en defentrañar las advertencias mas re¬ 
parables , que eftas hiítorias encierran , para que 
íirvan de norma y y eníenanza en las ocafiones íe¬ 
mejantes , que íe ofrezcan. Noto muy bien Gale¬ 
no , (a) que Hippocrates, en eftos Libros de las Epi¬ 
demias , eftablecib , fobre la obíervacion de los 
particulares, exemplos univerfales *, porque de la ob- 
íervacion confiante y uniforme de muchos particu¬ 
lares , deducia una maxima general. Aísi que ha- 
viendo vifto en muchos enfermos determinados, 
confiante y uniformemente, que morían los que 
dormían fiempre con la boca abierta , del concurío 
todos los particulares eftablecib eíta feña , como 
e mor- 
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mortal generalmente s (a) y del mifmo modo fe han 
eftablecido las íentencias prá&icas de los Aphorif. 
mos> pues de lo que fe ha vifto, como caráófer 
predio en las enfermedades de muchos particulares, 
le han deducido, y formado las máximas generales. 
La brevedad, que Hippocrates obferva en la narra¬ 
ción de eflos enfermos, no folo es recomendable, 
lino muy digna de imitación , porque refiere quan- 
to es conducente al conocimiento de la enfermedad, 
nada omite de lo que conviene entender en ella , ni 
tampoco hay nada íuperfluo , que íea inconducen- 
te al aíTunto. Quarenta y dos hiltorias de enfermos 
trahe en los Libros primero y tercero, de los qua- 
les murieron veinte y cinco , fin que Hippocrates 
lo ocultaíle, ni el haver muerto mas de la mitad 
fea motivo para calumniar á tan gran Medico *, por¬ 
que fi bien fe repara , las enfermedades que pinta, 
fon tan grandes y tan malignas, que el hombre 
apenas puede padecer otras que fcan mayores 5 y es 
de creer, que Hippocrates eícogio eftas, como que 
presentando el conocimiento de lo mas arduo, alla¬ 
naba el camino para lo mas fácil, dando a los Mé¬ 
dicos al miímo tiempo un exemplo de moderación, 
para que conozcan, que en muchos lances pelean 
con- 
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contra la muerte, y que con fínceridad deben con- 
feíl'ar , que no hay remedios contra ella. En otra 
parte confeflb llanamente Hippocrates , que fe ha- 
Via engañado en una herida de la cabeza por motivo 
de las futuras 3 (a) y Cornelio Celio por ella confeE- 
íion le hace efte bien merecido elogio : A futuris fe 
deceptum ejje Hippocrates memoriae tradidit 3 morefcili- 
cet magnorum virorum 3 i? fiduciam magnarum rerum 
habentium 3 nam levia ingenia 3 quia nihil habent 3 ni - 
hil fbi detrahunt 3 magno ingenio 3 multaque nihilomi- 
ñus babituro convenit etiam ftmplex veri erroris con - 
fefsio \ praecipueque in eo minijierio \ quod utilitatis 
caufa pojieris traditur j ne qui decipiantur 3 eadem 
ratione 3 qua quis ante deceptus e/i . (b) Solo refta ma , 
nifeftar aquí, que la voz Griega , Epidé¬ 

mica , en Latín populariter grajjans, fignifica aque¬ 
lla efpecie de enfermedades, que á un mifmo tiem¬ 
po fe hallan en muchos, y proceden de una caufa 
común, que cafi fiempre es el ayre > (c) las quales 
todos los años íe obíervan inviolablemente , aun¬ 
que en cada uno de ellos fe note alguna variedad, 
por las diverías conftituciones del tiempo, y del ay- 
rc > que Hippocrates llamaba cofa divina, de lo 

'Wíñpins—p-r-j— -333Í 

• 7 . Ub ' 5 • Ejpidem. text. | 4 . pag. 515 . 

(c) Vide Cialen. Comm. in HK 


27. * v% w ' 5 - Epuiem. text. I 4. pag. 515. 

( b ) Ccin dé x, 1. . ( c ) Vide Cialen. Comm. 

^* e dic. Ub. 8 . cap. ] Epiíiem. Hipp.Prae/at % 



qual no hablamos aqui mas, porque lo hemos tra¬ 
tado con extenfion en el primer Tomo de ella 
Obra, (a) 

(a) UippTProgn. fett. i.fent. Uent.tf.par, 272. ' ‘ 

4- n 15. &jeq. & fea. 1. J 


inno- 





mnoKPATors eiiiahmiqn to pipotíin. 

HIPPOCRATIS DE MORBIS VULGARIBUS 

LIBER PRIMUS. 

EL LIBRO PRIMERO 
DE LAS ET ID E MI AS 
DE HIPPOCRATES. 


SECTIO PRIMA. 

Status Primus . 

I. 

Ep ©acra , (phvoTrccfé y Treyi 


SECCION PRIMERA. 

Conjlitucion Primera , 

I. 

En Hiafo , cerca del 
Equi- 


ILVST RACIONES. 

I AS enfermedades, que vienen i los hombres, proceden 
j dos caulas generales; es á íaber, de la dieta , y del 
no tambic , a ^ re ' ^ or ^ ^‘ eta cnt cndemos, no folo los manjares, fi¬ 
le mantenga *r ^ cmas Co ^ JS » c l ue neceflárias para que el cuerpo 
d buen r é ,• an ° » como fon d fueño , las paísiones del ánimo, 
lüeu de los excrementos , y el ufo de aquellas cofas, 
A que 
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íoifie/w TWMfo 9 ¿¿k- i Equinoccio del Otoño , y 

% | acia 

que los Médicos llaman no naturales. Por ayre entendemos un 
cuerpo fluido , y fútil, que ocupa el efpacio que hay defde la fu- 
perficie de la Tierra, halla los Aftros; y creemos que fe compone 
de dos diílintas fubílancias, de las quales launa es craífa, y la 
otra en fumo grado tenue, y futiliísima. A ella fegnnda fubftan- 
cia llamaron los Antiguos Efpiritu ; porque aunque en la realidad 
es material , y corpórea, pero no alcanzan nueftros íentidos a per¬ 
cibirla , por fu fuma futileza. Las enfermedades que la dieta produ¬ 
ce ion pocas: bien al contrario de lo que pienflm los Médicos, que 
cafi fiempre atribuyen los males á las indigeftiones; mas las que 
vienen del ayre ion muchifsimas , y en mi concepto caíi todas, ó 
a lo menos la mayor parte de las que íe experimentan. Si el ali¬ 
mento ofende al cuerpo, ó porque íe haya tomado en demafiada 
cantidad , ó porque fea de mala naturaleza, al inflante fe da por 
fentido el eflomago, y por el peíb , henchimiento, aníias , ganas 
de provocar, y otros males femejantes, íe conoce , que la comida 
hizo daño ; y las enfermedades , que de ella dimanan , fi la natu¬ 
raleza es robufta, en breve íe terminan ; porque éfta , ó cuece el ali¬ 
mento que le hace peíb , o le arroja ; y íi la naturaleza es delicada, 
entonces íuceden males acelerados, y de éxito dudoío. Afsi decía 
muy bitn Galeno , que la calentura llamada diaria , porque por lo 
común dura un dia, procede muchas veces de repleción del efto- 
mago; y éfte es uno de los modos con que la naturaleza robufta 
cuece los manjares crudos, que la ofenden. Otras veces íe íigue de 
efto la cólera morbo, tal vez la diarrhéa, y en alguna ocafion la 
turbación de la cabeza , yá fea íolo con vértigos, ó yá con perdi¬ 
miento de fentidos; de modo, que el vómito entonces, ó excita¬ 
do por la naturaleza, b por el arte , es el mayor íbcorro. Las de¬ 
más enfermedades, que comunmente fe atribuyen á indigeftiones, 
como la calentura cotidiana mefenterica, la obftruccion de los hy- 
pocondrios, la caquexia ; efto es, el mal color, y abotagamiento 
de la fuperficie del cuerpo, proceden del ayre , como caufe efi¬ 
ciente principal, y de los humores crudos, como del fugcto en 
quien obra La influencia aerea. Nunca tales enfermedades -llegan £ 
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/ ¡ol , 'fynyícL , /¿cláQclkcL, | acia el ocafo de las Ca- 
¿re¬ 

engendrarle , y á mantenerle por mucho tiempo, fin que haya en 
el cuerpo alguna de las entrañas , que efté dañada , ó por deftetn- 
planza propria de ella , ó por algún vicio efpecial, que la aparta del 
eftado laño, del modo que lo hemos explicado en nueftras lluftra- 
ciones a los Pronofticos de Hippocrates. (a) En tales calos el ayre fo¬ 
menta la enfermedad, porque con fus mudanzas, y alteraciones agita 
los humores, y altera notablemente la parte dañada. Afii he vifto 
por experiencia prá&ica , que los afectos hiftericos, la hypocondria, 
el efeorbuto, las tercianas, las deftilaciones, los dolores articula¬ 
res^ ó de las coyunturas , y afii otras enfermedades, que llaman 
crónicas, que quiere decir largas, fe excitan, y fe alteran nota¬ 
blemente por el ayre. Galeno atribuyó á la Luna los movimientos 
críticos de las enfermedades agudas ; y Proípero Marciano fupone, 
que los movimientos de las crónicas liguen las mutaciones del 
bol; (b) de modo , que fe aumentan , y agitan , como por perio¬ 
dos , en aquellos tiempos, en que pafTa el Sol de un figno á otro 
en el movimiento proprio, que hace por la Eclíptica , para la for¬ 
mación del año. Efte punto correfponde acia el dia veinte de cada 
.mes, en cuyo tiempo he notado con mi propria obfervacion mu¬ 
danzas notables en enfermedades crónicas. Hippocrates, que fue di- 
ligentifsimo obfervador de la naturaleza, en varias partes de fus 
Lientos atribuyó todas las enfermedades al ayre ; y hallándole 
fe 0 ? 3 Cn *° S ^P^orifinos tQ da k doótrina eíparcida en otros libros, 
e ee en ellos aquella femencia aphoriftica : Mutaitones temporum 
cn n P artum & c * (c) Lo cierto es, que todos fe convienen 

vinieran" da J* Vlda * los animaIes > Y Mas Pintas; y fe con- 

ambien de que es caufa de todas las enfermedades, fi con 
ÍJ Ovación reparaífen , que como caufa común influye en 
tiemnn aS -r ^ ndo los Médicos ven, que muchas perfonas á un 
crecft mi n cometidas de una elpecie de enfermedad , y i 
» S u c cita procede del ayre, porque contemplan, que debe 

- Ai fer 

< a ) - - - 

0 ») Profp. ” 11 * P*& 1 * 1 • ¡ £p¡de/n. Hipp. fefí. r. ver/. 1 4. p*¿.} 1 9 - 

C * in Ijb. 3. | ( c ) Hipp /¿t.j./pfer. fent. x. 
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In I vías 

fer general la caula , que ha de producir efe&os comunes a muchos; 
y por elfo quando ven , que en un Lugar, ó Ciudad hay peílilen- 
cia , ó enfermedades comunes á muchos, ya creen, que ellas dima¬ 
nan del ayre; mas ello mifmo , que entonces fe mira como eípecial, 
lo he obfervado en mi práctica todos los años, donde quiera que 
la haya exercitido, con la diferencia, que en unos tiempos hay 
mas numero de enfermedades epidémicas, que en otros, y en cier¬ 
tas ocafiones Ion mas benignas , que en otras. Aísi vemos, que en 
algunos años reynan enfermedades, cuyas crifes ion regulares, en 
otros irregulares. Quando en. los Inviernos vienen apoplegias, y 
cerca de la Primavera dolores de collado , y las muertes repentinas 
cerca de los Solílicios, como tienen de coílumbre, en el numero 
de pocos dias acometen á muchos , y lo mifmo le ve en las fluxio¬ 
nes , en los catarros, y otros males femejantes, de los quales fue- 
len adolecer muchas períonas de diílintas edades, y temperamentos 
a un mifmo tiempo ; y todo ello íucede , porque el ayre recibe al¬ 
teraciones de los Aftros., acomodadas á producir varias dolencias. 
Los mejores Médicos, y Philoíophos de la antigüedad conocieron 
ella influencia general del ayre en la producción de las enfermeda¬ 
des ; y lo que es mas, en la alteración de las paísiones , y movi¬ 
mientos naturales de los vivientes. Aísi fe explica Virgilio acerca 
de ello: 

Verum ubi temperas & Coeli tnobiüs humor 
Matavere vías : & 'Jappiter húmidas Aujlris 
Denfat , erant qttae rara modo ; & quae denfa relaxan 
Vertuntur efpecies animorum , & pellora motas. 

Nunc alios , alios dum nubila ventas tgebat,. 

Concipiunt: hiñe tile avium comentas in agris , 

Et laetae pecudes , & ovantes gutture corvi. (a) 

Ella doctrina , que era Almamente útil, íué pervertida de Galeno* 
que para íoflener^ fus elementos, humores, y qualidades atribuyo 
Jas enfermedades á las varias mudanzas, y alteraciones de todos 

ef- 


<a) Virgil.'Cwr|. lib. i. verf. 417» 
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In Thaíb ad autumnum, circr- | vías frequentes, y blandas, 
t er | _al 

eftos; liendo afsi, que por lo común refiden en la fubftancia elpí- 

rituoía de ellos, que recibe immediatamente las influencias del ay re. 
Los Arabes todavia corrompieron mas efta importante doótrina, 
porque con fus fomentos de putrefacción focus putredinis , con íiis 
partes mitentes , y recipientes, echaron a perder la buena eníeñan- 
za de las calenturas, y íe apartaron del conocimiento de la verda¬ 
dera caula de ellas. De ai ha nacido, que muchos Efcritores céle¬ 
bres , cercanos á nueftros tiempos, figuiendo la do&rina de los 
Arabes, hayan aprovechado muy poco con fus largos Tratados de 
Calenturas. De qué naturaleza fea éfta fuftancia aérea , que caula las 
enfermedades del cuerpo humano , no lo fabemos. Los Antiguos di- 
xeron , que era un eípiritu futiliísimo , comunicado defde los Aftros 
hafta noíotros , y neceflario para mantener la vida de los animales, 
y de las plantas. Platón en fu Timéo trató de elle eípiritu con exten- 
íion , y le llamó Alma del Mundo. Los Eftoycos lo llegaron á tener 
por la Divinidad mifima. Entre los Chriftianos algunos Interpretes 
Antiguos de las Sagradas Eícrituras le tuvieron por aquel Eípiritu 
de Dios, que era llevado fobre las aguas en la Creación del Mun¬ 
do ; bien que San Aguftin, y otros Padres creyeron , que efto debía 
entenderle del Eípiritu Santo, (a) No fe puede dudar , que los Phi- 
loíophos Gentiles acertaron en el conocimiento de la exiftencia de 
efte efpiritu corporeo , que va con el ayre , y vivifica á los anima¬ 
les ; pero es cierto, que erraron torpemente en hacerle Alma del 
Mundo, en tenerle por la Divinidad, y también en otras cofas, 
que vanamente le atribuyeron. La verdad es, que hay efte eípiritu 
corporeo en la univerfal naturaleza , que comunica con los Aftros, 
y recibe la influencia de ellos, que es neceflario para la conferva- 
cion de la vida de los animales, y la principal cauía de las enfer- 
Ente ^ C ^ 0S ex P er ‘ mentan * También es verdad , que Dios, 
Mund lmtnatCr * a * */ ’ ncor P oreo 5 y Omnipotente , crió de la nada al 
mientos* ^ C ° n * e ^ e e í*“’* tu cor P oreo > dándole ciertos movi- 
monia° S cí ^ acc ‘ ones neceflarias para la confervacion , y har- 

C 'dniverío , y correlpondientes á los fines de íu inefable 

~?n^ 37 c a i^r-^—r- ... , . - 
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providencia. Entre los Eícritores cercanos á nueftros tiempos conviene 

ver acerca de eftas cofas á Fernelio, que las trató con fuma delicadeza, 
y profundidad ; y alguna cofa fe puede también ver en nueftra Philo- 
fophia Moral , y en las llujiraciones , que hemos puefto á los Pronofticos 
de Hippocrates. Los Modernos pienían haver hallado la naturaleza, y 
modo de obrar de efte eípiritu , con haver deícubierto, que el ay re es 
elaftico, y pelado , atribuyendo todos los efeCtos, que de él dima¬ 
nan , á fu pefo, y elafticidad ; pero ciertamente fe equivocan en efto, 
porque eftas dos propriedades del ayre fon leyes generales correfpon- 
dientes á la coníervacion, y harmonía del Univeríb ; mas la pro¬ 
ducción de las enfermedades, y la coníervacion de la vida de los 
animales, y las plantas , y otras muchifsimas operaciones maravillo- 
fas , que obfervamos en la naturaleza , no dimanan de la elafticidad, 
y peló del ayre , fino de cierta fuerza , ó influencia , hafta ahora 
no deícubierta, la qual es comunicada por el Criador al efpiritu 
aereo para producir femejantes efectos. Dos teftimonios calificados 
tenemos para autorizar lo que acabamos de proponer. El Ingles 
Arbuthnot, que en fu útil Tratado de los efectos del ayre en el cuerpo 
humano dice aísi: „ La phifiologia ( del ayre ) es muy obfcura , y 
,, muy imperfecta , no folo en quanto á las diferentes calidades de 
5, efte fluido, que íerán íiempre muy difíciles de deícubrir, y en 
„ quanto á fu manera de obrar en nueftros cuerpos; fino también 
„ en quanto a aquello , que es capaz de fer deícubierto por la induf- 
„ tria, y íagacidad de los hombres.... Los Médicos antiguos han fido 
„ mas aplicados i la obfervacion de eftas cofas, que los modernos; y 
„ entre eftos, los que fe han aplicado á eftas obfervaciones, han ad- 
„ quirido mucho crédito en fu Profeísion. (a) Boerhaave en fu Quími¬ 
ca , deípues de haver hablado de las propriedades generales del ayre, 
en eípccial de fu elafticidad , dice aísi: Pnufquam liceat recedercab exa¬ 
mine rerum diverfarum , quae tn aere adfunt , & variarum potejlatum quae 
in tilo obment , oportet antea unam adhuc confederare admodnm fatufaran, 
vel necejfartam vitae ahimalium^yegetanttumque, quarn tamcn intclligere non 

da - 


(a) Arbuthn. Ejfai des efets de l’air, ¡ chap.6. pag. ijx. 
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rum occafum, pluviae multa?, con j quando reynan los vientos 
ti- I del 


datur hactentis ex ulla alia ipftus a'éris proprietate . Omni a quidem haec 

evincunt ejfe in aere virtutem quamdam abfconditam , quae ex iis proprie- 
tatibus Ulitis , quae hattcnus in aere expiaratae funt , non potejl iutelligi, 
Latere in illo oceultum vitae cibum , apene Sendigovius dixerat , alii Cbemici 
ajferuerunt ; quid vero illud fit , quomodo agat , quid proprie efficiat ? In 
obfcuro babetur. Foelix qui deteget. (a) Los curiofos, que puedan ver 
acerca de eftas cofas el Tratado del Ayre , y de las enfermedades, que 
de el dependen , compuefto por el Do&or Joíéph Moíca , Napolita¬ 
no , y publicado por la primera vez en 1746. adquirirán algunas 
luces en efta materia, y aprovecharán mejor á íus enfermos, que 
con la le&ura de otros volúmenes muy grandioíos, y poco impor¬ 
tantes. Sentado, pues, el principio de que el ayre es la principal 
caula de la mayor parte de las enfermedades , y que el efpiritu cor¬ 
póreo , que en él reíide , obra con ciertas, y determinadas leyes, 
con las quales unas veces coníerva la vida , otras la deftruye , íolo 
refta , que averigüemos , y defeubramos por la obfervacion atenta 
quales ion eftas leyes, en qué modo contribuyen á la coníervacion 
del hombre, de qué manera tiran á deftruírle , cómo han de dete¬ 
nerle íus ímpetus, quando dañan á la (alud, y cómo ha de pro¬ 
moverle fu eficacia , quando favorece á la coníervacion de la vida. 
Todos le confieífan á Hippocrates en ello la mayor diligencia, y 
exactitud ; y para nueftra enfeñanza vamos ahora á declarar fu men¬ 
te. Dice, pues, que en Thaío, acia el Equinoccio de Otoño , y en el 
ocaíb de las Cabrillas, huvo muchas lluvias , que fueron continuas, 
TK°r ^ an< ^ ura » c °mo íuccde quando reynan los vientos auftrales. 

afo es una Isla del Archipiélago, donde Hippocrates hacia eftas 
o ervaciones. Eran, pues, en efta Isla frequentes, y blandas las 
uvias en el mes de Septiembre , pues que el dia veinte de él es el 
^uinoccio de Otoño. Las Cabrillas ion fíete Eftrellas, que hay en 
tem°l k C ° ’ Cn ^ uc ^ a P arte q ue llaman Signo de Tauro. Con- 
P a a la antigüedad en eftas Eftrellas con gran cuidado dos tiem- 

t0M : 1 : deArt '\ fi* dt l7il - 
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tinentes, & leves fuerunt, non íc- 

del Mediodía. 

eus ac fpirantibus aullris. 


Xa- 

El 


pos diflintos , en los quales reparaba , que hacia mucha mu¬ 
danza la conftitucion del ayre. El uno es fu nacimiento; el otro 
el ocafo. El nacimiento de las Cabrillas es en aquel tiempo , en que 
el Sol, apartándole de ellas , y caminando con fu movimiento pro- 
prio acia el Signo de Geminis, íe alexa quanto le requiere para que 
con fu luz no eílorve el que le defeubran. Ello íiicede acia los doce 
dias del mes de Mayo, en cuyo tiempo fe ven nacer las Cabrillas 
poco antes de íalir el Sol. El ocaíb de ellas Ellrellas, es quando le 
ven poner poco antes de falir el Sol, lo qual acontece acia el dia doce 
del mes de Noviembre. Ellos dos puntos de íalir , y ponerle las 
Cabrillas dan principio al Etlio, é Invierno , legun tratan los Médi¬ 
cos de las Eílaciones del año ; porque como liemos explicado lar¬ 
gamente en nueílras llujlr aciones á los Pronoílicos de Hippocra- 
tes, (a) el Eílio Medico comienza á los doce de Mayo, y el In¬ 
vierno á doce de Noviembre. Quan neceílário lea, que el Medico 
advierta en el País donde exerce fu Proíeísion el nacimiento, y 
ocaíb de los Aílros muy íéñalados, para conocer por ellos las coníli- 
tuciones de los tiempos, lo explica Galeno en ellas palabras: Ejl 
fiutem , ad umverfum quod infiat opus , máxime neceffmum , fingulis in 
regmúbus , ubi medendi artem fafturi fumus , fingulorm aftrorum tum 
crtus , tum occafus cognofcere , quandoquidem hi anuí tmpeftates c'tr - 
cumferibunt. (b) Las obíérvaciones prácticas , que aquí íe me ofrecen 
proponer, ion las figuientes. Es cofa averiguada:, que el ayre in¬ 
fluye en nueilros cuerpos , unas veces por íus calidades (entibies; es 
á íaber, p 0 r el calor , frialdad , íequed id , humedad , blandura, 
aípereza, & c . otras veces por la alteración del efpiritu futilifsimo, 
la qual no pertenece á ninguna de las íobredichas calidades , ni lle¬ 
gamos a entender qual lea en si miíina, fino íolo por los eftélos 
que caufa ; y ella alteración oculta es la mas ehcáz , y mas fueitc, 
que el ayre tiene, y en ciertas ocaliones malignantilsima. Ello lo 
___ co- 

(a) Sett.i.fcnt. Hjpp.uxt.i, Cliart, tum.^.f^- 7 * 

£b) Galen. Commcnt. i, j» lib. i. E¡>i - J 





CE Hippocrates. 


n. 


X&fJLciv ? ott ©-'. cy.txp¿ Tmúfios- 


n. 


El Invierno filé auflra!, 

y 


conoció bien Sydenham, (a) pero mucho antes lo previno y i nuefiro 
Valles , el qual hablando de las varias alecciones del ayre en la pro¬ 
ducción de las conílituciones epidémicas, dice aísi: Ouae qu'tdem ( ajfec~ 
tiones ) varias funt , ruine dijferentia effabtli ,ut fi in bac tempejlate ejl 
)ufto ficcior , in illa jujlo humidior ; nunc ineffdbili , velut in variis peflilen- 
tiae genertbus accidere folet ; inde enim naftuntur peflilentiae genera longc 
diverfa , nunc cum bu b o ni bus , nunc cum ulceribus , nunc cum m aculis , ex ma¬ 
ligna quidem aeris putredine omnes , fed vario putrefeendi modo , eoque in - 
dicibili . (b) También es cola averiguada, que las alteraciones grandes 
del ayre, yá lean manifieftas, ya ocultas, las experimentan los que ion 
de complexión delicada , antes de hacerle del todo perceptibles. A si 
he obíervado , que quando el tiempo pafla de íeco á lluviolo , y al 
contrario , ó quando ha de haver una tempeftad, y otras altei aciones 
i elle modo , uno, ó dos dias antes íé fienten muy commovidos los 
que viven achacólos, y aísi lo he vifto íuceder muchas veces á los hy- 
pocondriacos , a las mugeres hiftericas , a los que padecen dolores 
inveterados, y á los viejos enfermos. Es afsimifmo notorio , que aun¬ 
que cada una de las quatro Hilariones del año es muy á propofito á 
producir enfermedades epidémicas; pero el Otoño es el que mas per¬ 
turba al ayre para producirlas, y el que las buelve mas indignas, Afsi 
notó muy bien Sydenham , que las tercianas de Otoño ion mucho 
mas peligrólas , y malignas, que las déla Primavera, (c) Galeno lé¬ 
ñalo muchas caulas de ello; pero fin perder jamás de villa fu íyfi 
tema de humores, y qualidades. Hippocrates con mucha íéncillcz 
piopufo el hecho, que confiaba por obfervacion, y mofiró el mo¬ 
tivo que lo atribuía: Antumno , dice, morbi acutifsimi , máxime - 
que ethales , qui qu>,d hi vefpcri exacerbentur , co prorfus fimilem ajfec- 
ttofum fortitur , ac anni morborum periodum habentis tempejlas . (d) 

El haver lido el Invierno aufiral, y íeco , es cola irregu- 


4 -> S p«?' I h v 0íyín '- Mtdiur - 

0>) Valles ¿"nJl"*'}' '-5^ 


_B_Ln 

(c) Sydenh. Objtrv. Medica/. Je¿l. i. 

15. 

(d) Hipp. lib.i.Epidcm. text.^. fcR.i. 
Chart. tom.9. pag. 1 1?. 
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Hyems auftrina, quae flatus aqui¬ 
lonares parvos, & julio majores fic- 
citates habuit: atque etiam in totum 
Veri íimilis fuit. Ver autem auftri- 
num , frigidum > parvas habens plu¬ 
vias. 

©g- 


y los vientos del Norte 
Rieron pocos. Dominaba 
la fequedad, la mayor par¬ 
te del Invierno era como 
la Primavera. Efta Ríe auf- 
tral, fria, y de pocas llu¬ 
vias. 


El 


lar ; porque los vientos del Mediodía de Tuyo ion húmedos. Tam¬ 
poco no es regular el que íjendo la Primavera auftral, lea fria, y 
fin lluvias, porque el viejito del Mediodía , íegun íii natural coní- 
titucion , es calido ; y fi, domina mucho, íuele traher grandes llu¬ 
vias. Acoftumbró Hippocrates á pintarnos las conftituciones de 
tiempo irregulares, porque ellas ion las que tras de si trahen enfer¬ 
medades epidémicas, y de mala calla. Afsi advirtió en otra parte, 
que en los tiempos iguales , y confiantes; ello es, que guardan la 
proporción correfpondiente á la Eílaeion , fuceden enfermedades re¬ 
gulares ; y íi los tiempos ion inconílantes , también lo ion los mo¬ 
vimientos críticos de las dolencias, (a) Por eílo cpnviene mucho, 
que los Médicos obferven cuidadoíamente las conftituciones del tiem¬ 
po , porque aísi no atribuirán á los humores del cuerpo la. obftina- 
cion, y rebeldía en los males que debe atribuirle al ayre, ni para 
corregirlas llenarán á los enfermos de medicinas importunas. Aísi 
que quando empieza el Otoño , ó lo que es lo mifmo, ácia la 
mitad de Agofto, y algunos años ácia los fines de Julio , conviene 
obfervar cómo vienen las tercianas, y demás enfermedades Otoña¬ 
les , íi íus caraóleres ion benignos, ó malignos ; fi obedecen á la 
quina, y otros remedios, ó fe exafperan con ellos , porque, afsi 
guiarán favorablemente la naturaleza ácia la curación. Yo he ob- 
fervado , que las epidemias grandes tienen cierto, y determinado 
tiempo de duración , dentro del qual nacen, crecen , y diíminuyen, 

de 


fa) Hipp. ¡ib, 3. ¿fborifm. /tnt . S. 






DE HlPPOCRATES. 


1 I 


ITT. 

m. 

OépQ^ ai TO rrokü €72 riVíQí- 

El Eflío por la mayor 

Xov * cLVUcfyton. ErWof y oÁrycc, 

parte tuvo los dias nubla-? 

OJLUXftZ , &lí(T7r’¿7rVíV<TDLV. 

dos: no huvo lluvia nin¬ 

AEftas ut plurimum nubila , in 

guna. Los vientos borea¬ 

qua 

les. 


de modo, que en ííi principio, y aumento ion violentiísimas, y 
inobedientes á toda eípscie de remedios; y en llegando ííi término, 
con qualquiera friolera fe mitigan. Las gentes, que no conocen efto, 
echan la culpa a los Médicos , y dicen, que al principio de la epi¬ 
demia morían muchos enfermos, porque el Medico no acertaba con 
los remedios, lo qual por lo común no es afsi, porque la epidemia, 
íi es maligna , tiene en fus principios mucha fuerza , y es indómita; 
pero en fu fin , perdido fu vigor, con qualquiera cofi íe mitiga. En 
nueftras llujlr aciones a los Vronofticos hemos explicado las obfervaciones 
pertenecientes al aumento , y diminución que tienen íemejantes en¬ 
fermedades en las varias Eftaciones del año. (a) 

III. Es de admirar la diligencia, que Hippocrates pufo en eftas 
cofas, y nueftro deícuido. En la íentencia primera dixo , que las llu¬ 
vias en el Otoño fueron blandas, y continuas, lo qual e> muy del 
cafo para conocer la buena condición del tiempo; porque fi las llu¬ 
vias fonfuaves, indican, que hay blandura, y.fuavidad en la At- 
mofphera, y no fe producen en noíotros enfermedades de grande ir¬ 
ritación ; por el contrario, íi las lluvias fon fuertes, interpoladas, y 
tonc Ve ^ eraCnC ^ a, corao ^ cet ^ e en l° s turbiones, y tempeílades, en- 
ta ^ es es ar 8 u mento que la Atmoíphera es riguroíá , aípera , é irri- 
n e , y de tal naturaleza produce en nofotros las dolencias. En la 
pr^entc fentencii advierte Hippocrates, que los vientos, llamados en 
vos" 8 p » Ete f tae > fueron pocos, de poca fuerza, y alternati- 

Norte V j ent ° es c l ue en Latín fe llama Aquilo , y íopla entre el 
Solano* t- C ,^ cvante /k Eífio, y por lo común íe confunde con el 
ticio de Eñ' ° S *° S a “ os cm P‘ e2a a reynar cfte viento cerca del Solf- 
l ° »y dura halla la íalida del Aréturo, que és ácia los fi- 

______B i nes 

** 4 . pag. 13 .y fág. 
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qua ab imbribus ceflatio fuit. Anni- 
vcrfarii venti, ( qui Eteliae dicun- 
tur) parum , tenuiter , disjun&im, 
legregaúmque ípiravere. 


les, que fe llaman Etejtas , 
fueron pocos , pequeños, 
y alternativos. 


IV. 


IV. 


Tevofimí t>¡ 5 ¿yayvís 
t7r¡ yor ¡A , f¿traL 

/jLm , srpoí jmv TÍ Hp©-' ex t>i$ 
TtrpóaOey xa/ja^ctaí©-' i/7CívcutÍyií 
(Z of&y yíyofJLmi , b\íyoicnv 
tyéw'Jo Kctvanr j^ N tVt£oíoj Trct- 
yu oÁÍyoioiv \fJLoppx- 

yztv * tfíK cw-éGwicntov ex T/Jíw. 

Exilíente igitur toto nos ambien- 
tis 


Inclinando toda la conf- 
titticion del ayre á meri¬ 
dional con fequedad, antes 
del Verano fucedió , yá 
porque alguna vez fopla- 
ron los vientos boreales, 
yá también por la difpofi- 
cion antecedente ,y opuefla 
del tiempo, que en algu¬ 
nos 


nes de Agofto. Empieza á levantarle acia el medio dia , y dura haf- 
ta cerca de la media noche. Quando guarda los periodos regulares, 
no es mal laño ; pero como en el tiempo, que él reyna , hace mucho 
calor , y fe experimentan bochornos , la gente de corta inteligencia 
lo atribuye al Solano. A veces fucede hacerle una alternativa entre 
ellos vientos, y fus opueílos, de modo, que defde el medio dia 
halla la media noche íoplan los vientos Etefiae , de que eftamos tra¬ 
tando ; y defde la media noche, halla cerca del medio dia, domi¬ 
nan con mas íuavidad los contrarios. 

IV. En ella fentencia propone Hippocrates dos cofas notables. La 
una es, como ellas conftituciones del tiempo alteraron los cuerpos; y 
la otraes, quáles fueron las enfermedades, que caufaron. Dice, pues, 
aqui, que el haver fido el año auftral, y íeco, y el fer ella conftitucion 
opuefta a la que antecedentemente havia reynado, havia fido la 
caula de las enfermedades, que delcribe. La irregularidad de la conf- 
titucion del tiempo nos difpone á enfermedades grandes , porque pi¬ 
de nueftro cuerpo cierto orden , y conformidad" del ayre para man- 
tenerfe, y eftamos fabricados por el Autor de todas las cofas con 
orden á las mudanzas que trahen coníigo las Libaciones del año; 

por 
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tis aeris ílattt auftrino , 8 c ad mag- 
ñas ficcitates vergente, ante ver qui 
dem, quod fuperior ftatus fubcon- 
trarius & aquilonius fa<ftus fuerit; 
paucis febres ardentes contigerunt, 
eaeque valde mites & facillime con¬ 
fidentes, quae ñeque íanguinis ex na- 
ribus profúíionem niíi paucis , ñe¬ 
que mortem attulerunt. 

E'TTot- 




nos fe hallaflfen fiebres ar¬ 
dientes 5 mas fueron éftas 
de buena condición, y á 
pocos falió fangre de las 
narices, y ninguno de ellos 
murió. 


Mu- 


por donde íi éftas ion regulares, fon conformes á nueftra conftitu- 
cion ; y íi fon irregulares, la alteran , é inquietan. El tráníito, que 
hacemos de una conftitucion de tiempo contrario á otra , nos al¬ 
tera notablemente ; porque hallándole nueftra naturaleza , connatu¬ 
ralizada yá , ó como dicen ahora, en equilibrio con el ayre , fi 
cite íe muda al extremo contrario, nos aparta de nueftra natural 
conftitucion , y nos tiene alterados , hafta que nos conformamos 
con ella, 6 nos difpone á enfermedades peligrólas. De efto creo yo, 
que rláce el que algunos enfermos delicados,-quando mudan de 
tierras, Tienten al principio mucha novedad ; y' íi fu robuftezes fu- 
ficiente a connaturalizarle con el nuevo ambiente, entonces expe¬ 
rimentan alivio. Las fiebres ardientes, que en efte texto refiere Hi¬ 
pócrates , no eran , íégun yo entiendo, las que deícribe en otras par- 
tes j y nofotros hemos pintado en nueftro Libro de calenturas , por- 
^ u P°ne que fueron muy ligeras, y de ellas no murió ninguno. 
n ^° » P ue s,pormuy verofimil, que fueíTen aquellas calenturas 
dias Jrna - mos fiscales no podridas , las quales le terminan en pocos 
rices 000 ^* c *d*d > Y en ellas unas veces íe arroja langre por las na- 
> y otras muchas dexa de arrojarle. Es verdad , que uía Hip- 
en eí * e Texto de la voz Kauáaiu , Cauft ; pero con ella acof- 
cho calo* *'£ n ^ car , qualquiera calentura, qüe llcvaífe conligo mu- 
hiftori^J ^ ^ as líno «‘ e s n o podridas luclen íer de eífe modo. La 
>, un fri o e el ' as » aducida á brevedad , es cfta : „ Siente el enfermo 
>» de todo^^ 3 Vcccs fofo una gran diíplicencia con dolorimiento 
” Parte n Í nt;i ? Uerpo * Sí & uc k luc g 0 una gran calentura , lin dolor en 
bUna determinada, mas que aquel poco, que fe fie 
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v. 

E TT&fflCL'TCL Xy/¡aL TGi ¿ÚTOL, 

•7t0?&0[ OÍV ÍTÍpoppOTrcL * Xfff éjr CJL/JL- 

<p o^ifav Toicn 7rÁei(^oi(nv aTrvpomv ■ 
opSo^-ái^v * ’eV* jo i oí ^j V /úuxpaL 
e'TJ'eGep/zcuvov'jo * xa.'réofa 7r&<nv 
cLcnrícúS • ¿<f 5 g£etzró>jaw ¿JW m- 
fcgp. tcI g£ aMov ^/0(poi<ruw. Hv 

<hg 0 TpOTTlgP CLVTíÚjV , fl£- 

ydÁcL , wxyfAwcL , ¿ ¡juiroi (pÁef- 
ftojojs , ¿wóch/vcc , TTclow cto-yiuas 
typeuvcrfa, 

Mul- 


V. 

Muchos huvo, que les 
falieron amorcillos junto 
a los oídos , y entre ellos 
algunos folo los tuvieron 
en un lado , otros en am¬ 
bos, y eftaban fin calen¬ 
tura , y fin hacer cama. 
A alguno le fucedió tener 
un poco de calentura; pe¬ 
ro á todos fe les quitaron 
fin inducirles peligro, y fin 
ve- 


„ en la cabeza en todas las fiebres. El cutis eftá blando, y con hu- 
„ medad , como que fe levanta vaho: la cara encendida , el pulió 
,, grande , acelerado, pero igual: el íiieñp como de íanqlas ori- 
,, ñas no diftante? de lo natural .$ el cuerpo agil, y las acciones del 
,, ánimo con libertad , y defembarazo. A los quatro dias , lo mas 
„ largo, viene un fudor , que termina la enfermedad. Lo que apren¬ 
demos por la preíente (entendí de Hippocrates es, que hay ciertas 
conftituciones de tiempo, en que reynan efta efpecie de calenturas 
íinocales, á las qualcs en nueftro antiguo Caftellano llamaban Cau - 
fonts , y para curarlas no hay necesidad de medicina ninguna, por¬ 
que bafta dexarlas al tiempo , con buena dieta, y algunos refreídos 
de agua pura, reípedo de que ion caufadas de un hervor de fan- 
gre, excitado por cauía externa. Nueftros Médicos, que fon libe- 
ralifsimos en íangrar , luego que ven un día de calentura fuerte, fin 
mas examen lo executan ; pero vifto es, que el acierto , que de 
ello fe figue , íe debe á la naturaleza , que vence la fuerza de la 
enfermedad , y de la medicina. 

V. Ningún Medico hay, fi eílá medianamente verfado en la 
práctica , que no haya vifto algunos años lálir á muchos á un mifiuo 
tiempo tumores cerca de las orejas, y ácia aquella parte donde fe 
juntan las dos quijadas. Deícribslos aquí Hippocrates con tanta cxac- 

ti- 
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Multis vero aurium tumores fub- 
naícebantur, qui in alteram partem 
vergebant, pleriíque etiam in utram 
que , iifque fcbre vacuís, & in erec- 
tum ftantibus nec decumbentibus, 
etli nonnulli pauliíper incaleícerent; 
ómnibus abfque noxa extin&i funt, 
ñeque cuiquam , velut ii qui alias 
fui ortus caulas habent , luppura- 
tionem fecerunt. Horum autem ea 
fuit natura , ut molles & laxi eflent, 
magni, diffuíi , aut íparfi, fine in- 
flammatione & dolore , omnibuíque 
fenlim, & fine ulla fignilicatione eva- 
neícerent. 

VI. 

Eyíve'jo 'tolZtcl fi&pcLKÍoim, 
yiotcriv , a ^ 'íVtccv 

T0i<7l '7TtfÍ 7rcLÁ0L¡(^py}V ^| N yUfJL- 

ycL<ji& TrX^oiai * ywcu^t K oÁÍ- 
ymiv íyíví'Jo. 

Fie- 


venir á /apuración , como 
fticede en los tumores, que 
nacen de otras caufas. Eftos 
tumores eran en fu forma 
exterior blandos , floxos, 
grandes ,. y que fe exten¬ 
dían mucho , aunque fin 
inflamación, ni dolor , y á 
todos fe Ies quitaron po¬ 
co á poco, y íin crijis ma- 
nifiejia . 


VI. 

Obfervabaníe eflas cofas 
en los niños , y jovenes , y 
en los de edad floreciente; 
y mayormente en aquellos 
que fe exercitaban en la 
pa- 


tftud, que no fe puede ver cofa mas puntual. La priía que fe dan 
los Cirujanos, y algunos Médicos á aplicar medicinas á ellos tumo- 
res j es indecible ; pero no lo necefsitan , porque como lo dice Hip- 
pocrates en elle Texto, y lo he vifto cumplido yo muchas veces, 
j^ Sl Afinos íé deshacen, fin aprefuramientos en aplicar remedios, 
en f f eC * le tumores l° s llaman ahora parotides improprias , porque 
u lituacion , y figura.íc parecen á las parótidas verdaderas. 
mue n* Lo que fe dice en elle Texto es cola bien particular, y 
lasenfe 8 ranc * e es la influencia del ayrc en la producción de 

el modo mC ^ 3 ^ CS * ^ fl u ^ n ocu ^ co » c incomprehenlible es á noíotros 
chachos ^ C l ue cxecuta * Padecieron íemejantes tumores los mu¬ 
flirá ; p Cr ^ S í° ve *ies , y los que efbaban muy exercitados en la pa- 
^ c dicos o n ° * os viejos, ni las mugeres. Es común íentir de los 
* * e dejantes tumores vienen de fluxión de humores de 

U 
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Fiebant ifta quidem adoleícenti- 
bus, juveníbus , aetate florentibus, 
arque horum plurimis, qui in palaef 
tra, & in gymnaliis exercebantur; 
mulieribus vero paucis contingebant. 

VIL 

@v\x^ tyf'ú’ 

oV- 


paleílra , y en las luchas; 
pero no fe vieron en las 
mugeres , lino en muy po¬ 
cas. 

VIL 

Muchos tuvieron toíes 
le¬ 


la cabeza a las glándulas , que hay junto a los oidos ; y íiendo aísi, 
parecía mas regular , que las padecieren las mugeres , y los viejos, y 
no los jovenes, y exercitados en la paleftra , porque tienen aquellos 
la cabeza mas débil, y llena de excrementos , que eftos. Pero de¬ 
pende ello de aquella cola divina , (a) que vá con el ayre , y hace 
que en unas epidemias eftén enfermos los pobres, y mal alimenta¬ 
dos : en otras los ricos, y que ufen de buenos alimentos: tal vez 
vienen las enfermedades á los niños, tal vez á los viejos. Unas ve¬ 
ces enferman mas mugeres que hombres, otras al contrario. Efe 
tas ion cofes maravillofes, que íolo fe pueden alcanzar por la obfer- 
vacioil; y es por demas, que los Médicos , con íiis regulares dife 
curios , pretendan entenderlas , porque dependen de caufes ocultas, 
que van con el ayre , lo qual Hippocrates llamaba cofa divina , por 
la fuerza que tiene en las enfermedades epidémicas, fegun hemos ex¬ 
plicado en las Ilujlraciones i los Vronojlicos, 

VIL Explicando Galeno las caufes generales de la tos feca , qual 
la pinta aqui Hippocrates, dice, que unas veces toíen los enfermos, 
y no arrancan nada , porque el humor, que caufe la tos, por fu gro- 
íor, y efpefura es improporcionado á la expullion; y otras veces no fe 
puede arrojar , por fer demaíiadamente tenue,y delgado, (b) Efto 
es de íuma confederación en la práética ; porque íi el Medico conoce 
que la tos feca dimana de humores tenues, debe ufar de medica¬ 
mentos , que induzcan efpefura en ellos, para lo qual trahe Gero- 
nymo Tench en fu Pharmacopéa , que es utilifsima para la juven- 

_ tuJ, 

(a) Vianje las lluflraáones h los Pro- ¡ (b) Galen .Oimm.i. inlib.i. E¡dd^ 
pofiieos ,fecc. i.fent.i.p*£, 18. | Hifp. uxt. 13. Charc. tom.y.W 1 u 
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cvoi , va&yy 01 * xsf 

vctt fifcLfxa&eí , ¿ juera. jtoAú. 

Muí 


fecas 5 y los que afsi tofian 
íin arrancar nada, en po¬ 
co 


tud, unas pildoras compuertas del zumo del orozuz, la myrra , y 
el láudano opiado, que algunas veces he vifto en deftilacioncs de 
humores tenues , y Talados , juntas con tos leca , producir muy 
buenos ete&os. Si la tos leca procede de humores grueííos, convie¬ 
nen los medicamentos, que los adelgazan , de los quales hay gran 
copia en las Pharmacopeas, baxo el nombre de expe&orantes, es 
decir, que hacen arrojar del pecho; bien que no tienen aquella 
excelente virtud, que comunmente les atribuye el vulgo de los Mé¬ 
dicos , y el común de los Autores Pharmaceuticos. Mas ni unos, 
ni otros medicamentos-fe han de aplicar en las tofes Tecas, que Ton 
ligeras, y íin malicia , porque entonces el tiempo , y la naturaleza 
fcs Tapan mucho mejor, que toda la botica. La circunftancia de 
añadirle la ronquera i la tos poco deTpues de haver venido élh 
como lo dice Hipócrates en efte Texto, es muy reparable por’ 
que indica , que la deílilacon ocupa aquella parte de la cana de los 
pulmones, que firve para la formación de la voz. Yo he ob'érva 
do algunas veces venir defpues de la ronquera una pulmonía, y S yl 
denham trahe una conftitucion epidémica, en que tras de u™ to- 
fes importunas, fe fcguia la pleurefia , cito es, el dolor de cortado, 
ttrros dd P ulmon - Trahe Sennerto una epidemia de ca. 

“ono ido S t S,m ° S V d 3ñ ° >5 J«. y en nueftros dias hemos 

pleurefia v las r™ 0 ™ 5 " E1 P. ana > rt ue degeneraba fácilmente en 
Fe deduce’ V f f grUS Neroli fumamente pernicioras. De todo ello 

Cl Medico’deher CaUrros epidémicos nunca deben deípreciarfe , y 
tucion del tiemp^ mp e S % 0 ^ k tVara r enta ü e " te, . qU v Ulcs ia conll¡ - 

•rrojarlé con aceleración /? 'r ’ ," g ’ ° mall S na ’ 7 

Runas cDÍJ™¡, r . r as fan e r,as > y las P ur g« , porque en al- 
Te obrer P v Í r ? fuele “ fer remedios dañolifsimos. Ellas tofes f eas 
Péndolas \ ° fre< l uenc * a cn los ninas; y los Médicos, te- 
me ' i icin 1 ríoc°r POr con '¡ ull ! vas > ó por eftomaticas, Te apreTuran en 
decen los niñe?” ^. ran T? nmcnto de ello?. Entre las toTes , que pa¬ 
ra : fu hiftoria* * a VÍ ^° U ° 3 ’ qUe es mu ^ P articu,ar > y peligro- 
T m, n ^ e * a : >• Acqmete una calentura á un niño, y con 
C M ella 
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Multis tuflés aridae & inanes, qui- 
bus cum tuísi nihil educebatur, nec 

co tiempo fe ponían ron¬ 
cos. 

ita multo poft voces raucefcebant. 

To 7 - 

Al- 


„ ella tos vehemente. Al tiempo de toíér executa varios movimien- 
„ tos, de modo, que la tos no íé compone de uno , ó dos ados 
„ tofegofos , fino de diez y ocho , 6 veinte , y á veces mas, tan en- 
„ lazados entre si, que parece una carrera de toíer. A efte tiempo 
3 , íe les inflama la cara , fe les hinchan las venas del cuello, los ojos 
„ fe ponen abultados, y con los brazos, y todo el cuerpo hacen 
,, ademanes como de quien íe íofoca. Repite efte modo de toíer 
,, cinco, ó íeis veces cada veinte y quatro horas, y deícanían en 
„ los intermedios, y duermen , y toman bien el alimento. No tienen 
,, íed ; antes bien aborrecen el agua. Efta tos fuele durar dos meíés, 
3, y con ella los primeros quince, o veinte dias no arrancan nada, 
j, y defpues empiezan á arrojar una eípecie de baba, como flema 
„ cruda ,y pegajoía , y andando el tiempo , aumenta la cantidad 
„ de ella, y poco á poco íé va cociendo , y dura la enfermedad 
3, hafta que efta materia efte del todo cocida. En el entretanto que 
„ efto fucede, la tos efta fiempre fuerte; y por íii vehemencia , ár- 
„ rojan alguna vez íáógre por las narices , y la cara íé les hincha, 
,, y también las manos , y los pies; y la calentura hay ciertos dias, 
3, que molefta mucho , y en otros parece que no la haya, Efta cípe- 
cie de tos íé halla bien defcrita en Ballonio , que habla de ella con 
extenfion, y acierto, (a) No es convulfiva , como comunmente íe 
cree, fino humoral, y procede de una deftilacion tenue, y cru¬ 
dísima , que ha menefter mucho tiempo para cocerfé ; y he vifto, 
que los niños, que en ella íé han medicinado mucho, ya íéa to¬ 
mando ruibarbo, con titulo de limpiar el eftom3go , ya íangrando- 
íé, ya íéa con otra eípecie de remedios, cafi todos han perecido. 
La leche de la burra por muchos dias , fin otra ninguna medici¬ 
na , y el eíperar a que íé cumpla el tiempo, que efte mal pide pa¬ 
ra fu terminación, ha fido el único medio, que han tenido para li“ 

brar- 

(a) Bailón. Epidem.lib . z. Conftit. de } necia de n 3*7 
1578. tota. 1. ¡>ag. 155. edición de Fie- | 
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VIIT. 

To7<n K f¿í'J¿ XP&w <Qteí- 

fio- 


vm. 

A algunos'de ellos def- 
pues 


braríe. En el Tomo fegundo de las diíputas, que ha recogido Ha- 
11 er , pertenecientes á la hiftoria, y curación de las enfermedades, hay 
una Theíis, que habla de eíla tos; y los Médicos Pariíienfes, que 
la defienden, la tienen por eftomatica, y para fu curación fangran, 
dan diluentes , abforventes, y otros remedios , con que diíponen el 
paaente á lograrla; y como remedio principal aconfejan el emético, 
tomado repetidas veces. Yo he obfervado, que todas eítas fuertes de 
medicinas en la tos de los niños fon dañólas, y que fon muy verda¬ 
deras las palabras de Valeriola , citadas en la Theíis, que hablando 
de ella tos dice : curationis vis ñeque in fanguinis mifsione , ñeque in 
purgatione conftjlere videtur , nihil enim hijee remediis , aut parum profi- 
citur , imm'bquibus haec remedia fola imperantur , eos deterius plañe fe 
habere videas. El atribuir femejantes males a las crudezas del eftoma- 
go es tan común , que fe ha hecho vulgar; pero el probar que fea afst 
en ella tos, es muy difícil, y lo es también el que el emético fea re¬ 
medio principal para curarla. En el mifmoTomo hay otra Diífer- 
cion de Tufsi convulfiva, la qual parece tener mucha conformidad cori 
la que explicamos. Tienela fu Autor por epidémica ; y hablando de 
la caufa de ella , dice, que procede del ayre ; bien que no fe fabe 
que partículas andan en él para producirla : Exrum autem in aere par - 
: W arum *J¿turam , & quomodo morbum huno pxriant , homines adbuc 
íomTm vr -^ er f orte l í n °™bunt. En la curación apura elle Au- 
tnr ,i„ a C 1 ? na ,’ p° rc l ue Sangra , da vomitivos , medicamentos pec- 
c : i i C t0 as fortes , el ruibarbo , la quina , vexigatorios; y pare- 
íoret r ^ Ue . t0 ^ avia S^cda corto, concluye diciendo: Longum nimis 
c ferto ° mma quae in hoc morbo fpecifica habentur. Tan 

ferinecEd ^ n r * ene ^ o y P or 8 ran Púdico el que para una en- 
Vhj * ^ ura ble con muy pocos remedios, apura una Botica, 
atadas con U i nc ^ Ue to ^ as * as P artcs de nueílro cuerpo eftan entre sí 
juntas contrfo en * a ^ c > S ue l as una s focorren a las otras, y todas 
cia, no obít U ^ €n ^ ^ os ^ nes ^ ^ ue ^ as k Divina Providen- 

ante hay algunas, que tienen mas immediata comuni- 
Ci ca- 
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fiovotf fiír oS'úrtá e$ offciv Irí- 

pQpp07T0U\ ‘ TOKSl «fe \zar. CL/JLQOtÍ- 

pV4. TJvperol , roí <u //¿y y t oiaiS^e 
* eíST'i'Zjro; o>5 tclvtcl tokti '&ÁSI- 
^oígi * tcl y a/Wc6, •x.oua x¿tT 5 
WTtiov, ccvocms foyiyov. 

Quibuídam yero ex temporis Ín¬ 
ter- 


pues de mucho tiempo fe 
les hicieron inflamaciones 
con dolor en uno folo de 
los tejles , y algunos huva* 
que fe les inflamaron am¬ 
bos 5 y de ellos , unos te¬ 
nían calentura, otros efta-, 
ban 


eacion con otras, que las demis. Afsi vemos, que las partes del pecho 
tienen cierta correípondencia con las pudendas. Conócele ello en las 
mudanzas de la voz, y en otros muchos efedtos naturales, que qual- 
quiera con poca atención puede comprehender. Hippocrates, dili- 
gentiísimo obíervador de eftas cofas, eníeñó efto en el Libro 2. de 
las Epidemias, con eftas palabras: Ñeque tufes diuturnae , quod aun 
te (lis intumuerit , cejfent; tefiifque tumor 4 tufsi communioms pettoris, 
mammarum , geniturae , & voris monumentum eft. (a) Aquí dice Hippo¬ 
crates , que fi en las toles largas le hinchan los teftes , la tos celia, 
y en el texto , que eftamos iluftrando dice , que todas eftas colas á 
muchos les fueron trabajólas. Lo que confia por buenas obíérva- 
ciones es efto. Algunas mugeres padecen males del pecho, con to¬ 
les importunas, y tras de efto fuele leguiríe la mudanza de infla¬ 
marle el útero, y las partes pudendas, con dolores en los lomos, 
y en lo inferior del vientre, del mifmo modo que i los hombres 
íe Jes inflama el eícroto, y los teftes, deípues de una tós invetera¬ 
da. En tales calos íe ha de coníiderar, que la novedad, que hay en 
las partes pudendas, és cierta efpecie de abfceílb critico, hecho pof 
methaftafis, efto es., por tránfito del humor de una parte á otra. 
Ellos abíceííos unas veces Ion faludables, y con ellos la primera en¬ 
fermedad le quita del todo, otras veces ion malignos; y aunque 
parezca a la primera villa , que alivian la primera dolencia , no 
obftante trahen coníigo muchos trabajos , y peligro de bolver á caer 
en ella. Afsi le verifica la doélrina Hippocratica, que dice : jf udi- 
catoria non judieantu , parttm Uetbulia funt , partim diffirilis judicatio- 

nis• 


(a) Hipp. lib.i.Epidtm. text.7. Charc. | tom. 9. no. 
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ter'vallo ínflammationes cum dolore 
iti alterum teftem crumpebant, qui- 
buíciam etiam in utroíque. Alii qui- 
dtm febribus corripicbantur, non- 
nulli vero fine febre perfiftebant. 
Atque adeo haec ipía plurimis gra- 
via & molefta fuere. De reliquo au- 
tem quod ad ea attinet , quae ad 
Chirurgiam ípechnt, inhis incúlpa¬ 
te habebant. ; 

IX. 

Ufo\ «he S'éfeQ-' cLf¡¿ cljjlí- 


ban fin ella , y á muchos 
de los que padecieron ef- 
tas cofas, les fueron peía* 
das, y moleftas. En lo de¬ 
más , que pertenece á la 
Medicina, lo paliaron fin 
enfermedades . 


IX. 

Antes de comenzar el. 

Éf- 


nis. Quae praejudicantur , fi cuín cntditate judicata fuerint , reúdivae ob - 
triunttir. (a) Las íeñales de no íer íemejantes abícefíos favorables, ion 
el dolor , la inapetencia , la calentura, el fueno inquieto , la difpli- 
«encia, é incommodidad del paciente, las quales. cofas fiempre in¬ 
dican una materia maligna, que agovia mucho a la naturaleza, y 
en tales términos fiempre es muy temible una peligrofa recaída. 
En lo ultimo de efta fentencia dice Hippocrates, que exceptuando 
Jo que hafta aquí ha propuefto, en lo demas fe pallaba bien ; efto 
es, no havia epidemias, ni efpeciales enfermedades; y efto es con¬ 
forme á lo que dice en el Aphorifmo 15. del libro 3. donde fienta, 
que en general los tiempos (ecos fon mas (Mudables, que los húme¬ 
os pues que al principio de ella conftitucion advierte , que domino 
natur^ a Ballonio, que fue fagacifimo obférvador déla 

filn ’ r . , v ° mu y hien acerca de efto , que el tiempo feco 
derul . maS a u ^ Ie c l uc el húmedo, quando la íequedad es mo¬ 
rían u * i Pt;r0 n ° e * excc fsiva; porque entonces, aunque no rey- 
ro en f 1 Umores c . raí ^ os >• como en las conftituciones húmedas; pe¬ 
es j mal IU ^ r c üminan en el cuerpo fueros fútiles, y icorofos; efto 
IX, ‘gnos, con putrefacción, los quales fon perniciofifsimos. (b) 
res cofas trahe Hippocrates en efte texto , que fon muy 

/ a ) — re “ 


Chart. | 


(b) Bailón, hb. 1. Epidem. ConjlitHt* 

ann.iwi.tom.i.paz. ¿> 7 . 
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vú , &¿pe@ p¿&- 

/¿«rot, toAAoí tcúv Jehi ttoAuv ^0- 
J/Oy ¿»7TO(p9si fO/LLiVOV , (f)9^úíJ^e5 X5C.TÉ- 

xAÍGvjOW * g'Siref 3(aq N TOlCTly IvSblcL- 

<p»? i^ycn , TroAAoiai^ íQíQclÍohji 

TOTg. E<n t/l’ ¿(CTIV líp^CtTO TTptf'} 0 *', 
Tü'Jíoioiv eppe-srey vi <pócn? g7n to 
( p9íyaí<Eg?. A7í¿Ta.w H ttoMoí j^ x 

7T\^oi Ty'Jíuv • JCW V T«y X£T<t- 

xAí9g'vT«y Íta oT</ 1’ g* Tí? v^ N fá- 
Tyjoy %fóvor JlgygygTO. A'7r¿9yv}ovtoy 
^g O^VTíftíi , $ ¿5 H&lq^ou <Tl¿- 
y&iy rd to iolutol * ¿>? t<¿ ye ctMct 
^ h to7oí 7rupg- 

7o7mv goyTcc lu(pofa$ mpK^y , jyq v 
¿x cL'ffí&r/icr/.oy , ^gyí «y yg^d%[/fr- 
7<Af. Mjyov yo,y ^| V fiíyi^oy ir coy 
tot6 yívofJLÍvuv vVawfJLoLTUv , t*S 
croMa? to $QiyfiOcTg? í)d]sxw- 

An- 


Eftío , y en el Eftío mifmo, 
y acia el Invierno , fe hi¬ 
cieron phthiílcos muchos 
de aquellos , que ya tiem¬ 
po havia caminaban á ello, 
de modo, que llego ella en¬ 
fermedad á confirmarle en 
los que podia haver duda 
de tenerla. Algunos huvo, 
que en efte tiempo la em¬ 
pezaron á padecer, y fue¬ 
ron aquellos, cuya natura¬ 
leza era diípueíta á la phthi- 
fíquéz. Muchifsimos de 
ellos enfermos murieron* 
y no se íi huvo alguno, 
que fe libraífe, por poco 
tiempo que huvieífe hecho 
cama 7 y perecieron mas 
ace- 


reparables en la prádica, y las iremos ilullrando por íu orden. Dice 

lo primero, que al principio del Eftio, y caminando acia el Invier¬ 
no , fe hicieron phthiíicos muchos de aquellos, que ya antes le en¬ 
caminaban a elfo. Es afsi que el Otoño es el tiempo mas peligrólo 
que hay para íemejantes enfermedades : Atitumnus tabidii malus ; (a) 
y á los que eíUn inclinados a padecer efta dolencia de algunos años, 
el Otoño los precipita aceleradamente ü ella. Los que han padeci¬ 
do calenturas ardientes, que le hicieron crónicas , fi en fu vehemen¬ 
cia hicieron ímpetu al pecho; los que ion moleftados por mucho 
tiempo de toles, y depilaciones malignas, con calor oculto en lo 
principal del cuerpo, y defcubierto en las palmas de las manos: fi¬ 
nalmente , los que por qualquiera motivo eftan Pacos , extenuados. 


(a) Hipp. lib.^.Aphor./ent. 10 . 
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Ante vero aeftatis initium , & aceleradamente de lo que 
per ipíám aeílatem , atque etiam ad 
hyemei 


eorum multi , qui jam 
longo intervallo coníumpti erant, 
tabefaéli dccubuerunc, fi quidem & 
multis de tabe in dubium venienti 
bus , ipía tune eft confirmata. Eli 
ubi etiam eos , qui natura erant ad 
tabem prompte comparata, tum pri 
mum occupavit. Ex his multi atque 
etiam plurimi interierunt ; atque 
haud 


en tales males fuele fuce- 
der i porque los demás en¬ 
fermos toleraron enferme¬ 
dades mas largas que otras 
veces, juntas con calentu¬ 
ra, y no morían de ellas, 
de las quales hablaremos 
defpues : por donde fola la 
phthi- 


Y en debles, con un poco de atan en la relpiracion , en llegando el 
Otoño fe buelven phthiíicos. Es verdad, que para ellos tales todos los 
anos ion malos; pero para ellos hay unos peores que otros. Ha¬ 
llante algunas perfonas , que con ellas diípoliciones á la phthifiquéz 
viven muchos años <m hacerfe phthiíicos ; pero fon pocos los que tie¬ 
nen elfo fortuna. Morrón dice , que fu padre vivió treinta años con 
tos continua , refpiracion difícil, y con un calor continuo caíi de hcc- 
tiquez , fin que muncíTe de ella enfermedad, (a) La fecunda cofa, que 
‘advierte Hippocrates, es , que en ella confticucion de tiempo de que 
tratamos, fe hicieron phthificos los que tenían natural difpoficion 
para ledo. Ella difpoficion confiíle en tener el pecho eílrecho el 
cuello argo, y las efpaldillas levantadas a manera de alas, porque 
citos tales tienen los pulmones débiles , y la cabeza muy proporcio- 

r e u , ! aC, J ° neS ; (b) y fuele fuceder > las perfonas de 
años r fabr,Cadas • ^mpre fon delicadas , y endebles ; y en los 
enfermedad ° n L í>r0penr ° S ^ la Phthifiquéz, muy fácilmente caen en ella 

los que fe hicieron ÜT.rr ° fi ’ quc Hi PP 0Crates advierte es, que todos 
en tal« mi r ? ijduficos, perecieron mas aceleradamente de lo que 
joven!! ü Ut,e fu f d / r - Ell ° q«¡«o yo que lo noten los Médicos 
donde ^ r3n c j ,, “ a do , porque no fe les enfeña en los Libros por 

n aprender la Medicina. Es aísi que la phthifiquéz unas ve¬ 


ía) ._ 

J • pag. 50 Pbtbi/. Itb, 


i b.z.cap. I 
in lib. x . Ept- * 


dem. Hippocr. text. i?. Chart. tom. 9. 

P a ¿- 13 * 
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haud icio, fi quis ex decumbentibus 
etiam modico tempore íiiperfuit. 
Celerius vero interierunt, quam ta- 
lia tranfigi íoleant, praefertim cum 
alios & diuturniores, & cum febri- 
bus conjundos pertulerunt, nec in¬ 
terierunt , de quibus paulo poftferi- 
betur. Solus namque & eorum , qui 
tune viguerunt, maximus morbus, 
multos Tabes ipía peremit. 

Hv 


phthiíiqnéz fue Ja mayor 
de Jas dolencias , que en¬ 
tonces íe obfervaron, y la 
que hizo perecer á mu¬ 
chos. 


Gran 


ces es aguda , otras veces crónica. La primera en quarenta dias fe 
hace de todo punto confirmada: la otra fuele durar mucho tiem¬ 
po. Los principiantes aprenden Ja hiftoria , que encierra las feñales 
de efta fegunda ; pero en la prádica fe engañan fácilmente , por 
no tener noticia de la primera. Mortón, que trató de efta enfer¬ 
medad perfedamente , hablando de efto, dice aísi: Efi tamen una difi- 
tinttio phthifieos pulmonaris , quae efi in amam , & cronicam , fine 
ctijus notitta necejfe efi ut Medicus , aeque in praefiagiis proferendis , at - 
que in indicationibus curativis dignoficendis fiaepifisime hallucinetur. (a) 
Nos advirtió , pues, Hippocrates con mucha razón, que los phthi- 
íicos en aquel tiempo padecieron la phthifis aguda , y por eíío mo¬ 
rían los enfermos mas aceleradamente. Debele advertir aqui, que 
Hippocrates por la voz (pS-ífri?, Phthifis , entendió enefte lugar la 
enfermedad , que aqui, y en otras partes ddcribe muy exadamen- 
te, como que procede de vicio délos pulmones, ó yá fea que eíte 
vicio confifta felo en cierta corrupción de efta parte , ó en llagúe¬ 
las, que en ella fe hacen. Galeno , que entendía, como el que me¬ 
jor, el lenguage de Hippocrates, hablando de efto , dice aísi: 
propneGraeci , praefiertimque Athenicnfies , pbtoen appellant , hanc nunc Ilip“ 
pocrates phthifin appellavit , cum propter infanabilia pulmonis ulcera to- 
tius corporis attenuatio fit , & mudes cum debtli fiebre conjunóla . (W 
Los Autores Latinos no dieron nombre determinado á efta enfe r ' 
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X. 

Hy roím 'TrXtx^oimi aZnav 
rol 7 tglUj¿<*?]& ToiácTfe * (ppiKaS'teí 
’zrvpe^oi , j-W^éeS , ojj^gs * to juh 
0X0V £lcLÁSl 7 ro/]í$ j o TpCTT^í)-' 
'TW ¿UVÍV xXQo'Ji/tiy, 
TM c/l £T¿p¡4 &7ri‘Z*rcCpo'£uyo/¿éVOl • 3 ( 5 ^ N 
to oáok g?r¿ to cfyjTífoy í 7 r& iLoy- 
"R IJjpfl'rtS <N <tís* , V £<’ oAy 
4^ cLxpzay toMÍí , ^ /¿oA<$ 
ÍLiaAefyMVQfjue)!tL' KoíAj'ccj T ct/ct- 

X»- 


X. 


Gran parte de los phthiíi- 
cos tenían calenturas,acom¬ 
pañadas de calosfríos , y 
eran continuas, y agudas, 
y que difminuían algunas 
veces > pero no íe quita¬ 
ban del todo. Las repeti¬ 
ciones de ellas eran íemi- 
tercianas , porque un dia 
eran ligeras , en el otro 
mas 


medad, como los Gnegos, porque la voz Tobes , que frequentemen- 
tc ufaron, figmhcaextenuación de todo el cuerpo, por qualqulera 
caufa que ella venga. Afsi que hablando Cello de dio done tres 
Afonías .enfermedades , y todas ellas las nombra con la voz Tobes : (a) 
Lo que es bien adviertan los jovenes, para evitar la equivocación 
que puede caufarles la Mura délos Autores Latinos ’ 

X. Las^ advertencias, que fe facan de efte lugar de Hippocrates 

TOmTnme°nt l ntUrí<le ' 0S P hthificos > &n admirablesTpienfañ 
comunmente los jovenes , que los phthificos les correfponde tener 

que 1« enferm PC<IUCna ’ 7 o"' 1 ’ qUe llam,n y en viendo 

denenpor phthificos Tí *“* f** * >7» "o los 

*fta equivocación c ’ ° qua c *ertamente le engañan , y por 

dias acerca del conorW 11 Cn ? e loS mií ' mos Médicos muchas dilcor- 
arsienlaphthifiscrónirT Dt0dee11 * eilfermedad - Es el cafo, que 
des mudanzas. Por lo ,eomoen I a aguda, hace la calentura gran- 
™ ud «rc los tiempos P ct l uefta .y lenta; pero con foto 

{ no • co mo fi fh^q-’ L ° n e . os el V r r c > les entran accefsiones con 
veces correfp 0 1 . ^ rc, j nas > y Tus repeticiones fuelen guardar 

dadcr * Ph*¡fiq U " d q £ 11 > fiend o la enfermedad en fu raíz una ver- 
-1ÜÜ». H Qüantlo ella dolencia llega a colocarle en el grado 
00 Cdr - --- D fe- 

• **•»• «/• a». | tfg, tí 7 . . 1,1 ■ 
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¿¿ccfríiS , oÁÍyoiaiv , 

toigi , AeTr'jot <n , <f'cuty0«J'ga , í * twx.- 
Y0L a,vícr'ccv / ]o. 

Eorum autem plurimis hujuímo- 
di aíEdus aderant , febres horroris 
íenfu infignes , afsiduae, & acutae, 
in totum quidem non definentes, 
fed quae erant ex íemitertianarum 
genere , uno die leviores, altero ve¬ 
ro infuper ingraveícentes, oranino- 
que vehementius increícentes. Su¬ 
dores autem perpetui, non tamen 

P er 


mas fuertes, aumentando- 
fe mucho,.y con vehemen¬ 
cia. Sudaban continuamen¬ 
te , aunque no era por tor¬ 
do el cuerpo. Las extremi¬ 
dades fe enfriaban mucho, 
y con dificultad bolvian en 
calor. El vientre andaba 
fuelto, y por él echaban 
humores coléricos en..p°r 
ca cantidad, y fin mezcla 
de 


íegundo, entonces produce calentura inflamatoria , como íi fuellé 
de pulmonía, Ja qual, junto con las demás léñales de efta enferme¬ 
dad , es indicio de eftár la phthiíiquéz confirmada. Morton, hablan¬ 
do de efto, dice afsi: Signa pathognomica pbthifeos confirmatae funt no¬ 
va febris hefticae fuperindutta , eaque primum peripneumonica , & con¬ 
tinua , pútrida , & internúttens .... Febris i fia non poteji non caput fuum 

erigere, idque difficilt refpiratione . & non raro dolore etiam laterali, 

Jiti , \a£latione , vigiliis r intenfo & continuo calore , atque aliis febris pe- 
ripneumonicae fyntomatis ftipata . (a) Yo he vifto bailantes veces la 
calentura de los phthificos con las leñas que trahe Hippocrates en 
elle texto, y del modo que Morton lo defcribe en el lugar citado; 
y el demaíiado atacamiento , que en las Eícuelas ha havido por mu¬ 
cho tiempo á la do&rina de Galeno, que la calentura de los phthi¬ 
ficos la ha tenido por he&ica , con los predios cara&éres de pequer 
ña, y lenta, ha fulo h caufa de no haverfe inftruido la juventud 
debidamente en ellas íoiidas, y bien fundadas obíervaciones. Tam¬ 
bién he notado, que algunos phthificos mueren brevemente con ella, 
y otros fuperandola, van con lentitud al delgraciado termino. Pen¬ 
dro DdTault, Medico de Bórdeos, en fu Tratado de la Pbthifts , eí- 
crito en Francés > y mas eílimado de muchos de lo que corrcfponde 
á íu valor , fupone, que en el pulmón fe forman ciertos tubércu¬ 
los; 


(a) Mort. de Pbtbif. lib. i. 41 , 
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per.totum Corpus diffufi, extremo- de otros,y eran tenues, y 
rum refrigerado multa , quae vix 
quidem incalefcebant. Alvi contur¬ 
ba tae bilioíá , pauca , ííncera, tenuia, 
mordacia egeíferunt, crebroque aíTur- 
rexerunt. 

' i , XL 
OvpcL fe i Ag^ct 5 

¿TTgTT^oc X) «A íyx. , yj 

g^OV- 


picantes , y los enfermos 
fe levantaban muy á me¬ 
nudo á arrojarlos. 

XL 

Las orinas, 6 eran de 
poco cuerpo, crudas , íin 


los; cito es, tumorcillos duros, los quales íe convierten en materia 
en ciertos tiempos, y mientras íe forma efta máteria , cree que íé au¬ 
mentan las calenturas. Efto de los tubérculos lo dicen también otros 
modernos, y cafi es común entre ellos, y me parece que alguna 
vez fucederá aísi , íegun íe puede inferir de algunas obíervaciones 
anatómicas, fielmente recogidas; pero no hallo dificultad en que los 
phthificos tengan eftas calenturas vehementes con calosfríos , fin que 
haya tales tubérculos: porque fi el pulmón y* corrompido efta con 
algunas llaguellas, es cofa muy fácil , que con alguna fluxión, que 
qe nuevo á el acuda, en algún modo fe inflame, como lo vemos 
iuceder en^otras muchas llagas con corrupción de la parte donde 
reliden. Anadefe a efto, que el tubérculo del pulmón tiene fendes 
proprias, y carafierifticas, propueftas por Hippocrates en el Libro 
primero de las Enfermedades , las quales fon muy diftintas de las que 
e n. a an en ^ phthifiquéz. Los curios de que habla Hippocrates en 
efto es Xt ° •’ ^ v * enen ^ los que eftán phthilicos, fon coliquadvos; 
de las * arte" 6 ^ r & ^ errel imi e nto de la milma fubftancia nutritiva 
m n ? 3rtCS J ^ *° n por lo común anuncios de la muerte cerca¬ 
da* v ' f P T i ^ aVCr Aret ^o la pintura mas exacta, que pue- 
betur\ «¿¡ C n extenua fi° n del phthifico , dice : Htikfi alvus per tur- 
tencia : a™ i’ ^ ^PP ocrates culos Aphoriímos trahe efta íen- 
XI, e detento , aIví proflitvlum fupcrxemens , Inhale . (b) 

1 Ca fldad mala de eftas orinas eíU baftantemente explica- 

A.recT5p r sJnT£; - P 1 _í? 

tui n. kb % l (a ^ ^ Morb. din- • (b) Hipp. ¡ib. 5. Aphorifm, Jim. 1 4. 
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JJUKfAV U7TQc?*dL<nv , V K£" 
^«j-á/zevot , ¿M.’ 0/¿¡j tw 

3QÍ| N CLKCüífCú V7TO(^OLC&1. 

Urinae. tenues, crudae, decolo¬ 
res , atque paucae ; aut craísitudi- 
nem & paucum quod deíideret ha 
bentes , ñeque probe confidentes, 
féd in quibus ea , quae íubfidebant, 
cruda 8c intempeftiva crant. 


color, y en poca cantidad* 
o eran gracias, con poco 
pofo , mal trabajadas > y 
el pofo, que en ellas havia, 
era crudo, y fin las circmf \ 
tandas que fe requieren 
para que fea bueno. 


xn. 

E£»C\T0jr {JUXJ ct , Xjf 7 TWL- 

y¿* 


xn. 

Con la tos arrojaban po' 
eos 


da en los Pronofticos. (a) La particularidad que hay en ede texto,' 
es, que las de los phthificos, que aquí deferibe, tenian polo ; pero 
era intempeftivo , efto es, fuera del tiempo que le tocaba para íep 
bueno. Deícribia aquí Hippocrates la phthiíis aguda ; y el poío 
que las orinas moftraban al principio de ella, no podia íignificar coc¬ 
ción , aun eftando, como fucedia , en el fondo del vaíb : porque fii- 
cede alguna vez en enfermedades de mucha malicia, y vehemencia,» 
fálir al principio de ellas el pofo de las orinas , como con léñales de» 
cocción , y no lo fon; antes pueden fácilmente engañarnos , fi no 
itendemos a que er. tal cafo no puede haverla, refpe&o de fer U 
enfermedad de fuyo incorregible, y fuceder efto a los principios de 
ella: por donde la mira ha de ponerfe entonces ü la gravedad de 
los íymptomas, y al complexo de todas las feñales; pues íiendo éftas 
malas, y pudiendofe creer r que en lo venidero han de fer infupe- 
rables , indican íiempre mucha crudeza. Nueftro Valles, que fue inte- 
ligentilsimo en eftas colas, deípues de haverlas explicado muy bien# 
concluye de efte modo: Hoc enim figno apertifsime dtfiingtietur cruda i 
bona fttbidcntia ; cum enim ex aliorum omnium fignorum concurfu confia* 
tnorbum in principio efe , confiat non ejfe fubidentiam bene concottam. (b) 
XII. La tos de los phthiíicos es tan clpecial en el modo de 

exe- 


(a) Véafe la feni.31.de la Secc. 1. de ¡ (b) Valí. Commnt. in lib. 1. Sfidcrrb 

los Pmtfi.j las llufirac.pag.il 9, | Hipp. fc(t. 1. '* 






DE HlPPOCRATES. 


frct • 7TÍ7!roveL , y&T oXíyov , ¿10- 
A«$ eLváyarríS. Oim tol (¿huo? 
70 .% fy/u.TTÍ'Trfot , yj[' k cÁÍyoy 
•7Tí7retoyM W, ¿M¿ «hmMop ¿/¿d 

7 r']úov' 1 &. 

Tuísiendo vero pauca , denía, 
conco&a rejiciebant, & quae pau¬ 
latina , ac non niíi aegre educeren- 
tur. Qui autem violentiísime con- 
fli&abantur , iis ne parva quidem 
éoncoétio adfuit, íed perpetuo cru¬ 
da expuebant. 

xrrr. 

$¿fvyf 65 $\» V 7r\&q0i<n T¿TUV y 


2 9 


eos efputos, efpefos, coci¬ 
dos ,. y los echaban con 
grande dificultad 5 pero los 
enfermos, que eftaban muy 
gravados del mal, arroja¬ 
ban el efputo muy crudo, 
y fin cocción ninguna. 


xrn. 

A muchos de eftos pa- 
cien- 


executarlb que fácilmente fe puede diftinguirde la de otra oual 

rnn C eV nfer | mCdad ' V* qlK unicamen te fe fuele confundir un poco 
o el a es la catarral, la qual aunque dure mucho, y fea molef- 

’ k conoce en la continua evacuado#, que trahe configo de hu- 
“c endo qUe Ad Prm ? P10 n fUCr0 ' 1 crudos > y def P' J “ 6 anduvieron 
pnñdnios ut o”" C ?° ’ “ t0S de l0S P htbÍficos W defde los 

refpkácíon^ 6 ^" °P re fe |on en «* pecho , con alguna fatiga en la 
heSa ¿ rl e ^r k)s ^ evan » phthlfieos , por la ve- 
humedades fuperfL< rr íu " k CO ™ da » y con ella mucha parte de 
dice afsi: Arque quidem t f° noa ’ dlll S en 'e obfervador de ellas cofas* 

fft ínter cejísíml ñZ Í ' / Í° fi ‘ ÍQ C " m ^"“ 1 '* 

de los efputos « LacaUdad 

«P^ado R cn!o s q pLÍ de o f r Plrl ^ ÍCan 4[ikS ’ Ódlñ0f0S > *** 

cc primero* C °^ S | re S arab ' es trabe H'Ppocrates en elle texto. Di- 
«l ue fe hicieron -r fluxiones > <l ue venían a la garganta de eftos, 
_P 1 ^ cos > producían en ella dolor, c inflamación, 

(í)Mort -*'»Srs~—- y 
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Xw' 'r¿\É0-' , ex«- 
¿Woy &%pf e^ovTeí tfíoSQ^ (jj¿- 
5<* <pÁe 77 ¿oy»s • pw/jam . «jwx/><¿, 

Áw'joL. , SflJJLiCL , 'TK^Í) f mX0/UVQl 1 
J(gq N \s(xúju.íyoi • cL^ócníjoi 'Xcu/]m 
yvjjjuírm , ¿¿Vpoí * 

)[£}' ’uTcLfcLÁ.yipoi . 'Trb'Moi 'ftípl 6¿- 
Fci'jo»'. Fle/í /4gy rct <p0jya>iW, 
'TO.L/'ra. 

Horum etiam plarimis fauces íla- 
tiiri 


cientes fe Jes pulo defde el 
principio dolor -en la gar¬ 
ganta , y duro hada el fin, 
junto con rubicundez y é 
inflamación , que íiempre 
huvo en ella. Las fluxiones, 
que álli acudian , eran de 
poco humor , y éfle era 
delgado, y acre, y en bre - 
Ve fe confumian los enfer¬ 
mos. 


y en breve los extenuaba. Es de reparar, que algunos años, por la 
malicia del tiempo , fon muy malas las deftilaciones , y buel- 
ven la phthiíis aguda , y acelerada. Eftó íuccde también algunos 
años en las calenturas ardientes, produciendo ulcerillas en la gar¬ 
ganta peligroflísimas, como lo hemos explicado en los Pronofti- 
cos. (a) Afii conviene mucho en todas las fluxiones de la cabeza 
a las fauces, en cada conílitucion de tiempo, reparar la calidad de 
ellas , aísi para gobernarle bien en el pronoftico , como en la cura¬ 
ción. Lo íegundo, que aquí propone Hippocrates, es, que ellos 
phthiíicos miraban con haftio la comida, lo que es bien reparable en 
ella enfermedad, en la qual los pacientes íuelen tener immodera¬ 
do apetito; pero ellas variaciones por lo común dependen de la 
conílitucion del tiempo , y alguna vez de la efpecial difpolicion 
del fugeto , que padece la dolencia. En la averlion a la comida hay 
dos cofas. La una es no apetecerla, ni defearla ; pero en llegando 
el calo , tomarla íin repugnancia. A ello llamaron los Griegos &¡o- 
■> ¿inorexia , los Latinos inapttentia . La otra es, no folo no ape¬ 
tecer la comida , fino caufir haftio. A elle mal llamaron los Griegos 
cL'TroGiTM, apojitia , los Latinos cibs fajlidium. Elle fegundo mal, en 
qualquiera enfermedad que fe obferve, es mucho peor que el pri¬ 
mero; y dice Galeno muy bien , que la dcllilacion de humores 
tenues, y malignos , que padecieron los phthificos , de que aquí fe 

tra- 


(a) Vcafe la fea:, i j. fea. 3 .pag. ¿40. 





DE HIPOCRATES. 


tim Sí ad extremurrr uíque rubore 
& influinmatione afledtae doluerunt, 
fluxionibuíque parvis, tenuibus & 
acribus tentati, cito coníumpti ma¬ 
nque vexaci íunt , perpetuo cibos 
omnes adverfabantur, ñeque (iti ca 
picbantur, mullique circa mortem 
dciirabant. Atque ifta quidem Tabi- 
dis contigerunt. 

Kcl- 


H 


mos, y fe ponian muy ma¬ 
los. Al ’mifmo tiempo Ies 
caufaba la comida grande 
haftío, no teman fed , y 
muchos de ellos cercanos á 
la muerte deliraban . Ellas 
fueron las cofas que fe ob- 
íervaron en los phthiíicos. 

En 


trata , fue la caula de el haftio, que tenían a la comida , porque el- 
taban viciadas las partes , que íirven para la conducción , y coc? 
cien de ella, (a) El no tener íed también dimanaba de la mifma 
e nación , y en tal calo es indicio de mucha malignidad , como 
fucedeenlos rabiólos, que por la malicia del humor envenenado 
no tienen fed y ello mifmo he vifto fuceder quando domina cier- 

kslta llumor ne S ro > que a los que le padece^ 

les quita la fed de todo punto. Efto vemos que afsi f UC ede • ocró 

deque modo , cierto vicio de los humores alcanza 4 quitar el’defeo 
del agua, no fe libe, y ella averiguación folo puedefer a propofito 
para averiguar lo mcomprehcnfible. La tercera cofa, que Hi P p P 0C ra- 
tes advierte, es, que muchos de ellos phthiíicos, quando eliaban- 

phthdlicos^ Unos 11 "'' ’ de i 1,r t b Í n * Dedos maneras fuelen mbrir los 
advertencia ^ ’ v ' n,endoa furm extenuación , mueren con toda 

elperanzas r ’ qUC qUant0 mas cercanos eíUn á morir, 
tales S S 2Í c , ura n y fe obferva cada dia , que eftos 
lis de fu cuern^ lm ° maS evanta ^° de Jo que correfponde a las fuer- 
campo, y otras coG? - qUC C " tonces dif P°" en viages , pafleos en el 
eos, cercanos ü m „ , 1 ™P crslbles y* de practicarle. Otros phthifi- 

p°r donde rtc.la he 'conocido la muerte próxima. Los Libros 

otras mucWf u ** í* a P rende la Medicina , omiten ello , como 

jovuic S ícp an C ° ^ importantesimas; pero bueno es , que los 


delijiV 


i » ( W WUVlíV VJ y vj ti w 

que en la verdadera phthifiquez fucle haver también 

—_ __ __ Las 

1 • in l¡b. i. Epidem. j Hipp. tcxt.30. Charc. 
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xiv. 

Xa/JoL jí<hi j^j V <p9í- 

yo7ra)fov , Trvfí'jci 71 0M0Í , %vve- 
X¿é$ , ¿ Qíouoi . f¿tx.xjcL <Tg yoo-iv- 
oiv j V < 7rg^< t¿ olMcc áVffCpopoí 
ííá'y&'cny , eyívov'jo. XotAíoq TUfu- 

P£¿)<ñ:g$ TOJOl 5TÁ&<íB«7l 5rávu £U- 

<popó 0 $ , xj v<Ny ot^íoy Ao'ytf x/ocr- 
gjSAetTr'Joy. Ot/pá 'ü to»oi ttAbío-- 
TOiciy, ev^focL juey , x&Tccyá, * 
Ae-zsr^á. ^g , x} ^/>oW , **£/< 

xpícnv 7re7r<tivójuevcL. hyy^ú^et? v 

Aojy , ¿J^g r¿ QvKTOO/uevu <h*JY.Q- 
Ao$ ‘ fcfc/l* CL7TQ61TOI , CtMfll *) <h- 

J\>voq xáyu he^e^ero, 

Jam vero ad aeílatem & autum- 
num febres multae, aísiduae , ñeque 
violentae prehcndebant, iílaque diu 
laborantibus , non his , quí caetera 
moleíle habebant, contigerunt. Al- 
vi plurimis valde placide conturba- 
tae íiint, nihilquc eífatu dignae no- 
xae 


XIV. 

En el Eftío , y en el 
Otoño huvo muchas ca¬ 
lenturas , las quales eran 
continuas*, pero no fuer¬ 
tes , ni violentas, y eftaban 
los pacientes largo tiempo 
enfermos, aunque fin gran¬ 
de molejüa . A muchos de 
eftos íe les defeomponía 
el vientre, y lo llevaban 
bien , y no experimentaban 
por ello daño digno dé 
confideracion. Las orinas 
eran también en muchifsi- 
mos de buen color, y pu¬ 
ras, aunque de poco cuer¬ 
pos y andando el tiempo, 
quando íe acercaba la cri- 
íis, falian cocidas. Tenían 
tos, pero no mucha, ni los 
fa- 


XIV. Las calenturas, que Hippocrates propone en elle texto, 

fon las que comunmente llamamos quotidianas, las quales eíHn def* 
critas en nueftro Tratado de Calenturas , y íe obíervan frequen temen - 
te acia el fin del Otoño, y principios del Invierno, en unos años 
mas que en otros, y en los que abundan de humores craílos cotí 
mas irequencia , que en los coléricos. La benignidad, que íe obier- 
vo en ellas calenturas, debe atribuirle á la conílitucion del tiempo; 
porque hay algunos años, en que las fiebres quotidianas, aunque 
lean largas, ion benignas, y al fin vienen á ceder á la naturaleza» 
y al tiempo : otros años ion maliciólas, y poco á poco coníumen 
á la naturaleza, y ion inobedientes á tocia fuerte de remedios. E fl 
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xae attulerunt. Urinaeque plurimis 
boni quidera colorís & purae ad¬ 
eran t , ícd tenues, & quae tándem 
judicationis temporé concoqueban- 
tur. Hi non admodum tuísiculoíi 
crant, ñeque ca quae tuísi rejicíun- 
tur, negotium exhibebant, ñeque ci- 
bum non averíabantur modo , ve- 
rum etiam exhibendi illius fácilem 
fkiebant copiam. 

XV. 

To fúy <¿v oAo? V 7 rmcnm] 

fytytYOof'tíS , V TOV <f)9 IVU^tCt TfQ- 

iray * vrupíTcñoi qpixáfoai 
ecpjcfyQrrgS, ¿Moté ¿Moí co$ ¿ra¬ 
po- 


?? 


fatigaba lo que arrancaban, 
ni tenian tampoco averíion 
á la comida 5 antes bien 
cflaban difpue[los a que fe 
les dieffe . 


XV. 

Aun los que fe hacia» 
phthificos no padecían co¬ 
mo fuele fuceder en tal en* 
fermedad , porque tenia» 
ca- 


eft» fuerte de calenturas aprovecha poco la quina 7T¡¡ repetirla 
muchas veces es dañofo. Loque firve mas es tratados con blandu¬ 
ra , dexando la curación mas al tiempo, que i los remedios; y dada 

nne M ^1°^? ’ "'"S»™ ^ hadado fer mas á propof.to, 

que el ufo de la leche de burra, junto con los medicamentos diure- 

bccahnni 0 CS,qUe T VCn hsorinas . en elpecial los berros , y la 
orinas Z,’ 7 u trOSf Tf ÍanteS ’ 1 Ue Uaman ai 'ti-fcorbuticos. Las 
i eftas ’ de 5 l ue habla Hippocrates en elle texto, acompañaron 

Pronoílicos ac«ca de“t’al« orinas' (aT^™ 6 * ‘° ^ ^ 

de los phíhilicos^fnn ? alab r“ de ella rentencia > en quanto hablan 
tiva oue har(» ir lntru * as > Y metidas en el medio de la narra- 
enfermos nu P de las calenturas , que padecieron los 

fe dice de L n ° P^tluficos. Dice Galeno , que ello que aquí 
lo s ant¡g Uos r q lí e P j de r C !? n Ia phthifiquéz , eftaria en el margen de 
Una cofa fi r\ ,ccs; Hipócrates, al modo, que quando eícribimos 

Tm. ¡i. c Ilos olvidado algo, lo íolemos poner á la margen, 

—--- 
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j>o£yvo/ubem '’Xvx'KvmpkmV to /¿ev 
oAoy , ¿X tX\SX7T o/]g$ • WcLpol'WO/U.e- 
yoi M , Tft'JcUOQVÍcL TfOTTOV. Expíví- 

/ Jo. «N tX'JÍoVj oloiroL /¿pa%Ó 7 a.~ 
'JoL ycvono , 5Teyj &lXO<f-VJV YlfÚfYIV * 
toícti 7TÁ£i<jT¿ai, 2re/i Tí(raa,fcL- 
VJ>- 


calenturas con calosfríos, 
y ludaban poco : tal vez 
los crecimientos eran va¬ 
gos , y errantes, y no fe 
limpiaban del todo , y las 
repeticiones eran como de 
tei> 


ácia el lugar que le correíponde ; pero que los Copiantes, fin en¬ 
tender eftas cofas, lo metieron todo dentro del texto , fin guardar el 
orden , ni lugar que le correípondia. (a) Efh conjetura de Gale¬ 
no me parece muy verofimil, aunque Valles no la admite , porque 
lo que aquí fe dice de los phthificos , coincide con la pintura , que 
de ellos poco ha hizo. Las demás colas, que le refieren en elle tex,- 
to , fon llanas, y íolo hay que advertir , que á los mas de los en¬ 
fermos , que padecieron las calenturas quotidianas en el Invierno, 
fe les quitaron primero, y les bolvieron defpues. Para inteligencia 
de eílo conviene advertir, que en ella eípecie de calenturas luce*- 
de con frequencia limpiarle los enfermos de ellas , y dentro de 
poco tiempo bolverbs á tener. Los Médicos comunmente en ellas 
recaídas dan purgas , creyendo , que con ellas han de quitar la cau- 
fa de la enfermedad, pero no lo configuen; antes ella aísi fe aumen¬ 
ta, y fe buelve mas larga ; y íi las purgas fe repiten muchas veces, 
hay peligro de que muera el enfermo. De los motivos de las re¬ 
caídas hemos tratado extenfamente en los Pronoílicos. (b) Aquí va¬ 
mos ahora á añadir algunas útiles advertencias. Las recaídas de las 
calenturas proceden unas veces de humor malo, que quedó den¬ 
tro del cuerpo deípues de la primera enfermedad, cuya crifis fue 
imperfeta : otras veces dimanan de la conílitucion del tiempo , y 
de la naturaleza de las mifmas calenturas, que fon de luyo revertí- 
vas ; ello es, bolvedoras. Las feñales de la recaída , quando nace de 
humores malos, que no fe arrojaron , las propone Hippocrates en 
eíla fentencia : Eadem rañone fi fifis remaneat , orifque finitas , & fo m 

fuá- 
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* sroMoicn ¡Ae t 7refi oySb>}~ 

Yjo^yw • e<?x oí cuy., ¿c/f 
¿Mct TreTrAayji^íVo? re j^jq' axpí- 
tos \'£íAi7rot. Ty^jéay J\¿ ro7oi 
7T\eiq*Ol<rlV , ^oAui/ hoLÁStTTürfeS 

rt%° yoy > V^V*^** oí oru^oí 'rrá- 
Aiy * 


?5 


tercianas. c[lo$ los 

que mas preño fe vieron 
libres de la enfermedad , lo 
coníiguieron en veinte días, 
los mas fe alargaron á qua- 
renta , y algunos huvo que 
lle- 


fuavitas , & cibi faftidium , febres atitem non acutae bujttfmodi funt y 
Jed quae reverfiones faciunt , (¡une poji judicationem rdmquuntur , reá- 
divas faceré confueverunt. (a) Quando hay los indicios, que en efte 
lugar de Hippocrates íe proponen, ha de ver el Medico, íi el hu¬ 
mor , que quedó dentro del cuerpo , intenta la naturaleza arrojar¬ 
lo por abíceílo, como frequentemente fucede en las calenturas lar¬ 
gas , ó por orinas, que es el camino mas feguro , ó por fudor, ó 
por camaras ; y folo en efte ultimo cafo ha de dk el purgante. 
Las recaídas, que vienen por conftitucion del tiempo, las explica 

«y 3 '?/" f 3 ' Pa ab " S ¡ P ° fi E< l u,mmtm Mtumnale , morborum 
reverjiones faSae fine , atque titas ai ufque Soljlkium hjemale, & asm 
file aefivo. (b) En muchas conftltuciones de tiempo, que Hippo¬ 
crates defcribe, nos propone las recaídas, que caufiban , como lo 
veremos en el difeurfo de ella Obra; y es ¡mportantifsimo que la ju¬ 
ventud entienda, que las recaídas vienen por efte motivo ; porque 
si no cargar! á los enfermos de medicinas dañofas, é importu- 
" re A Arabes > y Senarios, con la hypotefis del foco de la pu- 
dár nura/. C * UC Pe ,- n o‘ an P ara tcK * as l*s calenturas, no ceflában de 
ron al ver k car C ^ e duende, y nunca íé deíengaña- 

tes fe hacían mas P ur & antes daban > mas largas, y fuer- 

conftitucinn d 1 . a enturas * Lo ft ue conviene, pues, es obfervar la 
enfermedad ^ tlem P°» eí P erar a que unas eftaciones deftruyan la 
men íoílei * ° traS P ro ^ uxeron y y entretanto, con el buen regí¬ 
ante* dixín^ a . natllra ^ eZa > Y fuavemente ayudarla en el modo que 
05 > haíta que íe termíne la dolencia. Antes de concluir 

IÍThí_ El _ efto » 

Xx '& Jeqq. Ch»rt tdem ' tCXt ' ! ^0 Hipp .lib.+.EpidcM. tixtr 3 . Charc* 

t'fm.p.pag. 408. [ tm.9. pag. 313. 
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Án * ex. t«v vxoqpotpiw ív 
Triaiy tíuurmi 'KtfipSbiaiv Ixfívov- 
7o. IloMoj tíuiréocv cLÚycLyWy 
¿q* '<3^ \jsro vocí&v. Ex. 

ir¿.v'\a>v <N Tony \jzroyéyfOL/¿f¿¿wv 
tv TV) XCtTS&<7"¿<TS* 'Ttt.ÜTW , flúvoid 
reí ai <bQm<J[í<ri B'olvcltccAícl £uvt- 
Trtcnv * í'Tfl roí (Ti <N ¿Moícj ntvpí- 
'joTatv ¿x. \ymv% * 

In 


llegaron á los ochenta > y 
no faltaron otros, que ni 
en ellos términos fe libra¬ 
ron ; porque de un modo 
vago, y lin fer fixa la ter¬ 
minación , fe les quitó la 
enfermedad 5 y á los mas 
de ellos bolvieron las ca¬ 
lenturas poco defpues de 
ha- 


ello , quiero hablar de la curación de los phthiíicos, de quien tanto 
trata Hippocrates en la conftitucion prefente; pues que en la Iluftra- 
cion, que me he propuefto hacer de fus principales Eícritos, no íblo 
diré lo que pertenece al conocimiento , y pronoftico de las enferme¬ 
dades , que le tratan , lino que iré apuntando las máximas, que me 
parecen mas á propoíito para la curación. La phthifiquéz es una 
enfermedad, que fi ella ya de todo punto formada , no le puede 
curar, porque halla ahora no fe han alcanzado medios competen¬ 
tes para elfo. Con que la única curación de elle mal confifte en pre¬ 
caverle ; efto es, en hacer que no llegue a confirmarle , quando 
empiezan a manifeftarle los indicios de fu venida. Luego, pues , que 
el Medico , por las leñas que llevamos propueftas, llegue á entender, 
que el enfermo puede hacerle phthifico , muy en breve ha de prac¬ 
ticar dos remedios. El primero, y mas principal, y de mayor efica¬ 
cia contra efla dolencia, es el viajar. Afsi que á todos los enfermos, 
que hallen con conveniencias proporcionadas para efto, aconíejenles, 
que dexen fu País, y marchen á lugares di verlos ,y remotos, con 
lo qual hay efperanza de tener alivio. Cornelio Cello trahe la cura¬ 
ción de elle mal con grande exactitud ; y entre otras colas muy bue¬ 
nas , dice afsi: Opus eft , fi vires patiuntur , long¿t navigatione , Coeli mu - 
tañone fie , ut denftus quam id eft , ex quo difeedit aeger , petatur. ideo - 
que aptifsime Alexandriam ex Italia itur .... Sin navigationcm aliqua res 
frohibety lettica, vel alio modo torpus movendum. (a) Sydenham, hablan¬ 
do 


(a) Cclf. dcJíedjfip. Ijb. 3 .cap. iz.pag. 169. 
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In fumma igitur, afiiciebantur 
qui tabefeebant, non quomodo cae- 
teri tabidi íblent: íed febribus cum 
horroris feníii correpti parum in- 
fudabant, interdum alii vagas quo- 
dammodo & errabundas acceisio- 
nes habebant, ñeque in totum fe- 
bres deíinebant , fed q Uae in fpe- 
eiem tertianarum inííiltus facerent. 
Inter eos autcm , quibus eranc bre- 
vifsimi morbi, ii ad vigefimum diem 
judicadone folvebantur ; plerifque 
vero ad quadragefimum, nonnullis 
etiam ad oótogeíimum. Eft ubi ne 
fie quidem , íed errabunde & nulla 


haverfeles quitado; y paf- 
fando la mifma carrera de 
dias, que antes, fe libraban 
de ellas. Y fucedió tam¬ 
bién , que en algunos fe 
alargaron tanto , que las 
tuvieron todo el Invierno. 
Y es de advertir, que de 
las enfermedades , que hu- 
vo en toda efta conftitu- 
cion, fola la phthifiquéz 
fue mortal; porque los de¬ 
más , que tuvieron calen- 


ob- 


tu- 


do de la curación de la phthifis , dice afsi: Sed ómnibus alus ( qm . 

I"" íf T ’"'¡ Cnt * fmt >.«««#«» ni f,ti, longo , & diuiuma i,i- 
ntu fucile palmam puernptt, hoc obfervando , ut fi aeoer ummlem 
MUtm prmergrejfus fuerit, plui temporil huic exercitio mpeliere de - 
ht qumfipuer, aut juvenil ejfct, & fane hauí multo certius corten 
peruvianas feh, mtmmttem ,qum inhac aetate aeqmuno pbthiftmeie - 
Inníc «P^cifo hacer el exercicio á caballo , como aquí f u - 
Grinmí T 3n ? * P or< I ue miímo efe&o fe puede confeguir pere- 
qüalouta Var ‘f«» «**, como lo dice Celfo, ó de otra 
dor diligentísimo V fea ac °m°dada. Ricardo Mortón, obferva- 
aísi : AEeer ab ’ * ^ en ^ erm cdad , hablando de fu curación , dice 

Vmpnmum dimiue n dT*”‘ tU ‘ ’ f ¡ " "t"" íf,km ’ & 

nervorum ¿r r n ; r ‘, ’ phtfium medie omina cacera, 

rationi y&Jf UUm cen f ortattont > appetitus , & hilaris animi recupe- 
ta *dohus y eíltlemer tabts ingruentis praecamwni , experiencia mul- 
^ uc fean, ‘fu t , condu(ere obfervavt. (b) Los jovenes conviene 
para la curación de efta enfermedad , como de otras 

----- mu “ 

! d £> Mi. me l* m mrb - ¡ (h) Mort. de Fbthifdib. i .cap. 3. pag.7. 
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obíervata judicatione , quibuídam turas , las pallaron íln gra- 
deíinerent. Horum quoquc plurimis, ves accidentes, 
quae non longo poli: intervallo re- 
miferant febres, reveríiones lecerunt, 
iiídemque dierum ambitibus poli 
ipías reveríiones judicabantur. Ea- 
rumque nonnullae aegros ita produ- 
xerunt, ut fub hyemem affligeren- 
tur. Ex his autem ómnibus, qui in 
hac ftatus conditione deícripti funt, 
fojis tabidis lethalia contigerunt, in 
aliis vero febribus nequáquam ob- 
venere. 


muchas , la Disertación, que compufo Hoffmán , intitulada de Pe- 
regrinattombus injlítuendis fanitatis caufd , porque trato efte punto íin 
theorías, y con bailante íolidéz. El otro remedio, que es condu¬ 
centísimo a los que van á phthiíicos, aunque no tanto como el que 
hemos propueílo , es la leche de burra , mezclada con el cocimiento 
de las hierbas vulnerarias. Mas eíto es tan común en todos los Li¬ 
bros de Medicina , que no hay neceísidad , que yo encarezca 
la utilidad de efte remedio, dado á tiempo , y con 
buen méthodo. 



SEO 
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SECTIO SECUNDA. 


Status Secundus . 


Ey ©áca; , 


I. 


7TfO i ry Cp9xy07ra?- 
¿ K£tcc K5^/oy * 
e%cLi<py?)$ y gy jSop&toioi )(5Cj v yo- 
TiOiCTI 7T0^Á0 KTly 9 UJgol 7T fOZX.~ 
/>i/* Wfiívoi, Tccdto. <f*M v g yayero 
roicLVTct , IlA)iVaJ v @-' <fú- 

cno? , ^ vWo riA/íVá« 5 k. X£i/ 4 «y 
¿V / 2 o/e<(Gp * uJWra TroMct, Acev- 
pct, ftiyxÁa * p¿¿óyg$ • fu^ctíS-pia, 
tcl urÁ&^zc. Tclu'zvl </lg gyíyoy^o yt>tey 
'TCÓ.YltL , V Afijy a,Y&í fCt)$ TCt TCúy 


:(o 


SECCION SEGUNDA. 

Conjlitucion Segunda, 

I. 

En Thafo antes del Oto¬ 
ño no eran los tiempos 
regulares, y eran mas fríos 
de lo que correfpondia á 
la eítacion , y de repente 
vinieron lluvias , yá con 
vientos auftrales , yá del 
Norte. Aísi eftuvo el tiem¬ 
po hafta el ocafo de las Ca¬ 
brillas , y aun en las Ca¬ 
brillas mifmas. El Invierno 
fue 


A/fAntienefe el Mundo deíHe fu origen con las leyes per- 
ÍVI petuas, é immutables, que le impufo fu Soberano Ha- 
etor para que íe coníervaífe en el modo que era correfpondien- 
vimiehL fi 6,m0S fineSi y » fsi como el Sol, y la Luna tienen mo- 
reípondunri-f° S * £ ¿r P etu . os > ¿ inalterables , guardando cierta cor- 
fucede en la/r a* P e í" locios > y revoluciones , dd mifmo modo 
él pr¡ncl¡„ X., M ,t J UC ', 0ne5 Ue ,os tiem ? os > ,as <P*> fon dcfde 
gun los L • j Un ^° ahora, permanentes, y uniformes, fe- 

Cilas ; y ti , os revoluciones, que correfponden á cada una de 
guo con fi,c a renc * a > c l ue i° s hombres deíde muy and¬ 
aos Aftros , y ° e ^ va ^ ones h an llegado á fixar el movimiento de 
C4a > y la corref e han aplicado igualmente á obíervar la confian- 
ñtuciones de 1 P? nc * enci ' a de periodos, que entre sí tienen las conf- 
ma al Genero Hi llCm P ÜS » Y e ^ a averiguación fin duda íería utilifsi- 
rtian ° > porque con ella & febrian las eníerraeda- 

des, 
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•vj aj'xj.w. Hi^i Al fii& y¡\íy rpo- 

'7ta.$ X&/¿ep¡Y¿$ , x) mxtji Zé(pvp§y 
7¡ryí£XV &f%é1cci J QKlG&OyJiXUMív 
fÁiyiXoi * Copeca, ?srfe'Má * 2£<G>y, x) 
t úik'7a £t/yep¿¿i$ srVMct, * x) ypctyoS 
AcuAcwr»<Tíi$ , ^j v WiyJcpeA©-' * 
Tourm Al ¡gjvíT&n , ^f V fcx. etyíei 
fJLÍ)(p& IJV/Mpfa. Hp Al 

(ZopSiOV , V&hLTC¿Aí$ , £7T¿V£(pgÁ0y * ¿H- 

p@-' V Aíjjv kclv/ácltúÍ^íS eyíye'Jo. 
Ernffiocf '£v'jtyyd$ Irmvoviv * tk^l» 
<N Trep/ A px.'Jypoy , ey (¿cpíiotai tro- 
M¿ 7ráA ly vS'aiví. 

An¬ 


fiie boreal, huvo muchas 
aguas, largas, y grandes,con 
nieves, y con todas eftas 
cofas ha vía algunos dias de 
lerenidad. Acontecían afsi 
todas eftas colas > pero los 
fríos no eran irregulares. 
Mas deípues del Solfiicio 
de Invierno, y ácia aquel 
tiempo , en que fuelen fo- 
plar los vientos de Ponien¬ 
te , fueron muy grandes 
los frios, los vientos del 
Nor- 


des, que neceíTariamente la conftitucion del tiempo llevaría cone¬ 
xas conftgo; y aunque por la divcríidad de temperamentos, y (li¬ 
geros le notaíle alguna diferencia , pero liempre los males llevarían 
coníigo aquellos caracteres , que ferian proprios de la conftitucion 
epidémica, que los producía ; y al modo que eu las edades hay 
enfermedades proprias, que andan conexas con ellas, y con la aten¬ 
ta obfervacion han llegado á deícubriríe, y á faberfe, afsimifmo 
con ciertas, y determinadas conftituciones epidémicas andan junr 
tas ciertas, y determinadas enfermedades, cuya obfervacion debe¬ 
mos tener los Médicos, para nueftra inftruccion , y eníeñanza. Hip- 
pocrates filé el único en la antigüedad, que pufo el debido cuidan 
do en obíervar eftas colas, y fus documentos en efte aífumpto fon 
preciofifsimos. Tenia la coftumbre de pintar las conftituciones epi¬ 
démicas empezando el año dcíiie la entrada del Otoño , porque es 
el tiempo , que mas altera los cuerpos, y también porque fuelen por 
lo común las demas citaciones del año guardar en cierto modo 1» 
forma, y propriedades de lo que en el Otoño fe experimenta. Yo 
afsi lo tengo obfervado deíde el tiempo que excrcito la Medicir 
na , que he puefto íiempre gran cuidado en reparar eftas cofas; p cr ? 
conozco, que ni la vida , ni las luces de un hombre , ni aun las d c 

ni*- 




DE HIPOCRATES. 


4 1 


Ante Autumnum in Thafo tem- 
peftates non tempcftivae, íed cum 
multisauftris & aquilonibus, rcpen- 
tinac & humidae proiupere. Ta 
liaque ad Vergiliarum occafum uf 
que , 8 c íub Vergilias ipías extitere. 
Hyems autem aquilonia, aquae muí 
tae , vehementes , magnae , nives, 
hiíque intermixta ut plurimum aeris 
fe- 


Noite reynaron mucho, 
las nieves , y las lluvias 
fueron muchas , y muy 
continuadas , y el Cielo 
eftuvo nublado, con vien¬ 
tos , y borrafcas, y duraron 
eítas cofas fin diminución 
hada el Equinoccio. Si-' 
_ guio- 


muchos, fon íuficientes para fixar eftas obíervaciones; y por eíTo 
encargo á los Médicos , que procuren con atención oblervar las 
conftituciones de los años, y las enfermedades, que andan con ellas; 
porque efte conocimiento , fi íe promueve con fundamento , y íoli- 
déz, ha de íer mas útil, y íaludable al Genero Humano , que quan- 
tos deícubrimientos nuevos fe atribuyen los Phyíicos, y Médicos de 
nueftros tiempos. En nueftra Efpaña efte eftudio fe cultivó en otro 
tiempo , de modo, que los Comentos de Valles á las Epidemias de 
Hippocrates, contienen acerca de efto muy buenas noticias. En nuef- 
tros dias hizo muchos esfuerzos para promover eftas obfervaciones 
el doóto Don Francifco Fernandez Navarrete, cuya Epiftola paraene - 
tka y efto es, exhortatoria, eferita para incitar á los Médicos al ef¬ 
tudio de las conftituciones epidémicas, es digna de fer eftimada. En¬ 
tre las cofas reparables, que fuceden todos los años, y pufo Hipó¬ 
crates en efte texto, es la iníinuacion del tiempo , en que empiezan 
i >ar * os vientos de Poniente, que los Griegos llamaron Zéq>upo$ y 
OS , f atinos XfP'otiius, Es ley univeríal, y conftante de la 
de 1Cn aver, 8 u ada , que todos los años á los principios 

ta l vTH* l0S ayres de P “ ’ ^ ue lGS G ‘4 s llama- 
algunos d'a * ^ ° S Latlnos Favonius • Unas veces fon permanentes por 
ñera,q Ue ¿n* °r™\ S VCCCSa ^ ernln con l° s vientos de Levante, de ma- 
el Sol,y Con 1 e Ievanla acia las ocho de la mañana,y aquel al ponerle 
phrafto * a ^ crna bva duran algunos dias de la Primavera. Theo* 
^Tom. u. ° Clt ° en fu P recioí ° Tratado de los Vientos, (a) Arifto- 
- F 

K-IÍ.J $ 0 .pa¿. 67 . J 6i¡, ————— 
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ferenitas. Arque illa omnia contin- 
gebant, nec c.erte admodum inop- 
portuna erant frigora. Jam vero 
poli brumale íblílicium , eoque tem- 
pore quo fpirare incipit Fávonius, 
extremae hyemis frigora magna fue¬ 
re, aquilones multi, nives & plu- 
viae continenter multae , coelum- 
que cum ventorum turbine nimbo- 
fum 


de las Epidemias 
guióle la Primavera fria, 
lloviofa, con ayres del Nor¬ 
te , y con muchas nubes. 
El Eftio no fue muy calu- 
rofo , reynaron mucho en 
él los vientos aquilonares, 
llamados Etejias 3 y eftan- 
do yá cerca del Arduro, 
Ilú¬ 


teles en fus Problemas trata con bailante extcnfion de ellos vientos de 
Poniente, que aparecen todos los años. Plinio , y Columela entre los 
Latinos nos dieron acerca de ello noticias importantes. Quiero poner 
aqui á la letra el lugar de Plinio, para que los Médicos conozcan, re¬ 
flexionándole atentamente, el orden admirable de la naturaleza en 
fus tiempos, y periodos, y la exaditud con que Hippocrates los 
obíérvaba : Ver ergo ( dice ) apperit navigantibus maña , cajas in prin¬ 
cipio favonii hibernum molliunt Coelum ,fole , aquarii vigefimam quintam , 
obtinente , partem. Is dies fextus ejl ante Februarias idus. Competit 
ferme , & hoc ómnibus , quos deinde ponam , per ftngulas ínter calationes, 
uno die anticipantibus , riirfumque lujlro fequenti ordinetn fervantibus. 
Favonium quídam , ante diem ottavum Kalendas Mártir , c hdidoniam vo- 
casit , ab birandmís vi fu , nonnulli vero , ornitbiam , uno & fexagefimo 
die pojl brumam , ab adventu avium , flantem per dies novem. (a) Los 
efédos de elle viento los propone en otra parte en ellos términos, 
dignos de íér notados: Ordo aatem naturae anmius ita fe habet. Pri¬ 
mas efl conceptas , fiare incipiente vento favonio , circiter fere fexttim 
Idus Februarii. Hoc maritantur vivefccntia e tena , quippe cum etiam 
equae in Hifpania , ut diximus. Hic ejl genitalis fpintus mundi , a f oven- 
do dictas , ut quídam exifiimavere. Fiat ab occafii aequinoftiali , ver in- 
cboans. Catulitionem rujlici vocant , gefiiente natura femina accipert , 
eoque animam inferente ómnibus fatis. (b) La traducción, que de ellos 

lu¬ 


ía) Plin. Hiftor.Natur. lib.i. cap. 47. í (b) Plin. Biflor. Hat. Hb.i6.cap. » 5 * 

tom.i.pag'97. edición de Harduino en I tom.i.pag. 17. 
folio. 1 





DE Hippocrates. 


ííim & nubilum , eaque ipía non 
remiíferunt, íed íe ad aequinodium 
extenderunt. Ver autem frigidum, 
aquilonium, pluviofum , nubilum- 
que : ñeque admodum aeftuans aef- 
tas fuit. Venti anniverfarií continen- 
ter ípiravere , ftatimque ad Ardu- 
rum, perflantibus Aquilonibus, aquae 
admodum multae. 

IT. 

TívofiíM «Fe tS ¿te©-' oAb' uy/J, 

___ w' 
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huvo muchas lluvias con 
vientos del Norte. 


n. 

Siendo, pues , todo el 
año 


lugares, como de toda la Obra de Plinio , hizo, y las Notas con 
que la ilurtró el Licenciado Geronymo de Huerta, Medico del Se¬ 
ñor Phelipe Segundo, merece íér vifta , y eftimada de todos los 
hombres, que quieren faber con fundamento la Hirtoria Natural. 
Columela , hablando de eftos vientos, dice afsi: Tere autem loéis apri - 
cis tneundi cupiditas exercet mares , cuan favonii fpirare coeperunt , id 
ejl y tempus ab idibus Februarii ante Martium menfem . (a) Marco Var- 
rón, hablando del viento Favonio, dice, que defde que empieza á 
loplar, harta el Equinoccio,paflan quarenta dias, (b) lo qual coin¬ 
cide con lo que hemos propuefto de Plinio , y Columela. Todo ef- 
to cs uiuy reparable, porque la Primavera empieza entonces para 
enf U ° a, ^ ec ^ c ’ na > y conviene en aquellos dias advertir , qué 
ella/b C 1 y S ?P arecen > con qué caradores vienen , li domina en 
do • nn ma ^ ni j » ° I a putrefacción, y afsi otras cofas a erte mo- 
rarLí f dol . encias > que acia a quel tiempo fe obfervaífen, du- 
hafta t a T lmicnt0 & las Cabrillas, ó lo que es lo mifmo, 
cerca de la mitad de Mayo. 4 

lor > Por 1° *° maS r ^ or °lh de los fríos, y en lo mas fuerte del ca- 
porquc fon C l° mU * n P ocas enfermedades; y íucedera aísi tal vez, 
os tiempos intermedios, que hay entre la Primavera, y 

lirc^.- 5 - ír -- r - r __:_ F1 el 

P a l' 6 4 9 . rU P' 8 - cap.n. 


(b) Varr. de He rajlk . lib. i. sap. a 7 * 

W- 18 *’ 
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*4 4^5 > w N 

¿ céi * uymfM u^ov r¿ 

7TÁ&IC^CL • TTfol <Te tJ >j j?©- 7 , ttoMoj 
T¿ y25 £| -0{ XÁSl^Ol áYííyoy Í7TIVQ(IU<L 

Exiftente igitur anno toto húmi¬ 
do , frígido & aquilonio, ad hyc- 
mcm quidem ut plurimum bene va- 
luerunt , ante ver autem plerique 
omnes molerte & graviter vitam 
iraduxerunt. 

III v 

Hp^ctvTO fJttv {¿v to 7Tf>arov 


año húmedo, frió, y bo¬ 
real , en el Invierno huvo 
falud ; pero cerca de la Pri¬ 
mavera muchifsimos co¬ 
menzaron á paflarlo mal, 
y á ponerfe enfermos. 


ni. 

Empezaron primera- 


eí Otoño ; de modo, que enel mes de Diciembre, y Enero han per¬ 

dido fu fuerza las enfermedades del Otoño, y no han empezado to¬ 
davía las de la Primavera ; y las que en efta eftacion reynaron , per¬ 
dieron fu vigor en los meíes de Junio, y Julio, y no han empezado en¬ 
tonces todavia los males del Otoño. Efto coincide con lo que Hip- 
pocrates dice en efta íentencia, de que en el Invierno de la conftitu- 
cion, que deíéribe, huvo falud; y VaníVietén lo advierte también 
en eftas palabras : Hiñe ut hoc obiter hic moneam , patet ratio , quare 
Junio , & Julio menfibtts , caeteris paribus , minor aegrorum numerus fit , 
quia nempe morbi vernales tune fatifcwit , atque autumnales morbi non - 
dum inceperunt. Quamvis autem intermediis Inter ver & autumnum tem- 
peftatibus , nonnullae quoque febres oboriantur , tanien illae minus fre* 
quemes ejfe folent , & ad yernas , vel autumnales commode reduct pote - 
runt , prout h'uic , Ulive tempeftat't magis appropinquant. (a) 

III. En efte texto deícribe Hippocrates las ophtalmias, efto es, 
inflamaciones de los ojos , que andaban en aquella conftitucion de 
tiempo. Es de advertir, que las ophtalmias cafi todas fon epidémi¬ 
cas , y vienen de la conftitucion del ayre. Alguna vez fucede ha¬ 
cerle las inflamaciones en los ojos, ó por difpoíicion hereditaria , ó 
por natural conftitucion de ellos, por la qual inclinan mucho i efta 
enfermedad; mas fon pocas las veces que fe ve efto,fife compa¬ 
ran 


(a) Vaufw. Cmm, Aphor. Boberaav. num. 747. /<*£.4$q. 
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•<p.3uÁfqVf pocúSttí , oSbváhtf , 

vypai y c¿7íí'7r'}oi • GfUKpctf Ávjuíotj 

'TToMoích ¿WxoÁtóS tppvifw/iíioL |, 

TO;*J< TTÁ^T'OÍCJJl' U7r¿Cp£(poy * CL7TÍAI- 
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mente á vérfe inflamacio¬ 
nes de los ojos , con do¬ 
lor, y fluxión. Eran eftas 
inflamaciones húmedas, y 
el humor, que echaban de 
si. 


ran con el numero de las ophtalmias epidémicas, que fon las mas 
comunes, y las que mas frequentemente le obfervan. Aqui es dig¬ 
no de repararle el maravillólo orden de la naturaleza , íolamente al- 
canzable por la buena obfervacion. Unas veces influye el ayre en la 
pleura, y hace epidemias de dolor de collado, otras veces en las 
tripas, y caula el dolor, que ahora llaman cólico. Tal vez caula 
fluxiones á la garganta, tal vez á los ojos, y en algunas ocaíiones 
dexa libres todas eftas partes , y fu influencia le obferva en las co¬ 
yunturas. Efta fuerza, que hay en el ayre, de producir en unos 
tiempos ciertas enfermedades, con daño de partes determinadas , y 
en otros muy diverías , es incomprehenfible, y es aflumpto digno de 
nueftra atenta obfervacion , pues por ella íola fe alcanza el cono¬ 
cimiento de tales enfermedades , y el buen méthodo de curarlas. 
Bolviendo ahora a la ophtalmia, quiero poner la hiftoria de ella 
en íii grado mas fuerte; porque conociendo los jovenes la mas vehe¬ 
mente , por los grados de diminución que hallaífen , vendrán en co¬ 
nocimiento de las mas benignas. „ Empiezan los enfermos á fentir una 
3> aípereza en los ojos, con un poco de dolor al tiempo de levan- 
3» tar los parpados. La túnica adnata, efto es, el blanco de los ojos, 
” le pone roxo, y como eníangrentado , y hay al mifmo tiempo 
3> cierta eípeeie de prurito, ó comezón, y un eftorvo femejante al 
33 que fe experimenta quando entra polvo en ellos. Ya entonces el 
3> enfermo no puede íufrir la luz del dia, y mucho menos la de 
»> Jas velas por la noche. Con todas eftas colas caen abundantes 
99 a § r imas > que aumentan la comezón , y el dolor , y eftas lagri- 
5 * e * P r * nc ipi° tenu es, y de poco cuerpo , picantes, y 

3» rado s i S * e ^ a enfermedad aumenta, fe ponen tan colo- 

3» que el ° S °^° S * fl uc P arecen pedazo de íángre; y es muy común, 
cfte n ^ 9 A ue comenz ° lulo en uno de ellos, en llegando a 
P nt ° > fe halle en ambos. Entonces es ya muy grande el ar- 

33 dor. 
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Primum itaque Lippitudines fluen- 
tes, cum dolore , humentes & cru- 
dae obortae funt , íordes in oculis 
concretae (quas lemias vocant) par- 
vae, 


sí, era crudo, y á muchos 
fe les hadan en los ojos 
ciertas ira mundicias pe¬ 
queñas, y renitentes, las 
qua- 


„ dor, y el dolor , que experimentan los pacientes, fin poder to- 
„ lerar ni aun la luz mas pequeña : el fluxo de las lagrimas es ma- 
„ yor que antes; y fi duermen los enfermos, fe les pegan los par- 
„ pados de manera, por las lagrimas, que yá fon un poco mas 
,, efpeías , que no pueden abrirlos, fino con grande trabajo. En los 
„ viejos, fi el mal es fuerte , íiielen los parpados acortarle de mo- 
„ do, que dexan los ojos fiempre medio abiertos , formando una 
„ figura muy deíagradable. En llegando efta inflamación al efta- 
„ do, efto es , á lo mas fuerte de ella , permanecen todas las co- 
,, Es fobrcdichas, y fe les añade , el que los enfermos apenas pue- 
„ den diviíar los objetos, les duele la cabeza , las fienes, y la fren- 
„ te , todo el roftro fe pone encendido , y dentro de los ojos fe ha- 
j, cen unas vegiguelas blancas, llenas de un licor femejantc al de las 
•„ lagrimas. En efte tiempo íiiele haver un poco de calentura, y las 
„ noches fe pallan mucho peor que los dias. En la declinación celia 
„ el ardor, el dolor, y la comezón de los ojos , aunque queden 
„ encendidos , las lagrimas ion muy efpeías , blancas , y no pican- 
„ tes, el dolor de la cabeza fe mitiga, los objetos empiezan á veríe 
„ fin pena , y en todas las cofas, que hafta aqui hemos referido, fe 
„ halla notoria , y permanente diminución. Efta dolencia fiempre 
,, es larga, y en algunas conftituciones de tiempo, larguifiima ; de 
„ modo, que íiiele extenderle á muchos mefes. De la hiftoria de 
efta enfermedad fe colige fu vehemencia , y duración , de modo, 
que para curarla, es menefter mucho tiempo , y obrar con gran 
íüavidad , y prudencia. Las muchas íangrias dañan , porque defe 
pues de ellas fe engroflan los humores malos, que hay en los ojos, 
y defpues de la ophtalmia dexan otros males peores , que tal vez 
quitan la vifta. Las purgas al principio inflaman el humor, y ca¬ 
lientan la cabeza , por donde fon muy dañofas. Conviene , pues» 
tratar efta enfermedad como una inflamación de parte determina¬ 
da , fangrando al paciente con moderación , y aplicando al prin - 
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yae , nec fine dificúltate multis 
erumpebant ^ quae cupi plurimis re- 
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quales defpues de haveríe 
quitado bolvian i y en 


ripio de ella los medicamentos, que templan, y refreícan la parte 
inflamada, como el agua de roías, violetas, y otras íemejantes, 
En el aumento de la inflamación convienen las miínaas medicinas, 
con algún ligero confortante, como es el vino blanco. En el efta- 
do íe pueden aplicar los blandos reíolutivos, apropriados á los ojos, 
como el agua de celidonia , o de euphraíia , mezclando con ellas 
un poco de colirio blanco de Rhaíis, con opio, ó fin él, íegun 
fucilé la vehemencia del dolor. En la ophtalmia muy vehemente, 
como aqui la hemos pintado, conviene mucho una ventola fajada 
en el colodrillo, como lo aconíeja Oribafio* (a) También pueden 
aprovechar en efte mal, fi es violento, las íanguijuelas puertas de¬ 
tras de las orejas. Los Modernos han tratado de las enfermedades 
de los ojos con tanta exteníion, que ion muchiísimos los que han 
eferito fobre ellas. Algunas cofas han puerto en mayor luz que la 
de Cornetio Cclfo , que trato muy bien efta materia ; pero cierta¬ 
mente no correípouden las utilidades , que fe experimentan , á fus 
magnificas promeiTas. Senalófe Jacobo Hovio , pocos años hace, 
con fu Tratado del movimiento circular de los humores en los ojos[ 
Fue bien recibido, y celebrado de los que aman fin difeernimiento 
qualefquiera novedades ; y hablando de la curación de la catarata, 
diceafsi: caepi pertinaci fiuíio difquirere mecum , an alia eam tallen - 
t menodus excogitan pojfet ? Quaefivi , inveni , qua catar acia five mollis 
omiú'temnn' d J btUm . babeat confifientiam , five amiquata & tenax 
mminenúZ ’ , * wwlM,Je > tut0 alio vifus imommodo , aut 

io que Horacio dixó deowo^ Podcmoi ‘F liarié Prometcdór 

Q£u 


•t»-' 

Principes ds / ^ a lición de tas 

* Medicina de Henriqtte 

^ ea fe Aurd 

Io T*£.S 4. ' CVerin * thirurg.cap. 


(b) Hov. de Circuibum. mot. in ocal, 
traíl. pag. iiz. edición de Leiden de 
1740. 

Veafe Heifter Cbirurg.tem. 1 .pag. j 4 o. 
edición de Vtnecia de 1740. 
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vertiílent, tándem ad autumnum re- 
ljquerunt. 

IV. 

KcltcI <f>g &¿peQ-> tÍcTv ygf to 
(pS-ivÓTrafov , <fbas/]gyia>^ee$, Xj t£í- 
vetrfiol y ygf Xstgy'le pioofotí , «h- 

áppojoq , Agarro» ai , ctoÁ- 

Aotcnv , a>/¿oicn , x) (Tbuty0<héaty * 
éíi di* ofat ^ uí&rcíd'fcfSj FIoMoio-i 
«Te 


muchos duraron halla el 
Otoño. 

ÍV. 

Durante el Eftío, y el 
Otoño huvo dyfenterias, 
pujos, y lienterias , diar- 
rheas , ya biliofas , yá de 
humores tenues muy co- 
piofos, crudos , y pican¬ 


tes. 

Quid dignurn tanto feret hic fromijfor biatu ? 

Vartwient montes , nafcetur ridiculas mus . (a) 


Boheraave, ó quien quiera que fea el Autor de las Prelecciones públi¬ 
cas de las enfermedades de los o]os , impreílas en París en 1748» trata 
de la ophtalmia ( y de otros males de los ojos) con tan poco cuida¬ 
do en eílablecer las máximas con obíervaciones bien fundadas, que 
le hace poco eftimable , afsi por lo que toca al conocimiento de la 
enfermedad , como a fu bien ordenada curación. 

IV. En elle texto nos propone Hippocrates las enfermedades, que 
vinieron en el Ellio, deípues de haver precedido una conílítucion 
de tiempo fría, y húmeda. Galeno en la explicación de cíla fen- 
tcncia, advierte muy bien , que las humedades del ayre fe comu¬ 
nican al cuerpo humano, caufando en él meleftus, y que los hu¬ 
mores malos, que por ella caufa fe agitan , ion arrojados á las 
partes mas débiles, (b) y por eíTo en unos hacen ímpetu al hígado, 
en otros al bazo , tal vez al eftomago , é inteílinos. Las enfermedad 
des , que en íemejante eftacion íé obíervaron , procedieron de la 
cabeza, la qual deftemplada embiaba los humores á varias partes, 
y cauíaba las lienterias , dylcnterias, curios íéroíos, y los demas 
males , que fe refieren en el preíéntc texto. Pero como efto mifmd 

nos 

(a) Horat. Art. Poet. verf. 1 3 8. i Hipp. text. 7. Cliarc. tm.9. pag. 3 9 • 

(bj Galen. Comm,i. mljb.t.Epidem. J 
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tes, y algunas veces mí» 
como agua. Muchos en¬ 
tonces padecían fluxiones 
por 


nos conduce al conocimiento de algunas colas prácticas, que cons¬ 
tan por buenas obíervaciones , por eílo voy á proponerlas á los jo¬ 
venes. La lienteria es en dos maneras: una , en que (alen los alimen¬ 
tos por el ano , fin cocción , y en la miíma forma, y figura, 
que fe tomaron : la otra es aquella , en que los alimentos íalen cru¬ 
dos , y mal cocidos; pero con diftinto color , y con manifiefta cor¬ 
rupción de ellos. En la primera efpecie íe comprehende también 
aquella eípecie de lienteria, que mucho defpues de Hippocrates fe 
empezó á llamar celiaca pafsion , en la qual (alen los alimentos cru¬ 
dos , é indigeflos, y de color ceniciento ; pero con algunos indicios 
de cocción imperfe&a. Los Modernos , enamorados de ííis pretendi¬ 
dos hallazgos, dicen , que efto acontece, porque eftando cerradas 
las boquillas de las venas ladeas , por alguna obftruccion , el chito, 
que havia de pallar por ellas , no puede hacerlo. Mas efto no íe ha 
cftablecido fobre la experiencia bien fondada , fino que lo han que¬ 
rido aísí, porque juzgando, como cola averiguada , que el chito 
palla por las fobredichas venas para ir á la fengre, y viendo que en 
efta enfermedad fe fale foera del cuerpo, fe han imaginado , que no 
ha podido fer otra la caufa , que hallar cerrado el paífo. Los Gale- 
niftas han atribuido efte daño al poco vigor de la facultad retentriz, 
y unos, y otros enderezan la curación de efte mal peligrofiísimo á 
quitar los eftorvos, que cada uno le ha fingido , fegun fu íyftéma. 

ippocratcs pintó efta eípecie de lienteria en eftos términos: Cibi 
ill 16 !!!!*?* inc l orru ^ tt > , dolor non adefi , corpus autem extenuattír: 


bit morbtts oboritur cum 


ex capite , & fuperiore yentre in inferiorem ven- 


trem pitmut defitixus ruerit. Quum autem id fit , cibi ab eo refrigeran- 
pus % Ui !! e ^ Anm » eormuque meorruptorum celer fit fccejfus ; & cor¬ 
tar * ^ ítm (i ,nu l v *bi non idoneo tempore in ventrículo coquan- 

v ^dadera c xentruul °. c * lid ? P rae f er naturam incalefcant. (a) La 
T<7,7;. jj, CaU a e ^ a epidémica , que viene deípues de 

(l) _ - -- 


una 
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(pfiruoüj' , ¿Mct TVréotaiy ayr 
afouv ctMct. 

Jara vero per aeftatem & autum- 
num , ex inteftinorum laevitate & 
torminibus , continuaque & inani 
egerendi cupiditate laborarunt: al- 
vique fluidac , bilioía , tenuia mul¬ 
ta 


por todas partes con do¬ 
lor , y eran de humores 
biliofos, aqueos , corroíl- 
vos , y que fácilmente fe 
convertían en materia , y 
tenían cftrangurias 5 efto 
es. 


una larga conftitucion de tiempo frió , y húmedo , es la deftem- 
planza de la cabeza , por la qual, cayendo humores crudos al efto- 
mago , eftorvan la cocción de los alimentos. En tal calo , pues, 
conviene ufar de manjares , y medicinas deífecantes, y confortantes 
de la cabeza. Hablando Dureto de efto miímo,dice aísi: Hic pri- 
imim ficcandum efi caput marfupiis , & pane calido , ne quid detnceps 
confiuat: mox purgationi operam daré oportet diluto rabarbari : dietam 
praefiribere fteeam ac temían , nec fiftere ante tempus. (a) Si le refle¬ 
xionan bien los coníejos, que aqui da Dureto , no le hallará cu¬ 
ración mas acertada. La otra efpecie de lienteria eftá deferirá por 
Hippocrates en ellos términos: At l'tenteriae quidem continuae , & 
diuturnae , & per omnem horam , & cum firepitibus , & fine firepitibus 
exturbantur , & fimúliter ñoña , ac interdiu incumbentes , & dejettionc 
fubeunte aut valde cruda , aut nigra , & laevi ac graveolente ; bae om - 
nes malae funt , nam & fitim i'ñiucmt , & potum non ad veficam pro - 
movent , ut per urinam ejiciatur , & os exulcerant & ruborem elevatum 
in facie efjhiunt, & maculas filares varios colores babentes. símil an¬ 
tevi & ventres emollitos & fordidos , ac rugofis reddunt. Ex talibus att- 
tem hom’més impotentes fiunt ad cibttm capiendum , ad deambulandum , 
ad faciendum alia quae facere debent. E fique morbus hic gravifsimus 
fenioribus. Reltquis aut un aetatibus multo minor. (b) En los niños es 
muy frequente ella efpecie de lienteria en los Eftios, y en los vie¬ 
jos lo es también , y en muchas períonas delicadas , y fuele acom¬ 
pañarla un poco de calentura , íed moleftiísima, extenuación ace¬ 
lerada de todo el cuerpo ; y íi el mal no fe corrige, caufa hin- 

cha- 

(b) Duret Comm.in Coas. Hipp. lib. j (b) Hippocr. Praeditt. lib.i.wp- X E 

a. cap.il. pag-m. [ Ghait. 
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ta cruda & mordacia, nonnunquam 
etiam aquoíá dejecerunt. Pleriíque 
etiam circumflui, non fine dolore, 
humorum affluxus contigere; bilio- 

fi. 


, dificultad, y pujo , con 
dolor al echar la orina, no 
por enfermedad de los ri¬ 
ñones , fino porque algu¬ 
nos 


chazón en los pies, y las manos, y tras de efto la muerte. Suele 
fuceder muchas veces el empezar efta enfermedad con curios de 
materias corrompidas, y calidas , con dolores del vientre, é irrita¬ 
ción , y venir á parar deípues en camaras crudifiimas, aguanoías, 
y lientericas, efto es, en que el alimento apenas fe detiene en el 
eftomago , fe vicia, y íe corrompe aceleradamente , y íale mezcla¬ 
do con ellas. Pocos ion los que eícapan de efta larga , é imperti¬ 
nente enfermedad; porque con dificultad alcanzan los remedios á 
corregir aquel daño , que hay en las partes internas, con el qual 
el alimento íe pudre. Si algo puede en tal cafo aprovechar, es el 
íbftener los enfermos con buena dieta, y reparos externos, evitan¬ 
do la multitud de medicinas, para que aísi fupéren la eftacion , qué 
produce efte mal, y con fu mudanza pierda la fuerza la conftitu- 
cion del tiempo, que le induxo. El viajar, en los enfermos, que 
no eftán muy caídos, es el máximo remedio para curar los cur¬ 
ios inveterados. Prófpero Marciano, tratando de ello, dice, que fi 
en efta fuerte de lienterias íe hinchan las coyunturas, es feñal fa¬ 
vorable : Inquit ergo ., fi dolores folvantur tomine, hoc efl , fi dolores 
f ccultares ventris partes ocupantes y tormine mediante folvantur , levi dolo- 
re per mtefitnorum anfraclus veluti fluüuante , partes área artículos tti- 
™ C .j Ctttnt 9 f a ^ a mate riae translatione ab intefiinis ad artículos , quae 
Cf ! rranslatio naturae famUiaris efl , &c, (a) En los dolores coli- 
vnnriirJ e ? 0 i* 2 ue la toslacion del humor defde las tripas á las co- 
p • , . ue e % , como lo explicaremos en el Libro 6 . de las 

me confié ’ pC r°r efto miímo es afsi en ,as Kentérias, todavía no 

to Que* 3 ^° r j U Clentes °bíervaciones; antes por lo común he vifi* 
vienen mal 130 r ^ C ^ a cn k rmc dad ^ fi* nc h an las articulaciones, 
cx plicaci on a j rel a* ? y lo míí * iao Gente Dureto, como lo dice en la 
e c a Coaca : ln lientericis cum feris alvinis , qui tomine 

~5Tm—-__ exol ~ 

9 • m Coac. feñ. 3. verf. 3 x . 5 26 . 






52 El Libro Primero de las Epidemias 


fi, aquofi, ftrigmentofi , purulenti, 
& qui urinae difticultatem facerent, 
non ex proprio aliquo renum vitio, 
fed quod iftis alia in aliorum vicem 
fuccederent. 


nos de cftos males Tuce'* 
dian por mutación de unos 
en otros. 


Efií- 


Hu- 


exolvuntur dolores , quae área, funt artículos tumefaciunt. Hiñe praerti- 
brae fquamulae & bullatae. Quin etiam olorta J'udaáuneuU , vibieib'us ru~ 
bent obfiti , ut jlagris caefs'u (a; Dice también Hippocrates en efte 
texto , que algunos enfermos padecieron eftrangurria ; efto es, echa¬ 
ban la orina con pujo , y á veces con algún ardor ; y previene , que 
no fucedia efto por enfermedad de las partes, que firven para ar¬ 
rojar la orina , fino por comunicación de unos males en otros. Co¬ 
mo en la conftitucion, que aqui deferibe , reynaban las lienterias, 
los pujos, las dyfenterias, y camaras de muchas fuertes, de modo, 
que los humores fluían con ímpetu acia las partes del vientre, era 
muy fácil, que por el daño, que éftas experimentaban, fe figuiefle 
alguna dificultad en arrojarla orina. En uno de los Aphorifmos ya 
dixo Hippocrates, que.fi fe inflama el inteftino redo, fe figue la 
eftranguria 5 (b) y es natural que aísi fuceda, por el contado im- 
raediato, que tienen en los varones el inteftino redto , y la vexiga de 
la orina, por donde es muy fácil, que la inflamación de aquel fe co¬ 
munique a éfta. Los que padecen dolores cólicos porfiados, fi van 
£ curación , fe fuelen bolver eftranguriofos; efto es , orinan con fla¬ 
quencia , y con pujo , y por lo común les fuele íer favorable , por¬ 
que indica , que la fuerza del mal , dexando los inteftinos de arri¬ 
ba , fe va á los inferiores, y defde ellos irrita la vexiga. He di¬ 
cho por lo común , porque fi al mifmo tiempo , que viene en ta¬ 
les dolores la eftranguria , profiguen los vomites con violencia, y 
las demas finales fon malas, indica, que la caula de la enferme¬ 
dad ocupa defde la parte fuperior , hafta lo mas inferior del vien¬ 
tre ; y efto es lo que quiere decir , fi fe entiende bien , como en 
fu lugar lo veremos, efte Aphoriímo : Qtnbus ex urinae Jlilieidio Heos 
_ _ /«: 

(a) Duret. Comrn. in Cote. Hifp. l¡k, ¡ (b) Hipp. lib. j. Aphor. fent. *8. 

2 . cap. ii.ftnt.uptu.M'.jfo. 1 
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V. 

E/jlítoi p^oA ccfoíS , (pXíy/j.cL- 
'TÚfrítt ’ ^ cnícey cü7r¿7r']w clvol- 
yay&í. iS'paTíS * '7Tcl&i yrdyroB'tv 
ttvXvs o Eyén'lo cM 

Tcumt 7ryM.ot(r¡y ? oy9o<p¿<J N >jy 
a.Txrú- 


V. 

Huvo vómitos de pi¬ 
tuita , y de coleras, y de 
comidas indigeítas. Havia 
también fudores, y en to¬ 
dos , y por todas partes 
_ rey-! 


fupervenerit , in feptem dubas pereunt , nifi febre fuperveniente , fatis 
tirina fiuxerit. (a) Todo efto ella explicado por Hippocrates, fegun 
buenas obfervaciones, en eftos términos: cum ve/ica a recio intefti- 
110 incalefcens , calore pituita adán citar , a pituita urime fiiihiditim g¡g- 
nitur. Si reñían intefiinum obfidsat infimmatio , dolor prebenda ac fe- 
bris , & ad alvtan exoneramlam crebro defideat , nihilque dqieiat .... In¬ 
ter daw etiam urinae fiilicidium opprhnh > qui tr.orbus oriiur cían pitui¬ 
ta ex corpore in reñían intefiinum incubuerit. (b) Todo efto debe ob- 
feivarié atentamente , para no fatigar a los enfermos, que pade¬ 
cen efta efpecie de eftranguria , con medicinas importunas ; pues la 
leche de la burra , y los baños , en tales cafos fon mejores , que to¬ 
da la botica. 

V. Un efte texto fe comprahenden algunas obfervaciones úti¬ 
lísimas en la práótica. Dice Hippocrates, que fe manifeftaban las 
humedades por todas las partes del cuerpo, lo qual es muy re¬ 
parable en todos las conftituciones del tiempo húmedas. Conviene 
jaber, que del mifmo modo , que la humedad del ayre hincha 
puertas , humedece la íal, y engruda las hebras de las mem- 
ranas, ni mas, ni menos , comunicada á nueftro cuerpo , embota 
:: e ?r rCS r\ OS cnlür P ece » y llena de íuperfluidades. Efte aííump- 
f P ro acao ex perimentalmente en mi Vhyfica Moderna ; (c) y es 
M-d‘ aS Ver ^ a< ^ es mas importantes para el buen exercicio de la 
£iia$ 1Cln3 u ^ 0rc Í Ue Con °cicndo el Medico efto, í¿ abftendrá de fan- 
que S y eWS * y no bol verá de peor condición los males, 

os al tiempo, y á la naturaleza, por si miimos fe qui- 

Tr-r——— tan. 

( a ) Hipp, 1¡¡T~T ___ 

(h) Hipp. ft : p-á Jcnt. 44. J (c) Plyfic. Modctn. tratad.a. yrop.77» 

pag. iÁ' 6 - Chart. I pag.i 9 i.J p>cp. 97 -í«g- 319 . 

3 'S * 44 - 








54 El Libro Primero de las Epidemias 

reynaban las humedades 
fuperfluas. Eftas cofas les 
íucedian á muchos eftan- 
do levantados, y fin ca¬ 
lentura , y á otros con 
ca- 


a.’nrófOicn‘ 3roMo7<n 7rvfír%- 
<n, 7ríf¡ ¿v yeypú-XeTccj. Ey ot oí 

«hs Tí í7TÍ(pCLÍV0VT0 < 7rámt TOt. V7T0- 

yrypcL[¿(JLívcL , fur¿ nóvV $9iV«- 
í'geS. 

Vo¬ 


tan. Aludiendo á efto, dice Hippocrates , que quando reynan los 
vientos auftrales , fe embota el oido , fe obfcurece la vifta , y fe 
pone peíáda la cabeza ; (a) lo qual íucede por la mucha humedad que 
eftos vientos trahen coníigo. Figurémonos ahora , que por quince, 
ó veinte dias reynan los ayres auftrales, y que algunas períonas fe 
quexan de los males que ellos inducen , de modo, quedecadi dia 
parece que íe aumentan. Si el Medico entonces cree , que tftas in- 
commodidades dimanan del ayre, obrará con mucha íuavidad , y 
con el tiempo , y la paciencia logrará ver (anos eftos pacientes ; pe¬ 
ro li hace juicio , que ion humores malos los que atormentan á las 
gentes, entonces fe precipitará á hacer coías extrañas, con notorio 
perjuicio de ellas. Pero para proceder con todo acierto en eftos 
lances, es menefter hacer eftas advertencias. Se ha de ver, qué tal 
es la conftitucion del paciente; porque íi eftuvieffe caquéctico , o 
muy endeble , ó tuvieífe algún vicio notable en las entrañas , en¬ 
tonces , aunque la cauía , que lo agita todo , fea el ayre , ó porque 
es muy húmedo, 6 porque de otro quaiquier modo eftá alterado, 
fe ha de cuidar aquel enfermo, y tratar, légun el daño que ex¬ 
perimenta por los humores malos, que fe le han agitado , ó tal 
vez corrompido ; porque es maxima general, que los cuerpos finos 
lienten las alteraciones del ayre, y (i éftas fon regulares, las vencen; 
pero a los enfermos qualquiera alteración los agrava, y no íiemprc 
la pueden íuperar. Por efto dice Hippocrates en el preíente texto, 
que íi las diarrhéas , dyfenterias, vómitos, fudores , y otros males 
cauíados de la conftitucion del tiempo fria , y húmeda, afligían por 
mucho tiempo á los enfermos, al fin venian eftos á muy grande 
extenuación ; y la mifma duración del mal es indicio de eftar da¬ 
ñadas las entrañas , y no poder por eílo reliltir la influencia del 
JT 


(a) Hipp. lih.i. Apbor.jent. y. 
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Vomitiones pituitofae , biliofae, 
& crudorum ciborum educciones. 
Ac fudores aderant , atque omni 
bus undcquaque diffluebat humidi- 
tas multa. Multis autem hace fte- 
bant, qui ere&i & ftantes á febri- 
bus erant vacui, plerifque etiam fe- 
bre correptis , de quibus mox feri- 
betrn. In quibus vero deferipta om 
nia deprehendebantur, ii non line 
labore tabidi evadebant. 

HJVi 


calentura , de los quales ha¬ 
blaremos luego 5 pero fi 
todas las cofas fobredi- 
cbas concurrían en algu¬ 
nos , eftos, defpues de mu¬ 
chos trabajos , venían á 
muy grande extenuación. 


En 


ayre. La otra cofa, que fe debe advertir aqui es, que a veces, 
por muy buena que fea la difpoíjcion de los cuerpos, la fuerza del 
ayre, li es maligna fu conftitucion , vicia , y corrompe de mu¬ 
chos modos los humores ; y en cada conftitucion de tiempo ufa la 
naturaleza varios caminos para arrojarlos. Alsi vemos, que algunas 
veces el daño que fe comunica del ayre , hace prorrumpir en en¬ 
fermedades cutáneas , como viruelas , íarampión , alfombrilla , y otras 
(entejantes : otras veces fe arrojan por fudores , y vómitos, ó por 
camaras de varias fuertes, fegun fucedió en la conftitucion epidé¬ 
mica , que eftamos explicando. Efto lo explico Hippocrates de efta 
manera : C ranone carbunculi aeftivi graffabantur. Per ardores largo irn - 
bre pluebat , fed id per univerfum ab aujlro magis . 1chores quidem cutí 
Jubnafcebantur , qui intro concepti calefcebant , prtiritumque concitabant, 
Deinde phh el enules ambuftis pujlulis fimiles ajfurgebant , quibus fub tótem 
«n v/ ebantur. Per fictitatis aeftus febres plcrumque citra fudorem ; in 
r r£r f J l imbrium gutulae dcciderint , magis per itiitia fudatoriae 
«w. (a) as dos cofas , q UC refiere Hippocrates en efte texto , fe 
entrar el ^ • J >r *^ ca# Muchas Tercianas hay , que al tiempo de 
do , C . reClmiento > trahen configo expulfiones cutáneas, de mo- 
qualcs C defj GUCr0 *^ ^ Cna entoncts de manchas, y cardenales, las 
«lia. Tambi^ areC ' Cn ^° ^ acce ^ on > buelven a repetir con 

Cn e ve, que fi ha viendo algunos dias fecos, defpues de 

ÑfcíSr; -:_;_«: 

en.fctt. i. ttxt. i. 1 Chart. totn. 9. pa¿. 1 it. 
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vi. 


vi. 


HJSi (p&tyoírxyf ¿tto 

‘Xíitj.oíva, Trvpí'Jol tyñyit<7 ' X5H 
TOKTIV CLItTíOdV OÁÍyOlOl KCLVaá^ííi’ 
WfÁi&'yol 7 VUKTítA'JOt , il/llTCXTCU OJ, 
TeXTOUOí f cOt&CíéS , T6TC tpTCLlOlj 

TThoíWTít. ■ 

Jam quidem ad autumnum & 
íub hyemem febres erant afsiduae, 
atquc eorum paucis quibufdam ar 
dcntes , diurnae , no&urnae , íemi- 
tertianae , tertianac exquifitae, quar¬ 
tanae, erraticae. 


En el Otoño, y acia el 
Invierno, fe padecían ca¬ 
lenturas continuas , y en 
algunos pocos enfermos 
eran ardientes : unas de 
ellas eran diurnas , otras 
nocturnas : havia también 
femitercianas, tercianas ex- 
quifitas , quartanas, y fie¬ 
bres erráticas. 


Ex.cc- 


Eran 


repente vienen algunas lluvias, los enfermos de calentura ion propen- 
íos á íudar, como lo expliqué yi en mi Tratado de las Calenturas . (a) 
Debe , pues, el Medico lér muy fagáz en ver íi la fuerza, y alte¬ 
ración del ayre, es fuperior á la diípolicion del cuerpo ; porque fi 
lo es , debe ayudar con el arte á la naturaleza , para que pueda 
vencerle; y fi no lo es, con la buena dieta , y el tiempo hay bas¬ 
tante. 


VI. En efte texto propone Hippocrates las calenturas , que ion 
proprias del Otoño, y dominaron en la conílitucíon que deícribe, 
y acia los fines de Julio empiezan ya á obfervaríe; y entonces fe 
ha de tomar norma del orden , periodos, benignidad , ó malicia, 
que han de tener durante el Otoño v y la mayor parte del Invierno* 
La doftrina de ellos lugares de Hippocrates coincide con la de los 
Aphoriímos : AEjlate , dice, horum nonnulli , & febres afsiduae , & ar - 
dentes , & teitianae plurimae , & quartanae , vomitiones , diarrheae , oph- 
talmiac , aurium dolores , oris exulcer añones , genitalium putredines , & 
fudaminia. (b) Autumno vero etiam aejlivi morbi, febres quartanae, cr- 
raticae , fplenis tumores ,&c. (c) 

Aquí 

(a) Trat. de las Calenturas, cap. 5. num. j (b) Hipp. lib. 5. Apbor./ent. zi. 
S.pag. iJ 7 . | (c) Hipp. lib.;. Apbur.fent.zi. 
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vn. 


vn. 


E KOLq-'Ol TM V7royíyp&/Uf¿Z- 

V&V 7 tVp¿](áV ttoMoi <UV íyMVTO. Oí 
w KcLvcrói , iXcLyjcf'mí n 
zyívovro , Wiq^CL TCúV KOL/XVOV- 

rccv S toí íttovwcU * ’^t¿ yolp &i- 
fjLoppctyícn , et /¿vi 7 rávu <r/¿k/>ctí¡ 
j( 5 q v oÁÍyomv , ’&té ot 7ra.pxÁ>i foi * 
Tct/re ócMct 'Xclvtcl evtpopas. Eitpí- 
hro cT's ryréoKji 'Xclw et/ráx/raS * 

To 7(TI '7r\ei^0l(Tl '¿VV TMl JhctAi- 

W‘Ú(TMIV \v í7TTCiXCLÍ£e)CCL Y\flípiffiy. 
0¿& OL'7roÚcLVOv']eL yS^évct Oí<hct TO- 
TÉ gV XCLVCTÚ) ’ üS'é QpiVlTlYA. TQTZ 
y¡vó/¿íva,. 

Atque enumeratarum febrium 
fmgulae multis oboriebantur, arden- 
tes vero omnino paucis, iique ex 
aegrotantibus mínimum laborarunt; 
nam ñeque íanguis ex naribus niíi 
paucus admodum, ñique paucis pro- 
flu- 


Eran muchos los que 
padecían toda efta fuerte 
de calenturas 5 pero las ar¬ 
dientes fe vieron en po¬ 
cos , y de todos los en¬ 
fermos fueron eftos los 
que menos tuvieron que 
padecer, porque ni echa¬ 
ron fangre por las narices, 
fino en muy poca canti¬ 
dad , y muy pocos de ellos 
tuvieron delirios , y en 
lo demás lo paíTaban con 
buena tolerancia. Quita- 
banfe á muchos , fegun el 
orden que les correfpon- 
de, y en el termino de 
diez y fíete dias degene¬ 
raban en intermitentes ; y 
no 


Vil. Aquí propone Hippocrates las particularidades de las ca¬ 
lenturas ardientes, que reynaron en el Otoño , pues fueron ííiaves, 
^ ^minaron fin íangre de narices, y no huvo delirios. Quando 
iban á quitarle , degeneraban en intermitentes, lo qual íuelen hacer 
de ‘Pues de ha ver paliado el dia catorce, y es una de las mejores termi¬ 
naciones de femejantes calenturas, y fe cúmplela fentencia aphoriífi- 
na, que dice : Febrcs continuae qiue tertio quoque die forúores fiunt mugís 
vaht ’ HMcmquc atttcm modo intemiferint , periculum abe ¡[o ftgnifi- 
^ fsi que, quando un enfermo de calentura continua, aun- 

( a ) Hipp77 ; r~~— ~~ --- 52 -_ 

“ m WnTJeiit. - 


que 
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fluxit, ñeque delirarunt, cactcraque 
omnia plaeide tulere. Horum plu- 
rimis bene admodum eonllituto & 
compeíito judicationis ordine , fe- 
bris ardeos cum ir.termiísione in 
íéptendecim diebus toívebatur. Ar¬ 
que haud fcio an quiíquam tune ex 
hac ipía interierit, aut ad phreni- 
tim devenerit. 

VER. 

0¡ «T'g rpircLioi , '7r\íxy$ jj.Iv 
tuv xctúo-cw ¿'tf'i'Trovú'lepoi * \u- 

TXx/Joúí S¿ T^OUTl '7rZ(TlV «/7T3 TV¡Í 
•7Tf Cú'juí , T¿(T(7CLpcL$ 7Típi¿- 

<JVs * h> tn'Jz Si r n\iü)í hcpivcvr o * 
\ftfC uvrícrpí'^oLv ¿c fovl Tií\mi 

Ac 


no sé que ninguno hu- 
vieífe muerto . de eftas ca¬ 
lentarás , ni que fe hu- 
vieíle hecho phrenetico en 
ellas. 


VIII. 

Las tercianas fueron 
mas comunes que las ar¬ 
dientes , y mas trabajofasi 
y todas ellas procedieron 
con orden defde el primer 
acometimiento , hafta la 
quar- 


que fea ardiente, viene á calenturas intermitentes, es íéñal fumamen- 
te favorable ; y afsi dice Hippocrates en efte texto, que los que 
padecieron calenturas ardientes , no íé hicieron phreneticos, y no 
haee memoria que murieíTe alguno de ellos. Sobre efto íé puede 
ver mi Tratado de las Calenturas , donde íé explica efta terminación 
de las ardientes, y también el Aphoriímo, que acabamos de propo¬ 
ner. 

VIII. En las tercianas del Otoño , que aqui describe Hippo¿ 
crates, eran reparables dos colas. La una es, que procedieron con 
orden hafta la quarta acceísion ; y la otra , que íé terminaron del 
todo en los íiete dias, fin haver cauíado recaídas. En quanto a 
lo primero , es obfervacion digna de reparo en la práctica , el que las 
tercianas Luden hacer mudauza acia la quarta acceísion , de modo* 
que las que fon malignas , entonces manihetlan fu mayor malicia ; y 
las que pallan de tfte termino fin deícubrir malignidad , yá íé pueden 
tener por mas feguras. Werlhof en fu preciólo Tratado de las Calentu¬ 
ras noto ello: fempits , dice , quo id tontigit iji tertinm pñmariac acccf- 
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At vero tertianae plures quidem 
quam ardentes & laboriofiores fue- 
runt, atque in his ómnibus rite & 
ordine á primo iníiiltu ad quater- 
nos cireuitus proceffere , in íeptem 
yero abíblute judicabantur , ñeque 
horum cuiquam reverterunt. 

Oí 


quarta accefsion, y en fle¬ 
te dias fe quitaban dei to¬ 
do , y á ninguno le bol- 
dieron. 


Las 


Jionis paroxifmum , five rnorbi diem qumtum , aut ubi accefstones valde 
amiclpmint‘ y quartum , fuevit inciderenonnullos ferius afflixit. (a) Nuefc 
tro infigne Efpañol Gómez Pereyra , de immortaí memoria , en 
fu muy eftimable Tratado de las Calenturas y ai obíervó efto mifmo, 
con mucha anticipación á todos los Eftrangeros: Invádete , dice, 
morbos fin fympthomA hoc , ut referam , confuevit pojl quintam , aut fex- 
tam diem a prima accefsione febris continuae a bilc notha orieYitis , fo~ 
let in nonnullis tempefiatibtis cum accefsionis feptimae , vé altcrius pof- 
terioris febris redditu fimul fopor adeo ihexpugnabilis febrientem com¬ 
pete , ut nifi cum alta voce , aut concufsione excitetur , oculos fomno gra- 
ratos apperire nequeat , &c. (b) El haveríe quitado á los flete dias, 
fin haver recaídas deípues, debe atribuirle á la efpecial conftitucion 
del año; pues qüe no fuele íer regular en los Otoños el íer las ter¬ 
ciarias tan breves, y de tan feliz terminación. Por elfo es de fuma 
importancia en la prá&ica el obíervar la conftitucion del tiempo , y 
el modo, y forma que éfta da á las enfermedades, comoque (in efta 
noticia no le puede pronofticar y curar con acierto. El ya citado 
Peíreyra , Efcritor libre , y doóto, hablando de efto , dice afii: -Altud 
non minus prateritis cirtum figniim generis febris ejl, nojfe grafmium 
morborum naturam , tales enim in plurimum futuri fnnt qui mcipiunt i 
'qualfs vulgares ea tempeftatc corripientes ; quapropter aberrant quam má¬ 
tame li£gum & Magnatum Medid , qui nolunt alios invifere aegros, quam 
proprios dóminos 5 quod fi accidit dominum vulgari genere morbi aegro- 
tare > 9 ntexperti nequeunt praedicere morbi exitum , ñeque quo praefidio , me - 
mcdeantur morbi illi , decernera (c) 

__Hz_ Las 

00 U'crlh Obfnv.de Feb.%: 5. pag; 17• 1 (c) Pereyr. de Febrib. cap. 3 pag. 
(b) Gomct. Pereyr. de Febrib.eap. 48. I 2Í3. 

1 
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ix. 

OÍ 'Tí'JcLf'jcLlOt , TToMoíO-J 
fih g£ 7 w rcc^ei r n']&p- 

'jcuV , Yíf^OLVTO * «V* O¡0-JV k'*' 

•Aíyoi<r<y oL/Aav Grvpi^av jyq' 

1<¿G)][JjÍÍ\m amoq'CLGfá íS Tt'JaC f- 
IjcLiVS i'yívov'Jo * ficLKfdL & yjf a>$ 
uS-i^ol | , tV / ]sWí, ín jxctxpQ- 
'Jepct '£vv¿'7n / 7r / ]ív. 

Quartanae autem multis per ini- 
tia certo & rato quartanae tenore 
coeperunt , quibuídam vero non 
paucis , ex aliis febribus & mor- 
bis , íeceífus in quartanas íiebant, 
longaeque hi^pro confuetudine, at- 
que etiam interdum longiores con- 
tingebant. 

A/¿- 


IX. 

Las quartanas les vinie¬ 
ron á muchos empezan¬ 
do por si mifmas : otros 
huvo , y no fueron pocos, 
que las padecieron , por¬ 
que otras enfermedades, 
y calenturas , que tenían, 
degeneraron en quartanas; 
y en todos eftos ,fegun es 
cofiambre , fueron largas , 
y alguna vez íe alargaron 
mas de lo acoftumbrado. 


Las 


IX. Las quartanas del Otoño fíempre fon largas; y fi los Me* 
dicos íe aprtfuran en quitarlas, lo fon mucho mas. Ouarianam , di¬ 
ce Vaníwietén, yerno tempore calidifsimis remediis iraítatam in pleu - 
ritidem faevnm tranftffe vidi . (a) Las tercianas,, y quartanas, fi fon 
benignas, y los Médicos no íe apreíiiran en dar remedios, foelen íer 
enfermedades útiles , ó para quitar otras envegecidas, ó para prolon¬ 
gar la vida. Comprehendió Boheraave efta doctrina tan útil en eftas 
pocas palabras: Caetertim nifi nialignae ( febres intermitientes ) Corpus ad 
longevitatem difponunt ,& depurunt ab inveteratis malis. (b) La quina 
es pernicioíá en todas las quartanas: las purgas, y medicamentos 
diuréticos fon también malos; pero mucho peores fon en las quar¬ 
tanas , que no vienen de otra enfermedad , y en las perfonas , que 
_ K; 

(a> Vanfwier. Comm. in Apbor. Bo- | (b) Boheraav. de Cogno/i. & tnrand. 

htraav. n. 7 í *• tm.x,pag. 4 69- | morb. apbor. 754 . 
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x. 

'A/JLQtifitpm S’l ywt'Jépmt, 

5(^) V vrÁoívyi'Jeí 'X oA\oi<rj ttoMoí, 
^J N 'XyAVV ^OVO/ TdipífJLiyov • OJ>- 

fio^áJV tí , *$q x xjfjcLKetjuévoifft. 
T oi<ri TrÁekroKTi r^ém ¿tto ITáíj- 
VcCeTbü *jtf X /4g^< %&lfJLú¡V& J OI 
mpíTOt '7TctpEi7t‘0y% 

Sed & quotidianae, no&urnaeque 
& errantes multae, diuque plerif- 
que períeveravere, tum ere&is, tum 
decumbentibus. Horumque pluri- 
mos fébres íub Vergilias & in hye- 
Bicm ulque comitabantur. 

xr. 

’Xw'CLCTflol SÍ TTfc'MoTcn , fJLdL A- 
Aoy 


X. 

Las calentaras diurnas, 
y no&urnas, y errantes, á 
muchos les duraron por 
muchifsimo tiempo, 6 yá 
eíluvierten en la cama, 6 
fuera de ella , de modo, 
que huvo muchos , que las 
tuvieron harta el ocafo de 
las Cabrillas, y aun por el 
Invierno. 


XI. 

Muchos huvo, efpecial- 
men- 


padecen cirros, durezas, y obtlrucciones en las entrañas, (a) 

X. Las calenturas errantes de Otoño fiempre fon largas, y para 
fu curación las purgas, y otras medicinas femejantes lirven muy 
poco, y tal vez dañan : con que el mayor remedio es dexarlas al 
hempo, y á la naturaleza; porque, como hemos moftrado en los 
Comentos á los Pronoílicos, las enfermedades del Otoño las quita 
1* Primavera; y lera grande habilidad , y prudencia del Medico 
foftener á la naturaleza, yá con caldos compueftos, yá con leche 
de burra , ó con otras colas íuaves á efte modo, halla que el tiem¬ 
po oportuno quite la dolencia. 

M. Las eonvulíiones Ion proprias de algunas conftituciones epi- 
en ucas, las quales algunas veces trahen ella enfermedad mas que 
^ as ’ y ello depende déla efpecial conllitucion del ay re, la que , lin 
cr nolotros en que .conítile, unas veces favorece ciertas enferme- 


lem tr ^ n ^ to de otras ca 1 nofticos 

tUf as en quaiunas veanfe los Pro- | 


da- 

, Ji((. i.fon. iío. 
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Aoy <he '71‘cliS'ioigiv ¿p^vís ; 
í'7túpíGG0v, g-zn r7rujpgT0i trip ey/- 
yoy^jo G'&cLGfAol. Xpofioe juh t oí cri 
'7i‘Á&(fom tV]¿W , ¿^AcejSia, <hg, 
£i ./¿vi to{ gi xgj[ pe t m , ¿.Map 
'7tÓ^ r \m oAg0p/o)5 ’Í%ÜGIK 

Muí-. 


mente niños , que á los 
principios de las calenturas 
padecian convuIlíones: al¬ 
gunas veces venían ellas 
deípues, y los que pade¬ 
cian ellas, colas eftuvieron 


dades, y en otras ocafiones trahe dolencias muy diverías. Havia en 
la conílitucion , que aquí defpribe Hippocrates, convulíiones en los 
'niños, que tenían calentura, y en los adultos también las havia, 
aunque no eran tantas; y era cola muy particular , que de ellas 
no morian los enfermos , fin embargo de fer elle íymptoma de 
luyo pernicioliísimo. Coníiderando ello nueftro Valles, dice : Vix 
enlm ullum (fignum ) adeo pcrhiciofum efl , ex quo aíiquis non convalue - 
rit , vixque ullum adeo falutaré, cum quo non aliquis interierit , & om~ 
nino nullum adeo malum.,ut fit mortis fatis firmum , ñeque adeo bonum , 
ut falutis , fi alia omnia renuant. (a) Unas veces las convulíiones, 
que han de venir á los niños, dan indicios para que el Medico las 
pueda conocer con anticipación, como lo hemos vifto en los Pro- 
nofticos : (b) otras veces vienen de repente , quando hay algún hu¬ 
mor maligno en las partes, que pueden ofender los nervios. Quin 
etiam , dice Galeno , per febres quofdam confpeximus de repente convul- 
ftone prebendi, nullo quod eam praefagirct praecedente indicio, quibl* 
liofo fuperveniente vomitu , protinus ah omni noxa liberati fucrunt . (c) 
A veces fucede en las calenturas de Otoño, é Invierno , aunqué 
fean erráticas, venir los crecimientos con convulíiones ,. yí genera¬ 
les, ya particulares , las quales dependen del humor maligno , que 
caula la calentura , de modo, que á veces cita , ó tftt oculta , ó 
no fe conoce por el pullo , y íuele cauíar grandes equivocacio¬ 
nes a los jovenes en la práctica. Es importantísimo tener íiempre 

" ' 1 ■ V, , <b : oh > '/ ,* pre-> 

''fa) Valí. Comm. iri lib‘. i '~¿ptd'.'‘Ripp.' j' (bj' Acafela fihtlfa i’dd 'U fccc. *3. cíe 

’feU.z. text. ia . p#g - 1 °* x t los Pronoüiíos.y pag. J,á 7 .- 

Vcafe la llu-Jtr ación a la fent. 4. I (e) Galcn. de Loc.Aftft. fíbt^Vcáf.6. 
de los Pronojlicos ,pag. ir. I Chart. totn. 7.pag. 4 ¿>3. . 
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-" Multos autem ftatim ab initio \ mucho tiempo enfermos; 
praecipueque pueros convulíioues pero no fueron peligro 
_ cum _ 


prcíente acerca de efto el cap. 9. del Tratado de Calenturas de 
Murtón de Protheifomi febris mtemittcntis-genio.; pues hay al¡i ob- 
iervacioqes muy ciertas fbbre.efte aífumpto , y,.que j deícubren una 
verdad práática de (urna importancia. SiTucede., pues, que la ca¬ 
lentura no le conozca por el pullo , es menefter vér entonces fi el 
enfermo a ciertas horas fíente aumento en fu indifpoíicion , cauían- 
dole mayor ftiga , calor, defvclo , y otras colas á efte modo; por¬ 
que íi aconteciendo efto de efta manera , vinieífen convulíiones, ya 
fuellen generales de todo el cuerpo. , como la alferecía, ó ya par¬ 
ticulares de la lengua , del brazo, como lo he vifto yo fuceder al¬ 
guna vez, entonces es menefter fin detención acudir á la quina, 
como remedio único , en eípecial íi las orinas eftuvieífen colora¬ 
das , y con un polo ¿entejante al ladrillo molido ; porque efta íe- 
pal, que da la orina , por lo común es cernísima de algún hu¬ 
mor oculto de tercianas, como lo notó Sydenham primero , (a) 
y lo confirmó Mortón muchas veces en el capitulo poco ha cita¬ 
do. He dicho por lo común , porque aunque la orina no efté del 
color roxo, como hemos dicho , con todo, fi las demas léñales 
eftán prelentes, fe debe rezelar terciana oculta : Notandam tamen\ 
dice VaníVietén , non femper talan urinam boc tempore adejfe ...» Ima 
& in primts intemittemium autumnaliiim paroxifms qtuudoque. talis 
urina non tnvenitur , fed plerumque tune tantum , quando xah diores 
paroxifmi adfunt. (b) A veces vienen las convulíiones al principio 
de los crecimientos, de tales .calenturas , quando la naturaleza va a 
arrojar algún humor maligno , queda molefta, como lo notó Sy r 
denham al tiempo de querer brotar las viruelas, que llama difre- 
tas , y en nueftro Caftellano llamamos locas. En tal calo no lón 
las convulíiones tan peligrólas, porque puede fer útil la expulfion 
del humor, que por medio de ellas fe logra. Aísi dixo muy bien 
Vades: Non tamen femper letbaliter fiiint , fed cum. alia figna funt .., 
■: Nam 


da) Sydenh. Epift. 1. rejp. i heraav.n. 

‘\h) Vanfwiec. tmment.in Aphor. Bo~ \ 


7il.fag.46t. 
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cum febre tentabant , quae etiam 
febribus fuccedebant. Erantque haec 
plu- 


fas , fino es que el peli¬ 
gro lo tuvieífen por todos 
los 


N am ut antea dixijfe me mem'tni , in fecretione fuccorum contingit quaf- 
dam partículas corripi convttlfmic , quae y mox fuccedente judicatione , cef- 
fat. (a) Aísi que, pueden las convulfiones no fer malas, ó porque 
íean anuncios de una buena criíis , ó porque la conftitucion del 
tiempo inclina a producirlas (in malicia , como íiicedió en la conf* 
titucion prelente , que explicamos. En la curación de íemejantes con- 
vulfiones ha de ver el Medico el modo de obrar de la naturaleza, 
para proceder con acierto ; porque íi el humor malo eftá en el 
eftomago, ningún remedio es mas á propoíito, que el vomitivo, 
aísi en los grandes, como en los chicos. Si es para arrojar la teri- 
cia , ó manchas , ó otras efpecies de fuego al cutis , es conveniente 
el bezoardico animal, y el antimonio diaphoretico. Pero fí proce- 
dieífen las convulfiones de humor de tercianas con mucha malicia, 
entonces le ha de dar aceleradamente la quina 5 y fi el enfermo no 
la puede tomar por la boca , le le ha de echar por lavativas. A efta 
eípecie de convulfiones, que acabamos de explicar, fe reducen otros 
afectos eípafmodicos , que íe manifieftan fin convulfiones deícu- 
biertas. Sucede frequentemente en las mugeres, y alguna vez tam¬ 
bién en los hombres , el venirles como un deímayo , con congoja 
en el eftomago, y con una turbación de las potencias, que a ve¬ 
ces íe privan del todo, y otras veces folo íe privan del habla, aunque 
oyen lo que fe les dice , lo entienden , y deípues de paífado el mal lo 
cuentan a los demas. Efta eíperie de mal íuele fenecer en las mugeres 
con llanto , y en los hombres con una eípecie de furia impetuoía, con 
que parece que íalen íuera de si por un poco de tiempo. Efta en¬ 
fermedad la he vifto yo algunas veces , y la he tenido por aquella 
efpecie de alferecía , que nueftros paliados explicaron muy bien 
por la voz gota coral, como que creían , que dimanaba de fluxión 
de humor maligno , que acudía al corazón , ó a la boca íuperior 
del eftomago. Lo cierto es, que á eftos tales, ya fean hombres, 
yá mugeres , les aprovechan poco las fangrias, y les hacen muchifsi- 

mo 


(a) Valí. corm. inlib. 4 . Epid. uipp. \ text. 64. pdg. 18 ?. 
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plurimis diuturna quidem, innoxia 
tamen, niíi fí qüibus caetera omnia 
perniciem adferrent. 


Oí 


6 5 

los demás males , que 
acompañaban la enferme¬ 


dad. 


An¬ 


iño daño las purgas. Hippocrates trahe la hiftoria de Efcamandro en 
LariíTa, que padeciendo una convulíion del muslo , de las mexillas, 
y de otras partes, murió mas prefto de lo que correípondia á íu 
mal, por haverle dado muchas purgas. Atque diutius {dice en el 
fin de la hiftoria ) morbtim ferre potuijfet , nlfi vis medicamenti obfiitif- 
fet. (a) Mas como yo veo, que nada fe ufe con mas frequencia, que 
el dar medicamentos purgantes, con molefta , y dañofa repetición de 
ellos, quiero poner aqui algunas palabras del Comento, que Valles 
hace al lugar citado, digno todo él por cierto de eftár eferito con 
letras de oro: Verum pmerve admodum expurgatus , adeo ut folis ocio 
diebus bis aut ter plmniacum VAlde biliofumacceperit , vi pbarmaci ex~ 
tinftus eft, Qtu in re multis nominibus pcccavit Medicas , primum quod 
convuljionem ex vulnere , pbarmaco forti curare tentavit , deinde quod 
cum tentajfet , & nihil proficeret, nefcivit a purgAtione defijlere , quin 
potius Uedi aegrotum non intelligens , bis aut etiam ter dedit .... Mc~ 
mini certe cujufdam , qui cum a phrenitide convulfivis )am motibus ten - 
taretur , me invito , fuafu alterius pbarmacum accepit , & paulo pofi 
nulla fubfequuta evacuatione mortuus ejt..,. Necejfe ejl autem , ut auxilia 
magna ,fi non juvant, laedant. (b) Los remedios, que he vifto fer í 
propofito para quitar de raíz eftos males, fon la mudanza de la edad, 
de lugar, y de dieta, como lo dice el Aphorifmo de Hippocra¬ 
tes. Si el eftomago lo admite bien , es conveniente la leche de 
burra por mucho tiempo ; y fi elle medicamento no fucile apro¬ 
piado , por no acomodarle á la complexión del paciente , como 
fucede muchas veces , entonces aprovecha el echar el licor de nitro, 
y matre en el agua de fuente , para que el enfermo haga ufo co- 
aaun de ella. Las aguas minerales, tomadas con las debidas precau- 
c *°nes, fon muy útiles en eftos cafos , y al contrario las pildoras, 

1 ta 

Chart - ¡ (*>) Valí. Cmm. m ¡jb.i.Epidtm.Mpe- 
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xii. 

O! ^yve^kí yh to oAoy, 
vi eX.Á&ITTOmS , 'K’CLfofyjvÓ- 

fxívoi ’zsrcLai r rpi / ]cLio(Qv&cL t fortov 
f/Ám V7TCWq)í£oyT(.$ , l¿íw 7TCL- 
fopvvójüívoi , 7T(tVTC¡>V QlCLlOTCLTOl 
TCÚV TOTg ^mflívWj y&\ fla.XpQTcL- 

to i , xcff /jlíto, uróvuv yayicym 
ymy.mi * 7¡rpnéa5 Af^o/xívoi ? to 
oAoy eTTi^i^o^eí eust N , TTap o- 
£yyóy¿yoi \v upicrí yoicn , 5^ v ayctyov- 
t£5 


XII. 

Andaban también en-* 
tonces unas calenturas con¬ 
tinuas , que no llegaban á 
perfe&a intermifsion , y 
tenian los crecimientos á 
manera de tercianas 5 por¬ 
que el uno era muy ligero, 
el otro muy vehemente, 
y eran eftas calenturas las 
mas fuertes, las mas largas, 

. y 


los brebages, y otras medicinas de la botica, ion dañólas. 

XII. Aquí entra Hipócrates á pintar una conftitucion de ca¬ 
lenturas , que le obíervan con bailante' frequencia , y piden mu¬ 
cha pericia en los Médicos para venir á curación. Hippocrates las 
llama TpmoQves , Triteophiae , y fus Interpretes excitan mil dudas 
iobre qué eípecie de calenturas lean eftas , y a qué claíTe han de 
reducirle de las comunes. Algunos quieren , que íeá la mifma que 
H 'juiTpmoí , Hemitriteus ; pero iobre efta hay mas dudas , que íb- 
bre la otra , y aclararemos ello mas adelante. Las calenturas, pues, 
que aquí deícribe Hippocrates , ion las que los Médicos de un 
tiempo á efta parte han dado en llamar remitentes , ó porque Tortí 
las nombra aisi, ó porque ven , que femejantes calenturas feníible- 
mente íe remiten, cfto es, le difminuyen mucho en el tiempo in¬ 
termedio, que hay entre una , y otra acceísion. Lo que con¬ 
viene íaber, como cola que confta por fieles obíervaciones , es, 
que efta eípecie de calenturas, que llaman ahora remitentes , íe ha¬ 
cen de dos maneras. La una es, quando las verdaderas tercianas, 
en eípecial las del Otoño, de intermitentes, fe hacen continuas, y 
eftas en mi didamen ion las que Hippocrates llamaba Triteopbiae, 
como fi dixeíTe, que fe hacen de tercianas. La otra manera de ha¬ 
cerle remitentes las calenturas, es quando ion continuas defde el 
principio, y tienen crecimientos fuertes, de modo, que en los in- 
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y mas trabajofas , que hii- 
vo en efta eftacion; y eran, 
quando comenzaban, lige¬ 
ras , y de cada punto fe ha¬ 
cían mayores , y en los dias 
críticos exercitaban mas fa 
fuerza, y fe hacían peores. 
Solian difminuir á veces un 
poco, y luego defpues de 
la diminución acometían 
con mas vehemencia, y por 
la 


termedios hay muy poca calentura, aunque no eílán los enfermos del 
todo limpios de ella. Galeno anduvo fumamente vario en difinir 
quál fuefle el hemitreteo ; porque quando lo decía fegun lasobfer- 
vaciones practicas , lo explicaba de un modo , y quando diícurria 
fegun fu íy flema de humores, y qualidades , de otro. En el libro 
de Tmportbus morbi (a) cali tiene por una mifma la calentura tri- 
teophia , y el hemitreteo, cuyo parecer figue Fefsio. (b) En el li¬ 
bro de Differentiis febrium , dice , que el hemitreteo es una mezcla 
de terciana , y cotidiana, porque es producida de la bilis, y la pi¬ 
tuita. En los Comentos á las Epidemias de Hippocrates lienta, que 
*. emitreteo es una calentura , que tiene una propriedad de la ter- 
pues* qn S 3 ] tencr lientos con frió , y que le falta otra; 

continué D tCrcia . na P ro P ria « intermitente , y el hemitreteo es 
mr» n a' rr ac i u * ^ a nac ido el llamarla en Latín íemttcrtiana , co- 
bre ru- 05 partici P ante de la mitad de la terciana : nom- 
»ores\at.W lí? V i^ ntad ° cn losfiglos barbaros ; porque losEfcri- 
pre confer e ^i° 5 _ ÍVlarcial , y Quinto Sereno Samonico liem- 
turas • Va r on el nombre hemitreteus . Quando las calen- 

c °ntinu as I ^ lt ^ ltes ^ Otoño fe hacen malignas, fuelen bolveríe 
J / e e es uno de los modos mas comunes, que tienen de 

1 z 


7, Í 4 £-3o i. 


• tef. 8. Chart. tcm. 


(b) Foef. Ccmmetit.inlib. i.Hij/p.dc 

Morb. vulg.pag.$ 4 (. 
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xii. 


XII. 


OÍ «Te tyn’xjí', fúv t o oAov, I 
yfrh exA&TTOmS , 'TÍCLfofcyvo- I 

fJLíVOI <Td T¡rcL<n Tpi'lcLlOQVíQL TfOTtOV" 
fUW t/TTOJC^Í^OVT^ , flhlV 7TCC- 

poj'vvóju.em , ttÓlvtoúv (¿icliotcltoi 

TUV T0T6 yMfjLíVW, /¿COtpOTcL- 
roi , jgtj' /¿ero, sróytfy yeyicym 
ymy.mi * zrp»¿«5 a^o/¿evo», to 
oAoy e7n<hK/]e$ cuV , jgq* 7rupo- 
£yvóy¿voi \v xpmfMum , 5^ ayáyov- 
Té5 


Andaban también en¬ 
tonces unas calenturas con¬ 
tinuas , que no llegaban á 
perfe&a intermirsion , y 
tenian los crecimientos á 
manera de tercianas > por¬ 
que el uno era muy ligero, 
el otro muy vehemente, 
y eran eftas calenturas las 
mas fuertes, las mas largas, 

y' 


los brebages, y otras medicinas de la botica, ion dañofas. 

XII. Aqui entra Hipócrates é pintar una conftitucion de ca¬ 
lenturas , que íe obíervan con bañante' frequencia , y piden mu¬ 
cha pericia en los Médicos para venir á curación. Hippocrates las 
llama Tpn-eo<pti £5 , Triteophiae , y fas Interpretes excitan mil dudas 
lobre qué eípecie de calenturas lean eftas , y a qué claffe han de 
reducirle de las comunes. Algunos quieren , que íeá la mifma que 
H'jun-pnreoS , Hemitriteus ; pero fobre efta hay mas dudas , que Po¬ 
bre la otra , y aclararemos efto mas adelante. Las calenturas, pues, 
que aqui defcribe Hippocrates , fon las que los Médicos de un 
tiempo á efta parte han dado en llamar remitentes , ó porque Tortí 
las nombra aísi, o porque ven , que femejantes calenturas fenfible- 
mente íe remiten, efto es, íe difminuyen mucho en el tiempo in¬ 
termedio, que hay entre una , y otra accefsion. Lo que con¬ 
viene íaber, como coía que confta por fieles obíervaciones , es, 
que efta efpecie de calenturas, que llaman ahora remitentes , fe ha¬ 
cen de dos maneras. La una es, quando las verdaderas tercianas, 
en efpecial las del Otoño, de intermitentes, fe hacen continuas, y 
eftas en mi didtamen fondas que Hippocrates llamaba Triteopbiae , 
como íi dixeífe, que fe hacen de tercianas. La otra manera de ha¬ 
cerle remitentes las calenturas, es quando fon continuas defde el 
principió, y tienen crecimientos fuertes, de modo, que en los in- 





DE HlPPOCRATES. 


Ttí i'TTt T0 V-OLKIOV * CfMtfOL JW*#- 
<pí£om$ * KM TCt %y wáAíy g£ gxí- 
c^iaíQ^ , Cicuoréfaí 7ra,fo£uvojue- 
VOl \v XfiaífAQKTlV , £¡í$ eTTi TO 7TÍ/- 

Au > lOL'iüífizvoi. P/yecc K gv^gi ¡úv 
ararfceí ^ 7riyrA<mflíreoi \y[yi- 
to * €Ááp£ig-ct <f e j^ N wít-oc tX- 
*Jéoiaiy , aM’ e^Ti t¿Ív ¿May srupe- 
t«v juei^co. J S'paí'jes gtoMoí * rtf- 
réo¿(7í gAáy«ro¿ , x#(p/£om$ 

V^ev , ¿M. 5 ¡j'GrevcLyTÍov , J0Aá£ct$ 


<57 


y mas trabajofas , que hii- 
vo en efta eftacion > y eran, 
quando comenzaban, lige¬ 
ras , y de cada punto fe ha¬ 
cían mayores , y en los dias 
críticos exercitaban mas fu 
fuerza, y fe hacían peores. 
Solian difminuir á veces un 
poco, y luego defpues de 
la diminución acometían 
con mas vehemencia, y por 
la 


termedios hay muy poca calentura, aunque no eftán los enfermos del 

todo limpios de ella. Galeno anduvo Jumamente vario en difinir 
quál fuelle el hemitretéo ; porque quando lo decía íegun las obíer- 
vaciones prá&icas , lo explicaba de un modo , y quando diícurria 
Iegun fu íyftéma de humores, y qualidades , de otro. En el libro 
de Tcmforibus morbi (a) cali tiene por una mifma la calentura tri* 
teophia , y el hemitretéo, cuyo parecer fígue Fefsio. (b) En el li- 
bro de Differemiis febrium , dice , que el hemitretéo es una mezcla 
de terciana , y cotidiana, porque es producida de la bilis, y la pi¬ 
tuita. En los Comentos á las Epidemias de Hippocrates lienta, que 
el hemitretéo es una calentura , que tiene una propriedad de la ter¬ 
ciana ; es á faber, el tener crecimientos con frió , y que le falta otra; 
pues que la terciana propria es intermitente , y el hemitretéo es 
continua. De aqui ha nacido el llamarla en Latín femitertiana , co- 
m ° fi dixeííémos participante de la mitad de la terciana : nom- 
bre q Ue £ h a inventado en los figlos barbaros ; porque los Eícri- 
tores Latinos Cclfo , Marcial , y Quinto Sereno Samonico íiem- 
tu° Co . n ^ rvaron d núfmo nombre bemitreteus . Quando las calen- 
Co ^ s . ‘ nterm hcntes del Otoño fe hacen malignas, fuelen bolveríe 
ln uas, y e fte es uno de los modos mas comunes, que tienen de 
_ I z ha- 

jq j 0, loc ’ f d> cap.i. Chart. tcm: j (b) Foef. Commevt. in lib. 1. Hipp-de 

I Morí, vulj'.pag.s+f. 





68 El Libro Primero de las Epidemias 


< pepovreí. ttoAV/t tUtíoígiv 

o.xfím , AtoAif <W9gf/¿oqvo- 
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TTÁUCj'QKJI tUtÍcóV y 71 \í7TT¿ y J0q V 
«M , ^ Ap^pQct , ^ fjüri 

fáow arfiixpd '7rí'7tou i v¿¡jj¿vcL xpurí- 

ficoí • n 7ráp^@^ /¿gy gp^oyra , 3"o- 

Ag- 


la mayor parte eran mas 
moleñas en los días crí¬ 
ticos. En todas las calen¬ 
turas de la prefente cons¬ 
titución huvo calosfríos 
errantes , y fin guardar 
orden > mas en eftas fue¬ 
ron muy pequeños, y de 
poca actividad , de mo¬ 
do , que eran mayores los 
de las otras calenturas. 

Hu- 


haceríe pdigrofas. Hippocrates previno efto, advirtiendo, que en 
Entejantes calenturas íe deícubre íu malignidad en el dia quinto* 
feptimo, y nono: AEjlate (dice) magis cholera mor bits , & febres in¬ 
termitientes nigent , & quibus horrores fuccedunt. üae interdum ma- 
lignae fiunt ,.& ad morbos acutos deveniunt. Sed & ab iis cañete opor- 
tet. Hu)ufmodi autem morbos praecipue quintas dies & feptimus & no¬ 
nas indicante Praeftat ñero ad decimum quartum ufque cautum ejfe. (a) 
Luis Mercado íe hizo cargo de efta advertencia de Hippocrates : de 
el lo tomó Torti, y lo publicó en fus Eícritos. De lo que hafta 
aqui hemos propuefto, íe íiguen dos advertencias prá&icas. La una 
es, que los Médicos todos los anos en el mes de Julio obferven 
la calidad de las tercianas; y fi ven ,que fácilmente paífan á conti¬ 
nuas , y fe vuelven malignas, como lo he vifto yo fuceder mu¬ 
chas veces, conviene dar á los principios un vomitivo ; y hecha 
efla diligencia, ha de daríe la quina aceleradamente, porque eftas 
prevenciones fon las que correfponden hoy á las palabras de Hi¬ 
pócrates en el lugar que hemos citado : Sed Ó" ab tis cayere oportetj 
y no dudo yo, que fi Hippocrates huviera conocido la quina , la 
huviera preícrito a tales enfermos ; porque veia bien , que íi eftas 
calenturas intermitentes del Otoño íe hacen continuas, y malignas, 
apenas hay remedio ya , que pueda fojuzgarlas ; y he obíervado, 

que 


y») fíipp. lib- 7- Epidem. text. ioo. | Chart. t.m. ?. pag. 
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At vero continuae qmdern ora¬ 
nino íébres erant, nihilque intermit- 
tebant , íed oranes invadebant ea- 
rum 


69 

Huvo también en efta 
conftitucion muchos fu- 
dores j pero en los que pa¬ 
decían eftas calenturas eran 
pocos , y no folo no in¬ 
ducían alivio, fino daño. 
Los enfermos T que pa¬ 
decían eftas calenturas 7 de 
_ que 


que femejantes enfermos fe buelven foporofos, efto es, muy íbño- 
lientos, con algún delirio. Las fangrias en el principio de eftas ca¬ 
lenturas ion dañosísimas , como yá lo. notó Sydenham en eftas pa¬ 
labras : Intemittentium autumnalium curationem, non fine ingentí dif- 
crimine , per carharfin rentan, nifi eo , quem mox dicemus , ’thod'oinfiitúan - 
tur , praefertim vero per phlebotomam, frequenti ninús obfervatione jam 
olitn didici. Etenim in tenianh ( máxime fi ea confiitutio admodum fue - 
rit epidémica ) bac metbodo fanandis, nifi cbirurgi gladiolus eodem ittit 
quo venam pertundit , ipfam etiam febrem confoduit , didac febres etiam 
in vegetioribus , & athletue caetera valentibus , non nifi longo temporis 
traclu expugnan fe patilintar ; in provettioribus autcm diutinum febrir 
cruciatum tándem etiam mors excipit. (a) La otra advertencia prácti¬ 
ca es , que en las calenturas, que llaman remitentes , y fon conti¬ 
nuas , defde fu origeny por fu naturaleza, no conviene á los prin¬ 
cipios la quina; antes es dañóla hafta que haya paífado el dia ca¬ 
torce , y en algunos enfermos , el veinte ; porque íémejantes calen¬ 
turas íiempre llevan contigo- algún, daño grande de las entrañas , y 
por lo común inflamación de ellas, como lo demoftró muy bien 
Adriano Efpigelio en fu útil libro de la Semiteniana ,. y fe propone 
c on bailante extenfion en nueftro Tratado de Calenturas . Pero como 
*Ü° es efta la calentura, que aqui deícribe Hippocrates, por eflo re¬ 
servamos para mas adelante el tratar de ella. Las calenturas, pues,. 
S u e aqui íe pintan, ion las que íe hicieron continuas ,deípues de ha- 
Ver fido tercianas de la dallé de las intermitentes; y para no que- 

.-7-r—___dar. 

v a l Sydeuh. Objervut. Medie, fe tí, 1. cap. 5. pag. 14. 
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rum febrium more , quae ad tertia- 
narum naturam proprius accederent; 
uno quidem die leviores ? altero vero 
vehementiores , omnium, quae tune 
contingerent , violentiísimae , lon- 
giísimac & laborioíiísimae ; per ini- 
tia leves & in totum perpetuo in- 
creícentes, diebus judicatoriis inful- 
tus habebant, & in deterius pro- 
cedebant ; quae etiam cum parum 
allevaííent , celeriter rurfus ex in- 
termiísione vehementius invadebant, 

5c diebus judicatoriis magna ex par¬ 
te deterius affligebant. In his om- 
ni- 


que eftamos tratando, íen- 
tian frialdad en las extre¬ 
midades del cuerpo, y con 
dificultad bolvian en ca¬ 
lor , y no tenían grande 
defvelo , antes bien incli¬ 
naban al íbpbr. A todos 
los de ella eftacion fe les 
defeompufo el vientre 5 pe¬ 
ro á eftos enfermos con 
mas extremo , que á los 
demás. En muchifsimos de 
ef- 


dar engañados en la prá&ica en el conocimiento de eftas cofas, con¬ 
viene diftinguir dos fuertes de tercianas Otoñales, que fiendo de 
fuyo intermitentes, le pallan á continuas. La una es la que poco 
ha hemos propuefto con doélrina de Hippocrates , y empieza con 
una intermitencia muy conocida, la qual deípues de algunos dias 
fe hace continua, y maligna. Efta yá hemos dicho cómo ha de tra¬ 
tarle ; y fi el Medico es íagáz, conocerá, que ha de hacerle continua, 
y maligna, advirtiendo dos colas: la una , la conftitucion del tiem¬ 
po , que inclina á producir femejantes males: la otra , el ver, que 
cada acceísion le hace mas larga , y que le acercan tanto la una á la 
otra, que de cada dia parece que camina á no dexar al enfermo limpio 
de calentura. La otra fuerte de intermitentes Otoñales, que fe ha¬ 
cen continuas, fon mas engañadoras, porque deíde el principio pa¬ 
rece que lean continuas ; bien que entonces explican poco íu fuerza? 
pero andando el tiempo, aísi íu continuación, como fu malicia, le 
deícubren mucho. Sydenham, diligentiísimo obíervador de eftas co¬ 
fas , decía aísi: L'tcet nonnumqttm earum aliquae de intermitíentium nata - 
xa re vera participent , rutilo carañere admodum vifibili eafdem prodente. Vt 
cum prAemature 'Julio menfe v. g. intermitientes autumnales ingrediuntur , 
Atque increbefcunt , non flatim genuinum typuni induunt (quod Ínter* 
Wittentibus vernis quidem folemne eft ) fed continuas febres ita per om- 

ni a 
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níbus rigores incompofite & erra- 
bunde contingebant, pauciísimique 
& minimi , verum in caeteris fe- 
bribus majores. Ut & íudores mulci, 
his vero perpauei nihilque allevan¬ 
tes , íed contra noxiam afíérentes. 
His magna extremorum perfriétio, 
quae vix etiam recaleícerent. Ñeque 
penitus pervigiles erant , máxime 


eftos eran las orinas te¬ 
nues , crudas, y fin co¬ 
lor, y de allí á poco Ca¬ 
lían algo cocidas , y con 
algunas feñales de crifisi 
en otros eran eradas, tur¬ 
bias , no permanentes , ni 
cocidas: otros havia, que 


ve- 


echa- 


nia imitantur , ut nift cafiigatifsimo utrafque examine trutinaveris , ab 
invicem diferiminari non pofint. (a) VaníVietén íe hizo cargo deefto 
miímo , y lo confirma con propria obíervacion en eílas palabras: 
Quando autem prius febris legttimum intermittentis cujufdam tjpum ba- 
buit y & deinde duplicatis & produttis paroxifmis in continúan1 febrim 
tranfit , ut in quadam epidémica conftitutione pofi tertiutn , vel quartum 
mtcmittentium paroxifmum fattnm faepe fuijfe notat Sydenhamus , fad¬ 
íe cognofcitur cujus profapiae morbus fit . Longe autem diffialius efi hoc 
dipnguere , ubi ab initio morb't, febris nullam obfervabilem intermifsíonem 
habet . lilis annis , quando febres intermitientes admodum in hac Vrbe 
graffabantur , plures tales cafus vidi , ubi fub larva febris continuae Ín¬ 
ter mittens decurrebat. (b) Se requiere, pues, que en las calenturas de 
Otoño íe obíerve con grande atención la orina , el modo de en¬ 
trar los crecimientos, la lengua, y todas las demas acciones del en¬ 
fermo ; porque fi la orina eftuvieífe colorada , con pofo , á mane¬ 
ra de ladrillo molido, y la lengua cftuvieííe'húmeda , las accesio¬ 
nes entrafíen con calosfríos, y íe quitaífen con fudores; fi además 
de efto tuvieííe el enfermo algunas horas de Íiieño con quietud, y 
no íe hallaífen en él indicios de enfermedad aguda , en tales cir- 
c unftancias, aunque la calentura parezca continua , pertenece á la 
«laífe délas intermitentes; y conviene que el Medico ande muy 
deefpacio en íangrias, y purgas, porque, como yá lo hemos mof¬ 
eado arriba, ion dañoías en eftas calenturas. Hippocratés de citas 
•v.__■_ mif- 

Sydenh. Ob/erv. Medie, fifi. t. j (b) VanfwTet. Commenian /ipher. Bo- 

‘t'i'pag. 3. J beraav .». 748. pag. 462. 
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vero hi etiam viciísim íopore gra- 
vabantur. Alvi ómnibus quidem 
conturbatae erant maleque afrl-Che, 
iftis vero multo peísime. Horum 
autem plurimis urinae aut tenues 
erant, crudaeque, & decolores , ali- 
quantoque poft intervallo nonnihil 
concoche , non fíne judicatoriis íig- 
nis: aut craísitudine quidem prae- 
ditae, verum turbidae , nihil con- 
fíftentes, aut fubfidentes, ñeque con¬ 
coche : aut paucae , vitioíae, cru- 
dae-, fubfidentes, & in íiimma pefi 
fímae omries. 


echaban poca orina , yé£ 
ta era mala, cruda, per¬ 
manente ; pero al fin to¬ 
das ellas eran malifsimas. 


XIIL 

Byfáí flh 7T± f&'TOVTO TOIC n 
7 rvpzTM(n * y <Te ¿x íya 
jSAá&jy itcfl.' ¿(pgAs m ytvo/AÍm ha, 
&?()$ toté. XpoyicL fih v*' 
fía. 7 'X&vv &rcíxS]a$ 
'TtíTChcLMfiív a¡5 , j( 5 q v ctx,p rro$ toí 
‘arAet t^tzcov ¿NexeAe» yivó/uxvai, 
to 7<71 ttÁvv oÁeúpíaS 

_ 


xm. 

A eftas mifinas calen¬ 
turas acompañaban tofes» 
pero ni íe puede efcribir, 
que fueflen útiles, ni da- 
ñofas. Todas las cofas, 
que acompañaban á eftas 
calenturas eran largas , y re¬ 
beldes , y fe obfervaban en 
los 


mifinas habla en la deícripcion preíente ; y aunque dice, que no 
llegaban a perfecta intermisión , en el miímo modo de explicarlo di 
á entender, que eran intermitentes, disfrazadas con la apariencia 
de continuas ; bien que por la eípecial conftitucion del tiempo lle¬ 
vaban grande malicia. 

XIII. Las toles i las entradas de las accefsiones de las calentu¬ 
ras por lo común ion malas; porque íi ion ferinas , como las que 
hemos explicado en la conftitucion antecedente , llevan los enfer¬ 
mos a la phthifíquéz; y íi no ion malignas, fiempre íignifican re¬ 
pleción de humores en las partes del pedio, la quai fuele íer muy 
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5^ TCU<Ti ¡JC'A. Ei’ yáf Tíyou, CLV- 
TiCOV $\lfy\í?¡fOW <7/LUX.fov , Tít)QJ 
'Xcl\\V UW¡Tp¿<p0V * $ offftP 

eufivoy clvtíCíV oÁiyoiaiv , o ¡ai toL 
@Pcl%Útol']cl yévoiTO, '7rtfl oyfroy i- 
Ko<rriy tSw , tüt¿m híoiaív 

VTrítf'feQOV. , k^í KOLTOL ^UJULUVCL 
T8$ *7TÁ£lV5 OLVTZCúV l'TTl VOcrg&O' * 
toi ai «Te ttá&^oktiv coiptT&s e£¿- 
Ái7ror O fjuoíai 'zvlvtxl cnuvÍ7rt- 
'7r']t roicn 'n’ípiyivojJLtyom , qgf- 
roiaiv y \¡. 

Tu f- 


73- 


los enfermos erráticamen¬ 
te , y fin orden; por don¬ 
de mnchifsimas de Jas co¬ 
fas , que hemos dicho, per¬ 
manecían , aísi en los que 
enfermaron muy grave¬ 
mente, como en los que 
no eftaban en tanto peli¬ 
gro ; y fi alguna vez lle¬ 
gaban á la intermitencia, 
bolvian luego á repetir. 
En algunos pocos fe vio 
qui- 


dañoíá. De efta hablaba Hippocrates, quando decia en las Coacas; 

Qm área paroxifmos tufsiunt , ac laevi fudore fubrofeidi funt , gravifsimum 
habent malum. (a) Dos calos prá&icos le exceptúan de efta regla. 
El uno es, quando la conftitucion del tiempo trahe las toles, de 
manera , que le pueda decir , que proceden del ayre , fin que haya 
efpecial vicio en los humores para mantenerlas, como dice Hippo¬ 
crates que fucedió en la conftitucion preíente ; y efto íe conocer! 
con facilidad, obíervando, que aunque los enfermos toíea, ni tienen 
dificultad en la reípiradon, ni eíputos, ni rubicundez en las me¬ 
sillas , ni ninguna otra de aquellas feñales , que acompañan u las 
malastbíes. El otro cafo práctico es, quando los enfermos, en eP- 
pedal los viejos, defpuesde haverle terminado la calenrura conti¬ 
nua, que han padecido por algún tiempo, tienen tos, con eíputos 
copiofos, porque entonces cfto no íuele Ter muy pernicioío. Yo lo 
he vifto fuceder aísi, y he confirmado la obíervacion de Sydenham, 
que lo explica de efta manera : Accidit interdtim máxime in fenibas 
Aegrum ftbri j m curata & corpore fatis j m fuperque purgato , nibilo - 
- mi nus valde debilem ejfe , & quandoque tufst , interdum ctiam fereatu 
wagnani glutbiofi , vifcofiqae pHégmatis copiam expectorare , quod fymp- 
tJ om¿ non tantum aegro tenorem in)eát , fed & ipfi Medico praefertim 

_K___ m~ 

W Durct. cemm. jn cm.Hiff. lii.i.Jim, ¡tl.faf. ¡í. 
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Tuílés quidem febres comitaban- 
tur, íed ñeque quam utilicatem aut 
noxam tune tuísis attulerit , licet 
ícribere. Diuturna itaque & diffici- 
Ua haec erant, valdeque incompoíi- 
tc & errabun.de atque citra folutio- 
nem horum plurima , tum his qui 
éxitialiter válde , tum his qui ne¬ 
quáquam ita íe haberent, permane- 
bant. Si quibus enim aliquantulum 
intei mitterent , in iis. celeriter rever- 
fionts féciebant; eft ubi quibuídam 
iiíque paucis , ad oCtogefimum diem 
cum breviféime judicatione lolve- 
rentur nonnullis repeterent , ut 
ctiam in hyemem eorum plurimi 
áegrotarent. Pleroíque vero omnes 
abíque judicatione deíerebant. Haec 
autem tum his quí íuperítites erant, 
tum iis qui moriebantur, ex aequo 
eontigerunt. 

XIV. 

notó «N r»K05 yevojulms ¿Kpi- 
w TmAxA ex t m vfc’mi- 

-ffiá/jav , W fAv WtíM 


de las Epidemias 
quitarle del todo en ochen-" 
ta dias. 5 pero, algunos hu- 
vo , que les bolvieron i 
repetir, de modo, que mu¬ 
chos de ellos anduvieron 
enfermos todo el Invierno. 
Y eíto íe obfervaba , afsl 
en los que f anaban , como 
en los que morían. 


xty. 

Huvo en eftas calentu¬ 
ras mucha falta de crifis , y 
á los mas les acompaño 
una 


minus cauto impofuit ,.eumque in opimonem induxit ,quaft affettus i(le 
fhthtji viam Jlerneret , licet obfervaveritn ego rali adeo periculofam non 
ejfe. Hoc in caftt aegrum j ubeo vinum melagantm , annofum , vel faler - 
num five mofeatum , cum pane tofto ei tmmijfo , bibere y &c, (a) 

XIV. La extremada inapetencia íiempre es muy mala, y en las 
enfermedades crónicas , íi dura con mucha permanencia , es perni- 
cioíiféima. Ello no lo ignoran los Médicos prácticos, y íe funda ¿ti 

_que 

’ (a) Sydénh. Ob/erv. Mediar. fiel, i.cap.+.pag. 8.. ' 
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una feñal, que fue muy 
grande,*y muy mala ; es 
á faber , una ¡ñápeteacia 
tan grande , que aborre¬ 
cían toda fuerte de comi¬ 
da, y en efpecial fe veía 
efto en los que enferma¬ 
ban de'muerte. Los enfer¬ 
mos, que la padecían, te¬ 
nían. poca fe¿ 


Y&t X&X [q'M TgAg©-» 7m.pí7C0- 

, T 01 (TI *7t’\£l<r0l(W , cLTCdcnMi 
St'/oq 7rou/]á)V yéJJftdrCéV , fJL¿Xlr^cL 

& TVTÍM, o un wP T 7Ma oAe- 
A4^£5 ¿A/w OXCLÍ- 
pc*s WCUI Z7T¡ yúípirótáv ñ-^rpm. 

Cumque multa eaque varia eflet 
in morbis judicationis cdfatio, má¬ 
ximum fane & peísimum íignum 
pleroíquc omnes ad extremum uf- 
que proíecutum eft , quod cibos om¬ 
nes averíarentur, iique máxime qui 
caetera quoque exitialiter haberent. 

In his vero febribus non admudum 
inopportune íiticuloíi erant. 

--- *> _Sieq* 

que el apetito de la . comida es aquel eftímulo , que el Autor de la 
Naturaleza ha dado a todos los animales para excitarlos á bufcarla 
como que es fumamente necelTaria para la confervacion de ellos! 
Con que íi falta efte apetito de todo punto , es feñal, que fe halla ja 
naturaleza tan oprimida por la fuerza de la enfermedad, que no 
e queda vigor para exercitar la acción, que mas conduce a íu íuB- 
hltencia. Por el contrario, el buen apetito en las enfermedades cró¬ 
nicas, no íiempre es argumento de bondad, porque alguna vez he 
Vi o yo en enfermos cercanos á la muerte excitarle un apetito ex¬ 
traordinario. Quandoque aegroti (dice Alpino) videntur bene appetere y 
tpjorumque creditur appetentia óptima , propurea quod cibum ayide appe- 
ant , & ajfumant , quae tapien in multis mortbutidis faepius obferva- 
íríca/'T J ra P t€r vttlo í um bumoian , quod minus malum eft , ad os xen- 
nicioL de fl uxum 5 mV friydum & acidum , aut quod fiimme eft per - 
f'rplrhfr- ir mrA Á morbo maxime e fi refiluta a nimiaJubftantiae 
Unt ac l ¿ff t0ne ' ^ tnc fiares priufquam moriantur cibum ayide poftu - 
a JlutnHnt. (a) Aísi que en íemejantes calos conviene poner 
4 a ) ■ — K z ja 

^ & Praejag. vjt . & | morí. aegr9t,l\b.$. cap. 14 . pag. 2 . 68 • 
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xv. 

Vevofjúvav «be /jtOMpav, 

7TOVOV 'TToXKcoy J ^6J X xcLjcvS 

gurrú |<I§H, Ivl T^TÍmiv ¿7ro<yá- 

<TÍ6S gygyOVTO , fJLSlfa > ¿<5Tg 

V3ro<pgpgtf /XV] JWcQ-DCf , « /¿fei&'S, 
^<Tg ¿uitf'ev ¿(geAggty • ¿M<x 
¿ra.ÁiyS'pofAZ&v , ^) N ^veTr&iyav g$n 


XV. 

Siendo, pues > las calen¬ 
turas largas , los trabajos 
muchos, y la extenuación 
de los enfermos muy gran¬ 
de , les venían abíceílos, 
que, b eran fuperiores á 
las fuerzas de ellos > ó me* 
no- 


la mira en las demás íeñales, las quales fiendo muy perniciolás, el 
apetito las hace mortales. 

XV. Ya hemos dicho en los Pronofticos, que Hippocrates por 
abíceílos entendía qualeíquiera expulfíones de humor malo , que la 
naturaleza hacia, arrojándolo de una parte á otra , fin que íea pre¬ 
dio que cauíe tumor en ella, porque baila que produzca dolor, 
rubicundez, entumecimiento, o otras coías á eft? modo. Quan- 
do efto fucede en las enfermedadés , hay que reparar tres colas;. 
La una es, fí íe arroja todo el humor malo. La légunda es, íi fále 
tanta cantidad , que llene immoderadamente la parte que ocupa. La 
tercera es, fi deípues que el humor ha íalido á las partes de afue¬ 
ra, con facilidad buelve á meterfe dentro. En quanto a la-primera 
circunftancia, la explican algunos modernos, diciendo, que los abf- 
ceíTos unos íon depuratorios, otros corruptivos. Los primeros ion 
aquellos, en que la naturaleza interiormente íe purifica , echando 
afuera todo el humor malo. Los íegundos ion, quando echando 
una porción de humor vicioío á la parte de afuera, queda una 
buena parte de el dentro. Los Antiguos explicaban efto muy bien 
con el nombre de abíceífo critico, y íymptomatico. Efta mane¬ 
ra de abíceílos fe ven con frequencia en los principios de algu¬ 
nas enfermedades agudas. Salde de repente á un enfermo en el dia 
quartOj ó quinto de fu enfermedad, una hinchazón en el brazo, 
ó en la mano; y como la cauía del mal por la mayor parte que¬ 
da dentro del cuerpo, yá porque efte abícdfo'íaló á los principios, 
ya también , porque la calentura , y los demás fymptomas íe man- 
licnervcon gran Vigor , por eflb efta hinchazón es pernicioiifsima , y 

he 
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to xÓltuov. Hr & ry'jíoícn r¿ yi- 

fO[JUcVcL Sbtty'JéCACúSbtC. , T61- 

nc/Aol ? ^ ^evrepíocp y ^ po¿>- 
«Tíggí • eV< 0i(Tl ^ otyázreS, 
fJUí t! tÚIccv x&f clwj ry'jw • acroq. 

O, 7T J>g nztpcLyéyot'm ‘ty'jw (¿iol(ü) 

Tcf^y guvnf& 7 n 7r¿Áiy twi ro 
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ñores , efto es , mas pe¬ 
queños de lo, que era ne- 
ceíTario para fer provecho- 
fos , y con grande facilidad 
repentinamente fe metían 
dentro , y caufaban gran 
peligro. Veníanles luego 
dyfenteriaspujos , líente- 
rías. 


he vifto deígraciarfe algunos enfermos donde la he obfervado. En 
las enfermedades crónicas es muy frequente hacerfe la criíis por los 
abíceílos , cauíando dolores en las parces externas ; pero es de ad¬ 
vertir , que nunca hay con efto íolo feguridad fuficiente de haver 
íalidotodo el humor malo, porque con dificultad las partes le reci¬ 
ben ; por donde en las terminaciones , que fe hacen por femejantes 
dolores , íiempre hay gran contingencia de recaída , y fulamente fe 
libran de ella los enfermos, quando junto con los dolores defpide 
la naturaleza el humor malo, ó por fangre de narices, ó por cá¬ 
maras , 6 por orinas copioías , como lo veremos explicando las 
hiftorias epidémicas de efte mifmo Libro; Aqui fe hace preciío 
traher á los Jovenes á la memoria lo que dice Riverio, Autor, que 
no sé, íi por nueftra cortedad , ó nueftro deícuido , fe ha levantado 
c on el imperio de la Medicina, (a) Dice efte Efcritor, que en una 
conftelacion de calenturas malignas , que huvo en Mompellér el 
ano de r623 . íalian á los enfermos un 3 S parotides, que les quita¬ 
ban la vida , porque al mifmo tiempo la naturaleza quedaba fuma- 
jnente débil ; y haviendo hecho juicio , que no defeargaba en aque¿ 
“ a parte todo el humor malo , por no fer á propolito para recibir- 
j tentó deícargar el peíb de él-con alguna fangria, entreverada 
también alguna purga; lo que produxo tan buenos efe<ftos, que 
en Alante nadie murió de aquella enfermedad. Efte fuceílo 
a P rov echar para algún cafó ; mas no puede hacerfe regla ge- 
Las circunftancias, que concurren , íi el Medico es prudente, 

^'T-jV'rp---- fe 

JVcr ’ Prax. Med. l\b. 17 . cap. 1. pag.q<ío. 
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Longo autem progreíTu temporis, 
cum & labores multi malaque cor- 
poris extenuado fieret , his humo- 
rum fuccdfus aut viribus fuperiores, 
aut minores quam ut prodeífent quic 
quam , ííiccedebant, led qui con- 
féftim intro recurrerent & in dete- 
ríus contenderent. Atque his ad- 
erant inteftinorum tormina , crebrae, 
& inanes egerendi cupidines , intefti¬ 
norum laevores, & alvi fluentes, non- 
nullis etiam aqua ínter cutem cum 
ejuímodi enumeratis caíibus , aut fi¬ 
ne his contingebat: ftomachi fafti- 
dia. Ex his vero quicquid violenter 
urgebat , aut ftatim é medio tolle- 
bat, aut proríus nihil conferebat. 

E^CLV- 
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rias, y camaras : algunos 
fe hicieron hydropicpss y 
yá fea que les vinicílen los 
fobredichos males , 6 np 
los tuviellen, con todo te¬ 
nían que fufrir grande^ 
moieftias. Quando eftas 
cofas venían á los enfer¬ 
mos con grande violen¬ 
cia , de repente perdían las 
fuerzas, y no les aprove¬ 
chaban nada. 


So¬ 


lé harán determinar lo que convenga. Hippocrates yá propuío un 
cafo femejante á efte en eftos términos : Temenei neptl ex vebemen,- 
p morbo qutddam in dtgitnm firme decubuit , qui cum morbo fufc'vpiendo 
non ejfet , ex interno recurfu obiit. (a) La íegunda circunftancia , que 
fe ha de notar en los abíceíTos, que íálen en las enfermedades , es el 
ver fi la cantidad del humor es mayor de lo que la parte puede re¬ 
cibir ; porque fucede á veces hincharle un muslo, u una pierna con 
tanto extremo, que hay peligro de gangrena : otras veces defi- 
pues de haver arrojado efto , la naturaleza queda tan endeble, 
que no puede acabar de fuperar de todo punto la dolencia. Tai 
vez con la llenura del humor fe juntan tajes dolores ,‘que ditsi- 
pan al enfermo , y le quitan las fuerzas. Aísi que, efta fuerte de abf- 
cellos no fiempre ion mortales; pero nunca dexan de fer peligró¬ 
los. La tercera circunftancia délos abfceífos es la facilidad en bol- 
verfe á entrar dentro los humores, que falieron fuera , lo qual 
nadie ignora , que fiempre es malilsimo , y caula varios ma,- 

les 


(a) Hipp. lib.i. Epidem.jent. 1. text. 8 .Chart. tom. s.pag. no. 
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XVI. 

É£cwQyi/zb¿']ct /MKpoL , yjfi ¿J6 
tv)5 'repico Aví$ tcov voon/xá.- 
rrn , 5^ x tcc/^u 'vrÓAiy a^otyí^ó- 

fÁZVCJL * >f 7Tct/Ct T¿ ¿OTCL 0¡Mi/JüOL- 

1* ¿laXvó/MvcL, yjfi ¿^4 cwroiro- 
¡ááfVonTrtE<n </T oíaiv U ¿¿pQpa, 
¡¿CL\lcf J CL efe X-CtTCt TO iffp^/ov , oAt- 
70 ) 0-1 vo &aíf¿a>$ ti¿'7¿ojwr¿y']a, • yjq' 
tcc^/u 9r¿Aiv e7nvcpoCT£uo/¿Évct. eorí 
TviV g£ ¿p^vb 

Pa¬ 


XVI.. 

Solían también aparecer 
en el cutis algunas excre¬ 
ciones pequeñas., y no To¬ 
lo no eran á propoíito 
para quitar la enfermedad, 
fino que por el contrario 
muy prefto fe defvanecian. 
Vieronfe en algunos falir- 
Ies tumores edematofos 
cerca de los oídos , los 
qua- 


l¿s fuertes , íegun la parte principal , que ocupa el humor, que 
le introduce dentro del cuerpo j pero en las erupciones cutá¬ 
neas, íi retroceden , el accidente, que mas comunmente íbbrevie- 
ne , es la convulfion. Hippocrates nos eníeña efto en la pre¬ 
sente hiftoria : Timonattis infamulo fere bimeftri , pufitulae in cruribus , 
toxis , luiréis y & imo ventre , tuniorefque admodum rubicundi exilíe- 
runt. Qiiibus conquiefcentibus , convulfiones & comitíales exoriebamur y 
innltis diebus fine fiebre futí , & mortuus efi. (a) Todas eftas adver¬ 
tencias‘nos ¿ propone Hippocrates en el texto preíente con brevedad; 
.¥, no Tolo para el pronoílico ion. conducentes, lino para la cura¬ 
ción , porque las máximas, que hemos tentado, conducen al cono¬ 
cimiento de lo que en tales cafos neceísita la naturaleza para íb- 
correrla con acierto. 

XVI. Todo lo que fe refiere en efte texto queda explicado en 
c antecedente, porque las portillas, que falian al cutis, los turnó¬ 
os edematofos cerca de los oídos, y el humor á las articulaciones,. 
íolo° tra co ^ a eran > rt ue abíceííbs crudos, é imperfectos, que no 
han n ° a y uc * a k an á terminar la. enfermedad , lino que la empeora- 
ña de^ encrUt ^ ec * an • Una fol a c °ia quiero notar aqui, que es dig- 
advertencia ; y es, que en las enfermedades malignas las ex- 

‘^'HípdT/JT' - -—-—-— 







So El Libro Primero de las Epidemias 


Papulae parvae , quae nec latís 
pro dignitate morborum excretioni 
refpondebant , íed contra celeriter 
dilparebant , aut aurium tumores 
oboriebantur qui íenfim, & fíne ulla 
fígaiíicatione evaneícebant. Nonnul- 
lis ad articulos praecipueque ad co 
xendicem d cumbebint, paucis de- 
cretorie definebant, íed celeriter rur- 
íiis priílinum habitum aífequeban- 
tur. 

i 

XVII. 

EfWxov <N ex tuv fúv, 
<L¿ ex t {flw wtfjjJVct, c<m 

CL^TO 


quales no fe elevaban ; ary 
tes bien fin feñales de coc¬ 
ción fe dejvdnecian. Yá 
fucedió, queá algunos les 
acudieíTe el humor , á las 
articulaciones , y en efpe- 
cial á la de los huellos cer¬ 
canos á la rabadilla. Pero 
no fucedia ello con bue¬ 
na criíls; antes brevemen¬ 
te boívian á los males an¬ 
tiguos. 

XVII. 

Moría en ella confíela* 
cion toda fuerte de gen¬ 
tes} 


creciones cutáneas, de qualquiera eípecie que lean , arguyen en 
el ay re mucha malicia , y de él dependen fiempre , íiendo mas, o 
menos peligrólas, íégun es mayor, ó menor fu malicia , b benig¬ 
nidad. Yo quiíiera que los Jovenes leyeílen íobre la aétividad del 
ayre en producir ella eípecie de males á Fernelio en íus utiliísimos 
Libros de Abditis rerum caufis , porque contienen muy íolida, y 
muy importante doétrina. Hablando elle doátilsimo Eícritor de las 
erupciones cutáneas en las calenturas , dice aísi: Quod annos complu- 
res füeant , & certis annorum intervallis fteviant in plebem , alias quides# 
fcorfum exanthmata ut gravifsime amo 1536. alias cctimata fola ut 
atino 1542. Quae qui videt quomodo caufam illam fuperiorem non in- 
telligat , ac judicet mundo grajfari ? Vt igitur carbunculus & pefiilcns 
hubo , ita faite exanthcmata & eñimata caufam habent ex fublimi ; At 
ea pecultaú quadam malign'ttatis fpecie aerem contaminat , &c. (a) 

XVII. Tres colas dignas de reparo nos propone Hippocrates en 
elle texto. La primera es, que en aquella conititucion de tiempo 

lTUl- 


(a) l'ern. de Abdit. rer. cauf. ííb.z. cap.n. pa¿. 61?. 
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¿tto ylXcot'JQ^ jÍJ'm , yjq 7 rpeer£¿- 
’npct o xtolítí* ‘PéX-a.e'JécL , ^ 

coa 'Ttpo «£»$. Eym'Jo £'¿ ryroKU 
rcLvrct , yx, cu&j rav 'rpccruv yí- 
y£a.[¿fjLÍvcor rct^e 7tfO)TcL 7roMo7- 
c/v , civev tx7¿m. M ¡¿voy ¿i 
T° v Wí' ftéyj<roV rm yivofiívav o»- 
A teta,y > X94 ’TrÁ&kf-ys IppúauTo rcov 
CV7QV i7Tt TO l ai fUyí^OUTl X.IV^Ó- 
yoimv , óiuiv ívr'i ro <rpdLyfy 
ttfínico , \c/^ g$ t£to ¿jT-bg-ácrjeS 
íyívov'jo. p!,vn7rmi yjq Iv roicn 

vcXíiq'oicn ro <rpciyf y fiares ryaiv 
jjA/xaWi rocórmi yívtc&q /¿ÓAjftt. 
Eyiyzl 0 f't K5H X cix\cáv ttoá - 

Aoí - 


tes > pero íucedió eílo mas 
en los niños, que en.las 
otras edades, y en eípecial 
en los que yá no toma¬ 
ban el pecho, y eran ere- 
ciditos, como de ocho, y 
diez años, y que todavía 
no llegaban á los catorce. 
Algunos padecieron los 
males en el orden que los 
hemos deferito 5 pero mu¬ 
chos huvo á quien acon¬ 
tecieron fin efte orden. La 
feñal que huvo únicamen¬ 
te útil, y mas íignificati- 
va 


murieron mas niños, que de otras edades. Hilo fucede en algunas 
epidemias, fin embargo de íer muy cierto lo que dice Valles: Res 
eji mimado ft milis e qtiantts defperationibus foleant fuer i evádete, (a) 
Se obferva frequentemente en las epidemias eílo con variedad, 
porque unas hacen mas eítrago en los hombres , que en las mu- 
geres; otras al contrario, unas veces á los pobres, otras á los ri¬ 
cos , como ya lo diximos antes. Aun en los irracionales íucede lo 
mifmo , porque hay años, que ion dañofifsimos para cierta eípecie 
de.ellos, y otros ion favorables. Aísi Lancifi deícribe una epide- 
nua perniciofifsima , que huvo en los bueyes déla campaña de Ro- 
á tiempo que otros animales no experimentaban daño. Afsi íc 
duri Ce i la influencia fecreta del a y re > y la fuer2a > que tiene en pro- 
acerca u en ^ rmedades épidenúcas. Admirablemente dice Plinio 
Ouadrini- eft ° : U ° r - entm V ta f dam kges n * tu ™ pofm, 

íipere • fá r€m numc l um bruma ., numquam hibernis metí ¡i s tn - 

Tom.li m fixagefimum yitae fpaúumnon accidere: altos pti- 

' *" ———-_ L _ ber~ 

. Comtn. j n uipp. | fctt.i. ttxt. 40 ,pa¿. 14. ~ 
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Xoi aiv opQá<? , <¿S i >iv , yjf \ttI toív 
jyawpLoí'Wjy. T arfiu <fe xfi fiiyáXn 
mi y\ /juéTví^oX-A rúrom 'TTcu'vm 
Zyíve'lo * xoiÁÍoij tz yoif, sí xfi 
mtyouv g(pi y$ou[vóy.ívou\ , yyrAoyiS’ea, 
Tportov rct^íi $vñy J cw r ¡o * yzúfioLtrí 

TS '7TCLGIV Yt^ZOdi íf^Oy * OITZ TT^- 

^ot wp>lig5 (JU¿r<A. tclutcl. Xponoi 
'JV'líouri tol , 7czf¡ tviv <rpx>yfV- 
jíbjy , ^f N gTTiVoya w. Ouyct «fg 
TVTgoicr/y ÍÍ& 7 r^Md, 'Xd.yzn, , 
rroiKÍÁct , ífl&fU. , [M^Ó'TtXJcL 

flur oMvyiS. Ylzpizywv'jo <he Ttáy- 
T£$ 5 t0í , Jjjq' V<Ny¿t Trican 0¡iU 

•croOctyoy'lct. 

Ex 


va de curar , fue el venir 
á los enfermos la eftrangu- 
ria, es decir , arrojar la 
orina con pujo , y ardor, 
y juntamente abfcejjos en 
las partes que (irven á fe- 
pararla. Efto fue lo que li¬ 
bro a muchifsimos, y fe 
vio en unos eftando en¬ 
fermos , y en otros fin 
hacer cama. A eílos de 
repente les fucedia una 
gran mudanzas porque (i 
el vientre le tenian fuelto, 
echando humores malig¬ 
nos. 


lertate deponi a foeminis praecipue . Senes miriime fenúre pcftilentiant, 
Namque & univerfts gentibus ingruunt morbi & generatim modo feryi~ 
tiis , modo Procerttm ordini , aliofque per gradas, (a) La otra cofa re¬ 
parable , que Híppocrates propone en el preíente texto , es , que en 
algunos enfermos los males, que ha pintado , venían con el orden, 
que aquí los ha deferito, y que en otros no huvo efte orden. Lo 
cierto es, que la pintura , que Híppocrates aquí ha hecho, es tan 
exa&a , que puede íervir de modeló á los Médicos para la imitación; y 
íi bien fe reparan los fymptomas que deferibe , y fe hace un cote¬ 
jó de ellos, y de lás evacuaciones malas, que los acompañaron, 
con lo que eferibió en los Ponofticos aderca de las orinas , de los 
vómitos, deloscurfos, de los abíceífos, de las hinchazones, de 
lo largo , y defordenado de la calentura , fe hallara fuma confor¬ 
midad de doótrina ; y fi fallemos efto notarlo bien en los enfermo^, 
Id hallaremos todo muy conforme con lá bútna práctica. Lo ul¬ 
timo , que hay que notar en el relente texto, es , el que fanaroh 

aque- 


(a) PJin. tiiflor, ifatnr. l\b. 7. cap. 5 o. tm. i . pag.+ot . 





DE Hippocrates. 8 ? 

„ r Ex quovis autem hpminum ge- . nos, al punto fe detenían, 


nere interibant quidem , atque ex 
his plurimi pueri jam a la de de- 
pulfi, iíque quibus aetas paulum 
proceílérat, odennes, aut decennes, 
nec dum etiam púberes. Atque ida 
quidem .his non fine íuperius def- 
cnptis, multis vero íuperiora abf- 
que his contingebant. Quibus autem 
ad urinae difticultatem res tota le 
converterat, ín eamque humorum 
íeceíTus fierent, iis hoc unum utile 
omniumque efiicacifsimum fignum 
fiuit, quod etiam pleroíque omnes 
ab imminenti máximo diícrimine 


y les venia la gana de co¬ 
mer , y la calentura fe dis¬ 
minuía mucho. En medio 
de ellas cofas , el ardor, y 
pujo de orina duraban lar¬ 
go tiempo , caufando gran 
moleília, y las orinas, que 
echaban T eran copiofas, 
craífas, roxas, con alguna 
variedad , y algunas de 
ellas llevaban humor pare¬ 
cido á la podre, y fe ar- 
ro- 


aquellos, que padeciendo ellas calenturas , al cabo de tiempo les 
venia la eítranguria, ello es , el echar la orina con dolor , y pujo. 
Ya antes hemos dicho , que luele ello fer muy favorable en al¬ 
gunas enfermedades largas ; pero en la que aqui fe pinta no huvo 
otra final buena , fino ella ; y aísi fabemos, que la naturaleza ufa 
varios modos de terminaciones en las enfermedades, que folo por 
obfirvacion pueden alcanzarle. Ninguna theorica, ni aun la del 
mecamfmo mas primoroío, firve para dar una razón de ello , que 
pueda íatisfker, ni aun medianamente ; y lo que es mas , que íi 
por raciocinios theoricos fe huviera de efperar el llegar á conocer 
os movimientos de la naturaleza , jamás huvieran llegado los hom- 
r f s v a e ^ e conocimiento, como ni tampoco huvieran Pegado ja- 
? as a ^er» ( l ue el imán atrahe al hierro, y que tiene ella piedra 
nofe ) C ¡*° 1 '! er la a S^ a de raarear ácía el PoI ° > la obfirvacion 
do ¿ ° S “ uv ¡ era enfiñado , aunque para ello le huvieíTen vali- 
c ulo s e s los v entufiaímos de Cartefio , de los delieadifsimos cal- 
dan p,.Q 1Síewt on , y de quantos razonamientos Philofophicos pue- 
fiempr e °á Ceder . del entendimiento humano. Hippocrates , atento 
do de obr eXamínar la natu . ralezacn si mifma,y ádefiubrir fu mo* 
ar por fus proprias operaciones , nos propone , no folo 
Li efi- 
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vindicavit. Accidit vero plurimis 
urinae difhcultátem potifsimumque 
his aetatibus fieri, itemque aliis mul- 
tis, qui etiam in morbis eredi ob- 
ambulabant. Hic quoque fubita quae- 
dam & magna omnium mutatio 
aderat; alvos namque fi contigiíTet 
fufas fuiííe , eae coníeftim peísime 
cogebantur , & ad omnes cibos ala¬ 
cres erant , poftcaque placidae fe- 
bres tentabant. Verum quae ad uri¬ 
nae difíicultatem ípedabant, ea his 
diuturna & molefta fuere, urinae- 
que copioíae , craílae, & variantes 
& rubrae , partimque cum dolore 
purulentae. Atquehi omnes íiiperf 
tiles evaíere , ñeque eorum quen- 
quam interiifle cognovi. 

Oko- 


de las Epidemias 
rojaba con dolor. Mas t 
dos los que padecieron e£ 
to fe libraron , ni cono¬ 
cí ninguno , que huviefle 
muerto, porque todas ef- 
tas cofas no inducían pe-? 
ligro. 


Es 


efta obíervacion prádica, fino otras también íumamente útiles íobre 
el modo de terminarle algunas enfermedades por abíceílos , como 
lo era la eftranguria , de que eftamos hablando. Abfcejfus (dice) aut 
per venas , aut per offa , aut ñervos , aut cutem , aut alia emijfaria abf- 
tedunt. Boni autem funt qui infra morbum confiftunt , quales varices , & 
lumborum gravitates [úpeme deorfum duttae. Praefertim vero optimi funt 
inferiores , quique infra vcntrem máxime & a morbo remotifsime abfce- 
dunt , & qui per efltixum abeunt , quemadmodum fanguis e naribus , aut 
fus ex aure , fputum,& urina per efluxum. (a) Si efta íentencia fe 
mira bien, dice cofas, que íuceden cada dia en la prádica , y por 
falta de advertencia ¿olemos no caer en ellas, tal vez con daño de 
los pacientes. Si un dolor ocupa la boca del eftomago, ó efta íobre 
el ombligo, y de allí fe muda á los lomos, ó al empeyne , es abfi- 
ceífo favorable. Si al mifmo tiempo, que fe hace efta mudanza , la 
naturaleza arroja el humor por la fangre de efpaldas, ó por orinas, 

to- 


(a) Hippucr. Ifl/. 1. Epidem. text. 8 . J Chart. tora. pa¿. i 10. 
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XVIII. 

OxoGVC cLKlvtevCM > m7TdL<r- 

/JLiSS TúúV CL'TCM'WN 'Ttd'JTCLq '7r¿v'¡0- 
©éV l'7rtX,CLÍpy < í , vi 3^j N X.pi- 

kr7toq'<x,G\aA , <rxoW-gg<rycq. rie- 

5TCtcr/A0i 'TOJ)QjTY\TCL XpífftQ^ 
clgqoAÍviv vyiíivnv ohjmvlÍv^giv * ¿/¿a 


XVIII. 

Es precifo que el Me¬ 
dico examíne la cocción de 
los excrementos, por qual- 
quiera parte que fe arro¬ 
jen , y fi fon á tiempo, y 
fi los abfceífos fon bue¬ 
nos, 


todavía es mejor; y (i además de efto fe echa humor malo á los 
pies, íiiele traher grande provecho. Eftos tránfitos íe ven con fre- 
quencia en los que padeciendo la gota , les vienen deípues dolores 
cólicos, y rara vez llegan á perfe&a curación fin eftas mudanzas. 
El eftár dando entonces frequcntcs purgas, y otros brebages peíádife 
fimos , agrava íumamente la dolencia. El corregir con fuavidad la 
acrimonia de los humores , y el vivificar la naturaleza , es única¬ 
mente lo que firve , porque en eftos caíos la curación es obra íuya, 
y del tiempo. 

XVIII. Las palabras de efte texto : in quibus vero cafibus nullum 
periculum fufpeftum eft , las ponen algunos por conclufion del antece¬ 
dente; y como quiera que íe haga, hay en efta íentencia de Hippocrates 
algunas cofas muy eípeciales para el buen gobierno del Medico en 
el tratamiento de las enfermedades. Las iremos manifeftando por 
fu orden , con la brevedad, que correfponde á efta fuerte de Efcri- 
tos. Dice lo primero, que importa mucho que el Medico obferve 
la cocción en las enfermedades; porque fi efta fe configue, hay efe 
peranza cierta de recobrar la íalud; pero fi fe mantiene la crudeza, 
hay peligro de no hacerfe la crifis , de fer muy larga la enferme¬ 
dad , 6 de recaer el enfermo, ó de morirfe; y quál de eftas co- 
haya de fuceder por la crudeza, fe conocerá con lo que he¬ 
mos explicado en los Pronofticos, pues que allí hemos dicho có- 
^ conocerán los abfeeflbs, las enfermedades que han de fer lar- 
mos P ue< ^ en cau ^ r recaída, ó quitar la vida á los enfer- 

Port* Jo< ^ nna de la cocción , y de la crudeza , es de las mas im- 
tan ^ ^dicina ; pero hafta ahora fe ha tratado con reglas 
generales, que es poquiftjma ¡ a utiftdad , que los Jovenes pue¬ 
den 
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/g , ¿irt7¡ í }& , jgq v g$ xctxcU 
¿7ro7-ácric^ rpe'TirófJUíVA , cbepl<r¡cff, jj 
'XqMZ y vi %po^5 >) B'clvcltXS y >? 
twv curran vzrocf'poQcis. O , m J'g 
to'jtÍw e$-oq fi¿\i^a, , cnte%¡¿ov 


nos, y terminativos, por¬ 
que la cocción fignifica, 
que la criíls de la enferme¬ 
dad eílá cercana , y dá 
confianzas ciertas de reco¬ 
brar 


den focar d¿ lo que hay efcrito íobre ello. Pedro Miguel de He- 
redia hizo un Tratado largo íobre la cocción ; pero todo él es muy á 
propofito para entretenerle en queftiones inútiles., y contenciofos; 
mas no para el exercicio prá&ico de aísiftir á los enfermos con 
acierto. Galeno penetró bien efte punto ; y quando habló de él,fe- 
gun lo que le didaba la experiencia práótica , dixo cofos muy bue¬ 
nas ; pero quando impugnaba á fus contrarios , y hablaba de efto 
miímo , lo explicó mas como Philoíbpho , que como Medico. Los 
Arabes, y fus Sédanos, no entendiendo bien á Galeno, por fu va¬ 
riedad , le embrollaron mas; y deípues muchos de los Comenta¬ 
dores de Hippocrates, como tomaron á Galeno por norma para 
íus Comentos, por no deíviaríe de él, hablaron con variedad , de 
modo , que en efto han de encontrar los Jovenes muy grande con- 
fuíion. La dodrina , pues, de la cocción , y crudeza , fegun la men¬ 
te de Hippocrates , y conforme á lo que íe obíerva en la prádi- 
ca, íe reduce á efto. Tres acciones hay que diftinguir en la, na¬ 
turaleza , es á faber, maturación ó fozón, cocción , y alteración. 
Maturación es aquel punto de perfección, en que fe conftituyen 
todos los vivientes, ya lean vegetables, ya animales, quando palian¬ 
do por varios tráníitos, deíde el punto en que nacen van crecien¬ 
do hafta que reciben fu ultimo aumento, tras del qual íe figue 
ya fu decadencia , y diminución. Como el Hacedor de todas las 
cofos las ha criado con pefo , numero , y medida , como lo dicen 
las Santas Eícrituras, de ai es, que en los vivientes íe obíervan 
ciertos trámites, defde que nacen hafta que mueren ; de modo, que 
van creciendo deíde íu origen hafta cierto punto, empleando en 
efta carrera cada qual, mas, ó menos tiempo, íegun el deftino, que 
el Criador de todo , le ha preícrito. Efte ultimo punto de aumen¬ 
to , a que llegan los vivientes, y en que íé mantienen hafta que 

em- 
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brar la Talud; pero quan- 
do eftas cofas eftán cru¬ 
das , y íin cocción, y los 
abfceífos, que íalen , fon 
malos, entonces nos muefi- 
tran. 


empiezan a declinar , lo llamamos maturación ; y como las enfer¬ 
medades tengan en el hombre neceílaria conexión con la natura¬ 
leza viviente, por eflo en ellas íe verifica lo miímo que acabamos 
de proponer, efto es, que nacen , y que van aumentando hafta 
cierto grado, en el qual íe mantienen hafta que empieza fu deca¬ 
dencia y declinación. Efto ya lo hemos infinuado en las llufiraciones 
a los Pronojlicos , y Galeno lo explicó elegantemente en eftas pala¬ 
bras: Quemadmodum igitur, & ipfi nos geniti ad vigorem ufque augef- 
cimus , inde jam contabefeere incipientes , ad extremam ufque corruptio- 
nem declina-,ñus , fi omnes aetates fumus pertranfituri ; parí modo fin- 
guli morbt a prima fuá confiitutione per incrementum ad fiatum ufque 
pervenittnt , doñee pro incrementi prioris proportione decrefcentes , in totum 
dijfolvantur. (a) Nueftro Valles, que fue muy grande Philofopho , y 
confumadiísimo Medico, dixo afsi: Habent morbi fuas aetates , fi- 
miles aetatibus bominum , atque fuos etiam naturales fines, (b) La coc¬ 
ción en las enfermedades es aquel punto , en que , haviendo llegado 
b enfermedad á fu maturación , la naturaleza queda vencedora , y 
fuperior á ella. Quando el eípiritu aereo inficionado introduce en 
d hombre una enfermedad aguda , al punto diígrega, efto es , def¬ 
ine los humores, agita al eípiritu corporeo, que hay en nofotros, 
y deícompone todo el buen orden de la fábrica humana. Nueftra 
P r °pria naturaleza, por las leyes de fu coníervacion , trabaja en 
u perar á efte enemigo , y lo hace de dos modos. El uno , embara- 
m d ° I a producción de eftos efectos, que acabamos de proponer. 
lext ^ tro > corrigiendo, y enmendando con íus fuerzas vitales la con- 
ra de la cauía morboía. Como éfta tiene fus grados de au- 

""ST'Güsr'-y—-— -_-:_ 

Chart ’ de ~Morb. tmp. cap. 1. « (b) Valí, de Sacr. Pbilofopb. ^ ' 
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Ill 


tran, 6 falta de crifís, ó 
dolor , 6 larga enferme¬ 
dad , ó la muerte > 6 dado 
que efta no fuceda, repe¬ 
ticiones moleñas de la do- 
len- 


mento, defde el punto que empieza a exiftir, hafta que llega h íu 
perfe&a maturación , es predio que caufe mucha perturbación 
en el cuerpo humano, hafta que llegando al ultimo punto de íu 
vigor , empiece íu diminución. Quando ííicede , pues, que la na¬ 
turaleza, refiftiendo del modo que hemos dicho , le vence , y le íu- 
péra , de modo, que quando llega él á fu ultimo aumento, éfta no 
quede oprimida, entonces íe llama cocción de la enfermedad. Ex¬ 
plicó efto Galeno apropriadamente en eftas palabras: Vbi enim ña¬ 
ma ftiperior evafsit & debellavit , & reftitit vehementiori morbi conatui , 
& quae infcftabant , expugnavit , boc enim ejl ipfa cottio , fieri non po¬ 
te ft ni deinceps fuccumbat. (a) De aqui le colige, que aquellas eva¬ 
cuaciones tan copiólas, que íe obíervan en el curio de las enfer¬ 
medades grandes, no fon caulas, lino efe&os de ellas, ó como di¬ 
cen los Médicos, productos morbofos , como lo he demoftrado con 
exteníion en mi Tratado de calenturas . La alteración es aquella ac¬ 
ción , que la naturaleza viviente exercita durante todo el tiempo 
en que obra deíde que la cola nace, hafta que llega á íu ultimo 
punto de perfección. Eftos vocablos, aunque entre los Philofophos 
tengan otras lignificaciones , aqui los hemos limitado á íignificar 
eftas obras , y eftados di ver los de la naturaleza, porque nos han pa¬ 
recido muy á propoíito para explicar lo que entendemos íobre ellas. 
Las léñales de la cocciou han de tomarle de tres fuentes; es á íaber, 
del tiempo que tiene la enfermedad , de la manera cómo falen los 
excrementos, y del modo con que le exercitan las acciones hu¬ 
manas. Ninguna de eftas colas de por si es bailante para conocer la 
cocción de las enfermedades ; pero todas juntas, íi fe obíervan bien, 
hacen evidencia de ella. Debe el Medico ante todas cofas faber 

quán- 


(a) Galea, de Crif. lib. 3 .cap. j. Charc.fow. 8. pag. 43 





DE Hippocrates' 

In qulbus vero cafibus nullum pe- 
rículum íiiípedura eft , eorum quae 
exeunt maturationes omnes , num 
undique tempeftive procedant, con- 
fiderandaefunt; in quibusetiam num 
abíceíTus bono fint, aut cum judica- 
tione fiant, videndum eft. Concoc- 
tiones judicationem brevi fore, & 
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lencia. Y quál de eftas co¬ 
fas fea la que haya de fu- 
ceder, fe ha de colegir de 
las demás feñalcs , que 
concurran. El Medico ha 
de trabajar en conocer los 
males paífados del enfer- 


quánta es la duración, que por orden natural correíponde a cada 
dolencia, y aísi conocerá quándo llega éíh al ultimo punto de íu 
vigor,.ó crecimiento. Hippocrates advirtió efto como neceífario pa¬ 
ra el conocimiento de la cocción, como que éfta jamás íe puede 
hallar , fin haver llegado la enfermedad á fu ultimo punto de fuer¬ 
za : Coqui antem ac mutari , & attemari , & crafeftere improban bu- 
niorum fpeciem per multas variafque formas contingu ; ideoque in ijlis 
& crifes & temporum numeri multum pojfunt. (a) Aísi que importa 
mucho ver el feñalamiento de tiempos, que Hippocrates ha dado 
á las enfermedades, aísi en los Pronofticos, donde hemos hiblado de 
elfo largamente , como en otras varias partes de fusEícritos; porque 
fue diligentifsimo en obíervar eftas cofas, y con la noticia de la du* 
ración de cada enfermedad , fe tendrá conocimiento del tiempo de 
lu maturación , y cocción. La fegunda cofa de donde íe toman las 
feñales de cocción , es de los excrementos, porque eftos indican U 
deícompoftura , y deíorden , que hay en la naturaleza. Lo que íu- 
cede es, que efta trabaja los humores, para coníervarle con ellos 
por medio de la nutrición ; y como hay ciertas partes en ellos, que 
no admiten aquel grado de perfección, que íe requiere para nu- 
ír ir, de ai nace , que íe han de arrojar fuera del cuerpo , como 
jlue fu detención caufaria en el, peló , y detrimento. De efte modo 
j a P? rtes de los humores, improporcionadas para nutrir , íálen por 
Vertid * ^ 0r * e ^P utos > y otras P a «es á efte modo. Y es de ad- 
c ion * ^ Ue aun( l ue e ft° s excrementos no puedan íervir para la nutrn 
Ton^j todo ’ la naturaleza les da cierta mudanza , la qual en 

-3- - -* 2 ’ 

r *t¡ret. Medie. ea¡>. 10. Charc, tm. i.pag. ií 2 . 
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certam falubritatem portendunt; cru¬ 
da vero & incoda , quaeque in ma¬ 
los abfeeííus vertunt, aut judicatio- 
nis ceííationem, aut dolorem, aut 
diu¬ 


rno , en entender los pre- 
fentes , y en alcanzar los 
que eftán por venir, y ha 
de hacer una de dos cch 
fas. 


tiempo de íalud fe llama cocción , por donde decimos orina cocida, 
camara cocida, &c. mas en la enfermedad, como la naturaleza no 
puede nutrirle , ni á eftos excrementos les puede alterar competen¬ 
temente , por eílo (alen entonces de un modo, no conforme á lo na¬ 
tural , al qual llamamos crudeza > de fuerte, que es menefter diftin- 
guir la cocción y crudeza de los excrementos, de la cocción y 
crudeza de la enfermedad. Afsi fe explica Galeno acerca de efto: 
JJaec enim ita nominavit , quoniam & excrementorum coctionem appellat , 
quanquam mutata Corpus nutriré non pojfunt , ut bilis utraque & ferunu 
Ver umt amen quoniam , & taha evincit natura , coila quidem y ocar e con - 
fuevit excrementa hujufmodi , quae a natura ipfa evitta funt ; cruda 
yero quae non funt evitta . (a) Qué condiciones hayan de tener los 
excrementos, y en qué modo fe hayan de arrojar para íignificarnos 
la cocción déla dolencia, queda largamente explicado en los Pronofli - 
tos. Solo hay que advertir aqui, que es falíiísima, y de ningún fun¬ 
damento la maxima que fe enfeña en las Eícuelas , de que el tiem¬ 
po de la crudeza , es principio de la enfermedad, y que á la entra¬ 
da del aumento de día empiezan á vérfe léñales de cocción. Efta 
maxima la eftableció Galeno en dos libros, que eferibió; el uno de 
Morb't temporibus , y el otro de totius Morbi temporibus , en los quales 
fe le efeaparon algunas máximas poco dignas de un Principe de la Me¬ 
dicina ; pero como tomó el empeño de impugnar en ellos á Archi- 
genes, de ai nació el que fe valiefle de quantas futilezas Philoíbphi- 
cas le pudo fuminiftrar fu ingenio , que eftaba bien acoftumbrado 
a todas ellas. Decia Archigenes, y decía bien , que en la enferme¬ 
dad folo fe coníideran dos tiempos, es á faber , aquel aumento, que 
tiene defde que comienza, hafta que llega á fu ultimo punto de cre¬ 
cer ; y el de fu diminución, hafta que fenece; de modo, que la par¬ 
te de la dolencia, que llamamos aumento , la confideraba como una 

mii- 


(a) Galen. Comm.xdnIjb.Hipp. deVitt . 1 acut. text. 44. Charc. tom. ?.pag. íí* 
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diuturnitatem> aut mortem, aut eo- 
rundem reverfiones fignificant. Ho- 
rum autem quodcunque máxime fu- 
turum fít» ex aliis coníiderandum. 

Sum¬ 


ías, es á faber, o aliviar al 
paciente, ó á lo menos no 
dañarle . Tres cofas fon las 
que completan d Arte de 

la 


inifma ferie defde el principio del mal, halla fu ultimo vigor, lo qual 
en la realidad es de elle modo ; porque quién no ve , que las enfer¬ 
medades , deíde el punto que comienzan , van íiempre aumentándo¬ 
le , y creciendo, halla que llegan al ultimo punto de perfección , que 
por fu fér les correfponde , al modo que fucede en el hombre, en 
los demas animales, y en todos los vivientes ? Son engañosísimos, 
pues, los que Galeno llama rudimentos de cocción en el aumento de 
las enfermedades; y gobernándole los Médicos por eíTa falla do&ri- 
na, han de cometer mil errores en la prá&ica ; porque qué importa, 
que al dia quarto de una enfermedad falgan las orinas con ¿nales 
de cocción en el modo que decía Galeno , fi al dia líete le muere el 
enfermo, como vémos cada dia ? Y qué importa que eílén com« 
quieran las orinas, y aun los eíputos, lí fe ve por otra parte, que las 
accioneseílanmuy dañadas, y la naturaleza fumamente oprimida? 
Conflíte, pues, la equivocación , en que le confunde la cocción de 
los excrementos, con la cocción de la enfermedad; y no es predio, 
ni aun es común, que quando en los excrementos hay alguna coc¬ 
ción , por elfo la haya también en la dolencia ; y afsi fucede > que 
de las tres colas, que hemos dicho 1er íignificativas de la cocción de 
la enfermedad , la mas principal es la bondad de las acciones, en 
.gundo logar el tiempo de la enfermedad , y en el ultimo la coc¬ 
ción de los excrementos. Mejor dio Galeno en otra parte á conocer 
los tiempos de la enfermedad , quando dixo : Hm univerfalta mr~ 
, l témpora , ex ntortis ipfts primum ton')ici oportet , quantum extendí de - 
Unt » ex anni temporibus , & úrcuttuum proportionc ; & prat~ 

er ”AU omma ex poft apparentibus. (a) 

adv'i 3 ° lra C °k re P ara ^ e de ella ¿ntencia es el que Hippocrates 
' *l Lle Medico conocer los males pallados del enfér- 
* a de entender los prefentes, y ha de alcanzar los que eíhln 

_____ M i _por 

alen * de Cri J-M.i.cap.¡). Chm.t»a.Í.pag.}UT. ——— 






92 El Libro Primero denlas; Epidemias 


S.umma cura anniti oportet, ut prae- 
terita enarres, praeíentia cognofCas, 
& futura praedicas. Duoque ifta ela- 
boranda iunt, ut in morbis com- 
modes, aut rie quid ofíendas. Ar- 
tem 


la Medicina , es á íaber , ia 
enfermedad , el paciente, y 
el Medico. Eñe ha de fer 
ef que ha de manejar el 
Arr 


por venir ; todo lo qual íe dice yá en los Pronofticos , y alli lo he¬ 
mos explicado largamente; pero lo particular, que hay aquí es 
efta maxima digna por cierto de imprimirle en letras de oro : EL 
MEDICO HA DE HACER UNA DE DOS COSAS, ES A 
SABER , O ALIVIAR AL PACIENTE , O A LO ME¬ 
NOS NO DAñARLE. Efta es íentencia digna de la grande¬ 
za , é integridad de Hippocrates , y debiéramos los Chriftianos 
avergonzarnos de ver , que los Gentiles muchas veces nos exce¬ 
dían en la obíervancia de ella. La fangria, la purga, el opio, el 
mercurio , y otros remedios íemejantes, ion tales * que pueden ha¬ 
cer provecho, íi fe aplican bien; pero también pueden acarrear 
muy grandes danos, íi íe aplican mal; y eftoy admirado de ver 
la facilidad , prefteza , y poca reflexión con que hoy íe arrojan al¬ 
gunos Médicos á practicarlos, debiendo fiempre tener la mira , a 
que íi no ion tan dichoíos, que alcancen á quitar la enfermedad, 
á lo menos quédeles la fatisfaccion de que no han dañado al enfer¬ 
mo. La medicina común , que hoy íe ufa ( exceptuó muchos Mé¬ 
dicos dodtos, y timoratos) es una eípecie de formulario, en que 
fe practican las fangrias, las purgas, y otros remedios íemejantes, 
como por una eípecfo de arancel, haciendo efto primero, defpues 
aquello, luego io otro, fin atención á las reglas íolidas del Arte, 
y fin la debida obfervacion de las obras de la naturaleza ; y aun¬ 
que, todo efto lo hacen por el provecho del enfermo; pero con 
poco conocimiento del daño, que puede reíultarle. Ninguna cofa 
fo. oye con mas frequencia entre noíotros, que el que la principal 
indicación , o idea de curar ha de tomarle de las cofas, que apro¬ 
vechan , ó dañan , admitiendo aquellas, rechazando éftas ; mas el 
cafo es, que de efte daño , que caufan las medicinas, no íe tiene 
cuenta, fino quando es tan grande, que le conocen aun los que 
no fon Médicos. Lo cierto es, que los Profeflbres de Medicina de¬ 
bemos fiempre en la curación de los enfermos feguir La opinión mas 




de Hipócrates. 


tem tria ifta circumícribunt, mor- 
bus, .aeger , & medicus , qui r artis 
eft adminifter: aegrumque oportet 
una cum medico morbo reluótari. 

T¿ 
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Arte, y junto con el en¬ 
fermo ha de trabajar con¬ 
tra la enfermedad. 

Los 


probable, y la que fea mas íegura para el confuelo del paciente; 
y en el cafo igualmente dudofo de que una medicina pueda apro- 
vec ar, y dañar, íiempre es mas probable, y íeguro omitirla, 
que propinarla ; porque la ley de la caridad , que nos obliga á no 
anar jamas a los pfoximos, es univeríaliísima , y no tiene excep¬ 
ción ninguna, como lo he probado en mi Philofopbia Moral , y la 
de beneficiarlos pofitivamente tiene muchas reftricciones. De efto íe 
infiere, que en la prefcripcion de qualquiera remedio, de quien 
íe cree, que puede aprovechar, y al miímo tiempo fe teme, que 
pueda dañar, fiempre es ménefter para propinarlo , que en la 
mente del Medico prepondere mucho el concepto , y conoci¬ 
miento del provecho, al del daño. Efta do&rina eíH afsi mandada 
por el Sumo Pontífice Innocencio XI. el qual condenó la propofi- 
cion , que dice : Que el Juez puede íéntenciar por la opinión pro¬ 
bable en vifta de otra que fea mas probable ; y afsi como decla¬ 
ró fu Santidad , que los Jueces han de votar fiempre lo mas pro¬ 
bable , lo miímo ha de entenderfe de los Médicos, que en cierta 
Juanera fon Jueces en la curación de los enfermos ; á lo menos aísi 
o explicó el Padre Viva, que, fegun íe dice, entendió bien , y 
l ^° llana la inteligencia de las propoficiones condenadas, para que 
o os conocieífcn el error de ellas, y figuieífen la doctrina, que 
s umos Pontífices mandaban guardar. Efto miímo en la íubftan- 
13 *° f c onfejaban aísi los Autores Gentiles. Decía Afclepiades, 

con C 4 C *° ^ ^ e< ^^ co es curar con íeguridad, con celeridad, y 
cfto r° ^ ^° S P ac ^ entes * Cornelio Celio, que fe hizo cargo de 
do’ ! ce > Ia feguridad ha de llevar la preferencia fobre to- 
cle Puls^f mhco{ks ^ an executaríe en quanto fe pueda: a f- 
fet% id lo hlUm c ff e Me ^ ul > diút , ut tuto , ut celeriter , ut jucunde cu- 
1as folet Q Um e ft 'í ed f ere penculofa ejfe nimia & feftinatio , & volup¬ 
tua com ^ 1 VCro . m °d era ttont! utendum fu , ut quantum fieri poteft , omnia 
gmt, prima femper habita falute, in ipfis partibus turatmmm con- 





94 El Libro Primero de las Epidemias 

XIX. J XIX. 

TcL 'rep! mqolXw Los dolores de cabeza 

Aov a.Áyvjua.'joc y ^ @>oipt& per j y de la cerviz con pefadéz* 
, &gu vrvperúív > xsÁ <rvv | los hay unas veces con ca- 
ra- j len- 

fiderandum erit . (a) Galeno comprehendió toda ella do&rina, que 
es utiliísima , y de fuma confideracion , en ellas preciólas pala¬ 
bras : Si quidem taita omnia amoveré oportebit > atque id femper agere, 
nt rationibus , quibus id fiat , penfttatis , OPTIMAM femper earum deli - 
gas . Sane optimae rañones tripliciter j udicantur , tum ex temporis curan - 
d¿ brevitate , tum ex curando c'ttra dolorem , rwm ex MAXIME TUTO, 
curando . Rurfus, ut tuto cures , fr« pro/nii /««f /ce/ü , w««j primufque % 
ut omnino abfolutionem operis confequaris ; alter , «f ficubi hunc non 
confequaris SALTEM CUBANTEM NON LAEDAS ; tertius ut morbus 
non fucile revertatur . (b) Acerca de las palabras de Hippocrates, que 
eítamos explicando , dice Galeno alsi: Oportet fiquidem Medicum iw- 
primis aegrorum auxilio animum intendere , fin tninus ipfos tamen non 
laedere ... Nihil itaque unqtiam feci, non ipfe prius expertas y ne id Ji 
voñ compos non ejfem , aegrotum laederem. (c) Quanto mayores fue¬ 
ron las luces de Hippocrates , y Galeno en la Medicina , que las 
nueftras, tanto mas nos aventajaron en el tiento de dar las medici, 
ñas. Motivo es ello para corrernos, y para enmendarnos! 

XIX. De los dolores de cabeza , y el juicio que ha de hacerle 
de ellos, hemos hablado baílantemente en los Pronojlicos. Lo que 
hay aquí de particular es, que los dolores de cabeza , y la cerviz 
en los phreneticos trahen tras de si convulfiones, y vómitos de có¬ 
lera verde, de modo, que algunos de ellos mueren aceleradamen¬ 
te. Buena advertencia , y muy verdadera en la práctica, que cada 
dia fe verifica , y nos íirve para conocer el peligro de los que pade¬ 
cen phrenesi, quando tienen íemejante dolor de cabeza con vómitos 
verdes. El modo de morir de los phreneticos lo propufo Hippocra¬ 
tes 

(a) Celf. de Medie, lib. 3. cap.4. pag. 1 13. Ghart.fcwr.ro. p<*x* 3 J 3 - 

II 7 . I (c) Galen. Comm. z. in lib. 1. Epideut. 

(b) Galen. Method. med. lib . X4. cap. | Hipp. ttxt. so. Charc. tent.fi. f a ¿- f ** 
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sru/íroTot. f¿\v crarcur- 

/¿oí * yjf ¡ah* íTcauií^ÍMaiv • ’ínoi 
r nx.%yQoívcL']oi t^tc¿v. Ev ygútrourt 

yjf TOlfftV ¿MoíCTÍ “7tljpíTtU GtVy 
cm fih TfcL)(YiÁü ttÓvQ-' y 

xpo'ráqw fccLf®^ y tnco'JaSíaL 

rrepi tcc? ofsicu; y y¡ xszsro^oy- 
f'fte ¡gjvmois y fjj¿T oSúws yíy- 

* £T ^f ? T^TíOIVIV CUJLLOppcLyíei <PicC 
pivuv. 

Capitis & cervicis dolores & gra¬ 
nates , fi febres comitentur, aut fiqp 
iis accidant, phrenitide quidem la- 
borantibus ad convulfiones definunt, 
praeíertim ubi aeruginoía vomitione 
refuderint: íed & eorum nonnulli ce- 
leriter intereunt. Qui febribus arden- 
tibus aliifve confli&antur cum cer¬ 
vicis dolore & temporum gravitate, 
fi tenebrieoíá caligo oculis obvería- 
tur, praecordiorumque contentio fí¬ 
ne doloris íenfu aífuerit, iis íanguis 
? naribus profunditur. 

o r- 


9 ? 


Ientura, y otras fin ella. Si 
fe hallan en los pbreneticos, 
trahen trás de sí convulíio- 
nes, y vómitos de coleras 
verdes, y algunos de ellos 
mueren aceleradamente. 
Los que tienen efte mifmo 
dolor de la cerviz en las ca¬ 
lenturas ardientes, y otras 
fuertes de fiebres, fi al mif¬ 
mo tiempo tienen pefa- 
déz ácia las (lenes, y de¬ 
lante de los ojos fe les po¬ 
ne una obfeuridad, y jun¬ 
tamente las partes cercan» 
al fepto tranfverfo eftán ti¬ 
rantes fin dolor, es feñal, 
que ha de arrojar el en¬ 
fermo fangre por las na¬ 
rices. 

Los 


We/í 60 e ^° S term * nos : At ex pbrttütule ita perit j in hoc morbo perpetué 
6 lr * nt cut n nimirum fanguis corruptus , & extra confuetam agitatiotiem 
J ° Us Jit , cumque defipiant , nibil qutdqnam effatu dignum eorum quae 
Vueruntur , accipiunt. Procedente vero tempore marcefcunt , & confu - 
t ™ ltUr tum A f ebre » tum <l u °d nibil alantur . Ac primum extremae par- 
v e i¡*™ mmuntur > & perfrigerantur , deinde etiam proximae ... Et con - 
te Jltx T r\ AC tren J lt > extremum etiam perfrigerantur omnia , & in - 
ter úñales de la íangre de narices en las calenturas ardien- 

propueftas aqui con mucha diftincion , y conviene juntar- 

—-— : ____li s 

c M9rb ' libm *• ca Pr í 3. Chart. tm. 7 .p*g. 54*. 
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xx. 


XX. 


O T<u 1 3ápeot jum '¿M$ r 

3t€<pcL\YI$, kcLp£iay/¿o¡ «K ¿<r- 
o-¿»<Né$ ejcnv , ixcoitfJií^cn ^oÁai'fesi 
^ (pXiyjjLOLTOúS'ícL ' TO 7T0Al) <^g 
ttcuJVoktíi' * gv rffléoitn y&f 01 g'&clv- 
fÁOl fJLOLÁiq'CL. Twcljfd frí Tat '’ J " 

ti , yjf aL7ro utf'epíav 'TÓvoi. FIj»£<r- 
OjTífom y¿ 7 5(5t} x oífórtrir íSJVí ro 
S'íffiov xfcLTíí'jcq , 'TrctpcL'rÁ.yjx.'Ji- 
xoi 7 Yl fMMixx ,, >j <f'e/>»i<ne$ o<p0aA- 
/x»k. * 

Qui 


Los que íienten dolo* 
con peíadéz en toda la ca¬ 
beza , y juntamente tienen 
en la boca del eftomago 
irritación, como íi le ro- 
yefícn , y haftío á la co¬ 
mida con arcadas, íignifi- 
ca que el enfermo ha de 
tener vómitos de colera, 
y pituita; y quando eftas 
cofas fuceden en los ni- 
__nos. 


las con las que íobre lo mifmo íe proponen en los Pronojlicos. 

XX. También hemos explicado en los Pronojlicos efta íentencia, 
y íolo hay que poner aquí el pafmo , que fuele venir á los que tie¬ 
nen delicada la boca del eftomago , y crian en él humores acres, y 
verdoíos. Hablando Galeno de efto dice aísi: Grammaticus quídam 
)uvenis , quoties nimis vehemertter doceret , aut cogitaret , aut dimitís 
tnediam fujliñeret , aut irafcerettir , comitiali morbo conipicbatur . Hule 
fufpuattis ftim os ventriculi , utpote quod fucile fenthet , affici , ac dón¬ 
de per confenfum , cerebrum corpas univerfum convulftone concutere... 
fam altos queque vidimus convulftone comitiali ob oris Jlomacbi vitium 
(orreptos , aun aut non probe concoxijfent , aut vini meracioris plurimum 
potajfent , aut Veneri intempejUve operam dedijfent. (a) El remedio de 
todo efto es el aceyte de almendras dulces, facado fin fuego, que 
haga vomitar al enfermo , porque la experiencia mueftra , que íe li¬ 
bran de efto los que vomitan íémejantes humores en fuficiente co¬ 
pia , y nada he vifto fer mas contrario, que el uío de los purgan¬ 
tes en tales cafos. En efta miíma íentencia dice Hippocrates, q ue 
fi las mugeres tienen íémejantes dolores de cabeza con irritación en 
la boca del eftomago , les vienen los vómitos de cólera , y pituita, 


"(a) Galea, de Loe. Ajfeüi. lib.í.cap.á. Chart. um.j. pag. 4 ¿>x. 
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Qui vero toto capite gravitatem 
lentiunt, cum oris ventriculi mor- 
fu , & ftomachí faílidio, ii bilioía, 
& pituitolá, vomitione rejiciunt; qui- 
bus in caíibus plemmque pueris con- 
vulííones máxime fiunt. Eadem 
etiam mulieribus contingunt, prae- 
te¬ 


ños , por lo común les da 
pafmo. Si eítas cofas fe ol> 
fervan en las mugeres, les 
fucede lo que hemos dicho, 
y además de eífo , dolores 
en las partes cercanas al 
ute- 


y además de ello dolores en las partes cercanas al útero. Hablan¬ 
do de ello Sydenham lo explica aísi: Regionem ventriculi , nonnum - 
qtim & paulo inferiorem dolor baud mitior , quam in pafsione cólica^ 
iliacave prirnum obfidet , quem vomitiones fequuntur enormes, riunc r¿- 
ridis materiae , mine vero flavae. His accedit , quod faepe obfervavi , mx- 
jor animi dejettio , dcfperatioque , quam in morbo alio quocumque . (a) 
Digno es de leerle acerca de ellas cofas elle Autor verdaderamente 
eílimable, porque fíendo muy frequente en las mugeres elle mal, 
trabe admirables advertencias para íii curación. Lo que yo he no¬ 
tado es, que en ellos lances toda íuerte de medicinas evacuantes 
ion dañólas, y lo que aprovecha únicamente es el uíb de medi¬ 
camentos abíbrventes, los que templan , y los que fuavemente 
Confortan. Muchas veces fucede, que á las mugeres , delpues de 
ellos males de cabeza , no les viene dolor en el eílomago ,' li¬ 
no una eípecie de irritación en él , con congoja , y aflicción 
de ánimo , íintiendo fubir á la cabeza una cola , que va á pri¬ 
varlas , y á veces las priva del todo. En ellos calos el multi¬ 
plicar medicinas es dañólo; pero tratándolas con luavidad , como 
poco há hemos dicho; íé mejoran. Y es de advertir, que todas 
ellas colas fuelen íer epidémicas; y es prudencia del Medico dexar 
gtan parte de íu curación al tiempo , evitando oficioíidad, y apre¬ 
samientos. En la ultima parte de ella íéntencia dice Hippocrates, 
que íi l os dolores de cabeza con peladez vienen en los viejos, cau- 
Ico Cn ^ os Poesías, demencia , ó ceguera. Todos ellos males íuc- 
d 0 Venir \ veces por daño de ta vboca del eílomago , y del mo- 
Tojf ^^P OCrates los propone en ella lentencia ; aísi debe enten- 

_N_der- 

y enh • Ob/erv. Medie, fett. 4. cap. 7.pag. 41. 
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tereaque obícoenorum locorum do¬ 
lores. Grandioribus autem natu , & 
quos jam calor defecit, partium re 
folutiones, aut infaniae, aut caed- 
tates. 


útero j pero fi fe hallafíeii 
en los viejos , á quienes 
vá faltando el calor , vie¬ 
nen á parar en perlesía, 6 
demencia, 6 ceguera. 


deríe , como lo dice literalmente el texto. Galeno íenró por pro- 
pria obíervacion , que no íolamente vienen por la boca del es¬ 
tomago eftos males , fino también otros íemejantes. Ergo quae 
fjmpthomata ( dice ) vel cerebrum , vel oculos afficiunt , vitioforum bu - 
morum vaporationem fequuntur .... Porrú muiros non folum infomnia , & 
fomni tumultuoft molcftant , fed amentia qtioque , propter vitiofum 
humorem in ore vemrkuli acervatum. (a) A los viejos, que padecen 
eílas cofas , nada les hace tanto provecho , como el no irritar¬ 
los con medicinas , y darles algunos caldos confortantes, con 
los medicamentos anti-ícorbuticos, con la confideracion , que 
ella fuerte de demencia , y indiípoíicion de los ojos, 
procede del humor melancólico. 


(a) Galcu. de Loe . iib . 5. cap. 6 . Chart. tom. 7 -pag. 493* 



Sta - 
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Status Tertius , 

I. 


Ey Qclgcú , 7rpo AfKrúfov oAÍ- 
•yoy , *3^ W Apn'lo’Jpct) t ÚSol- 

'roe TfoMci , ¿¿gyáAct, gy (¿ofeíoi- 

(ti. ílepi Se ¡on/aepím ^ &XP * 1 
riA>jVáJ''@-', votiól '¿<r/M¡t/\cL oXíyoc. 
Xst/zay (¿¿p&ffi • üLv^fJLoí * 
'xñi>fj£L / ]& , fjuíyxXcu p£<oyeS ’ 'X*fi 
Se lOii/iepíyv p££t/¿<ays$ fJtíyiq'oi. Hp 
@op£ioy * clv^/ujoÍ * úcrjux'Joi oA/yx , 
Tlepl Sé viAiV Tf>Q7rc tS •9‘g- 

pjycls , oSoi'Ja, oXíycL * fiíyÁAa. -^ó- 
Xjí& f¿epp£} Kvvói. Merd Se Kúyct, 
ApxfjÚpX y S’tffAQV * 

\SLtj¡mí¡A pieyoiAdL , ¿x ex 7 rpooo- 


Conftitucion Tercera. 

I. 

En Thafo, poco antes 
del Arffuro , y en el Arc- 
turo mifmo , huvo mu¬ 
chas lluvias, y grandes, con 
vientos boreales. Pero cer¬ 
ca del Equinoccio , y delu¬ 
de él, hada las Cabrillas, 
fueron pocas las lluvias, y 
los vientos auftrales. El 
Invierno filé boreal, rey- 
no la íequedad , los vien¬ 
tos fueron fríos > las nieves 
grandes, y cerca del Equi¬ 
noccio los fríos fueron 
muy 


I» 1 ;S de reparar, que Hippocrates pintó ellas tres conftitu- 

l 1 , ciones de tiempo , empezando fiempre por el Otoño. 
Caleño lo atribuye a que empezaba defde aquel tiempo, en que 
fe mudan íenfiblemente las qualidadcs del ayre: Exorditur enim Jia - 
warrationem Hippocrates , ubi primum aerin eum^qui praeter na~ 
turam ejl , Jlatm couverfus eft . (a) No es del todo inverotimil ello 
dice Galeno; pero yo he fofpechado, poniendo atención en 
c °fas, que la naturaleza general del año fe manifiefta en el 
^ tQ uo, de modo, que fegun fueífe éfte, ó íeco, ó lluvioíb , ó frío, 
obf 1,C *° ’ ° ventoío , aísi es por lo común lo demas del año. Efta 
ttVaci on mia pide mayor diligencia, y confirmación > pero por 
_N_2_ lo 

^ en * Comm. 1. in lib . i.Epid. j Hipp. text, 10. Charc. tom.?. pa¿. 18. 
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yu>yr\$ , ¿M.<?I Qícua . i 

¿x lyiye'Jo * E ty¡(tÍou¡ ’mrm- 
GW). riepí ApX^jJpW , VG[MÍ]ctf vo- 

TlcL , IWJMffa. El» TV) >C^- 

'VXq^é.Gíl TCLVTV) , Xj£TCi ^Si/ÁOúVCL, 

fJLfj ’í/góu/'jo 'TtcLfúj7C\v\y[a\ , 
•crqMoTmy lyívov^Q * Tve? otü- 
T¿íüv í&VVKTILOy. hci T<Lyjm * 

7¿p «AiS TQ y{iGY\¡JÜOL írtlfofÁCiV 7[V. 
tolt , oeMse J\mAeov ¿voouí. 

Paulo ante Arcturum , fub ipío- 
aue Arduro, imbrcs copiofi , & 
nvagni fpirantibus aquilonibus in 
Thafo fuerunt. Circa AEquinoc- 
tium autem & ad Vergilias ufque, 
parvae & modicae pluviae audrinae. 
Hyems aquilonibus perflata judo 
majores íiccitates , frígidos ventos, 
& magnas nives habuit. Ad AEqui- 
noc- 


de las Epidemias 
muy fuertes. En la Prima¬ 
vera foplaron los vientos 
del Norte. Huvo feque- 
dad , y pocas aguas con 
fríos. Quando fe acercaba 
el Soldicio del Edío caye¬ 
ron algunas pocas lluvias, 
y duraron los fríos con 
fuerza hada la Canícula. 
Al tiempo de aparecer éfi 
ta , y en el intermedio 
que hay defde que ella Ta¬ 
le hada el Arduro, fue el 
Edío calido , los calores 
muy grandes , y no lo 
eran por intervalos , fino 
continuos, y violentos: no 
llovió nada , y reynaron 

los 


lo que toca á las enfermedades del año , decifivamente lo afirmó 

Sydenham : Qui vero morbus (dice ) circa aequinottium autumnale ma - 
ximopere furit , & cumulatifsimam edit firagem , toñas dnni conjlitu - 
ñoñi nomen impertit fuum ; quifquis enim fuerit morborum , qui ea tem - 
petate prae caeteris invaluerint , principatum omnhtm , qui ifio anno in - 
vadunt obtinuijfe facile deprchendetur , cujus ingenio epidemici quotquot 
fiint ’Evv^ovog , fjncbroni , i , eodem tempore vagantes , fe accommodant , 
in quantum eorum fert natura, (a) En ede mifmo texto previene 
Hippocrates, que en eda conditucion de tiempo , á la entrada 
del Invierno, huvo muchas perlesías, lo qual debe notarle como 
obíervacion prá&ica de fuma importancia ; porque hay algunos años, 
que favorecen eda enfermedad , de modo, que en ellos es epidémi¬ 
ca , y fe obíérva entonces con mucha frequencia. El Señor Arbut- 

not. 


(a) Sydenh. Ob/efv. Medicar, [di. i. caf.i.pag.^. 
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no&ium autem máxima frigora, Ver 
aquilonium, exuperantes, íiccitates, 
modicae, pluviae & frigidae. Circa 
aeftivum íolftitium aquae paucae, 
frigora magna adCanem uíque. Poft 
Canem vero ad Ar&urum ufque, 
per calidam aeftatem aeftus magni, 
qui non per intervalla aut feníim 
fierent, led tum perpetui, tum ve¬ 
hementes ; non pluebat , annivería- 
rii venti fpiravere. Ad Aréhirum 
autem pluviae auftrinae, ad AEqui- 
noftium uíque. In hac temporis 
conditione ad hyemem , partium re 
folutiones coeperunt, multoíque in- 
vaferunt , ex quibus nonnulli cele- 
riter ihterierunt .: mire quippe vul- 
gariter graííabátur hic morbus, cae- 
tera vero integre degebant. 

ripoi 


los vientos Etejtus. Yá 
cerca del Arduro cayeron 
lluvias con vientos auftra- 
Ies , y duraron hafta el 
Equinoccio. Siendo eftala 
conftitucion del tiempo, á 
la entrada del Invierno em¬ 
pezaron á obfervarfe per¬ 
lesías , y fe vieron en mu¬ 
chos, entre los quales al¬ 
gunos murieron acelera¬ 
damente , y efta enferme¬ 
dad entonces era muy epi¬ 
démica. En lo demás huvo 
íálud. 


Acer - 


fiot, en íu Tratado de los efettos del ajre en el cuerpo humano , dice, 
que en Londres fueron epidémicas, y abundantes las perlesías el 
año de 173 2.'(a) Yo las he vifto muy comunes en Valencia el 
ano de 1749. Quando las perlesías vienen íegun fu orden regular, 
todos las conocen. Pero quando Ion eíe¿to de la conftitucion del 
a y re > vienen de diftinta manera. Acometen con un poco de calen- 
toni, mucha torpeza , y pefadéz en la cabeza con fueño pelado, 
añado el primer crecimiento de la calentura, aparece privado el 
e ** m ° de todo un lado; yá íea el derecho , ó el íinieftro : no íe 
pierde del todo el movimiento, ni el fentido ; pero queda una 
y ^ e facción en los miembros dañados. La calentura continua, 
fe ^.crecimientos no muy fuertes; pero la'razón fe pierde , ó 
tos ^ lnin . u y e modo , que apenas los enfermos eftán difpueft 
rec ibir lo que íe les ha de dar. En efte eftado fe enojan de 



>Utn * E P¡ des Effets deTayr. chap. 6. pag. 1 j 9 . 
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ir. 

n f oí t5 upo$ , ’/ipt'M'Jo 

<ro<, ^ JNíTaAgoy 
pí>1$ , V$J¡' TTfOÍ TO S’épffl. O(T0l 
fitlv 1rpo5 *<^ v 3"épeo$ cLpPcL/zívy 
oL’jtíúcl htTítov' yfPoLv'jo , ¿i ttA&u^oí 
f'íeo-afyv'Jo * ¿Ai'yoj a3w- 

)toy. HJ\j rí cp 9 ^ 07 r£tfp^ j^ n 
TW VtTfMXÍjcúV ywfiíwv , ■9'cU'C(/]<3- 
c^ees wou' 7 ^ 'TAa&'S ¿toMu^o. 

Febres autem ardentes ante' ver 
coeperunt, & ad aequino&ium uf 
que & ad aeftatem períeveraverunt. 
Qpos itaque [latina fub ipía veris & 
aeftatis primordia morbus invafit, 
plerique omnes fuperftites evaíerunt, 
paucique interierunt. Cum vero au- 
tumnus eílet, pluviaeque impeterent, 
lethales erant, plurefque peribant. 

Hv 


ir. 

Acercandofe ía Prima¬ 
vera , empezaron las ca¬ 
lenturas ardientes, y dura¬ 
ron halla el Equinoccio, y 
también halla el Eftío. Los 
que las padecieron á la 
entrada de la Primavera, 
y del Eftío, los mas Taña¬ 
ron , pocos huvo de ellos 
que muriefíen > pero lue¬ 
go que entro el Otoño , y 
empezaron las lluvias , fe 
hicieron mortales , y los 
mas perecían. 


En 


todo, la íaliva fe les cae de la boca , fin poderla contener, y les 
falta la advertencia para todo. Efte mal tiene dos terminaciones. 
La una, que íe puede tener por buena, es , quando quitándole 
la calentura, van bolviendo poco ü poco en razón , y adquieren 
algo mas de movimiento, y íentido. De efte modo íe mantienen 
algunos meíes, y tal vez algunos anos; pero fin recobrarle per¬ 
fectamente. La mala terminación es, quando £ todo eílo íe ligue 
la apoplexia, lo qual fucede á veces muy en breve , y otras veces mas 
tarde. 

II. Dentro de un mifmo año fucede íer las calenturas, las vi¬ 
ruelas , y íemejantes enfermedades, benignas en una parte de él, y 
hacerle malignas en la otra. Ello es precifo que los Médicos ad¬ 
viertan , afsi para el conocimiento , como para variar, íi conviene, 
la curación. Dilectamente decía Sydenham, que con el méthodo 
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m. 

Hy tcl '7raS¡¡v\fMÍ\cL tw xc tv- 
VM , oí o-i p¿ev xstÁaí jyf 
Xíort éx ptvav xfiQppáyvwt , J^id t¿- 
7V fJiÁAtcr^ vátyc&y * ¿J'éiu 
ef<h*, xccAcas cci^ttoppayvicraey, gy 
tv) x^Tct<ráo-&t raÓTM <^o(WoV)a. 
QtÁÍaxo) ydp , jgq x Etfct/tiWj, 
'XtÁwa 'map'Jccía j^ N ^g/¿7rkúy 

GfUXpoy CL7TQ piVúdV e^flt£cv * OKÍ%t- 

vov. Ot fily ¿y 9 TÁ&t<ro¿ TCúy yoon- 
cctyT&y 7T£p( x/ítny Weppíyeoy , 
fMÁifOL oí oí /xvi aj¡puoppctyía.i * Wgp- 
píyüv i VTOl , tqífrpw. E <ri 
J l* o«r/y ’iK'nfoi éxToqojcny * aMd 
T Ú'roimv 71 7 ütT<¿ xy^y xcc- 9 "ay»(r/ 5 , 
3 J xoiAí'/} gx^ci fcty^SAcm ¿(pg'AíjcrEy, 
*) (^¡c^/AviS ou¡{jLQppct,yín * oioy Hpct- 


m. 

En las calenturas ardien-r 
tes , que acabamos de pro¬ 
poner , padecían los en¬ 
fermos eftas cofas. Si ar¬ 
rojaban bien, y abundan¬ 
temente fangre de las nari¬ 
ces, con elfo folo fe cu¬ 
raban j ni fe vio ninguno 
en efta conftitucion , que 
huvieífe muerto, con tal, 
que la huvieífe arrojado de 
efta manera 5 porque Fi- 
lifco, Epaminon, y Sileno, 
no echaron mas que unas 
gotas de fangre por las na¬ 
rices en el dia quarto, y 
quinto de fu enfermedad, 


que fe curan unas miímas enfermedades al principio del año, íé 
echan á perder quando ya fenece: Hoc faltem pro comperro babeo , ex 
Mtiplíci accuratifsimarum obfervationum fide , praeditlas morborum fpe- 
(tes » P rae fcrtim febres continuas , ita toto , quod ayint , coelo differre , ut 
*j Ua me jbodo , cúrrente anno , aegros liberar eris , eadem ipfa , 4»«o rer- 
£m ^d f or f ltan * medio tolles. (a) 

las * ^" a ^ n S re na rices en las calenturas ardientes, es una de 

c h a n ¡ ej ° rcs ter minaciones, que pueda haver; pero ha de fer mu- 
epide 1 - ng . re * y abundante ; y afsi dice Hippocrates , que en efta 
junto” 111 n . ln S uno murió de los que la echaron en gran copia. Si 
el c uerp°o 3 langfe de narices le vicne al enfc rmo fudor de todo 
le nernos°e n en n 0nCes es P er ^ a la terminación. Mas no hay que de- 
n e fto, porque efte punto práchco lo hemos explicado 


Qhjerv. Medicar, fea. i . cap. z . p a ¿Z 
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xAaJSiS , o$ jtjm&ei'jo Trapa Ap¿cr- 
Toxájhf. roí rovroú ygf ex, piiim 
y\(juoppáymi , ygf y\ yaiAívi Wtfa- 
pá%Qv , tcL xxtcí, íwJt'W ex,ct- 
9ípa1o' bopíS^/i WAcfai 0-^, ^x, oí ov 
o $avayopicá oixkrvi ?, 2> fc'J'ex tv- 
Tí'üJy lyíve'Jo , córe-S'cu'ev. A i/aoppá- 
yíi roxai TrA^oicn 9 [aáAupx 
<f>¿ jasipaaíoiai , aK/aá£jü<ri * j^ n 
gSjjwntoy ttAs^oí roMrécúv , o ¡o - / 
^tri cq/Mppáyti. YlpíG&vrépoKTi «f'e 
¿í iK'JépifS , 8 xoiAÍcq rapa^cá- 

, 8 JWey'JepiáAeS , ow B/«w, 
< 7f<¿pa, XiMvoy xa^aTcu¡¿iva. 

Inerant vero in febribus arden- 
tibus affeótiones hujuímodi, ut qui 
bene & largiter fanguinem é na- 
ribus profudiííent , ii vel ex eo 
riiaxime fervati viderentur : ñeque 
ullurn , cui modo íanguis bene pro- 


y todos tres murieron. Los 
mas de los enfermos cer¬ 
ca de la crifis, íl no ha- 
vian echado fangre de las 
narices, tenían frió , con 
temblor de todo el cuer¬ 
do 5 y repitiéndoles ello 
mifmo, les vino fttdor. Al¬ 
gunos huvo , que el dia 
feis les (alio tericia ; mas 
fe aliviaron ji purgaron 
mucho por la orina , 6 
por el vientre, 6 echaron 
mucha fangre por las na¬ 
rices. Afsi aconteció á He- 
raclides , que vivía cerca 
de Ariftocides, pues echó 
gran copia de fangre por 
las narices, arrojó humor 
por 


con extenfion en nueftro Tratado de Calenturas . Advierte también 
Hippocrates en el prefente texto, que á muchos les falió tericia en 
el dia feis de la enfermedad; pero que fe aliviaron, echando mu¬ 
cha íangre por las narices, y evacuando mucho por el vientre , y 
por la orina. Efta es una obfervacion muy útil ; porque quando 
el Medico en las enfermedades agudas véa íalir la tericia, obferve 
qué evacuaciones la acompañan ; porque fi ion las que aqui fe re - 
fieren, aprovechan; y fi en lugar de las evacuaciones, hay íymp- 
tomas graves, y trabajofos, por lo común perecen los enfermos* 
Dice Hippocrates en los Aphorifmos: Qtúbus per febres , ant t e fipYifouM 
diem , auñgines oboriuntnr , malum ; nifi humores per alvtmi fe eedanti 60 


(a) Hipp./rM* Apbnr.fent.6i. 
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fluxifíét, hoc in ftatu mortuum vi- 
dere iicuit ; Philifcus íi quidem & 
Epaminon, ac Si!enus,quod his quar- 
to die & quinto de naribus parum 
ílillaverit, mortem obierunt. Pleri- 
que igitur ornnes aegri appetente ju- 
dicatione rigore corripiebantur , ii- 
que potiísimum qui fanguinem é 
naribus non profudiílent, atque hi 
infuper novo fuborto rigore exu- 
darunt. Quofclam etiam íexto die 
morbus regius prehendit , verum 
iftos per veficam expurgatio, aut 
commota alvus, aut larga íangui- 
nis é naribus profúíio fublevavit, 
qua- 


por curios , y fe purgo 
mucho por las orinas , y 
en el día veinte fe libró de 
la enfermedad > por el con¬ 
trario el Criado de Fhana- 
goras, que no tuvo ningu¬ 
na de ellas cofas, murió. 
El echar fangre por las 
narices en ellas calenturas 
fucedia á muchiísimos, en 
efpecial íi eran jovenes,y 
de edad floreciente 5 y de 
ellos los que no llegaron á 
echar- 


Pudo haverfe equivocado Cornelio Cello quando eícribió eftas pala¬ 
bras 1 AEque notas ejl morbus, quem ínterdum arquatum , Ínter dum regiunt 
nominan. Quem Hipócrates ait ,ftpoJi feptimum diem febricitante acgr» 
fupervenit mam ejfe , mollibus tantummodo praecordiis fubftantibus. (a) 
Lo que dice Hippocrates es, que la tericia, que en las calenturas agu¬ 
das íale antes del dia líete, es mala; pero no dice, que la que íale 
deípues dei dia líete, fea fegura, como lo fupone Cello, en lo qual 
puede haver equivocación práótica ; porque aunque {alga deípues del 
dia líete, puede fer muy pernicioía. Galeno lo dixo ello muy 
bien en ellos términos : Ante feptimum quidem diem , icterum malunt 
c Jf e , verum exijiit: non tamen pojt feptimum omni vacare periculo , firni- 
tter ve mn eft , ñeque i(lud nunc pronuntiatur; potejl enim & injlamma- 
tl ° * & °bflructio dimus permanere. (b) Afsi que , la íalida de la tericia 
antes del dia feptimo ííempre es mas de temer , que pallado elle 
! a * P ero aun en elle calo conviene poner la mira en las evacua- 

lí?r es 1 de ^ ue llabla eí * e text0 9 y en la calentura ’ porque íi 
Ementa mucho, es muy mala íéñaL Aísi decía Diocles, Mc- 

J Q * 

17j, Mtdic. Ifb.i.cap.iq.pag. 1 (b) Galen. Comm. 4. in Aphor. Hiff. 

\fent>6i. Chart. tm. 9- {<%* 174* 
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quale quid Heraclidi , qui apud 
Arirtocydc-n decumbtbat, contigit; 
quippe qui largum é naribus ian 
guinem profudit, & alvum contur 
batam habuit, & per velicam per 
purgatus til ; vígeíimo auttm die 
judicatione eft liberatus: non quo- 
xnodo Phanagorae famulus , qui, 
cum ipil nihii horuin quicquam eve* 
niífet, periit. Plurimis íanguis é na 
ribus erumpebat, praecipue tamen 
adoleícentibus, & aetate florentibus, 
atque eorum bona pars periit, qui 
jíanguinem é naribus non profude- 
runt. AEtateautem provedionbus, 
res lele in morbum arquatum ver- 
tebat, aut iis alvi commotae , aut 
intdlinorum difíicultates aderant, 
quale quid Bioni, qui ad Silenum 
decumbebat, contigit. 


cebarla , los mas murie¬ 
ron. En los que eran yá 
de mas edad , no fucedia 
efto , fino la tericia , y fe 
les movía el vientre con 
diarrhéas, ó con dyíente- 
rias , como le fucedió á 
Bión , que eítaba enfermo 
junto á Sileno. 


IV. 

te¿ xgj' ¿Weyré- 
pícu 9 x.ctTct $-¿poz • xgj( rvn xsd 

TQV 


IV. 

En el Eftío fueron epi- 
demicas las dyfenterias; y 
ai- 


dico antiquifsimo, y coetáneo de Hippocrates, que fi dtfpues de 
ha ver venido la calentura , (alia la tericia, era bueno ; pero fi def- 
pues de la tericia , la calentura fe aumentaba , era feñal de muer¬ 
te : Diodes ex toto fi ¡>oft febrem oritur etuim prodcjfe , (i pofi butic 
febris , oaideve. (a) Efta íentencia de Diodes ha de entenderle eco 
las limitaciones, que poco ha hemos puerto a ellaobíervación , fe" 
gun la dbdrina de Galeno. 

IV. La dyfenteria fuele íer una de las terminaciones favora¬ 
bles de las calenturas agudas, lo qual es bien obferven los Jovenes, 

" (a) Cdl . dt Medie, lib.j. cap. 14. pa¿. 175. 
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tü)v ^izvoowoLvTav , o m X3q cq- 
■ j¿Qppa.yícu eyivw'Jo , g$ S'wivrípiá- 

«ffefit í'TítevTHGCM • OIOV TOV E&C- 
. tcúvov t -q> MtíMcy * 

*roM.>ís (MiA.éppcLyím ymft&mt , g$ 

. S'vaíVTí£AÚ'h<z y&Tcí'ycLcriv 'Kitte- 
yévoy'Jo. 

AEflate etiam inteftinorum diffi- 
cultates populariter vagatae funt: & 
quídam eorum qui morbis conflic- 
tabantur, quibus etiam íanguis é 
naribus eruperat, hunc exítum ha- 
buerunt, ut in difficultatem intefti- 
norum inciderent; quale quid Era- 
tonis pucro & Millo accidit, qui 
poft multam íanguinis é naribus pro- 
fuííonem, in difHcultatem intefti- 
norum delapfi funt & periculo 
exempti. 

n 0 - 


io 7 

algunos de los enfermos, 
que echaron fangre por las 
narices, las padecieron, co¬ 
mo le fucedió al'mucha¬ 
cho de Eratón, y á Millo, 
los quales , defpues de ha- 
ver echado mucha íángre 
por las narices, tuvieron la 
dyfenteria , y aísi fe libra¬ 
ron. 


Efte 


para no aíTuftaríe, quando la ven con íeñales favorables. Lasdyfen- 
terias á los principios de las enfermedades agudas, fiempre fon perní- 
cioíiísimas^ como lo hemos yá moítrado en los Pronoíticos; pero al fin 
de ellas fiielcn venir por decúbito del humor de la enfermedad á las 
tripas, donde caula la dyfenteria con fruto de los pacientes. Sydenham, 
que obíervó bien efto, dice aísi: Pariter , cum dyfenteriae dicto tempo- 
re pr.tecipue fuerint graff.it ac , febris , quae eo Armo infeflat , earumdem in- 
olcm n °n leviter acmulatur , nifi quod tllae caufam morbificam per fedes 
yminant , & pxuca alia exinde nafcantur fympthomata.,,, Et fane dy- 
5 ^ ua a ¿ ltur » ipfifiw* febril efe , hoc tantum di f crimine y 
Cl ° u l **°vertatur , & in inteftinx fe exoneran*, per eadem , vixm fibi fx- 


ydtnh, Qbrerv. Medie.feft. i. cap. t.pag. $. 


Ppr 
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v. 

rioAvS fúv W JUL¿\t(^CL 0 r )QJ- 
fio 5 St©-' \'7rí'7r¿ÁdL<jív • l'tf&L' 

• un m/t xpíaiv %x y)jLL0pp¿yy](Tív 7 

¿Mct 7rcLpci TCL CÚTOL \'7rcLVCL(f'cíy']cl 

7 li^CtFi< 7 G>f. T ¿T0V ¿(paVÍOvíHv- 

T0y , 'TOpcl T~oy HJbjiW'L j3áy@-' 
Toy cLpi^efov , jgq' k óóxfoy ¿V- 
^/oy • cLÁyyjJLÓ.'TTjiv <N xpíaiv 
yevojxívav , ^ Vpay Ae7rlaíy JV- 
¡rióv'\av exj¡/jüoppdLyíW afxixpa. v\f- 
$rw'}o. riépi e¡xo<r'W r n%P'rw r 
tyím'jo k oyfLappcLyím ¿7ro<jrácrt€$, 
A v'JiquvTt roí) K fi / ]o£%Áy • Wí- 
7rcujaz¡LTo , ^} V exfí&n TtÁms wt* 
pi TlGGCL^/AcfW *- 

Copiofüs igitur praecipueque hic 
humor fluitabat. Si quidem non- 
smllis impendente judicatione íanguis 

* naribus non. profluxit, íed ad au- 
res enati tumores diíparuerunt. Qui- 
bus evaneícentibus ad finiftri lateris 
ínanitatem, íummaraque coxendicem 
gravitas dacubuit., doloribuíque poft 

ju- 


V. 

Efte humor era el que 
principalmente dominaba 
en efta conftitucion. Al¬ 
gunos huvo, que acercán¬ 
dole la eriíis, no echaron 
fangre por las narices i pe¬ 
ro les lalieron tumores cer¬ 
ca de los oídos , y fe def- 
vanecieron ; y defaparc- 
ciendoíe , fentian los en¬ 
fermos pefo en los hija- 
res acia la parte finieftra, 
y ácia lo ultimo de la ra¬ 
badilla ; y padeciendo do¬ 
lores defpues déla crijis> 
y echando orinas delgadas» 
al fin empezaron á arro¬ 
jar un poco de fangre por 
las narices. Antiphonte, 
hijo de Critobulo , cerca 
del dia veinte y quatro de 
fu enfermedad tuvo mo- 
vi- 


V. Por lo que Hippocrates dice en elle texto , venimos en co- 
socimiento de la fuma diverfidad , que una mifma fuerte de males 
trahe coníigo, por íola la diferencia de las conftituciones epidémi¬ 
cas; porque en la primera , que hemos explicado en efte Libro, & 
pintan calenturas ardientes, en que no huvo fangre de narices; y 
las de la preíente conftitucion. inclinaban tanto á eílo , que todo* 
los que la echaron copioíamente, fanaron ; y los que no la tuvie¬ 
ron , por lo común perecieron También es reparable lo que f c 
dke, que 4 algunos enfermos les faiieron parotides; y haviendofé 




DE HlPPOCRAÍES. 


judicationem obortis, atque urinis 
tenuibus prodeuntibus, paucum é 
naribus íanguinem profundere coe- 
perunt. Ac circiter quartum & vi- 
gefimum diem Antiphonti Critobuli 
filio , humores in fanguinis é nari¬ 
bus profluvium feceflerunt, quod 
ubi defiit, integre circa quadrage- 
fimum diem judicio eft abiolutus» 


IO9 


vimiento acia la fangrede 
narices , y la arrojó 3 y def- 
pues de liaverfe detenido, 
cerca de los quarenta dias 
quedó enteramente fano. 




VI. 

ryyoqx,g$. J)e wáowm j¿h ■aroÁ- 
Aoq N r eÁá(7oV$ «T'g y¡ culpes • 3^j v 
i&Wtncw watís • iStKf'oxjeov S'i 

TrÁtt (fcí\ , [UTO. TQV$ TOXOUÍ 


VL 

Las mugeres, que eftu- 
vieron enfermas , fueron 
muchas 3 mas no fueron 
tantas como los hombres. 


g'zzre- 


y 


éftas defvanecido , fuñieron los enfermos pelo en los hijares , y do¬ 
lor junto á la rabadilla. La parótida es un abícdíb ,. y en ífi tranf- 
mutacion fe formaba otro , el qual, por ocupar una parte no prin¬ 
cipal, no quitaba la vida. Pero en ellas mutaciones fiemprees me- 
aefter temer mucho; porque fi el humor de la parótida va á las partes 
internas, quando todavía anda en movimiento , caula la muerte ; y 
quando vá á las externas, como fucedió en eíú congelación, oca¬ 
siona larga enfermedad. 

VI. Varias advertencias nos propone Hippocrates en elle tex¬ 
to. Dice piimero, que las mugeres enfermaron en menor nume- 
r o, que los hombres, y no murieron tantas.: cola particular, que 
dimana de la difpoficion del ayre , en quanto en unos tiempos tra- 
unas enfermedades, y en otros otras, lo qual, como ya antes 
«ernos notado, conduce mucho para el acierto , afii en el pro- 
noítico, como en la curación. El Padre Kircker refiere , que en 
rancia huvo una peífe , que íbio comprehendió á los Nobles, de- 
Xan do libre á las gente de mediaaa esfera, y de ínfima dalle, (a) 

¿ 2 * Peg.{tft, a. (tj>. ! Veaíe Plin. Hifi. tfat. lib. 7, caf, 50. 

ltm.i.pa£.4QS t 
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de las Epidemias 
y murieron también me¬ 
nos. Muchilsimás de ellas 
tuvieron partos difíciles, y 
eíluvieron enfermas deí- 
pues de haver parido , y 
ellas por la mayor parte 
perecieron : afsi fucedió á 
la hija de Thelebulo, que 
mu- 


Bernardino Ramazzini , Autor apreciable por íu erudición, y por 
la exadtitud con que deferí be algunas conílituciones epidémicas, 
dice, que obíervo una en 4 gente urbana , dexando libre á los de¬ 
más , y otra en la gente popular , que no fe extendió á la de 
mayor esfera. Mas reparable es, el que efte Eícritor pone enfer¬ 
medades epidémicas en los que proféífan una Arte, exceptuando á 
los otros; y dice: Credlbile ejl pravam aliquam •conjlitutionem hu'yif- 
modi artificibus magis infejlam , quam al'its diverfae clafsis , non foltim 
ob pravum viílum , quo mi folent buytfmodi operarii , fed ob artis in - 
commoda , e quibus infejla malorum feges , mi diximus , ipfis necejfario 
fuccrefcit. (a) Efto nos debe conducir á obíervar atentamente las 
obras de 4a naturaleza, fus acciones , fus movimientos , fus perio¬ 
dos, y propiedades, que por ningún íy flema pueden faberíe , y 
íolamente pueden alcanzarle por la buena obíérvacion. Dice tam¬ 
bién Hippocrates, que las mugeres preñadas, que cayeron -en la 
enfermedad de la conftitucion que pinta, abortaron todas. Yo he 
viílo fuceder efto muchilsimás veces, y fíempre las he viflo abor¬ 
tar. En los Aphorifmos ya dixo Hippocrates : Mulierem mero ge- 
rentem acuto morbo corripi , letbale. (b) Lo que fucede es, que las m«*- 
geres preñadas , íi caen en calentura ardiente, ó maligna, abortan 
con peligro del feto , y de ellas mifmas; porque de los fetos, que 
afsi han nacido, aunque hayan fído muy adelantados en los mefes» 
no he vifto vivir ninguno , y de las mugeres, que afsi abortan, ef- 
capan pocas. Añade Hippocrates, que muchilsimás mugeres tuvie¬ 
ron 


(a) RvnMZ.de Merb.artific.cap.i f .pag.3i. [ (b) Hipp. l¡b. j. Apbor.jent.10. 
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Ta. ywfLMticL 'thtiv Wícpape- 
V °‘°y T1 ¡ 1 Acu6ccy<r¿a>§ ^uyct- 
Tf>¡ '^a.pS’íveo hretpávn tot¿ rryo¡- 
tdv , yyji cu pivav ÁcLupov eppóyi. 

KW O l^L CL7T0§CLv£<m# , V)(7¿ 

tvtwv tí jwcA <»5 yívoi / ¡Q. Hctí J^g 
cmxú/wev , c* ycLr^p'i t^úawi 
yc<rwrcq , vrcLcrou ¿sré(p9éifoLV 7 olí 

«7® oí<h*. 

Mu- 


murió al Texto día defpues 
del parto. A muchas de las 
mugeres, que tenían calen¬ 
turas , les vinieron en ellas 
los mefes , y algunas hu- 
vo , que echaron Tangre 
por las narices, y á mu¬ 
chas doncellas fue efta la 
primera vez que les em- 
Pe- 


ron partos difíciles, y que defpues del parto les vinieron enfer¬ 
medades graves, que las hicieron perecer. Yo quifiera, que los Jo¬ 
venes cntendicííen, como cofa cierta, y bien averiguada , que la 
conífítucion del tiempo influye eficazmente en eftas tres cofas, es 
á faber , en los abortos, en los malos partos , y en las enfermeda¬ 
des, que deípues de ellos íe figuen ; y ello conviene que lo le¬ 
pan , para que no atribuyan ellos efedos al vicio de los humo¬ 
res , ó á otras frióle ras, que no tienen conexión con ellos; y libres 
de ellas preocupaciones, no carguen á las mugeres de medicinas; 
antes bien vayan con paíf ,s lentos, y obferven la fuerza de la conf- 
titucion epidémica, y la dilpoficion de las pacientes, para focorrer- 
las con acierto. Hippocrates eníenó eíla ¿odrina en varias partes 
de fus Eícritos ; y noíotros , quando verga la ocafion , procurare¬ 
mos hacerla lo mas patente que íe pueda. Dice últimamente Hip- 
pocratcs en el preíente texto, que las mugeres echaban langre de 
narices, y al mifmo tiempo les venian los mefes , y que muchas 
° e hs jovenes, que enfermaron * tuvieron entonces por la primera 
Ve * fus reglas. Ningún Medico hay medianamente experimentado, 
no flaya viílo venir la íángre menílrual a las mugeres al prin- 
cl pio d e j as en f erme ¿g¿ es agudas, lo qual fueede por irritación, 
P^ r que nunca viene .en una grande copia, ni es de fuyo fuficien- 
irntac' ^ U ' tar ^ en ^ rme< ^ J d ; antes bien arguye orgafmo, es decir, 
Cafo y comocion violenta de la langre. Las íangrias en tal 
fos as con moderación, ion remedio apropriado , y el ufo de 
lamentos diluentes , y temperantes es muy á propofíto 

P a- 
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Pulieres praeterea multac aegro- 
tarunt, minus tamen quam viri, nec 
ita multae obierunt; plurimae au- 
tetn difíicultcr partum ediderunt, at 
que á partu infuper laborarunt, ip- 
faeque potifiimum obierunt: non íe- 
cus ac Telebuli filia , quae íexto á 
partu die interiit. In febribus ita¬ 
que 


pezó á íuceder. Alguna 
vez fe vio , que á un tiem¬ 
po echaífen la fangre por 
las narices, y por el útero, 
como íiicedió á la hija de 
Deitharío , la qual tuvo 
por la primera vez el menf- 
truo 


para corregir la demaíiada acrimonia de los humores. En quanto 
á las jovenes , que experimentan por la primera vez íii regla en las en¬ 
fermedades agudas , hay que advertir, que nunca las mugeres ef- 
tan mas expuedas á enfermedades graves, que quando eftá la re¬ 
gla para venir, o quitárteles. Acia los quarenta y cinco años, quan¬ 
do ella para faltarles la evacuación menftrua, experimentan tercia¬ 
nas malignas, alferecías, dolores del vientre inferior, con dolor, y 
tenfion en el empeyne , hinchazones en las piernas, y otros males, 
que Hippocrares deferibe en el libro primero de Morbis tnulierum , y 
Galeno explica elegantemente en el libro 6 . de Locis Ajfettis. Quan¬ 
do les ha de venir la regla , defile la edad de los once, harta los quin¬ 
ce años, enferman las jovenes de varios males de dirtinta natura¬ 
leza , que los antecedentes , porque por lo común les vienen enfer¬ 
medades agudas, y fiempre que en eíla edad las vean los Médicos, han 
de foípechar , que dimanan del ímpetu , que la naturaleza hace para 
arrojar la íangre menftrua. Aqui es de advertir, que para efta eva¬ 
cuación , por ley de la naturaleza, fe excita fiempre en el útero, her¬ 
vor, calor, y agitación , como explicaremos en otra parte ; y eftas 
cofas, en las mugeres jovenes, que fon de temperamento acre, y de 
venas eftrechas, levantan mucha comrnocion, y frequentemente ca¬ 
lenturas agudas. Aísi habla Hippocrates acerca de efto: Pojlea euiM 
fxnguis in úteros confluit , velut efjluxurus ; cum igitur ofculuiti ex'tttu 
tninime fuerit apertum , copiofior autem fanguis titm ob cibos , tutu ob cor - 
foris incremcntum afjluat , tune fanguinis effluvium non habens ( virgo ) 
pTíte copia ad cor , & feptum tranfverfum refilit ... His autem ita feha- 
bentibus ob acutam quidern inflammationem , infanit , ob putredinetn cU- 
ttiat , ob cahgimm terretur & timet , ob opprefsmem vero áren cor 
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que plurimis meníes apparuerunt, 
nonnullis etiam íanguis ex naribus 
profluxit, multiíque virginibus id 
tum primum contigit. Eft ubi etiam 
íanguis é naribus, quibufdam vero 
menftruae purgationes erumperent; 
quale quid in Daitharíis filia virgi- 
ne tum primum apparuit, cum lar- 

£ a 


**? 


truo con grande abun¬ 
dancia de fangre de nari¬ 
ces 5 y no sé que huvieífe 
muerto ninguna de aque¬ 
llas , á quien alguna de ef- 
tas cofas le huvieífe fu ce¬ 
dido con buen orden. Si 


flrangulationem parant , ob fangu'inh autem vitium animus mxerens & 
anxius malunt contrahit. (a) El creer en eftos calos -, que la ca¬ 
lentura es meíenterica , porque efta blanca la lengua, ó que la 
enferma padece ahito , porque todavía es niña , ha hecho perecer á 
muchas, que tal vez huvieran lanado , fi fu dolencia fe huviera 
contemplado inflamatoria , como en íémejante ocurrencia íuele fer¬ 
io. Aun quando en la edad de los catorce años, ó cerca de dios, 
íc hacen las muchachas opiladas, como íiicede alguna vez , por 
íola la confideracion de que citan próximas á menftruar , y que por 
la revolución , que efta proximidad ocafiona , íe opilan, no convie¬ 
ne tratarlas con medicinas calidas , con titulo de purgantes, ni 
aperitivas, porque de efte modo fácilmente vienen á enfermeda¬ 
des agudas. Engañan en efto á los Jovenes los libros comunes de 
Medicina ; porque les dicen , que la opilación procede de obftruc- 
ciones, éftas de humores crudos , y que los purgantes , y aperiti¬ 
vos han de quitarlas. Hippocrates, que era atento en oblervar, di- 
que las enfermedades, que por fusfymptomas parecen proce- 
er de humores fríos, fe han de quitar con remedios calidos, ex¬ 
cepto aquellas, en que, ó fluye fangre , ó efta para fluir: Quae per - 
JJigerata funt , excalefacere oportet , practerquam qnae fanguinem profun - 
ttn f* atlt funt profufara, (b) Efta fentencia contiene un precepto 
Pático admirable; porque los que padecen fangre de efpaldas, ó 
queT 2 ^ CC ^ an P° r nar * ccs * ciertos tiempos, ó las mugeres. 
Ton 3rr ° ian P or utero >' 6 vienen á ponerle pálidos, abota- 

-_ _ _ÜI 

*jfett. Chart. fm. j (b) Hipp, l¡b. 5. Aphorifm. fcnt.i?* 
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acafo la enfermedad vina' 
á dár en las que eftaban 
preñadas , ninguna de las 
que yo tuve noticia dexó 
de abortar. 

VIL 

Muchifsimos echaban las- 
orinas, de buen color, pe¬ 
ro con poco pofo, y jun¬ 
to con efto hadan curfos 
__ de 

gados con pefadéz, y pereza, ai movimiento , de modo , que parez¬ 
can fus humores fríos, nunca íe alivian con medicinas calidas; an¬ 
tes bien, eftas. los irritan,, y diíponen & mayores, males. Galeno ex¬ 
plicó efte Aphorifmo con floxedad , y pocos Interpretes han pene¬ 
trado bien lo que Hippocrates nos quifo eníeñar con él. Hecquét 
es el. que he vifto explicar efta íentencia, íegun la verdad prádica 
que contiene : Praeclarum ( dice ) & fwgulare artis ufus monimentum ! 
Morbi eriim funt. iique qiumplures , in. quibus omnta dum ex torpore , letir 
ton , pallare ,. ignavia , fufflatione y bumidttate perfrigerata videntur , ex 
fanguinis ftafi quadam , aut cogejlione laborant , illis ergo foedata tolo - 
ribas pravis , aut fégnefeentium fuccorum ftgntsquia arcana quaedam 
fubeft haemorme fupprefsio , veleclipfis , unde fccatus , impuratufque 
fanguis turpes illos. promit colores , ignaviaeque fympthomata.. Tune tem~ 
poris autem calefacientibus remediis inftdiac fimt y quae flagnantem fan- 
guinern per per am exagitando , calores yphlogojes, inflatmnationes pariunt > 
exitialemque morbo fatpe- addunt. coronidem.. Exempla fwt mulierum mor- 
Cronicorum quoque moiburum fors faepe fimilis y &c. (a), 

VIL Las orinas tenues, y crudas,, íi duran mucho tiempo 
antes, de la crifis, dixo Hippocrates en los Pronofticos, que indica- 


ga íanguinis é naribus profuííone. 
Atque haud. icio , quibus. horum 
quicquam rite evenerit, an ex iis. 
quaequam perierit. In quas vero 
praegrtantes morbus forte incidir, 
hae omnes, quod íciam, abortio- 
nibus periclitatae íunt.. 

VII. 

Qi(yL «Te toí (Ti TrAsi^Okriy eu- 
^occ fúv , AeTrU. , yey inoa- 
tclgíclc, oA íyco; , jNcq^apvi- 

fjoioi XígAoT< ri , p^oAáJWi. 

IloA- 


(b) Hecquet .Comm.in lib. 5. Afhur. I don de Varis ic 17M. 
Bipf./tnt. ip.tom. 1. pag. 33 *. tdf-J 
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nóMoTcrí tm xexpijuéwv' 

í$ ítíKí'j'txl oioy Si¬ 

po p¿v£4 , ^ Kpiríci. Ov^c ¿StiS]u- 

S'ecí ttoMc xaTxpa, yjf AeTrU, 
3^' {¿¿TKXfÍGlVjyjf o'2rc<ráo-(@-' 
vroMTiS -y ivofiíyes , Kcq N rcay aÁ\<ay 

A£A¿>$ XíXflflíVCóV^ CLVCL/XWCQJMty., 

oiaiv lym'ja * BiW , o5 %¿\íx&í}o 
cra-pci Xiáwov * KgpTty tÍ¡ ?rcipá 
&eyo(pávtí$ > Apímiyoí , Mw- 
<nqpátt¿ yvvauxí. Méto, <T*g r vxv r ua 
¿WempiflJ^eS \yivovro yroi *7rár- 

7^5 * ¿» paye 077 ’úpwcur ¿Sbi'já- 

Lsa, axvn\íüi. 

Flu- 


de- humores tenuesq y bi- 
liofos : Sucedióles, á mu¬ 
chos defpues de la criíls 
venirles dyfenterias, como 
aconteció á Xenpphenes, 
y .Grifos. Las orinas en 
algunos eran agitanólas* 
abundantes , delgadas , y 
liquidas defpues de la cri¬ 
sis» > y haviendofe juzgado 
bien la enfermedad , no 
obílante tenían mucho 
pofo. Aquellos , á quien 
ello fucedió, fueron Bióny 
que 


ban abfceflos; mas viendo ahora, que algunos enfermos de cfla 
epidemia las tuvieron hecha la crifis, y defpues les vino la dyíen- 
teria , mueftra eftir dudoíb, íi efta enfermedad les vino por haver te¬ 
nido largo tiempo tales orinas. Galeno con toda aíleveradon afir-* 
jnó y que por no haver falido la colera con las orinas, fe fue l 
los inteftmos, y traufó la dyíenteria. (a) Valles, figuiendo á Ga¬ 
leno, eftablecio efto miímo. Lo que yo he viíto muchas vecc-s, e$¿ 
en las calenturas ardientes, y algunas malignas , hacer los enfermos 
eíla efpecie de orinas copioías, tenues, y aqueas , con grande bene- 
ncio, y unas veces han tenido curios dyEntéricos, y otras veces fe 
les han quitado, fi antes los tenían. El ve.iir,pues, las dyíente- 
nas, hecha la. crifis , defpues de haver arrojado los pacientes las 
orinas tenues, abundantes, y aguanoías yno pudo nacer de la ef- 
pecul conílitucion del tiempo, que inclinaba á producir eíle eféc* 
en determin ^ > como á veces produce otros, íegun lo -obfervamos 
m u^ tias conftituciones epidémicas ? Como quiera que fea, yo celebro 
k duda de Hippocrates 9 porque tenia eíle gran Medico la 




Cotnm. 1. ¡n. l¡b. 1. ftid. | Hipp. uxt . 71. Chart. 
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Plurímis vero urinae benequidem 
coloratae , tenues autem & pauca ha- 
bentes fubfidentia , cum deje&ioni- 
bus tenuibus & bilioíis. Plerifque 
vero alioqui judicatis , morbus in 
inuftinorum tormina defiit , quale 
quid Xenophani , & Critiae accidit. 
Urinae etiam quibuítlam dilutae, 
multae , liquidae , tenues poft judi- 
cationem fuerunt, in quibus cum re- 
liqua etiam probe judtcata forent, 
multa fubíedere. Atque alios qui- 
dcm rite judicatos receníére aequum 
videtur ; in quibus fuere Bion qui 
apud Siknum decumbebat, Cratia 
quae cum. Xenophane veríabatur, 
Aretonis puer, & Mneíiftrati uxor. 
Qui omnes portea in difficultatem 
inteftinorum deiapfi funt. An vero 
idcirco id contigerit, quod urinae 
dilutae prodierunt, animadveríione 
dignum ert:.. 


que vivía en cafa de Sife^ 
no, Cratia , que eftaba 
junto con Xenophenes , el 
muchacho de Aretón, y la 
muger de Mnefiftrato , y 
todos eftos tuvieron des¬ 
pués dyfenteria > y es dig¬ 
no de conlideracion, íi eito 
fucedio porque tuvieron 
las orinas ternes 7 y liqui¬ 
das. 


n«- 


Cer- 


coftumbre de no afirmar otras cofas, que las que averiguaba por 
fixa obíervacion ; bien al revés de los Médicos de nueltros tiem¬ 
pos , que aíleguran las mas de las cofas, no por la atenta obíerva¬ 
cion de las obras de la naturaleza, fino por los entufiafmos, y fic¬ 
ciones de fu fantasía- Vaníwietén , en fus excelentes Comentarios 
fobre los Aphorifmos de Boheraave, fe vio precifado á ufar de mu¬ 
chos diícuríos theoricos, para explicar las ideas de fu Maeitro, que 
en la juventud fue;muy afc&oá ellos; pero algunas veces no de¬ 
xa de manifeftar quán poco aprovechan íemejantes difeuríos, quan- 
da no andan juntos con ciertas, y firmes oblervaciones- Llevado, 
pues, de fu mucho faber, y candor., nos dexaeícritas eftas pala¬ 
bras , dignas por cierto de eícribiríe con letras de oro : Praejl.it certc 
tn morfotUtn íaufts wdaytndis $rogrüi } (¡wufaue per {¡falta obfervat 
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VIII. 

n íf¡ <N CLpKTVfOV , tvhxsLTcq- 
oiai vr^MoTa-iv expive * ^ tv']íOi- 
atv *¿-9-', oq' >C5í Tc ^ Aoyov yivó¡¿i- 
yocf ¿7ro97>o<pot| v , \JZ2‘íqpt<pov. Ha-co' «Pe 
x.cc/mxS]ú¡)£'íí$ TCípl tov ptfívov t£- 

TOV * 7TÁ&Í0Í) J^g '7T(X|^/ct, , ^5tj N g'9-^0-- 

X-ay W<?Sfc {¿rot irlvrw. riepi 

¡OYifupÍYiv , ^ IlAeVá^o? ^f x 

‘czs'o ^SÁfiavcL , 7iapsi7ro^o fúy ol 
y&'joru , A-ráy jyq s (ppzvmm TrAei- 
T'oí 'TYinv&'j-zvL eyívotfó f %yj¡ s í&- 
M<ncov t^tuv oí tcA gíVoi *' ty'ívovTO- 
S'tXyf Tjerl 3-ép 0-> oXíyoi. Toim 
JjlIv yv x.oLuo-aS'tmv Ip-^cjuavoicriv \iri- 
ffy\[JLCL\ViV y bien t¿ oXíS'piA. ¡¡juví- 
TtAy * cvjtÍxjl yoip ap^cjuívoim 
¿Tupirte ofcbs * 1‘JtéppíyW apuxp d, 
<Ly%j7noi y clM/jjovíS , <ÍV^0j N eef r 

«.(TO-^geS * (T/JUXpl iQÍP'féV , 7Típ¡ 
\ 

T O 


vrn. 

Cerca del Arduro tu¬ 
vieron muchos la crifis el 
dia undécimo de fu do¬ 
lencia , y á ellos no Ies 
bolvió la enfermedad , co¬ 
mo fuele fuceder quando 
hay julios motivos de rc- 
£vz/d¿í. Por elle tiempo 
fe hacían los enfermos fo- 
porofos, y en efpecial los 
niños; y es de advertir, que 
de ellos morían pocos. En 
las cercanías del Equinoc¬ 
cio , y halla el ocafo de 
las Cabrillas , y aun den¬ 
tro del Invierno , reyna- 
ban las calenturas ardien¬ 
tes , y en ellas muchifsimos 
fe hacían phreneticos, y de 
ef- 


& cognitam haclenus corporis hutnani fabricam ütet , & in rtliquis ig- 
Horantiam fateri , quatn ficlis bypotefibus , qiuntumlibet etiam tngemofis 9 
lúdete, (a) 

Todo lo que EDppocrates dice en elle texto es fácil de 
entender; y fol 0 hay q Ue notar j a mudanza que hacen unas mif 
jnas enf inK-Jades , por las diverfas eílaciones del año ; pues en las ca¬ 
pturas ardientes del Eftio no les vino á los entermos la phrentsi; y los 
percc* S P a ^ ec i eron en el Invierno , íe hicieron los mas phreneticos, y 
Venturas ^ toc * os * ** a pi ntura > 9 ue ac l u ^ ^ ace Hippocrates de las 
as ardientes malignas, es exadliísima, y la perverlidad de los 

^hfÜB&í-___ 

w Apbtr. Bq- | btrAM.ih ¿y^.tbm.x.pag. 47^. 
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to /u.íTZ<rtov h | 

oAtf ' ttoMcI 7mpí\eyov * <po£>oi , <h>G~ ¡ 
3-VJU.Íoüf * CÍXfísL \SZtíO^Jjp^jL , to- ¡ 
clXpOi , //.ctAifOC <^6 ^J V T¿ TTgpí 

pctí. Oí sra^ucr^ioj ov apríycn' 
toTgi K 7ir\Si^-oiai r n']oLpTc^oi<jiv ©í 
TT oyo/ ptíyi^oi * ^f N ib'puTcS I7rl 
'TAe?<roy ^ ax/eci 

fc% £71 \&tf>¡¿CUp)0'/]o * ¿M* JlS’CW' 7Tg- 

AdVct ^ ^ e<T'¿4 /ü, í' 

gTn' TVTOKTIV. Oilgy. TtfTOíS flíÁCL- 

vcl , oÁíyot , Ag?zU - ^ xoiAÚq e<pi- 
<^a/\o. Ov J r \[JüOpp¿Y4(TÍV C4C pt - { 

v¡5V toícti/ o un txuto. fypt- 
7n''7r / ]oí. J aM¿ ajLuxpl ’¿a£gr y«Tig 
e$ ■'jzro<7pocpyiv V<JW rénzov y\\üev 7 
¿/A* íktcuoi oLTteS'.Mcncoy , £t»y 
¡PpaiTt. To7<n i'e <ppevmv¿iai ¡v- 
vÍTn'ir'lt A> x v tcc -úzr ofexa.pt- 
fteva. Trá/\(L * ex -fívero «Te tV' jíonríy, 
Wi to Tr^Ai» , evS ) ¿x.a. / ]ou[ot<nv * 
íy-j t/l’ olat ^} v €Íxo$-cqo¿<w. Oi- 
¿iv 


de las Epidemias 
eftos los mas morían; pe¬ 
ro no fucedio el hacer- 
fe phreneticos en el Eítío. 
Quando empezaban las ca¬ 
lenturas ardientes á los 
principios daban indicios 
del peligro que inducían; 
porque deíde íu primer 
acometimiento tenían los 
enfermos calentura aguda, 
con un poco de frió , y 
temblor del cuerpo. Se- 
guiafe luego defvelo , an-; 
lias, fed grande, y eftaban 
con calor ^ é inquietud 
perpetua: tenían un poco 
de íudor en la frente , y 
junto á las afilias; mas no 
llego á fer general de to-, 
do el cuerpo. Eftaban tam¬ 
bién delirantes, y era con 
temor, y miedo, y como 
que 


íymptomas, que las acompañaban , íe echa de ver por el mal éxito* 
que los enfermos tuvieron, y por lo que íé explica en los Pronoíticos 
acerca de los fudores, orinas, anlias, y otros males, que aqui íe ex- 
preñan. Si los Médicos obíervan atentamente, verán, que en lo* 
mas de los años Riele véríe alguna de eftas calenturas malignas 
del modo que aquí las pinta Hippocrates; y es conveniente díft»« J 
guirlas de las ardientes regulares , que ion mas comunes , y n0 
tan peligrólas. Para la inteligencia de íemejantes calenturas , de lo* 
Iymptomas que las acompañan , y de la curación que les corres¬ 
ponde , pueden los Médicos ver mi Tratado de Calenturas , dond<- 
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civ \v&v$ ¿x ctp'fcy i5 vi cp/wims 

npr C(/]o 7Tífl TflTilV ■ Yl 'Tí'jípTW 

yfJLípW , ¿M¿ /¿¿TfÍM í^aiv ¿M 
TCú 'ffp'júTCt) ..urepl TWV íCK/MIV 

ti$ ¿rÚTtf'Ja TO V¿OY\¡JXL /JUíT¿7rtCTZ. 

Multi circa Aráturum undécimo 
die judicatione abíbluti funt, ñeque 
his , quae ob juílam caufam Heri. 
íolent morborum reverfiones > recur- 
rerunt. Sub hoc tempus autem ío- 
pore opprimebantur,. atque Ínter hos 
plures pueri, qui omnium, vel má¬ 
xime morte exempti íimt. Act aequi- 
nodium vero y Sc ad Vergilias uíque,, 
& fub hyemem , febrcs ardentes ac- 
cidebant- Quin etiam. tune plurimi 
perpetuo cum febribus delirio corrí 
piebantur, atque ex his plerique om- 
nes moriebantur; aeílate autem pau- 
el tales evadebant. Invadentes itaque 
febres ardentesquibus praeíens im- 
mineret pernicies, latís indicabant; 
nempe ftatim ab initio febris acuta 
cum modico iníuper rigore prehen- 
debat, vigiles erant, impotentes ani- 
^ » fitibundi, aeftuatione & corpo- 
f ls incontinenti jadatione conflida- 
antur j cum parvo tenuique fudo- 
-- - re 


H9 


que les faltaba el ánimo. 
Las extremidades eftaban 
frías como la punta de 
los pies , y aun mas las 
de las manos. Los crecí- 
cimientos guardaban or¬ 
den. Los mas de ellos en¬ 
fermos , en el dia quarto 
experimentaban grandísi¬ 
mos trabajos, y los fudo- 
res eran muy fríos , las 
extremidades no bolvian 
en calor ; antes permane¬ 
cían frías y amoratadas, 
y entonces no tenían fed. 
Las orinas eran negras, 
delgadas , y pocas , y el 
vientre eflaba cerrado. Los 
que padecieron ellas cofas, 
no tuvieron fangre de na¬ 
rices copiofa , lino folo 
unas gotillas ; ni huvo nin¬ 
guno de ellos, que tuvief 
fe lugar de recaer en la 
enfermedad, porque todos 
con 


° ello le explica con exteníion. Lo único, que hay aquí que 
P evenir, es, que Hippocrates fupone en elle texto , que huvo al- 
calent et, ^ rm0S * < l ue 'hicieron phreneticos á los principios déla 
q ue la r b’ ^.°. tros defpues. En las Efcuelas íe dice á la Juventud, 
c ieudo P len ^*s es un delirio continuo, con fiebre aguda ; y cono- 
^ Ue no puede la coíá eílár donde no íe halla la eíítncií 
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re circa frontem & claviculas obor- 
toj nullo tamen per totum Corpus 
diffijfo : multum deliri erant, timo 
re Se omni moerore confé&i, ac 
velut animuin deípondentes : extre¬ 
ma paulatina frigus coticipiebant, pe¬ 
des fumrr.i , maximeque manuum 
fummitates ; diebus paribus accef 
ííones contingebant. Pleriíque vero 
ómnibus maximi labores die quarto 
aderant, fudoreíque longiísime fub 
frig'di nec extrema amplius recalef 
cebant, f.d lívida , 8e frígida per- 
manebant , nequé amplius litiebant. 
Urinae his erant nígrae , tenues Se 
paucae, alvique reftiterunt. Acné 
his quidem , quibus haec acciderent } 
íanguis é naribus profiuxic, íed paii- 
cus iHUavit; ñeque horum cuiquam 
res ad recidivam devenit , verum 
íéxto die cum fudore perierunt. 
Phreniticis autem contigerunt qui¬ 
dem de (cripta non omnia, íed his 
fére undécimo die, quibuídam etiam 
vigeíimo , judicatione íolvebantur. 
Quos ftatim ab initio circa tertium, 
aut quartum diera phrenitis non pre- 
henderat, íed primo tempore modé¬ 
rate fe habebant, iis circa íeptimum 
diem morbus ad vehementiam de¬ 
venit. 

nx5- 


de las Epidemias 
con mucho fudor perecie¬ 
ron el dia íexto. Los que 
íe hacían phreneticos en 
eftas calenturas , no folian 
experimentar todos eftos 
males , fino que por lo 
común al dia once, y al¬ 
gunos al veinte , tenían 
la criJJs 5 y fe obfervó, 
que los enfermos, que no 
íe hacían phreneticos def- 
de el principio acia el dia 
tercero , ó quarto de la 
calentura, de modo , que 
en efte tiempo lo paífaf- 
fen con algún orden , ef- 
tos el dia fíete experimen¬ 
taron toda la vehemen¬ 
cia del mal 


Fue 


explicada en íu difinicion, de ai deduce, que donde quiera q uc 
hay phrenitis, ha de haver delirio continuo con calentura; y donde 
quiera que falte efte delirio continuo, no podrá haver la phrenitis» 
Él razonamiento es bueno *, pero la difinicion de la phrenitis es raa; 
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IX. ' 

nx^9-@^ ¿V w TCÚV VOGV/JLoi- 

tov lyivíTO * Cx <Pg túoj» y¿L{JU/¿))- 
ra¡v cL'7ríS'w<niov ftíAign 
xact, víoi , , Ae7oi, vnro- 

tevYJijgUTfS , ¡S-Órpiyes , ¡U.e\cLVO- 
rpiyeí , ¿«A^D^GaA/zot , oj x<tu%>Í 

g7T< TO pX-S’U/ZOV (2¿CiaX,OT¿$, 

ü^o/payoi , ic^voipawoí ? Tpw^v(pa- 
KOJ , rpxvÁOi , opyÍÁoi * yuva.7x.g5 
^ TrAei^ct) ex tVt¿V t£ e7A®“í 
amiS-pcncoY. 

Maguus ¡taque fuit morborum 

nu- 


IX. 

Fue muy grande en efta 
conftitucion el numero de 
las enfermedades, y en es¬ 
pecial perecieron los man¬ 
cebos, los jovenes, y los 
de edad floreciente, y á 
mas de ello los que te¬ 
man el cuerpo cubierto de 
poco pelo , blancos de cu¬ 
tis , cabello largo , tendi¬ 
do y negro, ojos negros, 
y los que vivian en ocio- 
fi- 


liísinaa. Ella enfermedad empieza cali íiempre fin delirio , y eftc 
fymptoma le viene algunos dias deípues que el enfermo la eftá pade¬ 
ciendo , como es conltantifsimo en la práótica , y lo demonítruré- 
mos en otra parte, haciendo la hiltoria exa&a de cita común , y 
peligróla dolencia. Nueítro Valles, en el Comento de efte texto, 
dice afsi: Quídam illa tempejlate fatti funt pbrenitici ¿principio aegro- 
tAtionis , quídam aliquandiu febricitantes , pofterius pbrenitici evaferunt. 
Ver mn per rarumcfl ufque ade o , ut non meminerim modo , an aliquando 
vtderim i primo febris die , ac multo minus a primo infultu phrenitictm 
Pjn ; proinde Hippocrates illud a principio invádete pbrenitim , explkwt 
ice ’ 1 *» ctrc * tertium , vel quartum diem . (a) 

IX. Admirable diligencia la de Hippocrates, poco imitada en 


*ueftros 


tiempos j pues no íe contentaba en obíervar, que en aquo- 


11 • 

. ? e Pidemia morían los jovenes, los de edad floreciente, fino tam- 
160 entre e A°s íe desgraciaban los que eran lampiños, de pelo ne- 
rtRe C * ^ ^ as mu g eres cn q u i e n concurrían las circunítancias, que íé 
á fu ^ n , en ^ texto. Galeno hace un Comentario largo , para explicar 
y orn.ii' ^° r ^ P erec ^ eron l° s tuvieron citas calidades, y 

_ 9 ._ ™ 

tn Ijb.i. Epid. Hipp. | ftft- 3 . text. 76.pag, ¿1. 
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numerus : atque ex aegrís praeci- 
pue interibant adolefeentes, juvenes, 
setate florentes, quique erant gla¬ 
bro corpore, cute íubalbida,exten- 
ío & nigro capiJlitio , & nigrís ocu¬ 
lis , otioíe & fégniter vitam degentes, 
voce alta, exili, afpera, balbi, iras 
praecipites, & acerbae plurimaeque 
hujufee generis mulieres peribant. 


fidad , y eran perezofos, 
los que tenían la voz al¬ 
ta , delgada, y algo fuer¬ 
te , los balbucientes , y los 
que de Tuyo eran fáciles en 
ayrarfe , y de eftas cir- 
cunftancias perecieron mu* 
chas mugeres. 


^ X * 

Ev t m garetee* toJjt* 

iKÍ OYilAíKCCV ¡AclXhy'cL TíGaOLfCúV 

S ) iíG0ú(o'n m o * oí ai y¿f y¡ pivw 

em/JjOffoLynGíV y í XCtTCt XVCj'lV 

ttoMcc , 7 ToMy¡y XJZS’otj'O.Giv 

X&ÁW ’é% 0 y% íá 3 ~Ql * Y¡ X.£tT¿ '¿ 01 - 

ÁÍyiv TcL&L X ¿ha ,, X o \«<JW t 7 n- 

xccfpa)<j * >j ymídLro. 

rioMo7(n & fyjvíTn /4Vi \(p Ivoí 

xp/veo-Gcq r av v'7royíypa.f¿f¿évay cm- 

flÜCÚV , ¿Mee htfcivcLl «Tice 7 r¿VTCúV 
TOiGi TTÁ&f'OÍGl * JWítf 

t%&y 0%ÁvefT¿pc<)$ * S'itGüúQy'jo S'i 
frcu'jt'í , oí 01 TCCUTCL $VVí 7 Cl‘ 7 tii. IV- 
ta.ig¡ S'í yjf 'XcLpUvQHn , 

¿ilv 


X. 

En efta conftitucion ha- 
via quatro feñales , que 
eran las que mas princi¬ 
palmente fignificaban el 
buen reílablecimiento. El 
uno era el echar mucha 
fangre por las narices: el 
otro , el hacer mucha ori¬ 
na con poío abundante, y 
de buena calidad : el ter¬ 
cero , echar por el vien¬ 
tre humores biliofos con 
tolerancia : el quarto., la 
dyí'enteria. A muchos Ies 
fucedio el librarfe de la 
eti- 


no otros? pero mejor es confeílar, que no fe labe, que fiarle de ex¬ 
plicaciones de poca fubfiílencia. Mejor es para entender ello acudir 
al m faov » ello es al quid divinum ^ que va con el ay re, y caufa ed aS 
maravillólas, é incomprehenlibks operaciones.. 

X. Neceflario es advertir ellos, modos-, con quefe terminaban 
las enfermedades , porque cada dia tenemos ocatioiv de oblervar- 

los. El haver ella luerte de evacuaciones en las enfermedades agu¬ 
das» 
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pw '/¿f t¿ uiroyzy$a.fifi¿vcL gyiumcl enfermedad , no por una 
y, ai M JJ t^tzúv ti xcl\cú$ 


yívoiTo , x reí ywoqxzi a 
Ag'as \t i'QMWl , ¿‘ice tKtíqv taco- 

fylo * W4 wpiví. v&\ üfofiíav oiSbL 

oL'7To}XvfJLzm , yai t^tcúv ti 
yíyoiTO * y¿p rví S-vyaJjpi 

ex, par Actriz Yop’jy) 7 g/^o/zotpf «N 
e^giTTWJOiy CVtfJIfQTÍpCCS • ¿LT'- 
&OLVÍV. 

At vero hoc in-ftatu ex quatuor 
máxime íignis íérvabantur ii , qui- 
bus aut ex naribus bene languis pro- 
fluxiílét; aut urina multa , in qua 
quod deíidebat copioíutn & lauda- 
bile erat , per veficam procelsiílet; 
quique aut per alvum turbulenta, 
bilioía, tempeftive demitterent; aut 
in difíicultatem inteftinorum delabe- 
rentur. Multiíque uííi venit ut non 
ab uno ex deícriptis íignis judica* 
rentur , íed ut plurimi per omnia 
percurrerent, & gravius habere vi- 
derentur ; íed hi omnes , quibus 
1 a contingerent , incólumes evaíe- 
%*• ^ulieribus item & virguncu- 
e venerunt paulo ante memorata 

% 


das 


fola de las feñas referidas, 
lino por todas juntas > y 
los que tenían todas eftas 
evacuaciones, parecían ef- 
tár mas enfermos 5 pero 
todos los que las tuvieron, 
fanaron de la dolencia. 
Las mugeres, y entre ellas 
algunas doncellas, experi¬ 
mentaron las feñales poco 
há nombradas 5 pero to¬ 
das venían á falud, con 
tal que qualquiera de las 
evacuaciones fobredichas 
la huvieífen tenido cum¬ 
plidamente , 6 huviefícn 
echado mucha . copia *de 
fangre por el útero 5 y no 
sé, que ninguna de las que 
tuvieron eftas cofas huvleí- 
fe muerto> folo la hija de 
Philón, defpues de haver 
echado copiofa fangre de 
narices, por haver queri¬ 
do 


fr* cs c °k de fuyo indiferente para fanar, porque con tilas íe ve 
la c ei ?. eme . ntc curar unos, y morir otros; pero fi fe obferva, que 
enf Cr n tltUc * on epidémica las admite como favorables, y que los 
fiar i^°p * as c °l era n con buenas fuerzas, entonces en ellas fe ha de 
nat uralo¿ eranZa * a curación > y conviene dexar eftas cofas á 1* 
obra, Con pocos remedios en tales calos perficiona U 

porque es 


Sob* H UíU ton P ocos 

re todo conviene no cometer exceífos , 


bien 

re- 
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fígna omnia ; decernebat autem , íi do cenar deflempladd - 
quibus aut horum quippiam opti men[e e ¡ £ a f e ptimo , pe- 
me fieret, aut liberaliter muliebría rec jQ 
apparerent; nullaque ( quod f'ciam ) 
ex his quibus horum quid oprime 
fa&um eífct, interiit; Philonis nam- 
que filia , cum liberaliter ex naribus 
íanguis effluxiííét, quod íeptimo die 
intempefiivius eoenaflet , mortem 
obiit. 

XI. XI. 


OTcnv ¿v mpíToicnv opial ¡juL\- 
Aoi/ , cutxvicL «Táxpuoc, 

crot/ctppe» , tÚtoktiv ¿tTo pivav oc\- 
fioppcLyím '7rpoaS s é^ea9c¿f , yjv 
t ¿Mee ¡m oA e9pía>$ í^ghtiv * \ttíx 
roí oye <pÁaupa$ Í^Vaiv , eq- 
JJUOppcLyÍYIV , ctMcl S’Ó.ycLTOV GYl¡lOL\- 

Quibus invitis per febres acutas 
atque adeo ardentes lacrymae ef- 
fluunt, in his , dum caetera exitia- 
liter non íé habeant , fánguinis ex 
naribus profluvium expeétandum eft; 
in his íiquidem > qui male habent, 
non fánguinis eruptionem , verum 
mortem portendunt. 


Si en las calenturas agu¬ 
das , y ardientes faltan in¬ 
voluntariamente las lagri¬ 
mas de los ojos, y al mif- 
mo tiempo que ello fu- 
cede , las demás feñales, 
que hay en el enfermo, no 
fon mortales, fe debe ef- 
perar fangre de naricess 
pero en los que tienen 
malas leñas , fignifican la 
muerte. 


T¿ 


Quan- 


reparable lo que fucedió á la hija de Philón , la qual haviendo ar- 
rojado íangre por las narices , cenó immoderadamente en el día 
íeptimo, y murió , fiendo la única á quien fucedió ella ddgraci* 
deípues de haver arrojado la íangre de narices en gran cantidad. 

XI. La doctrina que íe contiene en efte texto , efta propue^ 3 » 
y explicada en los Pronojlicos ; íolo hay aqui que poner la limita¬ 
ción , que aun quando las lagrimas involuntarias no ván juntas con 
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XII. 

Tct TTctpct T¿ ¿TCt C* •7TupeT')y- 
civ ¡Trompo juey oc (¿ít oJNúwts , eV^ 
•i<ny , hLÁ&iTrov'lffi ry tw ferry, 
XfKjífcwí Vre ^jtQí^o , g£g- 
•jrúst • 'Tyréom ^túppoiu p^oAoJW, 
y Jbere/Jeptn , y¡ 7rtíL^éoúV ’ypav vw¿- 
(pucni yeyofiévy] \{jíx • oí ov Ey^tiV- 
‘TTO) T6c) KAa£o¿lgyí<p. 

Qui- 


XII. 

Quando en las calentu¬ 
ras fe levantan tumores con 
dolor cerca de los oídos, 
y ceda la calentura, íi no 
fe fupuran , fe deshacen 
6 por curfos de humor 
colérico , ó por dyíente¬ 
na , 6 por orinas grueUas, 

_ y 


léñales de muerte , no es predio que lean indicio de iangre de na¬ 
rices , fino Íolo quando concurren con las lagrimas las demás le¬ 
ñas fignificativas de ella evacuación; porque puede iuceder , aun 
en enfermedades agudas, caerle las lagrimas por deílemplanza de 
la cabeza ; por donde las demás leñas, que ván con ellas, han de 
lérvir al Medico de norma para pronoílicar con acierto. 

XII. Quando falen las parótidas en las enfermedades agudas, 
fe ha de poner gran cuidado en ver fi permanece la calentura , ó 
fe quita ; porque fi permanece , fiempre hay mucho que temer, por 
la facilidad que eftos tumores tienen en retroceder á las partes in¬ 
ternas. Ojiando la calentura fe quita , defpues de haver falido la 
parótida , es menefter eíperar una de dos terminaciones, es á íáber, 

I a fupuracion, ó la refolucion. El modo cómo la naturaleza hace 
a reíolucion de las parótidas, es el que fe explica en el preíente 
j! X - to ’ y-Confifte en que el enfermo tenga curios de humor co- 
tie^H ’ ^ d y fenteria > ° orinas' grueífas con mucho polo. Yo en- 
^ n ° > que el ufar la naturaleza de elle medio para deshacer fe- 
ey jantes tumores , confille , en que parte del humor viciofo fe 
ne $ CU L P° r * os lugares íobredichos; y fi no hay tales evacuacio- 
mo* íf P e ^g ro que la calentura buelva , y la parótida fe hinche 
c ia n en r r fai ? ente ’ ^ Suceda lo que vemos con bailante frequen- 
l a a P ra &ica, es á íáber, inflamarfe, formando una eriíipela en 
f u P e rfliteJ ^ ca ^ eza * Vwoüdes ( dice Hippocrates ) exatti jam morbi 
yuta ctiam ^ f ebrtljus onae > f * l í nA í unt wfipelatis in facic nafátttrr, 
1 talibus (onyulfionts yeniunt tum afhonut & cxfolutio- 
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y de mucho pofo, como 
le fu cedió á Hermipo Cla- 
zomenio. 


I 2 6 

Quibus febre judicatorie definen- 
te , tumo , es ad aure$ in lebribus curn 
dolore fuborti, ñeque conquitlcunt, 
ñeque fuppurantur , eos biiiofum al 
vi profluvium , aut inteftinorum 
diFficultas , aut qued in urinis craf 
fis fubfidet , liberat : quale quid 
Hermippo Clazomenio evenit. 

XIII. 

T¿ TTífl TcU xpícnco ;, e£ 
ay ^icLyivaaYOójULív , n o/lloíol , $ 
kvó/juoict, , o i ov oí S'úo ct^eÁcpeoi, oí 
xa,']¿x.£iy / ]o nxa.fd to S-é&rpov Eori- 
yéve ®-', ypfalo o ju,y tyiv 
ta v cofw yoaííiv * T^ríav toó 'KpíG- 
Cvréfa , g zpiyey "itfvj * toó d'g yia- 
tí pa , \£>£c[ám * ‘¿Z3'éy J pí'l'íy Il¡x- 
<po- 


XIII. 

En quanto á las crifes, 
como claramente puedo 
verfe, 6 fon entre sí fe- 
mejantes, 6 deífemejantes. 
Afsi fe vio en dos herma¬ 
nos , que vivian junto al 
Theatro de Epigenes, a 
quienes haviendo comen¬ 
za¬ 


re. (a) Afsi que , íi las parótidas, aunque parezca haveríe quitado la 
Calentura , duelen mucho fin íupuraríe , y ni hay curios , ni dylentc- 
ria, ni orinas copiólas y craílas, es de temer, que de repente buel- 
va la calentura con enfipela; pero fi las evacuaciones íobredichas 
cftuvicflén preílntes, y la parótida no doiieíTe, y la calentura fe hu- 
vieíle quitado, ó a lo menos íe huvieííe difminuido mucho, en¬ 
tonces es menefter eíperar feliz reftablecimiento. Comprehendió to¬ 
da efta dodrina Hippocrates en efta admirable íentencia: Inter ¿cu¬ 
tos y parótida potifsímum in caujis (id efi infebribus ardentibus') ajfur - 
gunt : ac tum ji febrem Uge critica non expellant , nec ipfae coquantur f 
nec fanguis fundatur e naribiis , nec vero urinae excipiant crajfam hj~ 
pofiafin , moriuntur ; fed abfcejfus e]ufmoii , non raro ante refidunt. (b) 
XIII. Lo que aqui dice Hippocrates de las repeticiones que 

tu- 

(a) Hipp. Coac. Praenot. Ub.i. c*p. 4. { (!>) Hipp. Coac. Praenot. Hb.z. 4 * 

fent,i. Vuret, pag. 10$. | ftnt.9. Duret.pag. no* 
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qi'líejiov/ ó/¿y ñit ttó-rm ¿fm , zado la enfermedad á una 


S'líKuTíV YilAifOüt; TTgm * CM¿ <^2 T>í$ 
%¿5ro97)0(p'<i5 , exfí3~>i cL/xqto'jigjiaiv 
%l¿<¿ to $vv7tcvt é'7r / ]cLy&¡SfaoL'](XJio¡(r¡y. 
E xfiví «T'e *roi <r< 7TÁ&u?‘oiai 7ríjjL'7C- 
% * JWAnrey efifrofiy * Ck «Te ran 
V5z*rogpo(p2£«)if, «¿pjyg '7r£/47r / 1cqo<aiy. 
oí ai M exfim i&QfjuÚQun , <h¿A<- 
5T£y e£j\}/AJ 4 • J^e t>is \szroqpo- 
<p:i5, £X/we TpiTyi. o {ai J't exfiyev 
tC^o/Áxioiai , <haAí7roV]ot$ T»iy rpí- 
* r W y 'ixfim i&ofJL-A. oí ai <N ’txfiw 
tx/]a.¡oiai , ActAwroVjcts 'exfjnv , eA <x/¿- 
€ai£ 7 ^/tm. oí aiv & ’ÍAnei arpa- 
tii , eAá/t&uté «¿pe Tr^amf, 
«ioy Evzyoy / ]t r¿> Acu0cc/>gW oí- 
<n <^¿ «qwey ex."];; , <h¿Amy 
/4-/J * C7£ <^¿ t>j5 V^ro^poípyíí , í'/Lpi- 
Ji TifápTHy oí OV TV) AyActiJNjU <S"Ü- 
yctT^í. 0< /4gy ¿y 9rAgt7-0í Tcoy yo- 
^¿^a¡v y ¿v rn KiSlcL^zato t otv- 
T ?> T^Tid TO) TfOTCV hivótmacur 
V<fW o¡«5U Tcoy 7Tii/.ym/l¿- 

? V , » ÜTT^g'vf/^ > 3Ccl/]* 

^ r°v cq w ogro<j-po(poc| N yívóffijjdLi. 
s\? 7ráyTt5 '¿5 eya> 

~ 0i °w ¿y v!s2sro«ipocpcq v J\¿ 
V ei <íW t¿tk yevo/cc'jo * fci'e T¿>y 

i T íf- 

°íd«. Ví?3ro«j-p(p)iy ygyo- 
fií- 




mifma hora, terminó en 
el que tenia mas edad el 
dia íeis, y en el mas jo¬ 
ven el dia íiete. Bolviód 
entrambos la enfermedad á 
una mifma hora. Eftuvie- 
ron cinco dias íin calentura, 
y defde la recaída en los 
dos fe quitó enteramente 
en el termino de diez y íie¬ 
te dias. Muchos huvo que 
íé libraron en cinco dias, 
íiete eftuvieron libres > y 
haviendoles repetido la do¬ 
lencia , en el dia quinto 
deípues de la repetición 
quedaron libres de ella. 
Algunos tuvieron la crias 
el dia íiete, y otros íiete 
dias eftuvieron libres 5 y 
haviendoles buelto el mal, 
en tres dias fe quitó. Tam¬ 
bién fe obíervó , que ha- 
viendofe quitado Ja enfer¬ 
medad al dia íiete, y ef- 
tado el paciente íin ella 
tres dias , bolvió , y fe 
quitó en íiete. Tam¬ 
bién fucedió quitarle la 
en- 


y la particulariuaa que iucedió en los dos 

hcr* 
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film vráAíi'. E , '3y/f<nwv i'g ¿v toi- 
Ol Woíl/tíOtOI tÚtOHTIV Ol t 7rÁíl(^0l y 
éx'nx.Toi * oíoy E^rot^aivavíTo^ , j^ N 
SiAwoS , jgq x $íA/o%@-' ó Ay^ra- 
yópza>. 

Quod vero ad judicia attinet, ea, 
ut íacis perfpicere Jicet, aur funt Ín¬ 
ter íe íímilia aut difsimilia ; velut 
in duobus fratribus apparuit , qui 
ad thcatrum Epigenis habitabanr, 
quibus, cum eadem íímul hora mor- 
bus coepiflkt, actate provcdtiori Tex¬ 
to die , juniori vero íeptirno decre- 
vít; reverííis utrique eadem íímul 
hora , dies quinqué intermiíít, at- 
que ex reveríione uterque íímul in 
totum die décimo íeptirno eft judi- 
catione liberatus, Plurimis autém 
quinto die decrevit, íéptem inter¬ 
miíít, & poft reditum die quinto 
judicatio faóta eft ; quibuídam etiam 
íeptirno die decrevit, diébus íeptem 
intermiíít, & ex recidiva die tertio 
judicatio faóta eft ; nonnullis quo- 
que morbus die íeptirno judicatus 
eft ; cumque diebus tribus intenni- 
fiíTet, feptimo decrevit ; aliquibus 
die íexto morbus decrevit , atque 
ubi dies íex intermiíiííet, tribus die¬ 
bus prehendit : aliquibus ubi uno 
die reliquiílet ,• altero rurfus prehen¬ 
dit & judicatus eft, quernadmodum 
Evagonti Daitharíís filio contigit; 
aliis Texto die decrevit ‘ íeptem in¬ 
te r- 


de las Epidemias 

enfermedad al dia íexto, 
eftár libre de ella el pa¬ 
ciente íéis dias , y bolver 
deípues por tres. En algu¬ 
nos íe vio dexar un dia 
la dolencia, bolver al íi- 
guiente, y quitaríe del 
todo. Aisi le íucedió á 
Evagonte , hijo de Dai- 
tharío : otros huvo que 
quedaron libres al dia íeis, 
y lo eftuvieron por el eí 
pació de íiete > y havien- 
do repetido , en quatro 
quedaron libres entera¬ 
mente , como fe vio en 
la hija de Aglaida. Mu- 
chifsimos de los que en¬ 
tonces enfermaron, tuvie¬ 
ron efta eípecie de correí* 
pondencias en fu enferme¬ 
dad 5 y no se que dexaífe 
de tenerla ninguno de los 
que íe libraron » ni sé 
tampoco que murieííe nin¬ 
guno de los que la tuvie¬ 
ron 5 y no huvo ninguno 
de eftos, que haviendo t c ~ 
nido aísi las repeticiones, 

tuvicfte nías recaídas. Ma¬ 
chos 


hermanos , de que habla el texto, eftá tan largamente explicado ^ 
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chos de los que murie¬ 
ron de las enfermedades 
de efta eftacion, les fuce^ 
dio al fexto día , como fe 
vio en Epaminondas , Si- 
leno, y Philifco , hijo de 
Antagoras. 


termilit, & ex repetitione die quar 
to judicatus eft , quale quid Aglai- 
dae filiae ufuvenit. Plurimi igitur 
eorum qui tune aegrotarunt hunc 
habuerunt morbi tenorem , arque 
haud icio an eorum cuiquam qui 
íiiperíúerunt rite fadae morborum 
reveríiones non recurrerent. Ora- 
neíque, quod íciam , íervabantur 
quibus hoc recidivae genus conti 
git, ñeque hoc modo aegrotantium 
cuiquam morbum rurfus repetiviflfe 
memini. Moriebantur autem pluri¬ 
mi ex his morbis íexto die : vt-Iut 
Epaminondas, Silenus, & Philifcus 
Antagorae filius. 

XIV. 

O Tal H tcL 'TToLfíi Tct ara 

7 evoíct'jo 9 £ZpiVi /jtyu'' ¿ocoqüLÍoicn • 

<U 7ra,(ji)i 9 ol<rty ¿x e£e- 

VT-UYIOlV , Ct/W XI jq~iv íTüá.7Cí r ¡0. 

K&lKrwaLtfi , oí 'TroLpA H^xAe? 

3 Kff 'Zújj.te T? yvcLQíte 

____av,_ 

de Calenturas , que no hay necefsidad de Tepetino. 
ron * Hice Hippocrates en eftc texto, que á los quejes íalie- 
tig ar( ^ roí ^ as ? en veinte dias terminó la enfermedad , queíé mí- 
nas . en tQ dos, y no vinieron á fupuracion ¿ fino que con ori— 
° í ' aS> c l ue ^ aron hbres 4 e ,a dolencia. Para entender efto, 
nes. A° CJUC 1 ' ucede en ^ P ra ^i ca > hay que hacer ellas coníid^racio- 
loabl es v? S fe ru P ura Ia parótida , y en lugar de fer las materias 
es yicío&i ■ Ias adiciones que fe han explicado en los Pronofticos, 
fucíTe venenar y virulenta , efto es , tan mal acondicionada como Ci 
4 Ue a lgunos°d a * ^ C ^ e Ca ^ mueren en krmcs ; y es de creer, 
lom, u e k* 4 u e pinta Hippocrates en la epidemia preíén- 
K. te. 


XIV. 

A los que íalieron tu¬ 
mores cerca de los oídos, 
les vino lacrilis el dia vige- 
fimo: en todos fe mitiga¬ 
ron , y no vinieron á fu¬ 
puracion 5 pero fue enea- 
mi- 
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&ífiGL7rcL\M , V^ÍTt’J^OZV * CL7ré3-CLV0V. 

Oí oí J l* ex-ptw eSf'ojuotjotcn , J\eÁi- 
ttev ewg'oc • vssré^gpgy * ex.pw c* 
-ríís \jZvo<^poq>y\$ TtjdL f^ctioicn. o ¡en 
y '¿Xfivtv í&S'-o/Axíoiai , S'áM'Ttiv e£, 

gf-íK ■Gzjg^g-^' 2 i <5f V i&V>/MuWiy 

gjc/wey * o?oy (Jwok/utúj , oS ^Tg- 
jefi/jo ‘zirctpct ryot-9'tfw t 5 ^ct(pgf, 
Quibus tubercula ad aures enaf- 
cebantur , ea die vigeíimo decer- 
nebant; íedata autem funt iis óm¬ 
nibus , quibus non fupputarunt, ad 
velicam tamen íefe converterunt. 
Cratiílonaéti, qui ad Heraclium de- 
cumbebat , & Scymni fullonis an- 
cil- 
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minándole la caufa del mal 
á la \>exiga. Los que ía- 
Jieron á Cratiftonato, que 
vivía junto á Heraclio , y 
á la Criada de Sámno, 
Tundidor, fefupuraron, y 
perecieron. En algunos en¬ 
fermos termino la dolen¬ 
cia el dia fíete, eíluvieron 
libres de ella nueve dias, 
bolvióles deípues , y á los 
qüátro dias le les quito 
del todo. Otros huvo, que 
haviendofe quitado la en- 
fer- 


té, murieíTen defpues de fupuradaS las parótidas, por fqr dé pefima 
condición la materia de ellas. En las Sentencias Coacas le explica 
efto mifmo en ellos términos: Parotides in acutis purulentae , nec 
albo exatti , ac mhil olente , ínterimunt , potifsimum vero mulleres, (a) 
También puede íiiceder íupuraríe la parótida , y morirle el pacientej 
porque dado que íe madure el tumor , no ha hecho la natura¬ 
leza la crifis cumplida por el ; de donde nace que haya cocción 
del humor en la pacte determinada, mas no en el todo. Galeno 
lo explicó ello afsi: Parotides vero maturaverunt ( quod rarum ejfe & 
memoria tenendum dixi ) quod pofsibile fu partteularem in parte altqud 
concoñionem fieri , morbo toto haud quaquam concoílo. (b) Elle peli¬ 
gro le conocerán los Jovenes, fi ven, que aunque la parótida Ce 
fupura, las fuerzas caen mucho , y la enfermedad íe mantiene vi¬ 
goróla. Para terminarle , pues, con entera felicidad las parótidas, 
es predio, que, ó fe fupuren con todas las condiciones de una 
perftda cocción, ó fe refuelvan del modo que diximos antes. 

Va) Hipp Coac. Praenot. Ctjf.^.fent.S. I (b) Calen, cóhtm.i. in lib. i • Epidt' 19, 
VHitt. pa¿. 109 . 1 text.9 4 . Chart. tom-?-?'*- 
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cillae fuppurarunt ; & perierunt. 
Nonnullis vero mor bus die íeptimo 
decrevit, novem intermiíit diebus, 
reveríus eft , & ex recidiva quarto 
die judicatus eft ; aliis judicatus eft 
íeptima die, intermiíit fex, deinde 
rediit, & judicatus eft íeptima ve* 
lut Pbanocrito qui apud Gnatoriem 
pi&orem decumbebat , íeptimo die 
judicatiune eft abíolutus. 


fermedád al dia fíete, ío- 
lo feis dias eftuvieron fia 
ella; pero bolviendoles, al 
dia fíete fe libraron. Afsi 
fucedió á Fanocrito , que 
vivía cerca de Guatón,el 
Pintor, el qual el dia íep¬ 
timo fe pufo bueno. 


XV. 

En el Invierno, y cer¬ 
ca del Solfticio , y deíde 
él á la Primavera , huvo 
fie- 


XV. 

T 7 ro H xju/jloÍvol nrífi 

rpQ 7 T¿$ /¿éfáis ¡<m- 

, 7 tapéfyjov fyj) o¡ x&vaai 

_ W4 __ 

eíTo el Medico prudente , luego que ialen las parótidas , ha de ayu- 
dar á la naturaleza con los medicamentos, que blandamente pro¬ 
mueven la evacuación del vientre, y la de las orinas. Aquellos co. 
cimientos hepáticos, y purgantes, que trahe Tenke en fu inftrumen - 
tum curationh £ aunque eftán hoy olvidados de nueftros Médicos, 
qu£ i le aficionan mucho á recetas raras, y exquiíitas , ion fuma- 
roente útiles en eftos caíbs. La íalivacion es uno de los medios, que 
P nat uraleza ufa para quitar las parótidas, de modo , que eftas no 
a er » a los que padecen enfermedades agudas, fi en ellas íalivan mu* 
^ ^ deípues de hayer ya aparecido el tumor , la íaiivacion 
Poc C ^ ratl( ^ e » tam bien íé difminuye la parótida. Hablando Hip- 
0Y r rates de efto , dice afsi: Parótidas aequaitt tufsiculae cum ptyehfmo 
n * W) Por efto he peníado algunas veces, que para llevar la 

d e cZa a fu deftino, podría fer útil en las parótidas el emplaftro 
Par a anaS j C ° n mercu no. Mas de efto no‘tengo bailante experiencia 
^poderlo aconfejar como cofa fixa. 
con 5 n to .dos eftos lugares de Hipócrates íé vé la Facilidad 
e quitaban eftas calenturas, y bolvian, lo qual procede 
—-- R i ' 3 . 

-•■í cap .4. Jent. 6 -. Vi&tt.pxg.ioZW - ' m: 
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3 t¿ <ppennx¿ * 3 ^ v jfSróffXPr 

TTo/Ao/.. Ai flíVTQl XfíOKS fJUc]¿'7tí- 

cüv * 3(5^ n Ixpíve'Jo toí ai TrÁ&i^oi- 
atv €£ ap^>is 7rí/¿'7r / ]dLÍoi<ri * JVAi- 
5tí Tfe^ctp^ccioicn • úwgV/e^ev * c?¿ 
íTg T> 1 $ U 7 T 09 ] 50 (p>Í 5 , gx^tyé 'fcífJtfp.- 
olí oten * to ^¿/u.'Tclv 'tíggcl fia- 

%yj¡$'tXCL / ¡OLLQHTU Ewvi & ‘TTcL \Koi- 

GIV 'y™ TOIGI 7TÁÍiq^OlGtV J CLTOLp 

7^ 'srpsa&/];^ia iv. E<?i A) oiaiv 
iXiAVíV evSíXCL'jdLÍaHTIV , \5GTi<?'fí (pe 

'naGcbf&ff^SixctTtl. ixptyi T íÁííccS 
íM<ry- Ei 'J*é we$ í'Xtppíyvv orepi' 
TYIV tíxOq-M , ri/¡í0lffiv íXfiyí TÍG- 
■cvLtyMt j-ví. EmppíySiv A oí srAei- 

<5~0< TTg f¡ xplcw TY\V * 01 

A’ ezripptyccGcLr re$ e£ ¿p^nS ‘H'epi 
Xfíaiv r 3$q v oy rvíaiy \¿zroq^poq>y- 
«w á/icc Xfíasx tünppíyVv* ETreppí'-. 
yb'y c/f \xÓS^ic^qi t£ rp@-*, 
S-íptQf TrAeiVs , (pQivo7rc¿pv íti 

■tfAgiVf , Ú7TO <^g )(£\JJLWCL 7T0ÁÜ 

'7rÁzi<r'0L AÍ c/l’ cLi/uopfkyíoq hiti- 
Áviyoy. 

Sub hyemem vero círca brumale 
folftitium ad aequinoétium ufque, fe- 
bres ardentes & phrenitides perdu- 
rabant, mullique peribant. Judica- 
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fiebres ardientes, y phfe- 
nesíes , y morían muchos. 
Las crifes en ellos fueron 
varias > porqué á muchos 
Ies fucedió ér* el día quinto, 
eftuvieron quatro- dias li¬ 
bres , repitió el mal, y en 
otros cinco dias, que cum¬ 
plen catorce, junto con los 
demás, le libraron. De ef- 
te modo fe vio en mu¬ 
chos muchachos, y en al¬ 
gunos yá de edad mayor. 
En algunos-la enfermedad 
terminaba el día once, re¬ 
petía al catorce, y fe qui¬ 
taba del todo al veinte. 
Pero fi á alguno le fucer 
día , que al veinte tuvieíle 
nuevo eftremecimiento del 
cuerpo con frió, á efté- le 
duro la enfermedad halla 
los quarenta. Calí todos 
tenían efta fuerte de tem¬ 
blores con frió en la pri¬ 
mera criíis 5 y los que a 
los principios los experi- 
men- 


a veces de la conftitucion del tiempo ; y en viendo los Médicos, 
que las calenturas fon bolvedoras por efta caula , no han de apreíü- 
raríe en dár medicinas para evitar las recaídas, porque además de 
ao coníeguirlo , pondrán de peor condición á Jos enfermos. En 




DE HIPOCRATES. 


tiones tamen varíe ceciderunt, pluri- 
miíque quinto ab initio die morbus 
decrcvit ,quarto intermifit, repetiit, 
& ex recidiva quinto die judicatio 
faéta eít , omnino diebus quatuor- 
decim. Atque in hunc modum pueris 
plurimis, quin etiam natu grandiori- 
bus judicatio faéta eft. Nonnullis vero 
undécimo die morbus decrevit , de- 
.cimq. quarto repetiit , perfeéteque 
vigefimo judicatus eft. Quod (i qui 
vigeíimo, novo infuper rigore corri- 
perentur, iis quadragefimo die mor¬ 
bus decrevit* Plerique autem om- 
nes fub primam judicationem denuo 
rigebant ; quin etiam per exordia 
fub judicium ipfum novo rigoré cor- 
repti, adhuc in ipíis morborum re- 
veríionibus una cum judicatione ri- 
guerunt. Vere aufem rigebant om¬ 
nino pauci, aeftate piltres, per au- 
tumnum adhuc plures , fiib hye- 
mem longe piurimi. At fanguinis é 
«aribus profluvia ceílárunt. 




mentaron al tiempo de la 
crifis, también los bolvie- 
ron á tener en la termi¬ 
nación de la recaída. En 
la Primavera eran pocos 
los que tenían efto,en el 
Eftío muchos , muchos 
mas en el Otoño, y niu- 
chifsimos mas en el In¬ 
vierno. Pero el fluxo de 
fangre de las narices ceflo 
por entonces* 


calos lo que fu cede es, que en fas diferentes veces que la ca- 
^ nura buelve, íe cumple el termino total, que á ella le correípon- 
pj. 1 y por lo común termina con felicidad. Lo reparable, que 
toj ° Crates trahe en efte texto es, que la crifis primera en cafi 
Po °p C ^ ac ‘ a con rt £ or > e ^° es » con y tem blor de todo el cuer- 
_ s e l c a(o . aue las calenturas ardientes, va le havan de termi- 


tod tes trahe en efte texto es, que la crifis primei 
po °p e ^ 3C * a con ri & or 9 e ^° es » con y tem ^^ or de tQ d 
nar * * * * S ^ Caí ° ’ < l ue ^ as ca l enturas ardientes, ya le hayan de termi- 

rigores^ ,a .^ luc ^ > y a con I a muerte , íuelen en la crifis hacerlo con 

& muc* Si el rigor , pues , viene al enfermo citando yá muy débil, 

foranti* 0 r ^ Un * a ^ntencia aphoriftica , que dice : Ftbre continua U- 

5 J l rigor fupervemat , aegro jamdebili , Inhale . (a) Pero li efiu- 
"Tt— - viefi- 


r - 4*5.” 
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vieífe con buenas fuerzas, hay que hacer eíla diftíncion. Si deípues 
del rigor Tuda el eqfermo, 6 le vienen vómitos , ó camaras bilio- 
ías, 6 íángre de narices, u otra evacuación competente, con eílo 
íe pondrá fano; y aísi fe debe entender efta íentencia aphoriftica: 
F ebre ardente laboranti , ngore fupervenient? , folutio fit. (a) Pero fe 
deípues del rigor no huviefle ninguna de eítas. evacuaciones, que 
acabamos de proponer, aunque parezca quedar el enfermo 
libre de la calentura , le bolverá deípues. 


* * 

* 

(a) Hipp. lib. 4. Apborifm . ,fent. j 8 . 

oijp .fia ? 

■unuií, o 

M i y; 

niíbsi/ 

'■Jj ¿ud 


: dul 'Oíl 



o ti na fiJ'h'bí tí noj r»\( - c! roo 
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SECTIO TE R TI A. 

I. 

Tct «T'e 7Tifl TOL VVWfjLOLTV, , e£ 

eov hctyiv coeva ¡cSp /¿ocQov'leí Cx -tM : 
xaivtiS (púeiQ^ k.Trá.v'mv , T»jS 
íJYjíS íxx ^',<¿x t ou 'vVevi/ua,']Q-', 
Qx 


SECCION TERCERA. 

I. 

Las colas que nos to¬ 
ca faber en el tratamien¬ 
to de las enfermedades, las 
aprendemos procurando 
te- 


I. | 'N efte texto propone Hippocrates las colas que el Medi- 
a , co debe advertir para conocer, y curar las enfermeda¬ 
des con acierto. En verdad, que para formar un Medico cum¬ 
plido le requiere mucho eftudio , grande obíervacion , y un conoci¬ 
miento general de todas las cofas, que pueden conducir al reftable- 
cimiento de la Talud perdida de los hombres. Nueftro Valles en fus 
Controvertías ya propufo , y explicó la grande ciencia, y conoci¬ 
miento de las cofas, que fe requieren para un perfecto Medico; pero 
jo que íucede es, que con un poco de Philoíbphiai, fin otro eftu¬ 
dio ninguno , le arrojan los mas á la Profeísion de la Medicina , y 
en ella fe contentan con un folo Autor, cuya do&rina por la ma¬ 
yor parte coníifte en un Formulario. Lo que aqui dice Hippocrates,- 
le ha creído en todos tas ligios; es á faber, que el Medico debe 
entender la naturaleza univerfal, y particular de todos los hombres. 
Ar a alcanzar el conocimiento univeríal de la naturaleza humana, 
on neceflarias dos colas. La-una es la Phyfica Experimental, y la 
t/h 5 e ft u di° de la Medicina en quanto encierra la Phiíiologia. 

nombre eftá colocado, por fu Hacedor immenío, en el Mundo 
| ra nde, cercado de los Elementos, -fujeto á las Eftrellas, y preciíádo 
para fu «oníervacion de manjares de varias fuertes. To- 
n^ e as c °k$, que cercan ai hombre, le alteran , y le defeompo- 
tos ’ ^ cs ne ceífario que el Medico tenga noticia de los varios efec¬ 
to de U< ¡ e ^ os cuer po s producen en la naturaleza humana. El mó- 
rkmeia a Canzar eí ^ conocimiento , ha de fer por la via de la expe- 
’ y todo lo que no fe.funde en ella, es vana, é imaginario. 

To- 
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Ofc vVazov'jty ', ¿x Tájv 7rpo(r- 

(pe&/¿éyov , ex t¡ '7?po(T<pé&v']¡o)-'' 

( e7rí to pctov yoLp yyjf ^ctAe7r¿t)- 
'repoy , ex. t&túw *) ex t>i$ x$c- 
'jck^cco-iQ-' oA»$ , o^cl /¿épect. 
T£»v , 5^' p£¿ípnS axc¿^5, ex 

tv ’Á&t&i , Ox t>i$ h$.íxté , c# 
tú)v e7 ríJfiSivjüoiray , ex r>jí wAíx/)?$ 
exá^ • Aoyoicn, Tf¿7rokn 9 <riyy, 
^icLmjjücLGiv , uvevomir , vth'W- 
071', \fupnom nal , 3C£f ore tiA- 
¿COKJi , XMCr/COUTÍ ,. Sti.x,púoi<7tv * ex 

TfiW! 
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rcner d conocimiento de 
la naturaleza comun de to- 
dos los hombres, y de la 
propria y peculiar de ca¬ 
da uno. Afsimifmo hemos 
de conocer la enfermedad, 
y las circunftancias del en¬ 
fermo , obfervar las cofas 
que fe le han dado , y 
quién las da; porque fe- 
gun eftas fueífen, eftán los 
pacientes mas, ó menos 
gra- 


Todas las verdades , que el hombre puede adquirir en efte Mun¬ 
do , las alcanza idamente por uno de ellos tres medios; es á faber, 
ó por la Fe Divina , ó por los principios de la luz natural , 6 
por lo que percibe por los íentidos. Las verdades de la Fe Divina 
ion infalibles, porque dimanan de Dios, que ni puede engañarle, 
ni engañarnos. Las de la luz natural ion deinonftrables , y ion el 
fun lamento de lo que los Philoíophos, con todo rigor, llaman cien¬ 
cia. Las verdades , que ie adquieren por los íentidos bien gober¬ 
nados j ion ciertas, y las llamarnos experimentales , porque con ellas 
íp adquiere aquel conocimiento íixo , que llamamos experiencia. La 
Theologta íe funda en los principios de la Fe Divina. La Geome¬ 
tría, la Arithmetica , la Metaphyíica , y la Lógica fe eítablecen Co¬ 
bre los principios de luz natural. La Phyfica , la Maquinaria , I a 
Optica le adquieren por las obíervaciones, que íe hacen con los íen- 
tidos. Como todas las verdades, que llega el hombre á alcanzar en 
efte Mundo, no Ion otra cola, que chiíp3S de la Verdad Eterna, 
que hay en el Cielo, de ai nace , que todas las verdades fe ayudan 
mutuamente , como que ¡ todas dirigen la razón á un mifmo ; c #* r 
tro, y por eífo el eftudio de unas Ciencias firve parala intthgen- 
cía de otras; y tengo , no folo yo , fino los‘hombres mas in ( ig* 
nes del Orbe Literario, por deíidia, y torpeza vituperable el p r ^ 
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tú) y •VaLpjZvfffieav * 
ifoiai , rn / jucí\ounv , e/riroitrí. K ou[ 
oca.1 IjZ o7oy iU oía. S s ¡stJ ) o^ajf' yo - 
<Tft[ÁcL’m¡y , J'jq' arxocfcLcntt &r¡ to 
oAe- 


M7 


gravemente enfermos. De¬ 
más de efto debemos te¬ 
ner conocimiento de la 
univerfal, y particular conf- 
ti- 


tender cómo algunos hacen, que el hombre haya de dedicarle tañ 
fixamente al eftudio de una íola Facultad , que no pueda traícen- 
der á otras colas, que iluftren íu entendimiento, y le perficionen. 
Los que dicen efto, no ccnlideran quán grande es el poderío de la 
ignorancia , y que para defterrarla es menefter adquirir quantas ver¬ 
dades lean poísibles con la coníideración, que todas eíián entre si 
conexas, y que las unas fe dan la mano con las otras, y todas 
mutuamente fe ayudan para iluftracion del entendimiento. Debe, 
pues, el Medico adquirirle quantas verdades pueda en toda la. 
dalle de cofas, y en efpecial trabajar mucho en las de la Phyíica, 
procurando adquirirlas por el camino de la experiencia , porque 
éfte íolo es el que puede fervir para hallarlas. Todos los Syftémas 
Philofophicos , fin excepción ninguna, fon quiméricos, y fundados 
en principios imaginarios, pues que íe eftablecen fobre ideas arbi¬ 
trarias, que el hombre fe finge ; y no fe defeubre por ellos lo que 
la naturaleza hace y executa, fino lo que el hombre fe imagina 
que puede executar, como fi las obras de la naturaleza eftuvicíTea 
fujetas. al arbitrio humano , fiendo afsi, que dimanan de la Omni¬ 
potencia del Criador, que la ha fabricado con ciertas, y determi¬ 
nadas leyes, averiguadles íolamente por la obíervacion , y compre- 
fienfibles únicamente por la buena experiencia. Los Syftémas Phi- 
dophicos, por agudos , c ingeniólos que lean , apenas duran cien 
an ° s > y uno deftruye á otro , de modo, que fi fe juntan ios que in¬ 
staron los Philofophos Griegos, y los que nos han propuefto 
dos fi glos á efta parte los Modernos , hallaremos entre todos 
os tanta diflonancia, tan poca permanencia, y foiidéz, que fa- 
echarémos de vér * ft ue femé jantes ficciones vienen al 
piando ’ Como llamaradas, que á los principios con fu aparente ef- 
r aave b Slumbran ’ y dentr0 de P oco tiempo fe acaban. Bohe- 
pero en ltantS aí ' e<a ° ^ al S y ft ^ ma dominante del Mecanifmo; 
j Uru Qíacion, que compufo de Comparando teño in rbyftás, 
* § im- 
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¿ÁéS-pioy xsA KfMjLiov * . titucion del Cielo , y de 

, pV©-' , , rfcLfiAol , Auy- J cada una de las Regiones 

¿to/ , •mtrjiuL'lct ., tfw¡rtz$-‘ q>úoaj¡ donde habitamos, de la 
<x<y¿<te, ' et^/jpccy/cq, coftumbre de los pacien- 




tes, 


impelido de la fuerza de la verdad, hablando de la inconftancia de 
la Pnyíica Syftematica , dice aísi : Ea lubricae difciplinae inconjlantia , 
five principia fpeíles , five ad dottrinam inde haufiam , animum adver- 
teris , ut quod uni aegregtum prae caeteris probatum , repudiatum fit ac~ 
ttitum alten . Quare pro varietate opinionum , pro diverfttate tempefla- 
tum , pro auttontate invalefcente , pro capta ingeniorttm , m mille fe tranf- 
formans v ulitis , Vrotbeo verfatüior babeiur boc refpeílu , phjficae... ItA 
fcilicet opinionum dominata eft vicifsitudo , utpulcbeirima illarum , quaji 
folftitialis herba repente exorta , mox repentino occiderit . (a) En quan- 
to á la Phifiologia , que íirve para conocer la naturaleza univer- 
fal de los hombres, es menefter confeíTar , que hada ahora eítt 
muy imperfecta , por fer fy flemática, debiendo fer experimental. 
Yo he tenido impulíos de trabajar una para la inflruccion déla Ju¬ 
ventud Medica, la qual eftablecieííe folamente los principios fun¬ 
dados en la experiencia , y por efta razón admitibles de todos ; pe¬ 
ro la torrente del figlo preíente , inclinado á fingir , y íofifticar fin 
medida , me ha contenido, con la conlideracion de que es muy 
arduo , que los ProfcfTores (é aparten del modo común , y reci¬ 
bido de enfeñar , aunque fea inútil. Ademas de la naturaleza ge¬ 
neral , importa mucho conocer la particular de cada uno, á la qual 
llamaba Galeno 1 ShoavfxfMicL , idiofincrafia . Es afsi , que todos 
los hombres tienen las dilpoficiones generales corpóreas , que íe re¬ 
quieren para que el alma produzca por medio de ellas las opera¬ 
ciones, que fon competentes a la naturaleza humana; por eílo en 
todos los hombres late el corazón , todos refpiran, todos necesi¬ 
tan de alimento para vivir; y afsi en eftas, como en otras muchas 
acciones , íe halla , en la univeríal naturaleza humana , igual confor¬ 
midad. Pero ademas de efto íe obíerva, que cada uno de los indi¬ 
viduos de la eípecie humana tiene cierta particularidad en el mo- 


“(aj~ Bohcraav. de cümparut. ceno i n i PbjjU.tr mí. 4.^-4 7^* 
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Quaenatn in his, quae ad mor¬ 
bos ípe&ant, dignotio fecienda íit 
fecile difcemus , ex communi om- 
nium & cujuíque propria natura, 
ex morbo, & acgroto , ex his quae 
offeruntur, & eo qui offert 5 ( nam 
& 


1 ?9 


tes , de fu dieta, modo de 
vivir, de Ja edad de cada 
uno de dios, de fu modo 
de difcumr, de qué modo 
habla, y cómo calla, quál 
es fu imaginación , fus 
fueños, las vigilias, y los 
en¬ 


do de praéticar eftas acciones, la qual no fe halla en los otros; y 
efta eípecialidad es tan divería en todos los hombres como las ca¬ 
ras , y de ella nace la variedad que íe obferva entre varias gen¬ 
tes en el hablar, en el andar, en la viveza y lentitud, y en todas 
las demás acciones, las quales, en quanto á efta particularidad, ion 
en todos los hombres muy diverfas. Quiere, pues, Hippocrates, 
que el Medico procure conocer la determinada , y efpecial natura¬ 
leza de cada uno , para curarle con acierto. El modo de conocer¬ 
la ha de fer por la atenta obfervacion de los movimientos, y ac¬ 
ciones de cada fugeto, de las pafsiones del ánimo , de los efec¬ 
tos que le cauían las cofas, de la robuftéz , y delicadeza de íus 
fuerzas , y todo lo demás á efte modo; y del conjunto de to¬ 
das eftas propriedades refultará un conocimiento experimental 
de cada individuo de la eípecie humana , muy á propofito pa¬ 
ra conocer íus dolencias , y para aplicarle los remedios, que le 
Puedan fer convenientes. Galeno, atento á efta doctrina de Hip¬ 
ócrates , y á la importancia de ella, dice aísi: In ejafmodi vero 
J^tnonii nojlri decurfu perfpicuum plañe Jit tum aegri naturam ejfe con - 
J^erandam , tum cu)ufque honúnis propriam ejfe curationem , tum fupra 
aec i illud ternura , quoniam cujufqtie naturae proprietas mffabilis ejl, 
tlCc ex *üifsima fcientta comprebenfibilis , huuc ejfe optimum cuyifque par - 
^ularis morbi Medicum , qui metbodtim quandam compar avit , ex qux & 
priaf^ Uatllras P°f slí * & Mtyftura confequi quae fint cuytfque pro - 
rer nedia. (a) Advierte también Hippocrates en efte texto, que 
^ S 1 pci - 

Ghart ti mcd. lib.i.cap.7* 


V«*^*'* 

VíU « cmm.áew. m. 


. I in acut. lib. i.text. 31 . donde trata 
I cito con exteníion, >' folidcz. 

' 1 
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& ex his mellas vel graváis íé ha- 
bent; ) praeterea ex univeríali ac 
particular! aéris conditione, & re- 
gionis cujufque , ex conííietudine, 
vidas ratione , vitae genere, ex cu- 
juíque aetate, aegri íermonibus, mo- 
ribus, filentio, imaginationibus, íom- 
dís , vigiliis , ex iníomniis : & quan- 
do- 
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enfueños. Debenfe también 
obfervar algunas veces la 
fenfibilidad del cutis, la co¬ 
mezón, las lagrimas, como 
también los crecimientos, 
los curfos, las orinas, los ef- 
putos , y los vómitos. Han 
de 


para mayor conocimiento de la enfermedad , y fus circunftancias, 
conviene reparar las medicinas que ha tomado el paciente , y 
quién íé las ha preícrito. Dos errores he obíérvado en la práctica 
acerca de efto. Hay un enfermo , que tiene una enfermedad de lu¬ 
yo larga, y el Medico íé empeña en quitaríéla prefto. Para efto 
le dá tantas medicinas, que agota la Botica ; pero como el mal 
no puede ceder á íu imperio, porque lleva la duración que por íu 
fér le correíponde, el Medico viendo la refiftencia de la enferme¬ 
dad , empieza á hacer diícurfos raros, y tal vez viene a deliberar 
remedios violentos. Yerra entonces en el modo de obrar, y yerra 
mas en creer, que todo quanto ha dado al enfermo es muy bue¬ 
no , y que fiendo fus medicinas tan apropriadas , el no haver al¬ 
canzado la virtud, que fupone en ellas, a quitar la dolencia, lo tie¬ 
ne por íéñal de íér éfta,ó muy tenaz, ó incurable. Quando he 
vifto efto, me he acordado todas las veces, de lo que nueftro infigne 
Valles propuío en eftás palabras: Si vero multa ( remedia ) adhibita funt y 
& homo videtur parum , aut nibil j uvatus , ftquidem Medicum peritifsi- 
mum ejfeputamus , imputamtts id morbi magnitudini ,fin imperitiorem ag- 
nofcimus , imputamus fortajfe medico. Quare tanto magis timemus bomini f 
quanto plura afta ejfe videmus , tanto minus quanto pauciora. (a) El otro 
error confifte en tener por mal gálico la enfermedad que íé refifte 
á muchos remedios. Baglivio animo á los Médicos á efta maxim 3 » 
pero la eftableeió fin bailante premeditación, porque ion muchif- 
jimas las enfermedades largas , y que piden mucho tiempo para ve¬ 
nir á curación, las quales no tienen conexión con el gálico ; y 

mo- 
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doque vellicationibus, pruritibus, la- 
crymis: ex acceísionibus, dejeótio- 
nibus , urinís, íputis , vomitionibus. 
Videndae funt etiam quaecumque 
fiunt morborum viciísitudines , & 
ex quibus in quos fuccedant , & 
quinam abíceíTus perniciem , aut ío- 
lutionem portendant. Sed & fudor, 


de obfervarfe también las 
mudanzas que hacen las 
enfermedades, paífando de 
unas en otras , y viendo 
quáles fean éftas , y que 
abfceífos Talen , caufando 
mayor daño al enfermo, 

_ y 


modo que cada una de las dolencias tiene fus cara&éres diftinti- 
vos, con que fe da á conocer, el mal gálico tiene los Tuyos pro- 
prios, y eípeciales, los quales, bien oblervados, deíHe luego mani- 
fieftan fu prefencia. Efta advertencia es de fuma confideracion ; por¬ 
que es cola doloroía ver á un enfermo , que deípues de haveríe 
forbido toda la Botica , eftando flaco , y fin fuerzas, con la preíump- 
cion poco fundada de un mal nuevo , fe le van á dar nueva fuer¬ 
te de medicamentos , que le opriman, y le deshagan. Las demas co¬ 
fas , que dice Hippocrates en efte texto deberle obfervar , ion lla¬ 
nas , y no puede haver ningún Medico, que ignore el cuidado , que 
debe poner en repararlas. Lo que pide mas atención , y conoci¬ 
miento es la obfervacion provechoíá de las enfermedades, que mu¬ 
tuamente fe íucceden, haciendo tránfito de unas á otras, porque en 
«fto hay que entender, quáles fean las que fe mudan de efte mo- 
para no tener por abíolutamente nueva la que aísi viene, fino 
c °mo hijuela de la antecedente. También firve efte conocimiento 
P ara comprehender los males, cuya venida defpues de otros puede 
ler útil, y los que ion peligrofos-, ó mortales. En Hippocrates, don- 
eíU recogida toda la Medicina que fe funda en obfervacion , fe 
bailan propueftos, y explicados con eípecificacion todos eftos calos; 

para la comodidad , é inftruccion de los Jovenes, propondré 
*fl u i las máximas, que a efto pertenecen , del modo que las trahe 
° m '°»Efcritor de los mas útiles , y eftimables'de la Medicina; 
P^ r q u e reduxo a Compendio íobre efte aífumpto toda la Medicina 
letn ^°^ ratlca * Morbi autem (dice) tranfire alii in alios interdum fo - 
factiu ^ * rt0re altas (e Jí ante > a ^ tas mancnte ' bta(\ue diaria febris in 
m t *anfi re ? p ot eft 9 Errática autem , & ex variis 
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rigor, perfridio , tufsis , fternuta- 
tiones, íinguitus, fpiricus , eru&a- 
tiones, flatus íilentes, ftrepitum cien- 
tes , íanguinis eruptiones , ora ve- 
narum ex ano languinem fundere 
lolita, ( Graeci haemorrhoidas di- 
cunt. ) Atque ex his, quae per haec 
contingunt confideranda íunt. 


n«- 


de las Epidemias 
y quáles fon á propofito 
para curarle. Demás de 
todo efto conviene obfer- 
var el fudor, el rigor , la 
frialdad, la tos , los eftor- 
nudos , el hypo , la refpi- 
racion , los regüeldos , los 
flatos Tordos , y los que 
meten ruido , las evacua¬ 
ciones de fangre , las al¬ 
morranas ; y conviene re¬ 
parar lo que acontece por 
todas eftas cofas. 

En- 


tiata humoribus , faepe in quartanam ; atque haec interdum in quotidia- 
nam vertitur , itcmque quaevis alta febris in morbum articularen! , vel 
refolutioncm nervorum , vel m abfcejfum. Febris vero ardens , & lateris in- 
flanwutio , & angina tranfire in inflammationem pulmonis pojfnnt , at- 
que haec rurfum ad infaniam. Morbum quoque comitialem melancoliae, 
atque haec illum interdum excipit. Saepe etiam lateris inflammatio , at - 
que pulmonía in pettoris abit fupurañonan : itetnque haec in tabena , at¬ 
que in alvi fluxionem. Ad haec pojl longas dejlilationes tabes , poft flan- 
guinis fputum puris fputum , & poji haec tabes. Poft morbum attonitum, 
nervorum refolutio , itcmque pojl coli dolorem ; poft huno etiam morbtis 
arttcularis , vel comitialis , vel volvulus , vel hydrops. Alvinis vitiis , & 
a finceris dejeñionibus tormina : ab his levitas inteftinomn , poftquam by* 
drops. Idem etiam poft duritm jécur , atque lienem hydrops , & poft au- 
riginem , & poft malum corporis hahitum , fiquidem hic a pituita cru - 
dus eft , a melancolía autem natus mugís in elepbantiam vertitur. P°ft 
tormina , tenefmus , & vicifim poft tenefmum , fi bilis fubeft , tormina, 
vel fi mugís pituita , coli dolor , aut volvulus. Poft longum coxae dolo- 
rem claudicado , itcmque hydrops. Poft fluorem etiam uterinum , & 
profujfas haemorroides , aut undecumquc immodice promanantem fangm- 
nem , hydrops : poft cuecas haemorroides , ani inflammatio : p°ft 
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'XÜ- 


n. 

Entre las calenturas hay 
unas, que fon continuas, 
otras que moleftan de dia 
á 


difsimam inflammattonem gangrena , atque fpbacelus . (a) Toda efta 
doctrina es preciosísima, porque , como en un mapa , repreíenta 
los tráníitos, que hacen las enfermedades , paíTando de unas en otras; 
y aunque eftos tránfitos por lo común ion malos, porque dado que 
no quiten la vida , á lo menos ajan a la naturaleza , ya fatigada de 
la dolencia antecedente , no obftante alguna vez fuelen íer útiles , y 
conviene que el Medico lo lepa para pronofticar, y curar con acier¬ 
to* Aísi proíigue Lomio, hablando de efto : Pro valetudine ejl pul - 
Monis infi.immationem vertí in abfcejfum pone attres qui fuppuret , aut 
íe rte in partibus inferioribus , qui ad fijlulam perveniat. Fcbrem quoque 
c onttnuam , quae vicefimum \am diem exeefsit , reele abfiejfus ad artícu¬ 
los tuitus excipit. Juta etiam ejl pojl acutam febrem amigo , fiquidem 
niolle praecordium , & elapfus feptimus dies ejl. Ad hace non incommodd 
febris pojl nervorum e(l foluttonem , ttemque pojl horum difienfionem, nifi e* 
Jicitatem , inamtionemque fecuta ejl. Attonittim autem morbum , & coli 
doloiem tuto nervorum excipit refolutio : lipitudinem alvi profiuvium : tor- 
Mina tenefmus : mfaniam varix , vel haemorrois , r el tomina zfingultum 
fiernutatio : longas dejettiones vomitio : furditatcm biliofa alvus : fangui - 
m foemina vomitum profufsi menfes: heñís tumorem tormina : do- 
re m praecordtorum , qui fine infiamm atiene fit , itemque volvulum ex 
Morí* nAtum diffi cu l t4te » fibris, Ac fub bis quidem cafibus fere priorem 
alter fuprrventens depe Hit. (b) 

Trahe Hippocrates en efte texto muchas advertencias prác- 
p u as 1 9 u e iremos iluftrando por fu orden. Dice primero , que al- 
°tras S C ^ entUraS ^ aumentan de dia, y difminuyen de noche, y 
^ contrario. Los Médicos íolo pueden faber por la obíerva- 
to ^ e ^ ctóos , quánJo , y á qué horas han de tomar aumen- 
cafenturas. Las ardientes, é inflamatorias, como ya hemos 


( s ] Lom - 


di- 


183. 


rifervat. lib.$.pag. [ (b) Lom. loe. cit.pag. 185. 
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de las Epidemias 
á los enfermos, y quedan 
libres por la noche, y otras, 
en que por la noche hay 
calentura, y eílán libres de 
dia. Hay también femi- 
tercianas, tercianas, quar- 
tanas, quintanaSyf>pt ima¬ 
nas ,y nominas. En las 


dicho antes , crecen acia el medio dia, y acia la media noche , de 
modo , que tienen aumento dos veces en cada veinte y quatro ho¬ 
ras; pero las demás calenturas no tienen punto íixo , como lo di¬ 
ce Hippocrates en el prefente texto. Por regla general le ha de 
eílahlecer, que el ayre caula en las enfermedades .ellas alteracio¬ 
nes , no porque íe impide la tranfpiración , como creen ahora mu¬ 
chos Modernos , fino por la alteración , que el efpiritu aereo recibe 
del Cielo , y la comunica á nueílro cuerpo. Son ellas mutaciones 
en el hombre , ni mas, ni menos, que aquellas, que obligan al ga¬ 
llo á cantar á la media noche , y á ciertas flores, y animales á íe- 
guir las mutaciones del ambiente , las quales colas no íiiceden por 
la tranlpiracion , fino por la eípecial, é inexplicable alteración , que 
el ayre ocafiona en los cuerpos íbbrcdichos , y aísi á íli modo la 
caula también en el hombre. Empeñados los Médicos de ellos úl¬ 
timos ligios en que havian de entender lo incomprehenfible , a ca¬ 
da cola que íiicede, aísi en el hombre laño,.como en el enfermo, 
han ido á hulear las caulas, que podían íatisíacer el deíeo que te¬ 
nían de alcanzarlo todo ; pero como las obras de la naturaleza fon 
leyes que le ha impueílo Dios, Artífice de infinita é incomprehen¬ 
fible fabiduria, por elfo las mas de las veces no pueden los hom¬ 
bres alcanzar las caufas de ellas. Yo no hallo conforme á la prac¬ 
tica , que los aumentos de las calenturas dimanen de la menor trani- 
piracion , y del pefo del ayre, y creo, quequalquiera Medico, bue* 
obfervador, ha de confirmar ello mifmo. Antonio Porcio , Medi¬ 
co de Ñapóles , que con la buena obíérvacion juntó grande aficio» 
á los que llama* hallazgos de ellos tiempos, hablando de ello , 
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calenturas , quando ion 
continuas, fuele haver ma¬ 
les muy acelerados , muy 
grandes , y de gran peligro, 
y tal vez mortales. La 
mas fegurd , la mas apa¬ 
cible , y la mas larga de 
to- 


eftamos tratando, dice aísi: lllud referm quod ejl inevitabile , fon- 
per reperiri Animal aliqua cinumfujfum fubflantia , quae faltem per eos 
viutationes , quae vigintiquatuor horarum tempore til coelofiunt , haud 
leviter variat , & variare potejl . AChujufmodi ambientis fubflantiae al¬ 
tor atio in aliqua , aut nolits , aut diei hora mutationem aliquam facete 
potejl in liquidis animalium partibus antecedenter ad id difpofttis , ex 
qua novus infultus , five novus accejfus fclris fíat . (a) Las calenturas 
quintanas , íeptimanas , y nonanas, que aqui nombra Hippocrates, 
dice Galeno no haverlas vifto jamás en la prádica. Ego vero (Con 
fus palabras ) & ab adolefcentta ucufque ufus obfervatione nullum ipfe 
vidi feptimanum , nullum nonanum , ñeque perfpicue , ñeque obfeuie , ñe¬ 
que ambigue. Quíntanos atitem circuitus viditmts ambiguos , non tamen 
exacle , ñeque manifejlc , ut quotidianos , teníanos , & quartanos. (b) 
Puede efto íer cafualidad, porque raro es el Medico, íi tiene algu¬ 
nos años He práctica, que no haya vifto alguna calentura de efta 
clafle ; bien que la frequencia con que íé preíentan no es grande, 
^ueftro Valles dice,que tampoco vio bien claramente la calentu- 
ra quintana, y que una vez que íe le preíentó, dudaba íi la 11a- 
ma ria quintana, ó quartana que tardaba: Non dixit Galenus , for- 
ta Jf e > quia talem febrem non viderat , fed ñeque ego adbuc vidi umquam 
Wanifefte. vidi certe quam dubitavi quintanam , an quartanam tardan- 
tetn a ppellarem. (c) Dice también Hippocrates, que la quartana es la 
mas ftgura de todas, aunque es la mas larga, y que libra á los pa- 

T cien- 

(b) Ga? t0 *’ 1 • M 11 *• i í c ) Va H- c °mm. in lib. J. Epid. Hipp. 

Hi/p, Cumm ' 3* in hb. i. Epid. /*#.$. ttxc. 7 . pag.xi. 

,z ' ^-hart. tom.y.pa¡. Zj. | 
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Fe- 


de las Epidemias 
todas, es la quartana , por J 
que por si miftna, no To¬ 
lo tiene eftas propriedades, 
fino que libra á los enfer¬ 
mos de otras dolencias. 
La calentura, que fe llama 
femiterciana , no Tolo vá 
acompañada de males ve¬ 
hementes , fino que es la 
mas fatal de las que he¬ 
mos propueíio j de mo¬ 
do , que la phthifiquéz , y 
otras enfermedades lan¬ 
gas. 


cientes de otras enfermedades ; mas efto tiene fus limitaciones. El 
célebre Mathematico de la Hire padecia fuertes palpitaciones de co¬ 
razón , y íe le curaron con unas quartanas. (a) Cephalaeam ( dice 
VaníVittén ) quae per anuos afflixerat per periodos recurrens , cejfajfe 
tilo '■ toto tempore , quo quartana tenebatur aeger , obfervavi, Dolorem in- 
veteratum humen dexteri in homine vidi evanutjfe , dum quartana febris 
tllum corrlpiebat. (b) Es afsi, que las quartanas fon largas, pero por 
lo común provechoías; mas hay algunos cafos, en que no hay que 
fiar de ellas, porque trahen muy grande peligro. En los que pa¬ 
decen dureza en el bazo, 6 otras partes del vientre, las quartanas 
trahen la hydropesia , y tras de ella la muerte. Nam plerumqtie (di¬ 
ce Galeno ) ex llene graviter febrientes homines quartana vidlmus , delu¬ 
de ajfufione hiderica orta obiijfc. (c) Son también muy peligrofas las 
quartanas, quando íe empeñan los Médicos en curarlas deíde lue¬ 
go con purgas, con quina , con diuréticos fuertes ,y otras efpecies 
de medicinas importunas, de que abundan mucho los Libros por 

don- 

(a) Htftor. de la Academia de las I her*av. § 7 S 4 .tom.-i. pag. 47 <s - 

Cieñe, año 17*#* i (c) Galea. Comm. 3. in hb.i■ ’ t ^ t ‘ 

(b) VanfJViec .Comm. in Apbor. Bo- [llipp.tcxt. 4 . Charc. tgm, 9> P a &-° * 
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Febrium quidem continuarum J gas, regularmente la 11c- 
aliae interdiu prchendunt, noótu in 


termittunt: aliae noctu prehendunt, 
interdiu intermittunt. Sunt & íemi- 
tertianae, tertianae, quartanae, quiti- 
tanae , feptimanae , & nonanae. In 
fébre autem continua morbi funt 
valde praecipites , maximi & gra- 
viísimi , praecipucque lechales. At 
omnium eft tutifima quartana, pla¬ 
cidísima 8 c longiftima ; non enim 
íolum per íe ipfa talis eít , verum 
etiam ab aliis magnis morbis vendi- 
cat. In ea vero quae íemitertiana di- 
citur , tum morbi acutí accidunt, 
tum 


van coníigo. La calen¬ 
tura , que moleíla por 
la noche, por lo común 
no es mortal , aunque es 
larga: la que moleíla de 
día, todavía es mas larga, 
y en algunos para en phtlii- 
íiquéz. La calentura fep- 
tirnana es larga; pero no 
mortal. Tampoco lo es la 
nonana , aunque es mas 
larga que la antecedente. 

La 


donde íe eíludía ahora la Medicina. Lo que fucede es, con eíle apa¬ 
rato de remedios, convertir la quartana en calentura continua ,6 
en pleureíia, ó en otros males fundios. Todos fben , que Galeno 
era baílame liberal en dar purgas,y otras fuertes de medicinas; pe¬ 
ro hablando de los remedios para la quartana , deípues de haver he¬ 
cho mención del .purgante , del vomitivo , y de los febrífugos que 
fe acoftumbraban en fu tiempo, dice afsi: Qui autem per .'mitin ali- 
<juod ex his medieamentis dederunt , aut omnino ante morbi ¡latum , ex 
quartana dupliccm faepe , aut omnino ma)orem ac diffiálioiem; 
nddiji* Ct V£r ° trí fi ícem » aut omnino du.\s ipfas difjUiliores ac madores 
ranti ******' Novt cnim Mciicum quemdam , qui tribus quartqnis Ubo- 
U 0s 1 m ^ tCa -tnentum ex viperis ( elle era uno de los febrífugos de aque- 
T*r eni P os ') ante morbi vigorem daré fit aufus : demde ómnibus , ut 
\ c ^ rat 9 f dau ^ ls y afsidua febris , fttcccfit , qiue hominem yugnlavit. (a) 
P u eíl o a ^ ^ as femitercianas puede vérfe lo que autes hemos pro- 
rr *UdoJ 10 c l DClCon exteníion dimos á la Juventud eh nucílro 
las oale^ : Ultimamente diceJHippocrates, que de todas 

u ras intermitentes , la peor es la quintana. Los Médicos de 

"TaTT^j^- — _ _ T 2 , B icf- 

'teabod, mtfctd, ad QltuCffn. Ijb.i, cap, 1 a . Chart. tom.iQ-p*g'l í 7. 
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tum etiam'praeter caeteras ifta prae- 
cipue lethalis eft: quin etiam tabes 
& quicumque alii morbi longi aftli- 
gunt,in hac potifiimum detinent. 
Nodurna non admodum lethalis eft, 
longa tamen. Diurna longior, non- 
nullis autem ad tabem vergit. Sep 
timana longa eft , non tamen letha¬ 
lis. Nonana hac adhuc longior, íed 
non lethalis. Tertiana exaóla celerem 
habet judicationem , ñeque lethalis 
eft. Quintana autem omnium eft 
pefsima ; haec nempe ante tabem, 
aut jam contabeícentibus ubi fuper- 
venerit, perimit. 

E ¡ai 


La terciana pura es bre¬ 
ve , y no es mortal. La 
peor de todas es la quin¬ 
tana , porque íi viene an¬ 
tes de la phthiíiquéz , 6 
á los que fe encaminan á 
ella , quita la vida. 



Breslau , en las hiftorias que nos dieron de las enfermedades del año 
1702. (a) explican efte lugar de Hippocrates con admirables ad¬ 
vertencias ; y una de ellas es, que la quintana , y íemejantes calen¬ 
turas, íiempre fuponen en el cuerpo algún daño fuerte, y por lo 
común acarrean la phthifis. Aísi que notan muy bien, que no hay 
que fiaríe de lo que Valles dice en eftas palabras : Sextanae vero , aut 
feptimanae , aut etiam rañores febres afftigunt jam ut viña potim no- 
tur alia , quam ut morbi , atque adeo qui illis laborant , videmur ejfe ho- 
vúnes aítoqtiin fani , gaudentes ea febre , ut evacuatione conftieta ; (b) por¬ 
que en la realidad la fextana, feptimana, y nonana, fon muy fbípe- 
chofas, y andan juntas con gravísimos daños. Sin calentura he 
vifto en mi prá&ica haver eftas correfpondencias de cinco en unos, 
de fíete en otros ,■ tal vez de nueve dias en algunas enfermedades 
crónicas, conociendo los enfermos novedad en íemejantes periodos; 
yen eftos términos fe verifica lo que acabamos de proponer de 
Valles. La curación de eftas calenturas debe: ícr la mifina , <q ue | a 
de las quartanas, y debe haceríe con las mimas precauciones» 

! { ;. ; . . jffll' jVj . 

(a) Hijiar, Mor bar, Vraiislan , pa¿. ! (b) Valí. Comm. in lib. 1, £p>d. Hipp* 

374. [feti.l.tcxt. 8,p^. 18. 





DE HIPOCRATES. 


H 9 


m. 

Etcrl y¿ Tfó'/rot xey 
<ra$ 7 :yoj N '7ra,f>o£yay,o¡ Tk'jgW exá- 
<Tb' Tan 'TrvfíTav , ofJLoícoi ¡juye’XJLC úV 
y&t\ hcLÁi^-Q^m. A'jtÍiLcl yap £y- 
ygxvií e^v , offf» ¿PX^v©^ ¿v- 
$q x col/já ^ei /4ctAífa , y^ v 
Cü’áygí g-TTí to ^cL\í'7tú¿>'jt{>0V • -tfgpt 

«l'' 6 * *píW, á/¿a xpiVfei, cwro- 
Mt/JÚvítcI]. E«Pe oí cr/y ¿¿p^erccj 


III. 

En cada una de las ca¬ 
lenturas íobredichas , afsi 
continuas, como intermi¬ 
tentes , hay fus formas y 
conftituciones, y crecimien¬ 
tos ; porque la calentura 
continua en algunos, lue¬ 
go que empieza , yá es 
fuerte , y de cada dia vá 


fJLÜLr- 


au- 


III. Creefe comunmente , que Hippocrates en efte lugar habla 
de las calenturas , que los Médicos llaman íynocales; las que hemos 
propuefto , y explicado en nueftro Tratado de Calenturas. Pero es de 
advertir , que Hippocrates no hablo jamás en parte ninguna de ef- 
tas calenturas, que ahora llaman fynocales, en el modo que los Mé¬ 
dicos acoftumbran á tratar de ellas ; porque las tres claífes, que 
aqui deícribe , las comprehende baxo el nombre general de conti¬ 
nuas ; y la doárina , que efte texto encierra, fe extiende en la rea¬ 
lidad, no Tolo á las calenturas, que hoy llaman íynocales , fino 
también á las ardientes, á las malignas, á las inflamatorias, y aun 

* hs intermitentes, porque en todas eftas clafles fe obferva , que á 
^eces empiezan con grande ímpetu , y acia el fin diíminuyen: otras 
a fiT ern P’ e2an con blandura, y van aumentando hafta que llegan 
afsi r ma y° r fuerza : tal vez empiezan con mediana vehemencia , y 
lo C Iíl3ni ‘ encn P or toda fu duración. Afsi que dice Hippocrates 
^ Ue fucede en la poética , es á faber , que eftas particularidades, 
en amos de explicar, fe obfervan en todas las calenturas , y 
|° s as ^ as enfermedades. Galeno fue el que introduxo la novedad 
U s Cale r tUraS ^' nocales * & n< kodol.as en f u S yftema 5 pues viendo 
otras ar<aie utes dimanan de la colera , era precifo que huvic-llé 
el nombre ^ Irnana ^ tr> ^ b íangre , y efte oficio dio á las que pufo 
cratej pa ^3'nocaies, violentando el prefcnte texto de Hippo- 
; a levarle á fu Syftéma. Es el cafo } que Hippocrates nun¬ 
ca 
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fJL&XcLXCCS , )0£f vrroCfó^íQ^ * \twl- 
ycxJ'íJ'oj xgf 7rctfo^úvírci\ xoD’ 
y)f¿¿fw íx¿<j-y\v ' TTepi <T¿ Jtpúny, 

¿/¿<t xpíati , «x.Aí-5 t¡r¿\cL/¿^ev. E^iv 
01 <nv cLfyjifJLí'jty Traías l'7rihf , c¡i 

X9A yrcLpO^JHTOLf , /U-g^pi Tl- 

y@^ ux^LcLoa^ 7 TráÁiv Ltyíwi ¡áí- 
%fi xpío-tQ*' , jycf v Trepi 3t//aiv. 
‘ZujJL'7rí'7C / ]cX «N TAVTCL y¡Hod^ 
ÍTri 7 TCU/tU / 7TVp¿ry , 3^ X 'TTCU'TOS 

rym/uoi'loí. Ae? J^e t¿ frMTY\puL- 
/ ]ol axo'XívpjLem Cae t\íto»v 7rpo(r- 
qépMv. 

In¬ 


de las Epidemias 
aumentando 5 y quando íc 
acerca á la criíis, y aun en 
la criíis miíma , diíhiinuye. 
En otros empieza con íüa- 
vidad y deícubnendoíe po¬ 
co , y de cada dia va au¬ 
mentando, y creciendo, de 
modo , que cerca de la 
criíis , y en el ado de ella, 
es vehementifsima. Otras 
veces comienza con una 
mediana adividad : luego 
crece, y fe aumenta ; y 
lue- 


ca uío de otra voz , que Xm^ííS 7 rupíroi , febres continuóte ; y 
Galeno dice , que no por propriedad de la Lengua Griega, lino co¬ 
metiendo íblecilmo, fe llamaron Xuvo^oi 'ruperoi , febres fjnocbae. 
In quibus enim ( dice ) una accefsio ab inicio acl finan perpetuo marcene, 
in multos dies porrigit , tas febres fjnochos appellant , non illi quidem 
Craeco nomine ufi , caeterum folatcifmum committendum potius rati, 
quam fpecicm ipfitrum fine nomine relinquendum. (a) Como los Ara¬ 
bes en ellas colas liguieron inconculamente a Galeno , y en las Ef 
cuelas los ProfeíTores le han contentado por muchos años en íaber, 
que cita dodrina era de Galeno, fin cuidarle de averiguar fi era 
verdadera, para apoyarla ; aísi le ha introducido el hablar de las 
calenturas íynocales, no como ellas en realidad ion , lino en el modo 
que Galeno las quilo poner. Calenturas, que duren muchos dias, 
y dentro de elle tiempo no tengan aumentos, y diminuciones, co¬ 
mo lo dice Galeno de fus Íynocales, no las hay ; por donde la Ju¬ 
ventud Medica en eíte punto no halla conformidad de doctrina 
entre lo que oyó en las Eícuelas, y ló que ve dcípues a la cabece¬ 
ra de la cama. Lo que dice Hippocratcs en eíte texto , lo hay ^ on 


(a) Galcn. Ijb, ?, Mctlrod, medend. j cap.i. Charc. toti.io.pag-iob 
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Iníúnt antem in fingulis hiíce fe- 
bribus tum continuis , tum intermit- 
tenribus , formae, conftitutiones, & 
accesiones hujuícemodi. Videlicet 
quidtm continua quibuídam, ubi in- 
coepit, floree & viget máxime , & 
in gravius tendit, circa judicium 
vero in iploque judicio extenuatur. 
Nonnuilis vero leniter ac latenter in- 
cipic, increfcic autem in dies, exacer- 

ba- 


*5* 


luego que ha adquirido 
todo fu vigor, quando fe 
acerca á la crilis , y en el 
tiempo de ella, pierde fu 
fuerza; y eftas particulari¬ 
dades fe obfervan en to¬ 
da calentura , y en toda 
enfermedad. Con la aten¬ 
ta obfervacion de eftas co- 
fas. 


frequencia , y por ello fe puede bolver útil la eníeñanza de las ca¬ 
lenturas fynocales, coníiderandolas como continuas, no de una ef- 
pecial clafle , como quilo Galeno , fino como pertenecientes á las 
ardientes, y como que en efta linea ion las mas benignas, de modo, 
que el guardar los varios ordenes, que en efte texto fe deferiben, 
en el modo de aumentar, y difminuir las fiebres, no fe ha de mi¬ 
rar como cofa propria y efpecial de las que llaman fynocales , fino 
como cofa común a todas ; y fi el nombre de fynocal íe quiere 
mantener, por no diíputar de voces, íe podrá dar á aquella claíle de 
calenturas ardientes, en que el fomento eftá mas en la íangre , que 
en la colera. Comprueba todo efto lo ultimo que Hippocrates dice, 

* S N a íaber, que cfte modo de aumentos, y diminuciones, que íe 
enf Cn ca ^ enturas » ^ obíervan también en qualeíquiera otras 
dií^ rrne ^ a< ^ eS * * *• vemos, que algunos dolores empiezan con gran- 
ac omet ^ na l 3etu ’ con ^ mantienen baila que fenecen : otros 

otros indamente > y ván creciendoVnafta fu mayor fuerza ; y 
p re cn ta mbien , que comenzando con vehemencia , andan fiem- 
foj 0 j qs ^inucion, halla que íe acaban. También fucede , que no 
guard S ?^ orcs > otras fuertes de males, fin haver calentura, 
t ertn j t an e ^ as alternativas; y lo que es mas, el orden de las fiebres in- 

*• ^ ort ^ n » en c ‘l capitulo 9- de Protbeiformi febris inter- 
J Uv entufTi° muc ^ os exem pl° s de c fto, muy útiles á la 
tentes, trlh <aiCa * VaníVietén, tratando de las calenturas intermi- 
antes q Uc eft e otros muy particulares , y de mucha enléñanza. Pero 
° s > ya nueltro Valles obíervb ello miímo en un dolor 

d% 
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fas , íe fabe el punto de 
dar el alimento á los en¬ 
fermos. 


baturque , íéd ííib judicium , in ípíb 
que judicio abunde emicat, Eft ubi 
ex moderatis initiis augeícit & exa- 
cerbatur, & fimulatque aliquantifper 
vigorem acceperit, ad judicium uf 
que,fub ipfumque judicium rurfus 
fe remittit. Atque haec in omnem 
febrem, omnemque morbum cadere 
folenr. Ex his aurem, bene fubdu&a 
ratione , vi&um offerre necefle eft. 


IV. 

rioMa SÍ XM óÍAXoi Wíyftpx 
ovyéix tÚtouuv e<r<K y\foÁ<pi(rf¿ív(f 
mpl ay tgl yh 7r\j y¿ , ^cL'7C r ]ouf , rei 

S'l yeypx^rxi. 17 po$ x S'ei hx- 
Áoyi^oytvoy xifix^&v , cnt o- 
ttí i crGctf, ríyi tü^sov ¿¡n> ^j n «S'ct- 
yx'jaS'zí , S 'X'épief'Yix.k , xyf 
'VpoGXK'jíuy yi 7r ° TÉ > 

TTOGOV , X5H T < 7rpO<7(Qípo/XíVOV 

Jam 


IV. 

Otras muchas feñales 
hay junto con ellas , de 
las quales en parte hemos 
eferito, y en parte eícri- 
birémos adelante, las qua- 
les, confiderandolas aten¬ 
tamente , dan indicio de 
la enfermedad, que trahe 
peligro arrebatado , y que 
puede inducir la muerte, 

_y 


de collado, que teniendo todas las feñales cara&eriílicas, que lecor- 
refponden, tenia también crecimientos, como de terciana intermi¬ 
tente. Ouin etiam ( dice) mibi contigit r ¡dere pleuritidcm , ycriftbhar* 
(¡uidem , & omnia patbognomotñca fign.t habentem , intermittmem tu¬ 
rnen , ita ut homo alternis diebus pleuritide , altertiis millo morbo tentri 
videretur. Hoc ergo ejl confideratione digtúfsmum in otnni morbo , 
les etiim in ómnibus accidunt modi & conftitutiones. (a) 

IV. Las feñales, con que fe ha de conocer el peligro de las 
enfermedades agudas, eítan baftantemente propueftas y explicadas 
en los Pronofiicos ; mas aqui Hippocrates, no íolo trahe las de las en- 


(a) Valí, cwm.fnlib, i. Epid. mpp. | text.?.pag.i?. 
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Jam queque multa alia praecipua 
fígna his funt ccgnata , de quibus 
partim aliquando ícriptum effc, par- 
tim vero ícribetur. Quae tecum ani¬ 
mo reputanti, perpendendum confi 
derandumque, quodnam praeceps pe- 
riculum & mortem portendat , aut ¡ 
quodnam íuperfiitem aegrum fbre 
índicet, & cuinam admovendus ci 
bus, necne, & quando ; & quantus, 
& quinam cibus futurus íit. 

y quál es el enfermo, que 
íe puede efperar cure , y 
á quién ha de dárfe la co¬ 
mida , y negarfe ; y quin¬ 
ta ha de fer eíta, en qué 
tiempo , y de qué cali¬ 
dad. 

Ta 

Las 


fermedades agudas, fino también las de las crónicas; y dice, que íe en¬ 
tenderán ya de lo que íe ha eícrito hafta aqui, como también de 
lo que íe ha de efcribir en adelante. Lo particular que hay en efte 
texto , y lo dexó prevenido en parte en el antecedente , es cómo 
ha de gobernarle la dieta del enfermo. Hippocrates en íus Obras 
legitimas trahe muy pocos remedios; y en las enfermedades agudas 
apenas hace memoria de otro , que de la dieta; y es de creer, que 
los Aíclepiadas, íus antecesores, en íemejantes dolencias uíaflfen de 
poquísimos remedios, como que el valor de la naturaleza , afsifti- 
do de un régimen conveniente, aprovecha mas en ellas, que las 
días virtudes, que á la mayor parte de fus medicinas atribuyeron 
j?* Griegos pofteriores, adoptaron y encarecieron los Arabes, y con 
no f 3 ' IlaS P rome ^' as i ian confirmado los Chimicos. Erafiílrato, que 
v ¡ Ue tan mal Medico , como le pintó Galeno, ya en fu tiempo 
bufca ra ° a a bnndancia y confufion de medicamentos , que íe 
tcnt rl r t0c * as P artes con ofontacion , y diligencia fuperflua , con¬ 
fuya Pi C ° n l° s maS ^ncillos y naturales. Afsi lo dice en boca 
dunmat U }- C ° : Era í l ft ratus Widem Jlultifiam , & fupervacaneam eorum 
pronihl dlll S enttam > quifofsiti#, herías, a fcris, e térra, & mari de - 
* CGn f un dant remedia , cenfetque expediré, ut i (lis omifsis in pti - 
Tof)] UCí !j^ na > & °l C9 ac l u * températe medicina relinqttatur. (a) 

•frasRcr-T- T v _ - 

• 'Jtopojiof'l$,\, qaaefi, ( i.tom, i.pa¿. 66$. edición de 
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v. . 

Tai «T'e 7rcLpo£vvo/ufyjaL ¿v apríy- J 
ci , xpíveroc j gy ctprímiv. ccv Tí o I j 
7 rciLfozy<j/¿o¡ h artf luami , xpú/g- I 
req gy '7['ípi(ramiv. E<fi «T'e Ttpami I 
xp/aty¿@^ r¿yy 7típió^cov , gy Tvitw 
¿PtÓicti KpivVaaív , «T 7 . «r'. Á. í. i^. 
xíi. A'. A^'. /¿>i * V. /\ Tai y «Ti 
¿y 


V. 

Las calenturas, que tie¬ 
nen los crecimientos en los 
dias pares , fe terminan 
también en tales dias : las 
que los tienen en los dias 
impares , en femejantes 
dias fe acaban. El dia cri- 
ti- 


V. El orden de los dias , que debe oblervarfe en las enferme¬ 

dades, para entender fos movimientos, eftá baftantcmente explica¬ 
do en los Pronojltcos. Loque pretendo moftrar aqui,es, quál lea 
la mente de Hippocrates acerca délos dias pares y impares, y de 
qué modo efta doótrina es conducente á la buena practica. Ga¬ 
leno en cierto modo formó Syftéma fobre los dias críticos; y co¬ 
mo en las Eícuelas por mucho tiempo fe ha feguido inconcuía- 
mente fu do&rina , la qual no íe acomoda perfectamente con la de 
Hippocrates, de ai han nacido mil difputas, y diííeníiones fobre 
los dias críticos, y fobre los dias pares, é impares, de modo , que 
examinando atentamente los Tratados, que de dos fíglos á efta par¬ 
te han eforito los Galeniftas fobre las criíes , íe hallará una confution 
muy grande en ellos en quanto á efte punto , y fu doftrirta íe verá 
for de peco ufo en la práctica , para pronoíticar, y curar con acierto. 
Dos cofas, pues, muy reparables fon las que Hippocrates trahe en el 
prefente texto. La una es el feñalamiento de las criíes, que íe hacen en 
los dias pares, é impares: la otra es la eficacia, y fuerza , que eftos tie¬ 
nen en las enfermedades, para hacer mutaciones fenfibles en ellas. En 
quanto á lo primero , Hippocrates tuvo por dias críticos , no foto 
los dias impares , fino también los pares ; y por eflo nadie extraña - 
rá, que en los Libros de las Epidemias fe hallen hiftorias de enfer - 
mos, cuyas dolencias terminaron en varios dias, de modo , 4 uC 
por elfo los mas de ellos fo pueden tener por críticos. P° r cll ^. s 
pares, c impares entiende Hippocrates los días en que foele hacerle 
la crifis; y dice muy bien Hollerio , que cfto no íe ha de decidir 
con difputas Efoolafticas, fino por lo que íe obferva á la cabecera ^ 
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c -v tvi ai Tirepi<r<ryi<rt xpiv^acov Ttfio- 
JW 'rpú,m , y. é. < ^ / - 

jcá. ÁcL EnNvcu «Pe ^-€>i, Ó7z 
Y¡1 ÍMflí xpiS-yj e%u rav yjzroyí- 
ygctju.fiívcúv , \ffOfieva; \sz¡roq'po!Qci$ 
OY>¡j.a.m{\o , j^ v ymC\o ok ¿ÁíS-ptcL. 
An ¿"i 'Tpoo-é^siy tov vyv , X5^ X eí " 
févcu o? roten ^fóvoicn , rú'TQicri, 


tico del primer periodo 
en los dias pares , es el 
quarto: íiguefe el fexto, 
o&avo, décimo, catorce¬ 
no , vigefimo o&avo, tri- 
geíimo, quadragefimo oc¬ 
tavo , íexagefimo , o&oa- 
geíimo, y centeíimo. El 
dia 


la esma , puerto que Hippocrates aquí nos quilo moftrar una ver¬ 
dad experimental, (a) Profpero Marciano , que fue diligentísimo en 
eftas averiguaciones, eftablece, que por dias pares, y impares deben 
entenderle aquellos dias, en que fuceden mutaciones en las enferme¬ 
dades , las quales recaen indiferentemente en los dias pares, y en 
los impares, con la diferencia , que ellos ion fiempre de mayor con- 
íideracion, que aquellos. Todo ello le entenderá mejor, aclarando 
lo íegundo, que quilo Hippocrates eníeñarnos en elle texto , y 
combinando la una maxima con la otra , y del conocimiento de am¬ 
bas refultara la inteligencia de eftas cofas , en quanto conducen á 
prá&ica. Debelé tentar como maxima inconcuía lo que y£ hemos 
inlinuado en otra parte, es áíaber,que la naturaleza exercita liis 
operaciones con ciertos periodos, y correípondencia en los tiem¬ 
pos , de modo, que guarda conftantemente el orden en el na- 
Cer > aumentarle , y fenecer de todas las colas. Cada uno de los ani- 
m . ales , por ley de la naturaleza, tiene determinado tiempo de vi¬ 
ta r *k-^ ri ^ ote ^ es , que fue exadtiísimo en la hiftoria de ellos,lo fue 

, amblen en feríalar a cada uno el numero de anos que le correfpon- 

iefto 11 ^ regUn el deftin0 de la naturaleza * ^™Gn°,_ cn quanto 


^ '■ uo »le obíérva en las plantas, y lo miíiuo en las enfermedades; 
y en Cada una de eftas cofas, dentro de los términos de fu dura- 


lo mifmo en las enfermedades; 


¿o ? hay ciert °s periodos, y correfpondencias de tiempos, en que 
tn U y?. n ' udan ^, y alteraciones notables. Obtervo Hippocrates 
Y letl » que el foetus humano , durante la preñez , yá por si, yl 
Vi P°£ 

') ^oll cr ... „ -————--- 
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TcU X píenos lavjué'/cts W» G(/\'A- 
pínv , íj to oÁeS'pioy * portoií í 7 r¡ to 
y y to poy. riÁcty)?^ 
K 71 vperol y yjf TíTOfrctt 01 , 

'7tí¡X'T¿0\ Oí y íC^O/Odil OI y tyf 

tvoi^ai'oi y ¿v vi en nrepió^oiai xpí- 

m'JcCf , GXÍ7TTÍ0V, 


diacrítico del primer pe¬ 
riodo en los días impa¬ 
res, es el tercero : íiguefe 
el quinto, íeptimo, nono, 
onceno, el diez y líete, el 
veinte y uno, el veinte y 
líete , el treinta y uno. 


Qiiae 


De^ 


por el útero donde reílde , experimenta alteraciones, y movimien¬ 
tos conlíderables en ciertos , y determinados tiempos, guardando 
ciertos, y determinados periodos; y en coníideracion de ello, pro¬ 
fiere ella íentencia: Quod ómnibus documento efi , omnia quae exifiunt 
ex i’tfdem natura confiare , & mutationes per eongruentia témpora ob' 
tiñere ; quod ex fingulis manifefium fu , quae partim oriuntur , partitu 
dtcedunt. (a) Si los Médicos obíervan atentamente los tiempos en 
que fuceden ellas mudanzas en el foetus, hallarán los motivos de 
muchos abortos, y conocerán , que el tiempo influye mucho para 
producirlos. Siendo, pues, cierto , que ellas mutaciones ion genera¬ 
les en la naturaleza, conviene ahora íaber, que las enfermedades 
agudas hacen fus mudanzas principalmente en los dias impares, co¬ 
mo que á ellos tocan los periodos que les correíponden por ley de 
la naturaleza ; y afli íé vé, que ion mucho mayores, y mas nota¬ 
bles los movimientos, que las enfermedades hacen en los dias im¬ 
pares , que en los pares; y por elfo fon mas á propofito aquellos para 
las criíés que ellos; y acontece ello , ni mas, ni menos, que en los 
meíes del preñado , en los quales las mutaciones grandes íúceden en 
el tercero, íeptimo , y nono. Si fe me pregunta por qué ha de guar¬ 
dar la naturaleza elle orden en los periodos ? Refpondo, que no 
lo sé, y no tengo reparo de coníeffarlo, porque tan ditlcil es faber 
la razón de eífo, como íaber por qué las cerezas maduran en dos 
meíés, y las ubas en íeis. El haver querido los hombres alcanzar 
la razón de femejantes colas, de luyo inaveriguables , los ha diltraido 
de la verdadera obfervacion , que es el único medio para alcanzar 


(a) Hipp. de Septim.part.cap. j. Chart. Mw. 5 .^. 346 . 
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Qnae diebus paribus invafiones 
habent, ea diebus paribus decernunt; 
quorum vero accefsiones imparibus 
diebus fíunt , ea imparibus judican- 
tur. Circuituum autem qui diebus 
paribus judicant, primus eft decFeto- 
rius , quartus, iextus , oótavus , de¬ 
cimus, decimus quartus, vigeíimus 
oetavus, trigefimus, trigeíimus quar¬ 
tus , quadragefimus ottavus , íexa- 
geíimus, oótogeíimus, & ccnteíimus. 
Circuituum vero qui diebus impa¬ 
ribus judicant , primus eft tertius, 
quintus , ieptimus , nonus, undeci J 
mus, decimus ieptimus, primus & I 


*57 


Debefe advertir, que lila 
criíis viene fuera de eftos 
dias, fe deben temer re¬ 
caídas , 6 que la enferme¬ 
dad ferá muy mala, con 
la coníideracion , que las 
crifes que fuceden en eftos 
tiempos, hacen mucho pa¬ 
ra la falud , 6 para el pe¬ 
ligro , y conviene que por 
ellas conozca el Medico 
la inclinación , que la en¬ 
fermedad tiene de diími- 
nuir- 


las verdades de la Medicina. Dice HippocraKs en otra parte , que 

las terminaciones de las enfermedades en los dias pares fon poco 
fieles , porque hay peligro de recaída, (a) Marciano , explican¬ 
do efto , dice afsi: Obfervatumque eft a prifeis illis Medias , peculiares 
ejfe dies, in qtiibus evidentiores mutationes , & firmiores in morbis con - 
tingunt , aliofque ejfe in quibtts bae rarb advenmnt & debiliores'\ prioref - 
que pro majori parte impares ejfe , pofteriores vero pares . Vnde dottrinae 
paña ftattitum eft impares dtes frequentius jtfdicarc,& poientiores ejfe, 
qtiam p ílres} j¿ eo p er excellentiam quandam numeras impar contempla- 


criticus appellatus eft , ita ut inde invaluerit ufus , ut quicum - 


ve \ r* eí tUt0 ac f re q ílenter ¡ubicare folent , impares dicantur , etiamfi 
quiar/^ 61 ^ nt » íM j ufmodi eft deetmaquarta , & vigeftma. E contra vero 
quema* & Mutationes, qitae in diebus paribus eveniunt , non adeo fre- 
lus 1* °V e rvantur , tiec tutum prmumque judicium praeftant... Ideo die- 
quibu llS - ln ^ ae mutationes , & figna inconftantia attributa funt. Ix 
b ene c pügimus idem ejfe dicere impares cTies , & pares , ac fi diceremus 
ma ^ e ficantes & infidos. ( b) Todas eftas ma- 
a antigüedad, bien obíervadas, Ion conformes con la ex- 




pe* 


I Yift. ración, ¡n 4 cut. Jeft. 4 . ttxt. 161 , 
P a i -3 >4* 
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vigefimus, íeptimus & vigefimus, & 
trigefimus primus. Coniidcrandum 
aucem eft quod fi quid aliter extra hos 
praeícriptos dies decernat, recidivas 
fore fignificat perniciemque portendi. 
Animumque advertere & noíTe opor- 
tet, his in temporibus futuras judi- 
cationes ad falutem, aut perniciem 
tendere : vel momenta in melius, aut 
deterius faceré. Praetereaque viden- 
dum eft , quibufnam circuitibus fe- 
bres errantes, quartanae , quintanae, 
íeptimanae, nonanae , judicationes 
fubeant. 


nuirfe , 6 agravarfe. De¬ 
más de todo efto fe ha de 
ver cuidadofamente con 
qué periodos fuceden las 
crifes en las calenturas er¬ 
rantes , en las quartanas, 
en las quintanas T feptima- 
nas, y nonanas. 


ABGRO- 


CA- 


periencia, y las propufo afsi, porque las obíervaba en los enfermos. 
Hablando Celio de efto, diceafsi : Eft autem alia etiam dediebusip - 
ps dubitatio , qtioniam antiqui potifsimum impares fequebantur , eoftquc 
tamqttam tune de aegris ]udicaretur , (críticos) nomina - 

bant. (a) Lo miímo confirman Celio Aureliano , y el Emperador Ju¬ 
liano en fias Cartas. (b) Aíclepiades , que de todo hizo burla , rechazo 
efto , como lo refiere el mifmo Celio; (c) pero ni fu poca autori¬ 
dad, ni fu reputación , ion bailantes para deshacer loque con 
tan graves fundamentos, y buenas obíervaciones, 
íe halla eftablecido. 


(a) Celf. de Medie, lib. 3. cap. 4. pag. 
xz 1 . 

(b) Cel. Aurel. Acut. Morb. lib. 1. 
cap. 14. 

Julián. Imper. Epijl.pag. 113. edi¬ 
ción de Parts de 1583. 


fas de Aíclepiades, y mueítra , q uC 

éíle no fupo Medicina , y que far 
tandole la experiencia correfpo 11 ' 
diente, reduxo ella Arte á razona- 
I mientos meramente conjeturales. 
I Hiftor. Natur. lib. ztf. cap. tom ‘ 2 " 


(c) Celf. loc.cit. I pag. 391. 

Veafe PJinifi , que explica las co- | 
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jEGUOTI QUATUORDECIM. 

CATORCE ENFERMOS. 

PRIMUS. 

PRIMERO. 

í>iAicrx ( 0-' co'jcsí TTcLfoi to tíi- 
* Atm TrpcúTM * ttu- 
pe'Joí orví • tS'paaty ¿v yvxS\ ¡ \n n- 
7rovaí. AgVTépW , TTCtfjct, '7TcLpú)£úv- 

«9"/1 • 

Philifco , que vivía jun¬ 
to á la muralla , fe pulo 
en cama. El primer dia 
tuvo calentura aguda, fu- 
dó 


ENFERMO PRIMERO. 

A QUI tienen los Jovenes que admirar la induítria de Hippo- 
crates en obíervar las enfermedades, y un exemplo que imi¬ 
tar en la deícripcion de ellas. Refiere Hippocrates en cada una de 
ellas Hiílorias con fuma brevedad lo que aconteció en los enfer¬ 
mos , y no omitió circunftancia ninguna , que fuefle reparable. Afii 
que deben procurar los Médicosfcgun cite modelo , hacer, en las 
Qoníiiltas la relación de la enfermedad, de modo, que lea fiel, dif- 
pueíla fcgun el orden de los fucdfos, que no omita nada que fea 
^onducente para el conocimiento ,y curación de la dolencia , y que 
C afc> e to .^ as as menudencias, frioleras, y cofillas, que no hacen al 
g 3s ’ , ni firven pira otra cofaque para bolver las confultas lar- 
rias j rU< ^ Uo ^ s > y peladísimas. Los Comemadores de ellas fiillo- 
cifco pk trn / a ^ es , en eípecial Geronymo Mercurial , y Pedro Fran- 
mentos n ^ 10 5 no ^ an ^ cc ^° otra Cü ^ en ^ as ex P^ cac mnes , y Co¬ 
no » S Ue han compueílo, que traher las máximas de Gale- 
la s c ^ as Eícuelas , para darles confirmación , y autorizar- 
dia ^ Con 1° que Hippocrates aqui dice. Pedro Miguel de Hcre- 
^ioncsV ft ° a ” at * e » como tiene coílumbre, diputas , y 
ello me ^‘^hfticas vanísimas , y fumamente contencioías. Por 
kca, tanto rCCC * ^ UC * os Comentos ellos Autores no le 
provecho , como le podia eíperar de fu ciencia prác- 

ti- 
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de las Epidemias 
do en ella, y la noche filé 
trabajofa. El dia fegundo 
crecieron ellos males 5 pe¬ 
ro por la tarde , deípues 
de una lavativa, que reci¬ 
bió , lo paífó bien , y la 
noche fue quieta. El dia 
tér¬ 


rica. Nueílro Valles anduvo vago en ello , como lo podrá obfervar 
qualquiera que le lea atentamente. Por una parte, como tenia un 
buen juicio, era peritiísimo en la Medicina, é inítruido en todo 
genero de buenas letras, con el motivo de lo que aquí Hippocra- 
tes refiere, propone algunas máximas muy íolidas, y conducentes 
á los progreííos de eíta Arte ; pero como por otra parte inclinaba 
mucho á los dictámenes de Galeno, aun en los aíTuntos theoricos, 
eíTo hizo , que en los Comentos de ellas hiílorias mezclafle algunas 
colas, que no pueden admitirle. Las iremos mollrando en los luga¬ 
res determinados , quando ocurran. Defeando yo , pues , hacer la 
explicación de ellas hiílorias epidémicas de Hippocrates útil á Ja 
Juventud, y conducente á la prádica , moílraré ante todas colas 
quál lea la enfermedad que fe pinta ; pondré deípues la hilto- 
ria general de algunas de ellas ; y notaré también las verdades 
práóticas, que fe hallan en los Pronoílicos, y Aphoriímos de Hippo¬ 
crates, concernientes á lo que padecieron ellos enfirmos. Galeno 
decía muy bien, que para leer ellas hiílorias de Hippocrates con 
orden , era meneíler empezar por los Pronoílicos, y luego venir * 
las Epidemias, porque en los enfermos de ellas, fe ve la aplicación 
práótica de las fentencias generales , que hay en aquellos ; (a) y aun 
que parezca moleília repetir aqui algunos textos de los Pronoílj co ^> 
yá explicados, 00 obílante , es predio hacerlo , para que fe V *' A 
conformidad de la do&rina, y afii fe radique mas en la mente e 
Jovenes; bien , que, para no fer importunos en ello, procurare 
evitar la prolixidad. rq_ 


^b) Galen. Comm.i. in Ub.i.Epiden. | Hipp. Pr&ef. Charc . tom.9'p a ¿‘ L 
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tercero por la mañana, y 
hafta el medio dia , pare¬ 
cía eítár fin calentara; pe¬ 
ro defpues del medio dia 
tuvo calentura aguda con 
fudor y fed, la lengua Ce 

_P 5 : 


Filifco, de quien habla Hippocrates en la prcíente hiftoria , pa¬ 
rece íer el mifmo que nombró en la Sección II. defpues de haver 
deícrito las calenturas ardientes, y malignas de aquella eftacion. La 
enfermedad, que padeció , fue una inflamación del bazo. Aquí es 
predio hacer algunas advertencias prácticas, que han de íervir de 
norma para muchas colas, que hemos de decir en las Iluftraciones 
de .eftas hiftorias epidemiales. La primera es, que todas las calentu¬ 
ras muy agudas y vehementes , ó proceden , ó andan juntas con 
inflamación de las partes internas. Vcrum ( dice Valles ) confiderari 
boc loco velim , quod verifsimum efe puto , perrarum efe , febres bujuf- 
tModi acutifsimas, & perniciofifsimas fieri ,fine interna aliqua afeclione. (a) 
La íegunda advertencia es, que la inflamación en general fe ha de 
diíbnguir en aguda, y crónica. Aguda es , quando la calentura, 
y .demas accidentes, que van con ella , fon fuertes, de movimiento 
acelerado, y adivos. Crónica es, quando el humor inflamado es 
Cnto > Y produce íymptomas de movimiento tardo, y de media¬ 
ra. aí ”^ V ^ ac l* k* inflamación aguda fiempre lleva conligo calentu- 
la \\J a croilica üeva calentura de la parte afeóla ; pero no fiempre 
nios Va ^ eneríd > Y fl ue 1® deícubra en todo el cuerpo , como lo he- 
el c ?°^ ra do cn l° s Pronojlicos. (b) La gota , el dolor de la cia, 
chos 1C ° 5 * a P^ ren ^ s habitual, la afección atrabiliar , y otros mu- 
cion r alcS * c ^ e modo > Ion inflamaciones, y por fu larga dura- 
f ea a e , co ^ oc an en la claflé de las crónicas. Toda inflamación, ya 
qu e g ^ crónica, puede íer benigna, ó maligna. Aquella es la 
Tm*íj el orden regular de fu fuerza, y terminaciones. Eíh 

.'STv^upp-— _ x _es 

^•3. aenoT!”' in líb ' 1 ‘ E t ,A ' H W- i 
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pufo feca , echo la ori¬ 
na negra , la noche fue 
moleita, no durmió , de¬ 
liró mucho. El dia quar- 
to todos eftos males íe 


'K<Vi- 


a li¬ 


es la que de tal modo oprime á la naturaleza , que unas veces por 
fu inopinada vehemencia , y otras por fo rebeldía, íe hace info- 
perable. Toda efta es do&rina Hippocratica , porque deíde Hippo- 
crates halla Erafiftrato, por inflamación no íiempre íe entendió tu¬ 
mor , lino ardor y calor dominante y permanente, donde quiera 
que íé hallaífe , como hemos moftrado en otra parte. Efta infla¬ 
mación , en el modo que acabamos de explicar , fi es de parte de¬ 
terminada , fe conoce con el dolor , y tenfion violenta, que hay 
en ella ; y fi es muy grande, con el bulto immoderado , que íe ob* 
íerva en la parte dañada. Filiíco tuvo inflamación en el bazo, por¬ 
que Hippocrates dice , que toda la enfermedad le tuvo levantado, 
formando una elevación redonda. La calentura que acompañó efta 
inflamación, era ardiente, con malignidad , y femejantilsima á las que 
Hippocrates dexó pintadas poco antes en la Sección II. Supuef- 
ta,pues, la inflamación en el bazo, la qual conocerá el Medico 
íiempre que ocurra , por la elevación del hypocondrio izquierdo, 
junta con tenfion y calentura aguda, lo primero que íe ha de ob- 
íervar es, íi la inflamación va con malignidad, ó fin ella. Hippocrates 
en las Semencias Coacas da por regla general: Ex hypocondriortun 
<¡L\yn¡juL¡M (id eft ) afftttione dolovfica , fiebres malígnete ; quod fi & 
fiopor acctjfierit , pejtiferüm ; (a) y por lo común es afsi ; bien que 
Hiele íer menos malo en la parte izquierda, que en la derecha. Se 
ha de obfervar también, fi la inflamación inclina acia las partes in¬ 
feriores del vientre, ó acia el diafragma, porque efta es mucho mas 
peligróla , que aquella. Conviene también íáber las terminaciones 
de efte mal, las quales fon de efta manera : Si la inflamación ocupa 
las partes íuperiores, íe termina felizmente por la fangre de nari- 


(a)Hipp Coac. Pratnot. Dures. Hit. i. \/cnt.}i.pa¿. 17. 
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aumentaron , echo las ori¬ 
nas negras , la noche fue 
mas apacible , y en ella las 
orinas íalieron de mejor 
color. El dia quinto cer¬ 
ca del medio dia , echo 
por 


ces copioía ; y fi los enfermos, que eílo padecen , echan folo unas 
gotillas, cafi todos íe mueren. Eflo, además de que ya lo hemos 
explicado antes , lo dice Hippocrates en el fegundo Libro de las 
Epidemias, donde advierte, no folo que la fangre de narices ter¬ 
mina las enfermedades del bazo, fino que es conveniente arrojar¬ 
la por la parte izquierda , que correfponde á la fituacion del hypo- 
condrio: Primum itaque (dice) lienis tumores , nifi in artículos defie - 
rint , fanguinis e naribus fit eruptio.... E direblo etiam laterum cotuenfio 
dolorofa , & hypocondriorum contenfiones , tum lienis extuberañones , tum 
fanguis e naribus empitones fieri debent. (a) Si la inflamación inclina 
ácia las partes inferiores, íe termina muy bien por la dyiénteria 
como lo dice Hippocrates en efte aphorifmo: Lienofis dyfenteriafu- 
perveniensy bontim, (b) Y ya antes hemos vifto , que muchas calen¬ 
turas agudas de las que pintó Hippocrates , le terminaron por la 
dyíenteria. Yo he obíervado, que las camaras con dolor, ó retor¬ 
siones ( qu e efto fignifica la voz general dyfenteria en Hippocrates ) 
aprovechan en qualeíquiera enfermedades del bazo, aunque fean 
r ^ niCas > con tal que no duren mucho ; porque fi fe hacen invete- 
y íg '% ue * a hydropesla , ó la lienteria , y defpues la muerte, 
pMnt CUai l ) l e e ^ a í^ntcricia aphoriftica: Oyi. lienofi a dyfenteria corrí - 
l evu Ur * fi haée diutius duraverit , bj/drops Jupcrvenit , aut intefiinorum 
p preunt. (c) 

mgn rci * u P u cftas todas eftas advertencias , fácilmente íe entiende la 
rn ac ^ n de Hippocrates en la prefente hiftoria. Tuvo Filiíco infla- 
n en el bazo, y dificultad en la rcfpiracion , como de quien 
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$loL TáAel¿ffmp CLVCLXcLÁXfJLévCú, 
ecpoqjv , ¡JuycL , anrXy)v eorápS'n 7¡n- 
plQtfíl xvp']a/¿oL']i ■ ¡S’pcúreí 4 ^- 

^o¿ cT’/d t¿Á£0-^. Oí ■m^vafjunl 
qm dfrí-mv. 

Phililcus, qui prope moenia ha- 

bi- 


por las narices unas gott* 
lias de fangre pura : en 
eñe dia fueron las orinas 
varias, y en ellas havia co¬ 
mo una nubecilla poca 
unida, que no eftaba en 
el 


folloza , defde el principio; y cfta feñal de luyo es peligrosísima, 
porque íiempre lleva con figo mezclada la convulíion , como lo dice 
el aphoriímo: In febribus fpirittís offendcns , malum , convtilfionem enim 
figniftcat. (a) Tuvo también con falta de refpiración un poco de de¬ 
lirio en el dia tercero , y quinto ; y cite es un indicio de mal éxito, 
como lo dice efta íentencia aphoriftica : Ouibufcumque in febre non 
intermitiente dificultas fpirandi, & delirium fit, letbale . (b) Yo he 
puefto cuidado en obíérvar efto, lo he vifto muchas veces, y no 
he vifto, que con eftos indicios haya curado nadie. Los fudores 
fueron frios , y en los Vronofiicos ya hemos vifto , que quando ía- 
len aísi en enfermedad aguda, fignifican la muerte. Advierte muy 
bien Pedro Miguel de Heredia , que los fudores coliquativos (como 
lo ion los que vienen en los principios de las inflamaciones inter¬ 
nas ) la primera, y íegunda vez que aparecen ion calidos, y los 
que le liguen fe hacen frios. Eflque tnibi (dice) obfervatifsimum in 
colliqUiinte febre prae nimio ardore fudorem primum , & alium calidifsi - 
mos ejfe , mox vero fubfequentes frígidos apparere , ii enim in acutis fe - 
bribus non dantur , doñee calor vitalis magna ex parte extinttus jarn 
fit. (c> Todas las demas coíás, que por el orden de los dias refiere 
Hippocrates en efte enfermo, fueron léñales perveríiísimas , como era 
moverle la enfermedad en los dias pares, haver echado en el dia quin¬ 
to no mas que unas gotillas de íangre por las narices , haveríeJe 
puefto feca la lengua , y la orina negra en el dia tercero, y haver te¬ 
nido frios los extremos, de modo , que nunca bolvian en calor; p ueS 
con lo que hemos vifto en los Pronofticos, le echa de ver , que IO “ 

do efto era muy malo , y mortal; pero lo que es reparable para los 

, _ _j£; 

(a) Hipp. Ub. 4 . slphor.feat.6 8. I (c) Hered. Contmtnt. in Hipp- biflor, i• 

(b) Hipp. lib.+.Jpbtr.ftnt. 50 . | pag. 1 . 
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bitabat, primo die decubuit, eu ñi¬ 
que febris acata prehendit, cum íii- 
doribus & nocde laboriofa. Podri¬ 
dle ingraveícentibus ómnibus, ex al- 
vi lotione meliufeule habuit , cum 
ñode quieta. Die tertio , mane , & 
ad meridiem uíque , liber á febre 
cílé vifus ed; ad vefperam vero fe 
bris 


el fondo, fino en la par¬ 
te fnperior, y era feme- 
jante al efperma. Havien- 
dofele echado una cala , ar¬ 
rojo poco excremento con 
flato : la noche fue traba- 
jofa, los fueños cortos : ha¬ 
bla- 


jovenes , es, que la noche del dia fegundo la paflo bien , y el ter¬ 
cero hada el medio dia pareció edar libre de calentura, porque con 
edo íolo podían peníar algunos, que no era grande la enfermedad; 
mas reparando que havia en el bazo elevación , que tenia el en¬ 
fermo la refpiracion difícil, y que el fudor de la primera noche ,en 
lugar de aliviarle, la hizo trabajóla , eran léñales claras, que la en¬ 
fermedad havia de continuar con fuma vehemencia. 

La cauíá de eda enfermedad, decían los Antiguos, que era el 
atrabilis, ó lo que es lo mifmo, el humor negro, porque tenian 
por cofa fentada , que las enfermedades del bazo folian dimanar de 
efle humor, por creer que cda parte era, fegun el dedino de la 
naturaleza, el receptáculo del humor melancólico. Quando los 
Modernos empezaron á defcubrir algunas cofas nuevas por la Ana¬ 
tomía , les pareció, que no quedaban ayroíos , fi no dedruian de 
todo punto todo quanto havia edablecido la Antigüedad. Fueron 
t^as felices en dedruir, que en edificar. Barthclino le hizo alhiga- 
xno^ ^ mo ^° e pi ta fi° » que todos faben , y le cantó las exequias, co¬ 
es H Ue ' e fu i )onía m 'Jerto en el oficio de la tenguificacion , edo 
pri* ‘ C formac i° n tk i a faog re 5 P ero v i cn do , que una parte tan 

Cl pal del cuerpo, no podía quedar fin encargo , les pareció á los 
p a J o a ^ an demafiado edas novedades, que la incumbencia del hi- 
mif Pachamente la feparacion de la colera. Con el 

g u &dad C, P* r í tu de contracción fe opufieron al oficio, que la Anti- 
q Ue oavia dado al bazo > pero no hallando aquí un humor, 
ra p rep Cr e atr ibuír , fe fingieron , que el bazo edaba dedinado pa¬ 
ella al h'^ Aponer la ftngre , de modo, que quando llegaífe 
h a do, huvieflé poco que hacer , y con facilidad fe iépa- 

rafe 
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bris acuta invafit cum fudore & 
fiti, lingua inaruit, nigrum lotium 
reddidit , nox gravis & molefta 
fuit, non dormivit, proríufque de- 
liravit. Quarto, graviora evaíérunt 
omnia , urinae nigrae , nox facilior 
fuit , & urinae melius coloratae. 
{Quinto , circa meridiem parum id- 
que íincerum é naribus ftillavit, 
uri- 
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biaba, deliraba, y Jas extre¬ 
midades por rodas partes 
las tenia frías, que nun¬ 
ca podían bolver en calor: 
hizo la orina negra, dur¬ 
mió un poquito, y al ha- 
cerfe de dia perdió el habla, 
cubrióle de fudor frió, los 


ralle de ella la colera. Pero quién no ve, que todas ellas colas ion 
maniíieílas ficciones del entendimiento humano , é imaginaciones 
voluntarias, con que los hombres pienían , no lo que realmente es, 
fino lo que les parece a ellos, que puede íer ? Con qué obíerva¬ 
ciones, con qué experiencia le puede formar elle diícurfo ? Por dón¬ 
de le ha de probar jamas, que la colera íolo le engendra, y le lepa¬ 
ra en el hígado, quando las obíervaciones prádicas demueílran, 
que puede íii generación hacerfe en todo el cuerpo ? Por dónde 
confia, que toda la íangre, que va al hígado, paífe primero por el 
bazo para prepararle ? Y por dónde ellos Autores tienen la noticia 
de ella preparación ? Confiderando yo atentamente ellas , y otras 
colas íemejantes, de que abunda mucho la Medicina de nuefiro li¬ 
gio , he dicho muchas veces aquellas palabras de Períio: 

O curas homhuim , o quantum eft in rebus inane ! (a) 

No es cierta la ícntencia de los Antiguos íobre el punto que 
eftamos hablando ; pero es menefter confeífar , que es deduci¬ 
da de las obíervaciones con mas propriedad, y verilimilitud , que 
la de los Modernos. Obíervaron los Médicos labios de la antigüe¬ 
dad, que el bazo eftaba dañado en las enfermedades en que do¬ 
minaba el humor negro. Veian también , que elle humor abun¬ 
daba mucho íiempre que el bazo eftuvieíle enfermo con gran ca ~ 
lor. La conexión , y dependencia mutua,y cali uniforme , q lie °^~ 
íervaban entre ellas colas, les hizo creer , que el bazo era el lugar 
por donde la naturaleza fe purificaba del humor melancólico 5 y 


(a) Satyr. i.verf.i. 
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urinae variae , in quibus íubfimia 
quacdam innatantia rotunda , geni- 
tali fémini fimilia , diíperla inerant, 

«eque refidcbant. Huic íuppofita 
glande , flatuofa pauca prodierunt, 
nox gravis Fuit, íomni parvi, ver¬ 
ba cum delirio, extrema undiqua- 
que frígida , quae nec ad calorem 
amplius revocan poterant , urinam 
nigram reddidit, aliquantulum dor- 
mivit, fub diem vox defecit, fudor 
frigidus obortus eft , extremitates li- 
velctbant. Die íexto , circa meridiem 
cbiit. Spiratio huic perpetuo , quaíi 
___in-^ 

h en eita parte havia algún mal, q 
go el cuerpo padecía enfermedades, nacidas de íemejante humor. 
Como quiera que ello fea, Filifco le tuvo ; y la vehemencia y vio¬ 
lencia de los lymptomas de fu enfermedad , moftraban , que el hu¬ 
mor que la producia, no como quiera era malo , fino malignantiísi- 
mo , como íuele íerlo el atrabilis. Debelé aqui advertir, que el 
humor atrabiliar, en algunas conílituciones epidémicas fe engendra 
repentinamente; porque afsi como el vicio del ayre influye algunas 
veces con baltante fuerza, inflamando la fangre, como íé ve en las 
ámelas, otras veces la colera, como en las eritipelas, afsi hay algu- 
nas conflituciones de tiempo , en las quales el humor que domina, 
d e el n e 8 ro » P orc l ue * a dilpolicion del ayre influye en la generación 
e c ?; e hu mür . 

*ivid 1 , como eftaba a Ja dirección de Hippocrates, huviera 

Vio Cn nue ^ ros h em P os i en los fci s dias n0 cumplidos, que vi¬ 
vas * ^ uv > e ra llevado muchas íangrias , un gran numero de tyvatir 
fiiliotf t3nt ° S enero de medicinas, que lu multitud fuera una con¬ 
fe e'cha ^ Cr ° con todos ellos aparatos no huviera curado Filiíco; y 
cree t q^ e V ^ r Acálmente , porque aun en nutfiros dias , en que íé 
te los t V an a ^ anta da la Pharmacia , fe mueren irremcdiabkmen- 
derad* J* Crtnos » < l ue padecen lo mifmo que elle, fin que la pon- 
ln ud de tantas medicinas alcance á lañarlos. Pues qué no 

& 


extremos del cuerpo fe 
pulieron amoratados. El 
dia fexto cerca del medio 
dia murió. Elle enfermo 
defde el principio tuvo di¬ 
ficultad de reí'pirar, de mo¬ 
do , que fu reípiracion era 
rara, y grande, y como de 
quien follozjt > el bazo le 
tenia levantado , forman¬ 
do una elevación redonda, 
y los fudores fueron frios 
_haf. 

ie eftorvaíle cita acción , lúe- 





1 6 8 El Libro Primero de las Epidemias 


intro revocanti & ingeminanti, ra¬ 
ra & magna fuit : lien in gibbofita- 
tem rotundam fublatus di, & ad fi- 
nem ufque íudores frigidi períéve- 
rarunt. Acceísiones diebus puribus 
invaferunt. 


hafta el fin. Los crecimien¬ 
tos los tuvo en los dias 
pares. 


iEGER SECUNDUS. 


ENFERMO SEGUNDO. 
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Sileno , que vivía cerca 
de Platamon , junto á las 
cafas de Evalcides , deípues 
de grandes trabajos , des¬ 
ordenes en beber , y exer- 
cicios immoderados , fue 
acometido de una vehe¬ 
mentísima calentura: fín- 
tió á los principios inco¬ 
mo- 


fe ha de hacer nada ? A mi me parece , que el Medico fe goberna¬ 
rá con prudencia, y evitará toda calumnia , fi conociendo el mal 
éxito } que tendrá la enfermedad , lo previene con tiempo , advir- 
tiendo la poca fuerza que hay en las medicinas para fuperarla. He¬ 
cha efta prevención, podrá practicar los remedios, que fe tienen por 
convenientes para las inflamaciones internas, como éfta, con la pre¬ 
caución de no quitar las fuerzas al enfermo con muchas evacuacio¬ 
nes , teniendo liempre prefente, que yá que conoce, que no p ue ~ 
de aliviarle, no le dañe. 


ENFERMO SEGUNDO. 

L A enfermedad, que padeció Sileno , fué una inflamación del 
fepto traníverío. Aísi lo dice Galeno , y con él cali todos os 
Comentadores de eftas hiftorias epidemiales, á excepción de Pe r ° 
Miguel de Heredia , que no íolo en cfto, fino en otras muchas co as. 
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modidad acia los lomos, 
y juntamente peío en la ca¬ 
beza , con dolor tirante de 
la cerviz. El dia primero 
echó por el vientre mu¬ 
chos humores coléricos, 
fin mezcla ninguna, efpu- 
mo- 


íe aparta del común fentir de los prá&icos ; y muchas veces he 
íbfpechado, que , íiguiendo íu genio diíputador , lo hace por im¬ 
pugnar á Valles, Ambos ¿t la verdad fueron Maeftros en una 
mifma Eícuela, aunque en diftintos tiempos; y no fe puede dudar, 
que le han dado efplendor, porque fueron do&os , é ingeniólos; 
bien que la opinión de Valles, por íu erudición, por íu inteligen¬ 
cia de las Lenguas, y por íu gran pericia , y prádica en la Medid • 
na , ha volado por todo el Mundo Literario con univerfal aplauío. 
Profpero Marciano, á la entrada de íu Comento íbbre los Libros de 
las Epidemias, le hace efte elogio : Libros feptem Epidemiorum (dice) 
adeo erudite , & diligenter explicavit Euncifcus Valleftus , ut e\us Com~ 
mentaría ab ipfomet Hippocrate tnanajfe < díceres . (a) Atendidos , pues, 
todos los íymptomas, que padeció Sileno, y los caradores que acom¬ 
pañaron á fu enfermedad, fe debe tener por coía íixa , que fue in¬ 
flamación del diafragma. Efta es una dolencia muy común, y poco 
conocida de los Jovenes , por no tratar de ella los Libros por don- 
dc fe eftudia hoy la Medicina. Por eífo voy á proponer fu hifto- 
tla 1 „ Difponen á padecer efta enfermedad la edad juvenil, los exer- 
»> ciclos immoderados, las bebidas de licores efpiritoíos, y la conf- 
* Acción del tiempo apropriada para efte efedo. Acomete al pa- 
»» cíente un poco de frió, luego fe fígue calentura fuerte, dolor de 
** Ca beza, defvelo, y fed molefta. Los h\ pocondrios eftan tirantes, y 
*' fo lrahÍdoS ac ‘ a arr ^ a » ^ mo d 0 j que íi fe aplica la m no á la. boca 
del eftomago , acia la parte que corrcfponde al dia- 
» fíente el enfermo algún dolor , y no puede íufrir fin mu- 

—r—-—- - — —— 

loc.alle¿.pag. joo. 
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de las Epidemias 
mofos, y muy encendidos: 
las orinas fueron negras, 
y la nubecilla de ellas tam¬ 
bién lo era. Tenia mucha 
íed con lengua leca , y en 
la noche no durmió na¬ 
da. El dia fegundo la ca- 
len- 


„ cha pena ningún cuerpo , que efté (obre la referida parte. Las 
5, orinas le ponen defde luego muy encendidas, y de un color ro- 
,, xo obícuro : la lengua mantiene humedad; pero con mezcla 
„ de blanco , y amarillo. El pulfo es por lo común pequeño , den- 
„ fo, y duro. Quando , 1 a enfermedad va creciendo , además de to- 
5 , do lo dicho , vienen curios coléricos, aguanoíos, y algo picantes: 
„ la reípiracion fe ofende , haciéndole , quando empieza á dañarle, 
„ pequeña , y acelerada, y deípues rara, y grande. El roftro efta 
„ deslucido, de un color pálido ceniciento : los ojos efqualidos, 
„ efto es, fucios, con poco eíplendor, y la voz fe hace aguda. Quan- 
„ do efte mal llega á fu fumo vigor , permanecen todas las cofas 
„ propueftas, y ademas de eílb vienen movimientos convulsivos de 
„ ios tendones. El delirio lo hay caft deíde los principios ; pero en 
„ el eftado de efta enfermedad es continuo , bien que mezclado con 
„ íopór. Entonces la lengua fe hace leca , y gorda: el paciente 
„ apetece la poftura boca arriba. El cutis efta íeco, y fucio: las 
„ orinas no tan encendidas, y la camara en poca cantidad, y con 
„ pujo. Si efte mal ha de terminar en la muerte , quando el enfer- 
,, mo efté en lo mas fuerte de él, fe enfria ; fuda la cabeza , y 
„ cuello; la reípiracion fe le pone mas fatigada; el pulió de cada 
„ punto mas pequeño, y humilde : tras de todo lo qual fe íig ueíl 
„ el lincope , y la muerte. Si ha de terminar en la falud , empi eza 
„ á ponerle la cabeza mas defpejada ; logra algunos ratos de fueno 
„ apacible; hace copiofas orinas; fuda por todo el cuerpo con ca o , 
„ y igualdad ; y el pulfo le hace mas blando , y vehemente. 

Efta hiftoria , atentamente obíervada , les dá á los Jovenes * 
idea de una enfermedad muy común en la práctica, fobre la qua 
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lentura era aguda , los 
curfos muchos , y el hu¬ 
mor , que en ellos arroja¬ 
ba , tenue y efpumofo: las 
orinas negras , la noche 
inquieta , y pelada, con un 
poco de delirio. Al dia 
ter- 


hay ahora que notar dos cofas dignas de íáberfe. La primera es, que 
viendo algunos Médicos la lengua húmeda los primeros dias de efla 
dolencia , y que el enfermo fe queja aplicados los dedos á la parte 
fuperior del eflomago, puede venirles el peníamiento de íer calen¬ 
tura melenterica $ lo qual en tal cafo fuera grande equivocación* 
y trahería errores enormes. El conjunto de todas las íeñas propuef- 
tas no dexará dudar á nadie , que la enfermedad , que fe ha pinta¬ 
do es una inflamación ; y para conocer que es de el fepto tranf- 
verío , hay dos indicios, que lo mueftran con certeza ; es á íaber, 
el percibir dolor ácia la íituacion , que el diafragma tiene junto ¿ 
la ternilla del pecho, que los Médicos llaman mucronata , erto es, 
que termina en punta, y el retraheríe los hypocondrios áúa arri¬ 
ba ( hjpocondria furfum revulfa , (a) decían á eflo los Autores an¬ 
tiguos ) lo qual íiempre procede del diafragma, quando efla in¬ 
flamado. Será tal vez ello , porque acortándole fu mole por la 
,n flamacion, y poniéndole convulfo por la acrimonia de ella, fe 
c °ntrahe, y lleva acia si los hypocondrios, que tienen conexión 
C °P él. La otra cofa, que hay que notar íobre la hiftoria de efla 
Cr naedad, es, que el delirio que ligue á la inflamación del fepto 
^nfveríb , es verdadera phrenitis. En otra parte moftrarémos, que 
^ ta enfermedad no íiempre fe hace por inflamación del celebro, y 
^ fus túnicas, y que en eftc punto anda errada la común eníéñan- 
c hs Efcuelas , con grande perjuicio de los enfermos; pero 
ne °^ a filará probar, que la verdadera , y propria phrenitis vie- 
* r ln flamacion del fepto tranfverfo. La voz 9 phrenitis, 

-_ Y 2 vie- 


ca e Dureto ¡n coac. Hi¡>p. l¡b. i . {¡mí. j 5. 3 o. 
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tercero fe agravaron to¬ 
das eftas coías, y loshy- 
pocondrios dcia el om¬ 
bligo fe pulieron tirantes, 
aunque con blandura : los 
curios eran de humor te¬ 
nue, que tiraba á negro: 
las orinas turbias , y ne¬ 
gras- 


viene de (p/w , pbren , que íignifica íabiduría, prudencia, entendi¬ 
miento ; con que phrenitis , íégun la mente de los Antiguos, es lo 
miímo que inflamación de aquella parte , que en el hombre con¬ 
duce para el exercicio de la razón , y de la Iabiduría. Es aísi, que 
los Philoíophos Griegos creyeron , que el diafragma contribuía Ju¬ 
mamente a las operaciones de la íabiduría, y de la prudencia, y 
por elfo le llamaron <ppgve$, phrenes , como quien dice , litio de la, 
íabiduría. Aísi lo nombra Platón en el Timeo , (a.) y Ariftoteles en 
el libro z. capitulo io. de las partes de los Animales . No Jólo los 
Philoíophos llamaron aísi al íepto tranfverío , fino también Galeno, 
que hablando de efto Je explica afli: lnferiorem autem thoracis termi- 
num prifiii onmes phrenas appellaverunt , five fimpliciter ipfis in mentem 
yenerit , five ut quídam augurantur , qma eo infiammato aegrotantium 
mens laeditur. A Platone autem diafragma vocari incepit^qui Jane & ip - 
fe , cum alus veteribus fimiliter phrenas appellavit , &c. (b) De efto na¬ 
ce , que Hippocrates, deferibiendo la phrenitis legitima, dice, que 
no íolo íe hace efta enfermedad por el vicio del celebro, íino tam¬ 
bién de las demas partes, que por inftituto de la naturaleza contri¬ 
buyen a las operaciones de la mente , y de la razón , y en eípecial 
coloca entre eftas al íepto tranfverío. (c) La diftincion de phrenitis, y 
parapbrenitis , que tanto íe inculca á los Principiantes en las Edíte¬ 
las , no debe acomodarle á la inflamación del diafragma , 6°° a 

aque¬ 


ja) Plat. Timae. pag. 543. / (c) VeafcMartian. comm. adlfir.}* 

(b) Galen. de Loe. Affeft. ¡ib. ¿.cap. 4. I de Uorb. verfp?. pag. 1 9?. 

Chart./a/». T.pag. 488. J 
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dormir: habló mucho con 
grandes rifas y canciones, 
de modo , que no podia 
contenerle. En el dia quar- 
to continuaron afsi todas 
eftas cofas. En el quinto 
echó por el vientre hu¬ 
mo- 


aquella fuerte de delirios ligeros, que hay en algunas calenturas, 
los quales fe llaman paraphrenitis , que fuena lo miímo, que phre¬ 
nitis imperfecta, con lo qual fe diítinguen de la perfecta, y ver¬ 
dadera phrenesi. Pero Hippocrates, y todos los Médicos, y Philo- 
íophos de fu tiempo , á la inflamación del diafragma la llamaron 
phrenitis, comprehendiendola baxo cfta voz general , que , como 
hemos dicho , íé acomoda á la inflamación de qualeíquiera partes, 
que coníideraban neceífarias para el uío de la razón. Galeno an¬ 
duvo vago en eftas cofas; pero no fe opuío del todo á la mente 
de la antigüedad, como fe ve en eftas palabras: Ab aliarum vero 
partium milla perpetuum delirium procedit , dempto folo fepto tranfver - 
f °, cujus vitio excitatum delirium pantm a continuo diftat , adeo ut vete- 
te* putaverint , hac parte inflammatione ajfetta phreniticos fieri , atque 
eamdem fufpicioncm phrenas eam appellaverint , tamquam fapienti 
eonferat quippiam. (a) Padeció, pues , Sileno inflamación del 
’^Sma , y con ella verdadera phrenitis, fin que obfte el que hu- 
le Ie huelto un poco en si el dia quinto de fu enfermedad ; por- 
e * ^ e lhio de los phreneticos no fe ha de tener por tan conti- 
Ce j? * 9 Ue ni un inflante fiquiera hablen los enfermos en razón. Di- 
°tr C ^ nt ! nuo > porque por la mayor parte deliran , á diftincion de 
1 elir »os, que tienen notables interpolaciones, 
lares de^ 0 ^ tü ^° e ^° 5 v * mos ^ declarar las cofas mas particu- 
da de j u \5 n ^ erme dad de Sileno. Advierte Hippocrates á la entra- 
^‘ftoria , que fe pufo enfermo de los grandes trabajos, defi- 


( a )Gai^p'7----.. 


Ijb.j .cap. 
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mores biliofos, fia mezcla 
de otros, tenues, y pin¬ 
gues : las orinas fueron del¬ 
gadas y tranfparentes , y 
bolvió un poco fobre sL 
En el dia íexto tuvo un 
poco de íudor cerca de la 
cabeza : las extremidades 
del 


ordenes en beber, y exercicios immoderados. Son ellas á la ver¬ 
dad caulas ocaíionales , porque la caula eficiente , es la conílitucion 
epidémica del ay re , pero de tanta coníideracion en femejantes do¬ 
lencias , que ion las que el Medico debe atender con muchiísima 
aplicación. Hippocrates cali nunca habló de otras caulas de enfer¬ 
medades , que las que ion evidentes y palpables , y ello quilo 
decir en eílas palabras: Explorandae funt caufae unde quis aegrotarc 
coeperit , five capitis , five auris , five lateris dolor fit , &£.^( a) con, 
la coníideracion, que las que no íe preíentan á nuellros^ícntidos,, 
no íe alcanzan fino por levilsimas conjeturas. Galeno al contra¬ 
rio , como philoíophando pretendía conocer lo incompreheníible, 
pulo todo fu cuidado en explicar las caulas internas de los males; y 
íiguiendo íii rumbo, le ha introducido entre los Médicos ella pe- 
iima coílumbre, que ha atraíTado mucho la verdadera Medicina. 
Baglivio trató de propofito elle punto, y ojalá, que los Médicos, 
que le ion aficionados, le figuieílen en ello! Quaecumquae ( dice ) de 
caufarum morbofarum natura excogitarunt paulo recentiores Medid , vie¬ 
ra funt tenebrarum palpado , arque per varias loquendi formulas morbo - 
rum vefics & cortices variarunt , ejfcntiam vero & caufam veré catt- 
fantcm , ne atdgcrunt quidem ... In tnorbis enim five acutis , five c *°~ 
mis producendis y'tget occultum quid , per humanas fpeculationes /ere 
incomprehenfibile , & n ift juvantium & laedendum teflimonio tn 1 m 
cognitionem perveniamus , adminicula mentís irrita prorfat 
tnur . (b) Quién duda, pues, que el uío immoderado del vino, 


(a) Hipp. lib.i.Epid.fett.i. text. iz. j (b) Bagliv. Prax. Medie. 
Chart. tom.9. pag. ixx. | §. i» 7 ./'**$• 
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Silenum , qui in Platamone habi¬ 
taba! , juxta Evalcidis aedes, ex la- 
boribus, compotationibus, & exer- 
citationibus intempcrftivis, ignis, hoc 
eft, llbris vehementísima prehcndit. 
Coepit autem ex lumbis laborare, 
capitis gravítate teneri, cum cervicis 
diftenlione. Primo die , ex alvo bi- 
liola, fincera, ípumantia, abunde la 
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del cuerpo fe le pulieron 
frías, y amoratadas : eftu- 
vo furriamente inquieto, 
y en todo el dia no hizo 
curio ninguno, y la orina 
fe detuvo , la calentura era 
aguda. El dia feptimo fe le 
quitó el habla: las extre- 


exercicios violentos, y los trabajos extraordinarios le encendieron 
á Sileno , y le difpulieron á padecer una enfermedad mortal ? Al 
principio de fu calentura agudiísima, íintió incommodidad en los Io¬ 
nios , pelo en la cabeza, y dolor tirante de la cerviz ; y efto íolo, 
en la entrada de una enfermedad, es indicio de íer peligroíiísima. 
Del dolor del cuello habla aísi Hippocrates : Cervicis dolor cum in 
Omni febri terrificus ; tum vero pejlrfcrus iis , qui funt in meta in~ 
faniae. (a) El dolor de los lomos en el principio de las calenturas 
fuertes, indica inflamación de las partes de la efpina , que corref- 
ponden á ellos; y fiempre que hay dolor en los lomos, con tiran¬ 
tez en el cuello, le ha de íoípechar, que eftá inflamada la efpina, 
y que con el curfo de la enfermedad puede fácilmente inflamarle 
e l celebro. Novedad puede íér que caufe efto á algunos Médicos, 
P? r que en los Libros comunes no le halla Tratado de la Inflama- 
del eípinazo ; pero los Eícritores Griegos fe hicieron cargo de 
^A^chas veces, y Galeno íeñaladamcnte trató de las enfer- 
Jos ^ 0S e ^ na * medula. (b) Algunas veces el dolor de 


leza • >ni0s es anunc i° de evacuación de langre , que la natura 
Atenta por alguna parte, es a faber , por las almorranas 
crónicos , y por las narices en los males agu- 
d 0 5 °^ re 1 ° qnal hay muchas Sentencias Coacas ; pero quan- 
al p r ^° í ,. C P ncurren Eñales de langre de narices, y hay el dolor 
'■‘pío de una enfermedad , entonces es mal indicio. Por regla 

3 !: 


( ^PP C—_-_ 

ac - Praenot. Duret.lib. i. 

147 * 


! (b) Galen. de Loc,Affctt. lib.q. cap.7 

| Chart. tom. 7.pa¿. 4 ¿ 3 . 
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turata & affatim colorata , multa 
prodiere ; urinae nigrae, in quibus 
nigra fubfidebant : íitibundus erat, 
lingua infuper arida, ncóte nihil dor- 
mivit. Secundo die, febris acuta fuit, 
deje&iones plures , tenuiores, ípu- 
mantés, urinae nigrae, nox inquies 
& gravis , aliquantulum deliravit. 

Ter- 


de las Epidemias 
midades del cuerpo no po¬ 
dían bolver en calor , y 
no echo orina ninguna. El 
dia o&avo tuvo íüdor frió 
por todo el cuerpo, y al 
cutis le falieron poíhllas 
roxas, redondas , peque¬ 
ñas. 


general Tentaba Hippocrates, que todas las enfermedades, que en 
fu principio trahen dolor de efpinazo, fon de mala calidad. Quae 
ex dolore dorfi principia morborttm ducuntur * difficilia funt. (a) Con 
íolo el dolor de los lomos , y tirantez del cuello , que íe obíervó 
en Sileno al principio de fu calentura aguda, íe le podía pronof- 
ticar ciertamente la convulfion , y el delirio. Ex Irnborm dolori - 
bus ( dice Hippocrates ) qm propagantur furfum ad cervicem & caput , 
in par ¿plegue , & mvulfionis vicifsitudine tottnnmrbi tcmpus exigunt, 
nec fuae mentís acaro , &c. (b) Los curios, y orinas , que tuvo en el 
dia primero , eílán condenados en les Pronofticos , donde acudirán 
los Jovenes á verlo. Solo hay que notar, que aísi los curios, como las 
orinas , que tuvo Sileno en el diícuríb de toda fu enfermedad , íueron 
muy malos , como confia de lo que hemos dicho en los Pronojlicos ; y 
,es de creer, que las orinas , que Hippocrates llama negras, debe 
entenderfe , que fueron las que noíotros folemos llamar pardas, 
que es aquella caíla de orinas, que de puro inflamadas, fe acercan 
á negras. El dia tercero tuvo los hypocondrios tirantes ácia el 
ombligo, aunque fin dureza, lo qual, como hemos dicho, 
íucede en las inflamaciones del íepto tranfveríb ; y es de advertir, 
que para explicar Hippocrates la tenfion , 6 tirantez del vientre haí- 
ta él ombligo , y manifeítar, que ellas partes citaban tirantas h n 
dureza , ufa de la voz , la qual quiere decir, en 

fentir de Erociano , lo mifmo que Jubmolles ; (c) pero íé puede tam- 


(a) Hipp, Scnt.Coac.Duret.lib.i. cap. i cap. 1 z.fent.9. pag. 180. 

1 1. JM. f . pag. 177. i (c) Erot. Diílm. W. nipp. cha 

(b) Hipp. Com. Praenot. Vuret. lib. 1. | tom.i. 
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Tertio , omnia graviora evaferc, ^ms , femejantes á los bar- 
praecordiorum contentio utrimque 
ad umbilrcum promiíTa , fabmollis: 
deje&iones tenues, nigricantes: uri- 
nae turbidae , nigrae : nox iníomnis, 
verba multa , rifas , cantus , conti- 
nere fe non potuit. Quarto , eadem 
affligebant omnia. Quinto, per al- 
vum 


ros, las quales permane¬ 
cían, y no hacían elevación: 
eíTe día el vientre eítuvo 
un poco commovido , y 
por él falieron muchos ex¬ 
crementos tenues, que pa¬ 
re- 


bien entender , que la tenfion fe extendía halla la parte del vientre, 
que llamamos los váúos , que correíponden á la fituacion , que tie¬ 
nen los mufeulos traníverfas del abdomen, porque cita es la ligni¬ 
ficación , que Schrevel, y Scapula en fas Diccionarios Griegos dan a 
la voz De ello fe deduce, que la inflamación , que Silena 

tenia en el fepto tranfverío , no era tumor, porque no havia du¬ 
reza ; pero era tan grande, que fe extendía á muchas partes del vien¬ 
tre. En el dia quinto tuvo las orinas tenues , y diafanas ; y íiendo 
afsi, que fuelen fer íignificativas del delirio , con todo, eífe día 
cíluvo en sí, fin delirar. En la realidad , las orinas que primero fue¬ 
ron negras, y deípues fe hicieron diaphanas y tenues , fin que 
huvieífe en el enfermo indicios de echar íangre por las narices, y 
permaneciendo en fu punto la gravedad de la dolencia , eran muefi* 
tra de grandiísimo mal en la cabeza, como en efe&o lo manifeílo 
en los dias figuientes, y el haver eftado fin delirar el dia que las 
^hó , nada hace para el pronoftico , porque , como ya hemos di- 
fuelen los phreneticos eílár algún rato en sí , y de ello no 
e ha de tomar la lignificación del pronortico, fino del conjunto 
j: demüs feñas, que concurren en el paciente. Galeno atribuía 

fuerte de orinas al arrebatamiento del humor bilioío á la cabe- 
* P e ro yo inclino á que en las inflamaciones del diafragma fe ha- 
Vit i^ as or i nas > quando falta en él, y en los hypocondrios la 
^d, por cuyo deferto no dan cocción ü la orina y y ella ar- 
ías * A 11 ? fe diíponen ellas partes á una gangrena mortal. Las co- 
l uvo en el dia fexto, es á laber, fudor de la cabeza , ex- 
Cn } 0s S fríos y amoratados, y mucha inquietud, queda explicado 
T Pronojlicos quán malas lean ; y el fuprimirfe entonces la 

Z r ori- 
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vum ícceííere íincera, biliofa , lae- 
via , pinguia : urinae tenues, pellu 
eidae: paulum ad intelligentiam re- 
diit. Sexto , circa caput tenuis & 
paucus fudor obortus eft , eum ex- 
tremorum frigore & livore , multa 
eorporis incontinentia & jaóhtio, 
nihil demifit alvus , urinae reftite- 
runt, 
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redan crudos, y con gran 
trabajo : la orina era pi¬ 
cante con dolor: las ex¬ 
tremidades del cuerpo bol- 
vieron un poco en calor: 
dormía poco, y mas era 
fopor, que fueño : faltóle 
la 


orina, arguye grande impotencia en las facultades de las partes 
que íirven á íu generación , y expulíion. En el dia íeptimo per¬ 
dió el habla. Quae cum exolutione ( dice Hippocrates ) veniunt vocis 
tarentiae , pefsimae. (a) En el o&avo le falieron por el cutis pofti- 
lias roxas, redondas, pequeñas, femejantes á los barros. Es de ad¬ 
mirar , que Valles tuvieífe eftas portillas por viruelas, íiendo afsi, 
que la deícripcion , que de ellas hizo Avicena, exaótiísima, y no 
inferior á las de Sydenhan , y Mortón, era bailante para conven¬ 
cer á qualquiera , que no lo podían íer- Hoífmáh á ertas portillas 
llama purpura , y fe diftinguen dé las punticulas , en que ellas fon 
llanas, como mordeduras de pulga, y aquellas íe levantan un poco, 
por donde íe parecen al grano del mijo. David Hamiltón, Medico 
Inglés, hizo Un Tratado curioío de Pebre milur't , y puede íer útil, fi 
íe coníidera, que las calenturas en que falen efta efpecie de porti¬ 
llas , fon inflamatorias, ó malignas, y como íymptomas de ellas falen 
eftas excreciones cutáneas, de modo , que no íe ha de tomar de ellas 
la eífencia de la enfermedad, como que fea de' efpecial naturaleza 
aquella donde fe encuentran , pues no trahen fobre la malignidad, 
ó inflamación otra diferencia , que la que les dü lá conftitucion del - 
tiempo; bien que haviendo diferencia entre la malignidad de los 
humores, por el diveríb modo con que el ayre los buelve mylig" 
nos, fe puede creer , que las calenturas en que íalen efta efpecie ^ 
portillas, que los Modernos llaman purpura , y por fer femejantes a 
mijo,llaman también miliares, fon malignas con alguna eípecia 1 a 

en fu malicia. En el dia décimo fue notable el que no podía e 

ber, 


(a) Hipp. Ceac. Praenot. Duret. lib. z. | cap.7. feut.i.pag. 131. 
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rurít, febrís acuta. Séptimo , voce 
defe&us eft., corporis fumma non 
amplius ad calorem revocari pote 
rant, nihil minxit. Oátavo , fiidor 
frigidus per omnia membra diffüfus 
eft, cum puftulis rubentibus, rotun- 
dis, parvís , varis non abíimilibus, 
quae permanebant, ñeque abícelfum 
íá' 
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la voz, y las orinas eran 
delgadas , y tranfparentes. 
En el dia nueve no huvo 
novedad. En el décimo no 
podía beber, tenia modor¬ 
ra , los filenos eran cor¬ 
tos, por el vientre echo 
lo 


ber , lo qual es de muy grande coníideracion en las enférmeJades 

agudas; porque fi procede de llaguellas , que fe han hecho en la gar¬ 
ganta , es pcfsima feñal, como hemos explicado en los Pronofticos ; y 
Valles dice en el Comento de ellos, que ha vifto morir muchos de los 
que las han tenido ; y íi es por la malignidad dtl ayre, como á veces 
íiicede, todavía es peor; porque entonces, fin haver ningún vicio en la 
garganta ,que pueda percibirle por los íentidos , fe íofocan los enfer¬ 
mos Yo he vifto en mi práctica confirmada la verdad de efta obíerva- 


cion de Tozzi: Non eji autem praetereundcm (dice) perhtitari aliquando 
aegr otantes , & fuffocatos interne abfque tillo tumore , aut inflamm añone 
gutturis , relfxucium , ob malignan! folum , venenatamque infpirati aéris 
conditionem , quemadmodum conñgit circx annum Dornini 1618. quo 
tempore per ltxliam , fed praefertim in hóc Begno Neapolitano faeva lúes 
contagiofa vi<ruit , qua innumeri faere ptieri peñere, (a) El haver arroja- 
en el mifmo dia el poío de la orina íémejante á la harina grueíía, 
también fue mala feñal, como en los Pronojlicos queda explicado. La 
' cuitad de la reípiracion , que tuvo deíde el principio hafta el fin, 
con las malas íeña!e$,que íe han vifto, era indicio mortal^ 
infí 3 P a ^ tac i° n continua del hypocondrio , era demoftracion de la 
ca ft ue fe le havia comunicado del íépto tranfverlb. Acer- 

con C C ^° *“7 ^ ue a< ^ vert ^ r > ‘l 116 fi femejante palpitación vkne 
Ca,c . ntUra aguda, y dificultad de rcfpirar, indica ciertamente 
trio ^ C l? n de laS P artes ‘i 116 P a, phan, y ademas de cíTo el delirio, co- 
dlce Hippocrates en efta Coaca : Pulfus in hipocondrio cum 
atlone j dementiae cji , mxgifque fi oculi crebro mor en tur. (b) Si la 

~WtST z - t --—__E± 

***' H.faor 0tnm ' 4 * in A fiQr. Hitf. • (b) H p t >. Coac. i>rain. Durct. lib. í. 

| cap.l l.fcxt. iz. J>a¿.l6o. 
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faciebant; alvus vero parum. conci- 
tata , ítercora tenuia ,. crudis fimilia, 
multa , non fine labore dcmifit: uri¬ 
na cum dolore mordax reddebatur: 
corporis famma paulifper ad calo 
rém reducebantúr , fomni exigui 
erant ac veluti íopores, vox defe- 
<fit, urinae tenues & perfpicuae. No¬ 
no eadem fére omnia. Décimo po- 
tum 
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lo mifmo que antes: eííe 
dia echo mucha orina, y 
craífa, y el pofo que en 
ella havia , era blanco, y 
íemejante á los pedacillos 
de la cebada toíhda y mal 
molida : las extremidades 
fe bolvieron á poner frías. 

El 


palpitación viene fin calentura aguda en las partes cercanas al om¬ 
bligo, entonces fignifica copia de flatos , y fuceden junto con la 
palpitación dos cofas notables. La una es , ; que en tales fugetos la 
imaginación fuele eftár un poco turbada. La otra es, que echan 
mucha faliva, y abundan de gran copia de pituita. Si los Médicos, 
ponen cuidado , verán muchos hombres hypocondriacos , y muge- 
res hiílericas, que tienen palpitación junto al ombligo * con el con¬ 
junto de todas las cofas , que llevamos propueílas. Hite m3l es lar¬ 
go , y no fe quita con purgas, ni fangrias; antes bien con ellas co¬ 
fas fe irrita. Su curación confifle en echar mucha pituita por vomito, 
o gran copia de humedades por la orina. Comprehendelo ello Hi¬ 
pócrates en ella Coaca : Vmbilici dolores cum pulfu conjttnfti non nihil.prae - 
feferunt mentís perculfae. His autem , adveniente crifi r pituita futís muk * 
mm labore excerní(ur^) Afsi que , fi los enfermos , que padecen elle 
mal, tienen vomites abundantes , ó orinas copioías, fe curan , y fe 
cumple,en ellos la fentencia aphoriftica, que dkc: Quibus ventrem ínter 
& diafragma pituita concltiditur , & dolorem facit, nci¡ue in altnutrum ven¬ 
trem exitum babet , his per venas converfa in veficam aqua , folutio morbi 
fit. (b) Lo que conviene, pues ,. en tal cafo, es.dar los medicamentos 
que ablanden, y hagan flexible la pituita , como la leche de bu rra > 
y cocimientos de hierbas hepáticas; (porque íemejante pulfaC¡o° m 
pre va junta con caíor acre , e inflamatorio ) y dilpuello aísl f c 
fermo, debe tomar las aguas minerales, que lé confideren a pro 


(a) Hipp Crac. VraenGt. Duret. lib. i. I (b; Hipp. Ub. 7. Apbor.feat.^^ 
sap. 1 r . Jent.$o. {ag. 1 71. í 





efte enfermo, defde el prin¬ 
cipio harta el fin , la refpi- 
/ ración grande y rara , y 
una palpitación continua de 
los hypocondrios : era de 
edad de veinte años. 


EN- 
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tum non capiebat, íopore detineba- El dia once murió. Tuvo 
tur , íomni autem exigui erant ; ab 
alvo fimilia prodibant, minxit aflñ- 
tim íubcrafTum , in matella depofi 
tum quod fubíederat , hordti tofti 
non exa<rte moliti crafiioribus fruf- 
tulis fimiie erat, & álbum : fumma 
corporis iterum frígida. Undécimo 
die, obiit. Huic ab exordio ad ex 
tremum uíque fpiratio magna & ra¬ 
ra fuit, & continens praecordiorum 
palpitado. AEtatis annum agebat fe- 
re vigefimum. 

_AEGER 

poíiro para excitar vómitos , y mover las orinas. 

La curación de Sileno no fabemos Hippocrátes cómo la hizo,, 
porque no lo dice ; pero es de creer , que huvicfle hecho con él 
muy pocas medicinas ; porque los Médicos antiguos Aíclepiadas no 
las ufaban en las enfermedades agudas , en las quales por obfer- 
vacion aprendi.n , que la naturaleza fe movia con aétividad á ven¬ 
cer el mal ; y fi efta. con fus fuerzas no alcanzaba á hacerlo, fia¬ 
ban poco de los íocorros, que pueden traherla los medicamentos. 
Pedro Miguel de Heredia , conociendo que la enfermedad de Sileno 
er a fuperior á quanto puede alcanzar la Medicina , empezando á 
hablar de fu curación , dice afsi : In Galeni dettrina fiquae in Sileno 
tjotantur , Me dicus ut opon chut , aguofuret , folir prognofiiás Silenus re~ 
L n £ Ue ndus erat , non folum quia praefilia , ut ipfe tr.onet , infamantar ., 
P ett *m qma Medicas calumniae vulgi fubyeitur ; auxilia énim magna 
fiworbu m non moderantur, ut non moderatur , qui femper gravior , ob ma- 
£ il!t *tem , ¿r afsiduam ferpentem putredinem fuctorum efficitur & veluti 
n *iurae int oler abilis califa morbt nullivi pacata, qtuefeit.., cum non parum 
c j 1 ltcnt >cenfet vulgus deteriorem morbum redditum ob auxilia ejfe. (a) Lo 
c¡ -° ^ que en t iles enfermedades conviene mucho defde elprin- 
para anunciar el peligro, y la dificultad que hay en la curación* 
^ «o fe ec h e a j Medico la culpa de no haver curado una 




! Mpf. de Morir. J popal. aegrot. i.pag.18. 
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AEGER. TERTIUS. 


ENFERMO TERCERO. 


Trvperoí o$v$. ctaro %qi- 
Aí>l$ QÁÍyoL ? TSXVíafJLúd^ícL ¿p- 
^<¿5 * /¿gT<x. «Pe t&utcl , Xg’sr']* 

S'iÚbi , p¿oAáJW, \jz¡rópi%va, * ¿cr- 
roi ¿x, evyfcrátK * /¿sAcu'ct , Ag'íír- 

n¿ju, / 7rhi , 9rp«t jta<p0cn$ * 7ttt- 
fa^úyQn '7 Colv']& • cTTÁÍjy eTÁpO» * 

\Wo- 


Herophonte fue aco¬ 
metido de calentura agu¬ 
da : luego' á los principios 
echaba por el vientre po¬ 
co humor y con pujo : def- 
pues ya arrojaba humores 
tenues, coléricos, y en bafc 
tan- 


enfermedad, que es füperior en fuerzas á toda la ciencia de los 
hombres. Pero íi ocurritífe un enfermo como éfte, fe ha de dexar 
folo con el pronoftico, íin hacer nada ? A mi me parece, que fe ha 
de hacer poco, y con gran templanza. Las íangrias vienen bien a 
eíta enfermedad , no porque di redámente íe oponen á ella , fino en 
quanto moderan el ardor dominante de la fangre ; y citando el en¬ 
fermo muy gravado de fymptomas, la coníideracion de guardar las 
fuerzas ha de conducir para íangrar con mucha moderación. Las 
medicinas diluentes , moderadamente refrigerantes, y confortativas, 
fon las que en el diícurío de la enfermedad fuelen dáríe, y algunas 
veces aprovechan. 

ENFERMO TERCERO. 


L A enfermedad de Herophonte fue una calentura ardiente efpu- 
rea fin malignidad. El mifmo Hippocrates le íeííaló antes, 
como uno de los enfermos, que padecieron calentura ardiente ; X 
el no haver tenido grande íed , ni la lengua Teca , y el ha ver dura¬ 
do diez y hete dias , indican que filé eípurea. No fue-maligna , corno 
a veces fuelen ferio íemejantes calenturas, y por elfo tuvo una mezc a 
de feñales buenas, y malas, porque los pujos que tuvo al principio, 
el delirio , el frió en el dia íexto y íeptimo, y el entumecimiento e 
bazo , eran cofas, que amenazaban peligro , como lo hemos vil o 
en los Pronofticos ; pero el haver durado poco la elevación del bazo. 
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xszro^oy^pty fyjvTcLms * * ceno xxn- tante abundancia: no po- 
ÁÍní oKÍyau , /¿¿Aclvcl «T'/viáOs * m- 
pccppoMoiv. Ex!}y , l\Y\fSÁ ' e$ yvx/\cL 
¡J'pús • * A>ip©-' nrcLpífjü+M. 

E QK/juj , 7refié^AJxfjo • JVj/aJSjS • 

7iu.p¿x.pvcrív * e<5 vúx/]<t xs^leroet * y^- 

•Tiyx)if¿Y\]y\. QfS'ow y z7rvpí(r<Tí * c/rÁyiy 
• jw/JévqSi 7 ¡r¿y% * ÍÁy>iaw 


dia dormir nada , y las ori¬ 
nas eran negras y delga¬ 
das. Ei dia quinto por la 
mañana fe hizo fordo, y 
fe exafperaron todos los 
males que acompañaban 
la enfermedad , el bazo fe 
ele- 


el haver :buelto de fu delirio el dia o&avo, el haverle entonces ve¬ 
nido dolor .á las ingles, con entumecimiento en ellas en la parte 
izquierda , y el haveríele extendido los dolores por entrambas pier¬ 
nas, fueron léñales favorables. De aqui fe concluye la maxima, 
que tantas veces hemos íentado, que el pronoftico ha de tomarle, 
no de una , ni otra íeñal, fino del conjunto de todas. En Filiíco , y 
Sileno con toda íeguridad íe podía pronoílicar mal éxito , porque 
las leñas mortales llevaban un gran pefo íbbre las otras; pero en 
Herophontc le debía fufpender el juicio, teniendo el éxito por dudó¬ 
lo ; porque, como hemos dicho , las léñales que en él havia eran 
indiferentes. Las obíervaciones prá&icas, que focamos de la prelcn- 
te hiftoria , Ion ellas. Las orinas, que Hippocrates llama negras en 
eíh, y otras hiftorias femejantes, no fon las orinas totalmente ne- 
& ras , fino las de un color obícuro, que los Médicos de hoy fuelen 
^naar intense flavas. Siempre que las orinas en los principios de 

* en formedades agudas (alen de ella manera , le ha de íbípechar, 
j as e el fomento de la enfermedad refide en los hypocondrios, y en 
res ^ a p tes ^ ellos cercanas, entendiendo que hay copia de humo-t 
^ 1 C3l idos, ardientes, é inflamados, que fomentan la dolencia. Co- 
a j.° as orinas íe forman principalmente del licor,que hay-en los 
lentos, junto con.?l que le le comunica de las partes del cuer- 
gran ^° r donclc paífo para juntarfe en la vexiga ; y efte tránfito en 
t re9 íe hace por los hypocondrios , y otras partes del vien- 
eft^n Ca) - a í nace > quefi todas ellas, ó una gran porción de ellas, 
na recibe S * ^ Aflamadas, con copia de humores ardientes, la ori- 
las mifinas impreísiones, y las manifieíla con el color de- 
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elevó con entumecimien¬ 
to , y los hypocondrios íe 
pulieron tirantes : lo que 
arrojaba por el vientre era 
poco y negro, y tuvo al¬ 
go de delirio. El dia Texto 
continuaba en delirar, por 
la noche le vino fudor, tu¬ 
vo 


negrido. La otra obíervacion , que íe laca de efta hiftoria , es la 
que pertenece á la íbrdera , la qual fe ha de conliderar como íe- 
ñal indiferente en las calenturas agudas ; porque fi las demás fería¬ 
les , que van con ella, ion muy malas, indica gran peligro ; pero 
li las demás colas, que concurren en el enfermo , no fuellen muy 
peligrólas, tampoco lo es la fordera. Dos efe&os ion los que vie¬ 
nen cali íiempre defpues de ella. El uno es el delirio, fi antes no 
le ha vía, cumpliéndole efta íentencia Coaca : In acuta febre aures 
cbfurdefcere fmiofum. (a) El otro electo es el detenerle los curios,' 
porque íe vé en la práctica lo que fucedió á Herophonte , es á fa- 
ber , que, ó íe quitan los curios del todo , ó á lo menos diminu¬ 
yen mucho, quando viene la íbrdera. In febre (dice Hippocrates ) 
furditas alvum fiftit. (b) El haveríe entumecido el bazo el dia quin- * 
to, y el haveríe deshecho el dia oétavo, es aíTumpto digno de 
nueftra obíervacion , porque por ello venimos en conocimiento, 
que la elevación era movimiento de la naturaleza , para hacer la 
criíis por el abfceíTo de las ingles, y de las piernas ; y al modo 
que quando ha de venir íangrede narices, fe levanta un pocod 
vientre fin inflamación, fucede también en otras eípecies de crih s > 
como es efta que le íiicedió á Herophonte ; y es bien que cft° ^ 
confideren con atención los Jovenes, porque viendo en el cun° 
una enfermedad, que le hinchan un poco las partes del vie ^ trc ? 
no íe preocupen , imaginandofe fallas vergencias , y fe arr °^^ n- 

(a) Hipp. Cono. Prxenot. Varet. ¿ib. i. 1 (b) Hipp. Coxc. Prxenot . Vuret> ifi’ i * 

Caf.^ícntS.^ag. ioí. 1 pa¿. ioo. 
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AíV. Mfc'JcL TT\V XJ&'d'TpOQW 9 Tpí 
TH , <T7TÁYIV iJüMUTO ' KUQCtiOlí y¡G(TQV 
GXíÁéCt, 67 rCúS'ÚvUi * vÚx/jcL 'í^pUGíV. 

ExpíSh eTrlcLxou^ercÓDi , ¿P>¿ ?rct- 
pixfXxnv í7rl tví \¿z?oqpoqyii. 

Herophontem icbris acuta pre- 
hendit: alvus circa inida pmca, & 
cujufmodi in crebra & inani ege- 
rendi volúntate folent, dcmifit, dein- 
de vero tenuia, bilioía , & copioía; 
fomnum nullum capiebat , urinae 
nigrae & tenues erant. Quinto die, 
mane furditas obvenít , exaiperata 
(unt omnia, lien fublarus intumuit, 
cum 
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vo frío, y el delirio perfe- 
veraba. El día fíete fe le 
pulieron frías las extremi¬ 
dades del cuerpo., tuvo fed, 
deliro > pero en la noche 
bolvióen si, y durmió. El 
dia octavo continuó la ca¬ 
lentura, el bazo difminuia, 
y bolvió enteramente en 
fu juicio , y fintió un do¬ 
lor á la ingle 5 y havien- 
dole íalido primero un tu¬ 
mor en ella en la parte 
que 


íangrar, y purgar á los enfermos , apartando á la naturaleza de 
íu verdadero deftino. Quando ocurren, pues , íémejantes entu- 
. mecinrientos , fe ha de va* atentamente íi vienen con inflama¬ 
ción , ó fin ella. La inflamación la conocerán con la tenfion , y 
el dolor. Si no hay inflamación , es meneíler ver fi hay indicios 
de íangre de narices, ó de movimiento critico por otra parte ; y 
entonces conviene con prudencia, y paufa llevar la naturaleza \ 
lo que ella inclina. El frió , que tuvo Herophonte el dia íexto y 
feptimo, fin hallarle con íeñales de muerte, podia fignificar íer la 
calentura de aquellas , que al fin íé convierten en intermitentes, ó 
menos que el humor que la produce es femejante á la Índole 
i £ , e ^ as * El haverfe formado un tumor en la ingle, y haver venido 
de °Kr^ * as P* ernas » P ara terminaríe la enfermedad por elta : fuerte 
bi es ab Cc ‘Íios, es una de las cofas mas admirables , é incomprehenfi- 
de la naturaleza , porque antes de fuceder, no havia indicios 
los raconoc er .eílo; y eíla fola confideracion es bailante para que 
C ° S no fe aprefuren en multiplicar remedios en las enfer- 
za, conV? 11 ^ 35 9 P or e * P el *8 ro 4 ue h3 y perturbar á la naturale- 
dá- l U g ar del paciente. Una íentencia de Hippocrates hallo, que 
ditas eí P erar Semejantes terminaciones , la qual dice afsi: &»r- 
Tfif», 3 tUibul<nt¡<¡ue fmedanea , gruye eji maitíin , grave eft 

■ Aa Ítem 
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cum praecordiorum contentione ; ex 
alvo pauca & nigra decurr-bant, de 
fipuit. S.xto, deliribat, íub noétem 
fudor obortus tft, frigus , ddirium 
pcrfevcrabat. Séptimo , corporis 
íumma perfiixerunt, fiticulofus fuit, 
deliravit: fub no&ern, ad mentem 
rediit, dormivit. Oétavo, febricita- 
vit, lien imminuebatur , proríus ad 
intelligenttam rediit; ad inguen do 
luir primumquc ei tumor íubor- 
tus eft, qua licni é directo refpon- 
d'ebat , deinde dolor ad utramque 
tibiam tranfiit; nox facilis , urinae 
mtlius coloratae in quibus quaedam 
alba íubíidebant. Die nono , fudo- 
re oborto morbus decrevit, inter- 


de las Epidemias 

que di redámente correfc. 
ponde al bazo , defpues íe 
le pufo un dolor en las- 
dos piernas : la noche que 
{iguió á todo ello lúe to-, 
lerable : las orinas fe pu¬ 
lieron de mejor color, y 
havia en ellas un poco de 
polo blanco. El dia nueve 
ludoy quedó libre de la 
enfermedad. Eítuvo algún 
tiempo íin ella, y defpues 
de cinco dias le bolvió, y 
el bazo bolvió á entume - 
cerfe: la calentura era agu¬ 
da. 


ítem furditas diuturni. Quin etiam his dolores proferí ad coxas ► (a) He 
vifto fuceder muchas veces , que en las calenturas agudas con farde¬ 
ra vienen ácia los huellos innominados (que eflb es lo que Hippocrates 
fignifica por la voz Coxa ) 6 hinchazones , ó diviefas , dolores , ó 
otros males a efte modo; y he vifto también, que íi los Médicos , y 
los Cirujanos,no conociendo efto, íe aprefaran á aplicar medicinas 
para quitarlo, el movimiento critico que fe havia hecho ácia fuera, 
le interrumpe, y fe buelve ácia dentro , con grande daño de los en¬ 
fermos. En la curación de Herophonte no (abemos que Hipócra¬ 
tes executafle grandes cofas ; pero un enfermo, que hoy padecieífe 
lo miímo, no íe paila ria fin un buen numero de íangrias, cordia¬ 
les , y pócimas , con lo qual una enfermedad como éfta muchas ve¬ 
ces fe empeora en lugar de quitarle. Tratado efte enfermo como 
fe acoftumbran hoy hacer las curaciones de (entejantes mal es * cre ^" 
ría el Medico, y los afiiftentes con él, que la buena aplica^ 01 * e 
los remedios le havia curado ; pero contra eílb hay, el que He- 


(a) Hipp. coac. Prnnot . Duret. lib. z. 1 cap.y.fent.i. pag. 99* 
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" ’• da, y huvo también Tol¬ 

dera. El día tercero dcf- 
pues de la recaída diími- 
nuyó el tumor del bazo, 
la fordera empezp á fer 
menos , bolvió el dolor á 
las piernas, y fudó por la 
noche. El dia diez y fíete 
queda del todo libre ; y 
es de advertir , que en la 
recaída no' deliro. 

;• ", en- 

rophonte lañó , y tal vez fanan otros muchos, que no tienen Medi¬ 
co fin ellos. Ella confideracion íirve para que la Juventud no 
atribuya fiempre á fus medicinas las curaciones de la enfermedades, 
y con efta defeonfianza procure averiguar, quándo es dudóla la ope¬ 
ración de los remedios, y quándo es indifputable. Si yo aísiílieílé 
£ un enfermo como Herophonte , no tendría reparo á los princi¬ 
pios de íángrarle un poco; pero muy grande evacuación de íán- 
gre, ni aun en muchas veces no la haría. El darle medicamen¬ 
to purgante, por ligero que fuelle, lo tendría por temeridad. El 
echarle algunas lavativas muy fimples , como de agua pura con azú¬ 
car , y otras á eíle modo, y el hacerle beber á todo ufo un agua 
Coc ida con grama y cebada, y otras medicinas femej.intes a ellas, 
c ° n la idea de templar el calor fuerte , y de difponer la natura- 
mover las orinas con copia, fin perturbarla de qualquicra 
c rifis favorable que intentaíTe, lo tendría por cura¬ 
ción competente. 


milit. Quinto polt revenus eit die, 
fimulque lien in tumorem fublatus 
eíl, febris acuta , rurfuíque furditas. 
Tertio poli recidivam die , immi- 
nuebatur lienis tumor, minorque fur¬ 
ditas erat, dolor crura invafit, fioc- 
tu fudor obortus eíl. Ad decimum 
feptimum diem , judicatus eíl, ñeque 
in morbi reverfione deliravit. 


AEGER. f 
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AEGER QUARTUS. 
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ENFERMO QUARTO* 

En Thafo la muger de 
Filino ,. defpues de havec 
parido una hija , y de ha- 
ver purgado fegun el iní- 
tituco de la naturaleza, y 
paíladblo bien en rodo lo 
demás, el dia catorce deF 
pues del parto fue acome¬ 
tida de. una calentura fuer¬ 
te coa rigor. Ea los prin- 
ci- 


ENFERMO QJJARTO. 

A Ntes de entrar en la explicación de la hiftoria de efta enferma* 
conviene dexar femadas algunas advertencias práóficas , que 
ion muy á propofito para fu inteligencia- La primera es , que las 
mugeres, por ley de la naturaleza , arrojan en el parto copia de íán- 
gre, y otros humores, que eftuvieron detenidos durante la preñez, 
de modo, que fi efta evacuación- es cumplida en todo, quedan las, 
mugeres lanas yy fi es exceftiva, diminuta , © vicióla en fus cali¬ 
dades , entonces le ponen enfermas. A efta evacuación , que las mu¬ 
gares experimentan en el- parto , llamaron los Griegos con voz ge¬ 
neral A oX'.a y hckía , en Latín pams purgament^ Las leyes que. la 
naturaleza guarda en efta purgación, pertenecen „o al tiempo, ó ^ 
la cantidad, ó á fa calidad de ella. En quanto al tiempo-,el termi¬ 
no de quarenta dias es el mas largo, que correfponde á efta eva¬ 
cuación , de manera, que fi paíTaíTe de él, arguye dilpoficion preter¬ 
natural , ó morboía en la parida. Antes de los quarenta dias Te pue¬ 
de cumplir exaóhmente la evacuación del parto , por lo que toca a 
la falud ; pues unas tienen bailante con veinte dias , otras con quince» 
y algunas hay , que con menos, lo qual depende de la variedad de 
complexiones ,y varios modos de vivir de las mugeres. En-quanto 
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cipios tenia dolor en la 
boca del eftomago^ y en 
los hypocondrios, en ef- 
perial acia la parte dere¬ 
cha : íintio también dolo¬ 
res, en las partes de la ge¬ 
neración y lá- purgación 
la ceífó del todo. Havien- 
do- 


la cantidad no fe puede fixa mente determinar; pero por regla ge¬ 
neral « bueno que fea : copioía.; pqrque mucítra la experiencia cons¬ 
tantemente , que quanto mas abundante es efta evacuación, ( con 
tai que r.o fea excefsiva ) las paridas quedan mas afíeguradas. A (si 
Pedro Miguel de Heredia en el Comento de efta hittoria previene, 
que par^ el examen de efta nunca fe fio de la relación de ks niu- 
geres , fino qoe por si mifmo intentaba fiempre íatisfecerfe. En 
quanto á k calidad, debe ella evacuación fer de lángre, fi la muger 
efta lana ; pero íi eftá enferma , además de k Sangre, Suele arrojar 
unas aguas, ya immundas, yá fétidas, yá amarillas, ya de otras con¬ 
diciones , fegun k cafta del mal que padece, de modo, que por la 
.vifta de efta evacuación pueda el Medico venir en conocimiento 
de k buena , ó mala diípoficion de la parida r y de los buenos, ó ma¬ 
los humores, que hay en ella. He reparado, que muchos Médicos 
Solo llaman loquios á efta purgación de aguas , que acabamos de 
proponer; pero depende efto de no tener inteligencia de la Len¬ 
gua Griega , y del poco cuidado , que hoy fe tiene en tomar la en¬ 
señanza de la Medicina de los Libros originales de ella. Todo efto, 
S u e hemos puefto en efta advertencia „ es doctrina Hippocratica* 
Emdada en la experiencia , y la explicaremos con cxteníion en las 
Euftraciones á los Libros de las Enfermedades de las Muger es. La fe- 
gunda advertencia práctica , que aquí debe hacerle , es, que quando 
^ j alla e ^ a evacuación á las paridas, o fe íuprime contra el orden 
c a na turaltza, fe ponen enfermas las mugeres , unas veces de en¬ 
te fK a 8 Uc k s » otras de crónicas. Las agudas, que comumnen- 
0 rev ^ enen ^íbn la inflamación ,y la.erifipek de el útero , b k 




r 90 El Libro Prtmero 

xrt/Jctx. 0 píct. OyS'oyj \ 'í'TCeppiycúai * 
7ft)fíT05 o£Ú$ * <JW"<Í(T/¿oÍ /'TTÓ/NAoí, 
fJLi'ja. TttW • "7 ToM.¿ *7rctp¿Á£yh J 
• videro @>oLA<tvoy' Trpoü^iim , 7roA- 
Aa, ^inÁ&e ju/¡<z Trefippoy .%o\á- 
A(6p * ¿ttkoi einío'cu'. .Eyárif ^ 
(TW J Ct(TJUf¡í. A&CXTVÍ , (TJJUXpOL XOÍ}¿- 
tlÓ&i. EyS'éKXTH , bcOlJXYlúil * ZtTcív- 


DfeÍLAs Epidemias 
' dómele -aplicado un pefatio, 
¿íexáiwo A¿le todas eftas co¬ 
fas 5 perd permanecía el 
dolor de cabeza , el del 
cuello ,y el de los lomos. 
Entonces no podía dor¬ 
mir , las extremidades del 
cuerpo eítaban frías, tenia 
mu- 


calentura maligna. Las crónicas íuelen fer las camaras , fiebres len¬ 
tas , hinchazones de muslos y piernas, y. dolores acia el empeyne 
y las caderas: todos los quales males, qué principio tengan 3-qué 
duración, y qué términos , lo deferibe elegantemente Hippocrates 
en los Libros de las Enfermedades y Naturaleza de las Mugeres, en 
el de la Naturaleza del Fetus, y en las Coacas. La./tercera adver»- 
tencia es, que quando las paridas fe ponen enfermas 1 , no nace fiem- 
pre fu enfermedad de la fupreísion de los loquibs, lino muchas 
veces de la conftitucion del tiempo, elqual tiene por lo-común efpecial 
influencia en las paridas para ponerlas enfermas. En efte mifmo Li¬ 
bro primero de las Epidemias ya queda prevenido por Hippocra¬ 
tes , que en aquella conftitucion de tiempo eran los partos diheiley, 
y deípues de ellos venían á las mugeres enfermedades por lo comu!n 
mortales; y en los Aphorifmos dexa fentado, que illas conflituciones 
de los tiempos hicieífen un Invierno auftral y íluvioío, y la Primavera 
feca, las mugeres abortan por ligeros motivos, (a) Afsi que tío fe debe 
extrañar, que la muger de Filmo cayeíle en enfermedad grave, fin 
embargo de ha ver purgado bien y fegunel inftitüto de la naturaleza, 
deípues del parto. Galeno , y Phrigio atribuyeron la enfermedad de 
efta muger á la fuprefsion de los loquios; pero no secón que f un " 
damento, diciendo Hippocrates expresamente , que purgb bien, 
y fegun correípondia á lo. natural. Valles, y Heredia , haciendo c 
cargo de efto, van 4 bufear en efta muger el deíorJen de la comi¬ 
da , la cacoquimia, y otras coks, que ellos fe imaginan ; peto c 


he- 


(a) Hipp Ajyhor.Jm. ix. 
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los humores 
que echaba, por el vientre, 
eran en poca cantidad, y 
•ardientes las orinas falian- 
delgadas,, y acia los prin-> 
cipios no ténian color. El 
día fexto por la noche de¬ 
liró mucho> pero deípues 
bol- 


hecho cierto es, qúe ella enfermó por la conftitución epidémica del 
ay re. 

Sentados eflos prefupueflos, podemos afirmar, que la enfer¬ 
medad de la muger de Filino , que. aquí fe pinta , fue una inflama¬ 
ción del útero, y dél hypocondrio, derecho. Ella inflamación fue 
vehemenrifsirtia , y :traxo deíde luego íymptomas gravísimos, y 
uno de ellos fue la íuprefsion de los loquios. Por buenas obfervacio- 
nes confia que quando fe inflama alguna parte , á quien pertene¬ 
ce por deílino natural arrojar algún humor, luego que la inflama¬ 
ción empieza, ceífa ía evacuación de aquella parte , porque entu¬ 
mecidas las fibras, y cerrados los condtiótns "por d humor que las 
inflama , mo pbede la‘evacuación nhtnral hacecfe como antes.. Ais i 
Vemos todos los dias, que una muger, que elle criando ,: file vie¬ 
ne uná, calentura fuerte , fe le íuprime la leche, y no buelve a cor¬ 
rer libremente halla que difminuye la calentura^ Conviene , pues, 
^ue en las enfermedades de las paridas dillhigan los-Médicos^, quan- 
la íuprefiion de los lóbulos fué cauta'de r la dolencia , o efe dio 
de ella, porque eílo hace váriar mucho la curación. Tenia ella 
muger cardialgía, dioes, congoja, irritación, y moleília en la 
b °ca- fuperior del ellomago , y conviene faber, que la cardialgía 
1)0 íiempre trahe gran dolor; pero-aunque fea poco , trahe íiem- 
P re mucha aflicción , y aníia'; y en las enfermedades del útero es 
frequente, cjue pocas veces fe aparta de ellas. Las orimJ 
^ UVler °n tenues, y fin color en los principios, lo.qual frequente- 
o- ^ u cede en todas las enfermedades del útero , que van juntas 
8 ran cal 0r ^ como hemos explicado en \o$-Pro»ojtiíQs . En 1-* 

in- 
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DÉ la¿ Epidemias 
bólvib en Vi. Él día íepti- • 
mo padeció grande led, 
hizo curios coléricos muy* 
encendidos. En el dia oc¬ 
tavo , delpues de haverla 
acometido frió con tem¬ 
blor de todo el cuerpo, 
tuvo calentura aguda , y 
mu- 


inflamaciones de las demás partes internas fuelen las orinas falir def- 
de luego muy encendidas ; mas en las del útero raras veces , por¬ 
que las inflamaciones, y males de ella parte trahen liempre un» 
propriedad efpecial, íuperior á nueílro conocimiento, y digna de 
admiración., Hippocrates decía, que,en las enfermedades de lis mu- 
geres bavia. una cofa divina , como^uc eran en cierto modo in-* 
comprehenfibles. De muliebri natura( dice ) i ac morbis bate dico , mu# 
xime quidem in homimbtts caufam ejfe divinum numen» (a^Galeno á lo 
ultimo del libro de Loca affettis explica con exteníion , y funda¬ 
mento las colas maravillólas, que fe ven en das enfermedades del 
útero. Quien quiera que obfervaífe atentamente el dolor de la ca-r 
beza, de la cerviz , y de los lomos, que tuvo ella < muger, la. 
fed , y la frialdad de los extremos , podía pronofticar con cer¬ 
teza el delirio,’que delpues le vino. Las convulíiones, de que 
hace memoria aquí Hippócrates en los dias ocho y nueve , ion 
famiÜariísimas en las enfermedades del. útero pues; que las mu- 
geres por, elle motivo con mucha facilidad las Ajelen padecer ,aísi 
en las agudas, como en las crónicas. Sidas cónvúlfiones a las muga¬ 
res hiílericas les vienen fin calentura , no fuelen , fer muy peligré" 
fas; pero íi vienen con calentura , lo ion muchísimo. Hállale ex¬ 
plicado ello por Hippocrates en la prefen.te Coaca : Quue-etdunt- tn 
biftericas fine febre eottvulfiones , fuciles, (b) Es muy conforme a a 
práófcíca el comento que hace Dureto á ella fentencia. Al fio 

(a) Hipp. dt Natur. Mulieb. cap. ¡ t i (b) Hipp. Coac. Praentt. Ditrel, Ifb- l * 

[caf.ii.fent.irfag.ioS. 






DE HiPPOCRATES. 


Philini uxorem in Thaío, quae íi- 
liam pepererat , cuín ex naturae 
praeícripto purgationcs procederent, 
caeteraque leviter haberet, décimo 
quarto poít partum die, ignis, hoc 
eíl, fébris vehementiísima , cum ri- 
gore prehendit. Huic circa exordia 
oris ventriculi dolor contigit & prae- 
cordiorura dextrorum, locorum mu- 
liebrium dolores, purgatio defecitj 
ex fubdito autem PeíTo ifta quidem 
allevata fant: capitis vero & cervi- 
cis lumborumque dolores períevera- 
bant, íomni non aderant, extrema 
frígida, litibunda erat, alvus aduf 
ta 
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muchas convulsiones con 
bailante trabajo : deliro 
mucho , y haviendofelc 
aplicado una cala , fe le¬ 
vanto muchas veces , y hi¬ 
zo mucho humor biliofo; 
en elle tiempo no podia 
dormir. En el dia nueve 
duraron las convulsiones: 
en el décimo eíluvo un 
poco en si: en el onceno 
durmió: fe acordaba de 
todas las cofas 5 pero 
_po- 


férmedad tuvo eíla muger entre tantos íympromas fuertes la palpita¬ 
ción por todo el cuerpo , y deípues la aphonia, ó privación de voz, 
tras de lo qual Se (iguió la muerte. Ellas palpitaciones de todo el 
cuerpo , que aqui feñala Hippocrates, fon movimientos convulsivos 
generales, y muy perceptibles, que en Semejantes enfermedades or¬ 
dinariamente vienen ; y fon á veces tan vehementes, que con los 
Saltos que ocaíionan hacen levantar dos dedos todo el cuerpo Sobre 
la cama : Señal fúneíliísima, que Siempre trahe la privación de voz, 
y de la vida. Dice Hippocrates en una Coaca de eíle modo : Qui 
toto palpitant corpore , ctiam ne yitAtn finiunt voce capti ? (a) De creer 
es 3 que la convulfion de todo el cuerpo fe extiende ü los nervios, 
y muículos de la lengua, y la impide la acción de hablar. Las ori- 
nas j que eíla muger hizo craíTas, y blancas, como las de los ju- 
ItlCn tos, en el dia once de Su enfermedad, junto con la calentura 
a guda , y demas Señales que havia , eran prefagio cierto de las con- 
rn I° nes generales, que defpues tuvo, como lo hemos explicado 
I s * r °noJlicos. 

T om ^ rac *on de eíla enfermedad debe empezarte por la fangria, 

— 1 —___ Bb por- 

PP- Ctac. Pratnot, VHret.lib. a. f cap.i^.fintTi.pag. a o >7 
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ta piuca demittebat; urinae tenues, 
& per initia decolores. Sexto die, 
ad no&em multum deliravit, rur 
fuíque ad intelligentiam rediit. Sép¬ 
timo , íiticulofa, dejeéliones biliofae, 
affitim coloratae. Oófcavo, novo ri- 
gore fuborto febris acuta prehendit, 
convulfiones multae non fine dolore, 
multum deliravit; Glande íubdita 
ad 
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poco defpues bolvi 6 á de¬ 
lirar. Mientras tenia las 
convulfiones echo mucha 
orina, fin que fe lo advir¬ 
tieren los circundantes, y 
era gruefla blanca, al mo¬ 
do de las orinas que tie¬ 
nen pofo , y que guar¬ 
dan- 


porqué la mifma naturaleza manifiefta, que íérnejantes males de 
ningún modo fe curan mejor , que arrojando íangre , ó por las 
narices , ó por las almorranas, ó por el útero. Dice Hippocrates en 
las CoaCas: Hjpocondriorum , bepatis , coráis , id eft> oris ventriculi , pár- 
iittmque umbilico circumpofitarum dolores exclnfo fanguine , periculo de - 
funguntur , non exclufo intereunt. (a) Ella íentencia íe entiende, quando 
los dolores de ellas partes vienen de iníhmacion. La cardialgía, junta 
con el dolor de los lomos,es excitada del movimiento de la naturaleza, 
con que íe excita á arrojar la íangre. He viílo muchas veces, que 
los que padecen íangre de eípaldas, quando íe remueven para la 
evacuación de ella, tienten dolor en los lomos , é irritación en la 
■ boca del eílomago , y á muchas mugeres íucede lo miímo, quan- 
les ha de venir la regla. Cúmplele entonces ella íentencia Coaca: 
ln lumboriim dolore praegrtndi , quae inde veniunt cardialgiae , figna 
funt baemorroica , aut etim antegrejfa . (b) No íiempre alcanzan las 
íangrias á quitar eílos males, aunque la necefsidad de imitar á la 
naturaleza obligue á hacerlas, porque en las inflamaciones del úte¬ 
ro hay una oculta malignidad , que no fe fujeta á los 
medios comunes ; por eflo conviene en tales caíos , además de 
todos los medicamnetos apropriados á toda inflamación , u ^ r 
de los que confortan el útero, como el caílor, y la myrrh a , y 
y otros á efte modo; bien que en cantidad moderada , porque ella 
parte es entre todas las del cuerpo la mas difpuefta á debilitarte, 

(a)Hipp coac. Pratnot. Durtt. l¡!>. a. . (b) Hipp. Coac. Pracnot.Dwet. ld>- 

up.ii.fent.i^.pag. i6t. | cap.n.Jent.S.pag.n9» 
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*d deíidendum exíurrexit, multaque 
prodierunt cum bilioío aífluxu : fom- 
num capere non poterat. Nono, 
convulfiones. Décimo , aliquantu- 
lum mente conftabat. Undécimo, 
dormívit, omnia iti memoriam fu- 
bierunt, fed ftatim ruríus deliravit; 
convulía autem urinam confertim 
multam rcddidit, raro a-b iis qui af 
íidebant admonita, craílam, albam, 
quale quid in íubíldentibus urinis vi- 
fítur, quae longo intervallo in matu- 
la dcpoíitae & refervatae returban- 
j' tur. 
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dandofe mucho tiempo en 
el orinal, fe turban, y con 
la detención no hadan po« 
fo en el fondo > antes era 
todo el cuerpo de ellas 
como la de los animales. 
Eftas condiciones tenían las 
orinas , que yo llegué á 
ver. El dia décimo quarto 
tuvo latidos por todo el 
cuerpo , hablaba mucho, 
bol- 


y en íus indiípoíiciones hay íiempre necesidad de uíar de los con¬ 
fortativos. Las friegas á las piernas, y los baños de los pies, fon 
remedio útil en las enfermedades agudas de las paridas, porque la 
naturaleza íuele íacudirfe de eftos males formando abfeeífos en las 
piernas, como veremos en la hiíloria figuiente. Suelen las mugeres 
paridas padecer erifipelas en el útero, las quales trahen coníigo 
diflintos caracteres de la inflamación, y fon poquifsimas las que 
efeapan con eíle mal. Hippocrates deferibe la erifipela del útero en 
el libro déla Naturaleza de las Mugeres. Defpues otros Grie¬ 
gos han pintado la mifma enfermedad ; y facando de todos loque 
parece mas á propoíito, voy á dar aqui de ella una puntual, y 
exafta deferipcion : „ Difpone á padecer efta enfermedad el tem- 
j> peramento íanguineo bilioío, el habito de cuerpo pingue con 
jj color rubicundo, la abundancia de feroíidades calidas, la Pri- 
» mavera, y el Otoño, y la copia de alimentos crudos duran- 
»> te la preñez. Quando el mal comienza, íiente la muger parida 
» un gran frió con temblor de todo el cuerpo : fíguefe i inmediata- 
>> mente calentura fuerte con dolor á las partes pudendas , a los lo- 
>» mos, extendiendofe deície allí á los hypocondrios, y a la cabe- 
** .^° r r °hufta que fea la muger, íiente deície luego una gran 

** la 51 lc ^ ac ^ > que en el pulió no fe conoce : no puede parar en 
5Í cam a en p Q ^ ura # y fe mueve , ya acá , yá allá, 

Bb i » por 
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tur, eaquc non fubfidtbat, íed co!o 
re& craísitudine veterini generis uri¬ 
nas refcrebat; atque iftiuímodi fue* 
runt urinae, quasmihi videre licuit. 
Ad decimum quartum diem , to- 
tum Corpus palpitationes occuparunt, 
multum loquebatur , aliquantulum 
mente conftabat, íed confeftim rur- 
fus defipuit. Circa decimum íepti 
mum, voce defeófo eft. Vigefimo, 
obiit. 

AEGER 
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bolvia un poco en si , y 
luego bolvia á delirar. El 
dia diez y fíete fe le qui¬ 
tó la voz, y el dia vein-, 
te murió. 


: en- 


„ por la incommodidad que experimenta. El defvelo es muy gran- 
„ de, la aflicción de ánimo es tal, que le parece íiempre que íe 
„ muere , y no obftante logra algunos ratos, en que parece eftár 
,, con alivio. Quando la enfermedad aumenta, además de todas 
„ eftas cofas, hay temblores, y movimientos convulfivos, la cara 
„ íe pone muy encarnada , las arterias del cuello laten íenfiblcmen- 
„ te, la íed es muy molefta; pero la enferma no gufta del agua: 
,, pocas veces hay delirio; antes por el contrario elB la paciente 
„ con una vigilia grande, y íiima advertencia á todas las coías. 
,, Quando efta enfermedad llega á fu mayor vigor , íi la enferma 
,, ha de morir , á todo lo dicho íe añade dificultad en la reípira- 
,, cion con deíeos de eftár fentada. Los ojos íe ponen triftes con 
„ algún eíplendór , el pulió íe hace mas humilde, fin perder la du- 
„ reza que fíempre ha tenido. Las orinas durante toda la enferme- 
„ dad eftán crudas; pero en el eftado de ella , crudifsimas. A todo 
?) efto íe añaden curios íeroíos, acres, con pedacitos á manera de 
„ raeduras, ó hilachas. Sigueíé á tantos males la frialdad de los 
„ extremos, la dificultad fuma de la refpiracion , diminución muy 
„ grande en los pulios, y la muerte. Si la enferma ha de curar, f u " 
„ cede una de dos coías, es á faber, ó que la purgación , que ne “ 
„ ccífariamente fé fu prime en efte mal defde los principios de el, 
„ buelva otra vez á correr , ó que falga la eriíipela á las partes ex- 
„ ternas, y á los muslos, produciendo en ellos dolor ,y entumeci- 
„ miento. Padecen también efta enfermedad las preñadas j y es en 
„ ellas mas peligrofa , que en las paridas. 
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Lamuger de Epicrato, 
que vivía junto á Archi- 
gete , eftando yá cercana 
al parto,tuvo un gran tem* 
blor y frió de todo e) 
cuerpo > mas no la en¬ 
tro 
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Y A hemos vifto en la hiftoria antecedente , que murió la mu- 
ger. de.Filino, y en la preíente vemos, que curó la de Epicra- 
to , fin emfiargo de que las enfermedades , que padecieron , fueron 
muy íemejantes. Para que puedan , pues , los Jovenes conocer la 
diferencia que hay entre eftos males, y entiendan también lo que 
íé ofrecerá decir en las hiftorias figuientes, quiero íéntar aquí algu^ 
ñas cbíervaciones prácticas íobre las inflamaciones, las quales fir- 
van de norma para el conocimiento , y curación de ellas. Yá he¬ 
mos moftrado en las llujlr¿dones de los Pronofiicos , que Hippocrates, 
y los Médicos de fu tiempo, por inflamación no entendieron tu¬ 
mor , como ahora, de modo, que para fignificar la enfermedad, 
que en nueftros tiempos llaman flegmón, decian entonces inflama¬ 
ción con tumor, y dolor. Es, pues, la inflamación en general una 
afección de nueftro cuerpo, que produce tres necesarios efe&os, 
es á faber, calor ígneo , acrimonia é irritación, y putrefacción. 
A eftos tres efeótos de toda inflamación acompañan otros tres, á 
cada uno el luyo, es á faber, al calor Igneo la calentura, á la acri¬ 
monia la convulfion , á la putrefacción la difgregacion ó deíünion 
dc los humores. Si los Médicos ponen cuidado en obíervar atenta** 
ftes™^ * Atarán } que t pdas c ftas colas concurren en las inflamacio- 
„ , e siquiera naturaleza que lean , mas, ó menos, íegun la 
como T* ^ * n ^ amac i° n » y ¿el l u g ar donde refide. Aísi el calor, 
a acrimonia, y putrefacción , que hay en todas las inflamado- 
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tro calentura , como íe 
decía. El día ílguiente 
la repitió efto mifmo. El 
día tercero parió una hi¬ 
ja , y todas aquellas co¬ 
fas , que acompañan al par¬ 
to. 


nes, ion de divería naturaleza en cada una de ellas, y por eflo piden 
difuntos remedios. De efte modo íé obíérva muchiísima diverfidad 
entre el flegmón y la erifipela, entre éfta y el carbunclo, entre el car¬ 
bunclo y los empeynes , entre eftos y las viruelas, y aísi de los de¬ 
más. Coníifte cito en que la afección morboía de las inflamaciones 
es de diftinta naturaleza en cada una de ellas, y el Medico por los 
efectos que íé preíéntan á fu obíérvacion ha de diftinguirlas entre 
si para pronoíticar con acierto, y curarlas con los remedios, que 
correíponden á cada una. La inflamación , ó eftá folamente en los 
humores, que íé contienen dentro de los vafos, ó en las partes ío- 
lidas. Eíto han de procurar los Médicos conocerlo con gran tino, 
porque es diftintiísimo el modo con que ambas proceden , y el éxi¬ 
to que tienen. También íé debe notar , que quando la inflamación 
,eíU en parte determinada , unas veces es con tumor, otras fin él. 
Aísi Filiíco tuvo inflamado el bazo con flegmón , y Sileno tuvo 
-inflamación del diafragma, y de las partes cercanas fin tumor. Si 
íucede que íé calienten extraordinariamente, y íé corrompen los 

* humores, que componen una parte fólida, ó loque es lo mifmo, 
la humedad nutritiva de ella, fin que acuda alli.nuevo humor, 

* entonces íé inflama la parte, fin elevación íénfible; pero fi la al¬ 
teración inflamatoria de la parte nace de algún humor calido, A 05 
ha acudido á ella, entonces íé hace inflamación con tumor. Como 
han de conoceríé las inflamaciones, que eftán íolo en los humores, 
y diftinguirlas de las que eftán en las partes fólidas, íé vera en a 
explicación de eftas hiftorias epidemiales de Hippocrates. De lo i- 
cho íé deduce, que las inflamaciones, unas fon agudas, y, °* raS 
crónicas, y efta divifion es de íiima importancia para la practica* 
porque íé ven en ella verdaderas inflamaciones, que fe hacen en 
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to , la acudieron con buen 
orden. Al dia íiguiente def- 
pues de haver parido la en¬ 
tro calentura aguda con 
dolor en la boca del ef- 
tomago , y en las partes 
de la generación, las qua- 
Jes 


tas, ó que lo ion deíde íu origen por íu propria naturaleza ; y 
aunque no fe obíerve calentura en el pulió en muchas de ellas, no 
por tilo dexan de fer inflamaciones, porque las que ion agudas, 
por fu vehemencia trahen íiempre calenturas fuertes, que por el 
pulió íe conocen ; pero en las lentas, á veces íolo hay calentura de 
la parte inflamada , como lo hemos explicado en los Pronofiicos. 

En quanto á las caulas de las inflamaciones, eípecialmente agu¬ 
das , íe padecen grandes equivocaciones. La explicación, que de 
ellas hacian los Antiguos, no es en el todo verdadera , pero muy íen- 
cilla , y por elfo no defpreciable. Los Modernos confunden la caula 
con el efe&o. DiceBoheraave, y con él algunos de fus Difcipulos, 
que las inflamaciones fe hacen, porque la parte roxa de la fangre, que 
debía caminar por las venas, y las arterias, fale de fus proprios con¬ 
ductos , y fe introduce por otros, los quales, íegun el deftino de la na¬ 
turaleza , deben recibir la parte aquea , y tenue de la íangre; pero 
no la íangre mifma. Afsi dicen , que quando el licor roxo le mete 
P°r los conduátos, que no eftán hechos para él, ni íbn propor¬ 
cionados á fu cuerpo, entonces, no pudiendo caminar adelante, 
a 1 * e a cuña ; y como continuamente acude nuevo licor por las le- 
y* s de la circulación , de ai nace , que la fangre en tales con- 
uctos cité muy apretada, y que eftos íe hinchen, y íe dilaten 
extraordinariamente; de donde procede la elevación de la parte, 
cion^p 1 ^ ’ Ca ' or » y dem ^ s c °k s > < l ue acompañan a la inflama- 
conduíf dexando a P arte > c l ue ei uí ° > fe atribuye á tales 
ci 0n í t ú • cs arbitrar >o , y que efte modo de hageríe la inflima- 
•lentcs 3 * ma 8Í nado , afsi por acomodarlo á los principios antece- 
> que cite Autor dexó eftablecidos en gran parte, mas íegun 
‘‘ “ 'el 
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les cofas con una cala que 
íe la pufo fe aliviaron > mas 
entonces le vino dolor de 
cabeza, de la cerviz, y de 
los lomos: no podía dor¬ 
mir , tenia curios, y echa¬ 
ba poco humor, y era bi- 
lio- 


el genio del íiglo , que íegun la experiencia , hay contra eíte difa¬ 
men , el que Alberto Haller, Diícipulo del mifmo Boheraave , y 
conocido hoy en el Orbe Literario por la erudición , que reyna 
en íus Eícritos, le impugna con exteníion en íu primer Tomo 
de los Elementos de Phyfiologia , moftrando inclinarle á que eíh mane¬ 
ra de explicar las inflamaciones fue mas obra del ingenio de Bo¬ 
heraave , que de la miflna naturaleza ; y concluye fu impugnación 
diciendo , que es menefter conféílar , que todavía íe ignora el mo¬ 
do cómo íe hacen las inflamaciones. Eítas ion íus palabras: His 
dliifyne argiimentis colicolis , perfuxdeor titique , dari minora vafculi ex 
ar tenis rubris orta , fed diapbana , nuil iris vitri ope confpicua , quae 
globulis fanguineis impervia , tenttitts tiquidum vehant , atque adeo crunt 
ijla vafeula Ínter términos arteriae rubrae. De errore loci non perinde uti- 
que liquet; certum efi enim , praecipuum argumentum quo confirmatur , 
vero robore deftitui.... Ouare infiammationis caufa omnino alia ab obf- 
truttione efi , five mine a ftimulo aliquofiat , tu multa & potifsimum 
in oculo irritato pbenomena fuadere videntur , five omnino btijus tnxli na¬ 
tura nondum penitus innotuerit , &c. (a) Lo que yo he conjeturado, 
íegun mis obíervaciones, es, que la caula material, ó el íiigeto de 
las inflamaciones, es principalmente la parte blanca de la íangre, 
que los Antiguos llamaron pituita , la qual en las Iluftraciones de los 
Pronofticos yá hemos moftrado, que no es fria , lino calida. Redu¬ 
cimos á efte mifmo humor la ferofidad de la íangre, q« c ^ C0I J 1 " 
pone de una porción de agua, y pituita cruda, que va con ella, 
á la qual los Griegos llamaron , iebor , como que fiempre es 


(a; Haller. ítem, pbyfiolog. ¡ib. i.fcft. | T. num & II7 ‘ 
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liofo , tenue, y fin mez¬ 
cla de otros : las orinas 
eran delgadas, y tiraban á 
negras. El dia que fe con¬ 
taba fexto defde que le co¬ 
menzó la calentura deliró 
por la noche. En el fepti- 
mo tomaron aumento to¬ 
dos los males que la acom¬ 
pañaban i y demás de efib 
estuvo defvelada con deli¬ 
rio. 


porción de íangrc mal trabajada , y trahe coníigo acrimonia, y 
crudeza ; y de efte modo también es íugeto de las inflamaciones. 
La caula eficiente mas general, y mas común , es el ayre viciado 
de una manera particular , y deíconocida á noíotros. Afsi vemos, 
que un hombre cftá laño en efte momento , y en el fíguiente , fin 
faber á qué atribuirlo , le halla con un garrotillo , pleurelh, eriíipe- 
h, ii otras femejantes inflamaciones, las quales bien ven los Mé¬ 
dicos en la pra'&ica , que cada dia vienen inopinadamente , y las pro¬ 
ducen las conftituciones de los tiempos, como Hippocrates lo ad¬ 
virtió con extenfion en el Libro tercero ds los Apborifmos . 

Sentadas todos eftas colas, nos parece, que la muger de Epi- 
erato tuvo inflamación ; pero no de partes {olidas, lino íolo de los 
humores, y por eflo lé inaniféftó en todas las partes de íu cuerpo. 
Aísi vemos, que defde los principios tuvo inflamada la garganta 
por deftilacion de humores calidos de la cabeza: al milmo tiempo 
| e dolian los lomos, y la parte inferior del vientre, por el calor 
immodcrado de la fangre inflamada en las venas, y arterias de 
aquellas partes , y la movilidad con que la caufa del mal era agita- 
lado ? m k lan dola I a naturaleza, yá á las piernas, yá por todo el 
p 0r °l^ uier d°,, y arrojándola por el vomito, por losludores, y 
parte rq nnas 9 era indicio de que no eftaba arraygada en ninguna 
a la q ° i \ a ^ contrar io de lo que fucedió á la muger de Filino, 
To >)¡ a k Aflamaron el mifmo útero , y el higado; y por efto 
* 1I% Ce tu- 
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rio, y mucha fed , y lo 
que arrojaba por el vien¬ 
tre era un humor muy 
colérico , y encendido. En 
el día ocho bolvió á tener 
temblor y frió de todo el 
cuerpo, y durmió un po¬ 
co. En el nueve fe man¬ 
tenían todos los mifmos 
males. En el décimo tu¬ 
vo un dolor fuerte en las 
pier- 


tuvo en eftas partes como íymptoraas invariables la elevación, la 
teníion , y el dolor, que fon cofas, que exiften fiempre que hay 
inflamación en las partes fólidas. En la enferma de la hiftoria pre- 
fente ningún Medico podía dar efperanzas bien fundadas hafla el 
dia once, porque las léñales, que harta entonces concurrían , eran 
de éxito dudoío; pero quando ya empezó a baxar efte humor á 
las piernas, y tuvo la enferma fudores con fueíío apacible, y di¬ 
minución de la calentura , íé iban deícubrienJo íeñales de buena 
terminación , la qual íé hizo , parte por abfccíTos , que coníiftian 
en el dolor de las piernas, y alteración de todo el lado izquierdo, 
y parte por las evacuaciones, que hemos referido. El juicio que ha 
de hacerle de las orinas, cama ras, fueño , fed , delirio, y otros 
fymptomas íemejantes, puede tomarfe de lo que hemos dicho en los 
Pronojiicos , y en las hiftorias antecedentes. Lo particular que hay 
en élh vamos á explicarlo. Tuvo efta enferma frió con temblor de 
todo el cuerpo antes de parir , y no calentura ; pero fe flguió lue¬ 
go el parto , y tras de el una calentura agudifsima. Toda la ana ** 
guedad entendía , que nunca viene el frió , que llamamos rigor > co “ 
mo no haya motivo externo que lo produzca, fin que defpues 
íé íiga calentura ; y como en efta muger no la huvo, íeguu e 
decía , immediatamente defpues del rigor , por cíTo Hippocrates 
lo previno en la narración de la hiftoria. Lo cierto es, que los ri^ 
gores decaufa interna, rara, ó ninguna vez dexan de traber 




DE HlPPOCRATES. 


ptí. Au&.ú Q*fvy\<L 

brcc^úvcúS * é/ et/’fi© - ?•* 3ufcy cL]/tG7ra.G~ 
' pév/acc J[fif¿v , JVxyaJ^, 

OLÁf¿Vpú)fo ( * Té'AgOS TTOLféflín. 

Uífl «Tí «J toerw t&QjUW y C¿7rup0f 

’xpoicriv V2«r cgciGii • TrÁvjfov mA- 

yeey. riepi <fg t t'Jdpryiv x&i' rp;a- 

*C<piy , 7TVÍÁCL&ÍTO ' X.OlÁÍ/1 ^oA¿j- 

«T'fffiy utp e']oí.p¿p£0)j. H^ogoc rví t£<t- 
Ga,£yyj><?',\ oXíycL ^aÁco^ecL * Ex.pi- 
•9'/} ' reAéttS cL7rvf>o$ tvÍ oy^ojjxoy-M. 

. L - Epi- 


20J 


piernas , y al mifmo tienv 
po en la boca del eíloma- 
go, con pefadcz en la ca¬ 
beza 5 mas no deliro, dur¬ 
mió algo mejor , y la eva¬ 
cuación del vientre fe de¬ 
tuvo. El dia once echó las 
orinas de mejor color, y 
tenían mucho pofo al fon¬ 
do de ellas, y lo pallo un 
poco mejor. El catorce le 
aco- 


lentura; y aunque cita no le dcfcubra immtdiatamente, no por 
elfo el enfermo eftá aflegurado ; porque íe obferva frequentemente 
que á las graneles enfermedades , y a los accidentes que acometen de 
repente , anteceden en los enfermos ciertas indiípoíiciones con rigo¬ 
res, y calosfríos, los quales por elfo, íi fon continuados, fon anun¬ 
cios de grandes males. La otra obíervacion, que focamos de efta h¡f- 
toria , coníifte, en que el Medico puede conocer, por loque en ella 
íe ve deícle luego, que la enfermedad ha de íer larga. Dos cofas 
concurrieron en efta muger, que lo indicaban claram.nte. La una 
es la deftilacion que le venía á las fauces deíde los principios; pues 
íiémpre que efta acompaña el las dolencias, las hace largas, y por 
fiadas. Hablando Phrygio de efto, dice aísi: Sed & illud addere opor • 
tet j quod etiam máxime , obfervabitis in praxi , qut deflilationibus funt 
obnoxii , eofdem et’um in levibus morbis difficulter turan , alias aliter mota 
materia , & eam ob rem etiamfi a febre (int inmunes , tamen ex levi 
cau f‘ i iterum febriciiare eofdem contingct. (a) La otra cofa, que indica¬ 
ba la enfermedad larga , fue el haverla venido abíctíTos con dolor a 
as piernas en r el dia diez de la dolencia ; pues que ya antes he 
cx pHcado, que quando hay crudeza , y con ella Jalen abícef- 
los * kf tl ^. ue ’ ° muerte > ó larga enfermedad ; y la prueba de que 
Cc Uos í¿li a n con crudeza, era el venirle en el dia diez, y acu- 

. Ce z dir 
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Epicratis uxor, quae apud Archi- 
geten, decumbebat, cum jam partus 
inftaret, vehementi rigore correpta 
eft, nec ( ut ajebant) incalait; & 
pofiridie eadem adfuerunt. Tertio 
die, filiam peperit, caeteraque om- 
nía rite atque ordine proceíTerunt. 
Altero á partu die, eam febris acuta 
p re hendí t, cum oris ventriculi & 
locorum muliebrium dolore; quae 
quidcm omnia ex fubdito PcíTo alie 
vata funt, íed tum capitis, tum cer- 
vicis ac lumborum dolor invafit, 
ñeque íomni ulli aderant ; ex alvo 
pauca , biiioía, tenuia & íincera de- 
mifit, cum urinis tenuibus & nigri- 
cantibus. Sexto , poftquam íebris 
corripuit, die, fub noétem deliravit. 
Séptimo , exaíperata funt omnia, 
cum pervigilio defipuit, íitibunda 
fuit, ex alvo biiioía omnia abunde- 
que colorata feceílerunt. Oótavo, 
ruríus íubortus rigor eft: liberalius 
quie- 
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acometió nuevo rigor, y 
tras de él calentura aguda. 
El quince vomitó coleras 
amarillas, y la repitió el 
vomito con alguna fre- 
quencia, fudó también , y 
quedó fin calentura 5 pero 
en la noche tuvo otra vez 
calentura aguda, echó las 
orinas grueífas, y el pofo, 
que tenían al fondo , era 
blanco. En el diez y fiete 
crecieron un poco eftos 
males, y la noche fue mo- 
lefta: no durmió 3 antes 
bien tuvo delirio. En el 
diez y ocho tuvo mucha 
fed, la lengua muy torta¬ 
da , no durmió , deliró 
mucho, y tuvo gran do¬ 
lor 


dir al miímo tiempo el dolor de la boca del eftomago , el peío de 
la cabeza, y la reftriccion del vientre, las quales cofas indicaban, 
que el abfceíTo fe hacia por criíis imperfeta , puerto que no tenia la 
principal circunftancia de aliviar á la enferma. 

La curación de efta muger podía empezarle por la fangria , y 
erte remedio íe podía practicar de modo, que no fuelle mucha la 
cantidad de íangre que íe le íacaílé ; porque en enfermedades, q ue 
han de fer largas, conviene íangrar poco , dado que las muchas fan- 
grias encrudecen el humor , y debilitan las fuerzas, lo q ua l huelve 
incurables las dolencias. Ninguna otra ííierte de evacuaciones e 
convenía á efta muger, porque por si miíina las t«nia copiofes; y 

en tales enfermedades los remedios evacuantes no curan , fino en *- 

que- 
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quíevit. Nono , eadem períeverarunt. 
Décimo, moleftus crurum rurfuíque 
cris ventriculi dolor invaíit, cum 
capitis gravita te, haud deliravit, ali- 
quanto plus dormivit, alvus fubfti- 
tit. Undécimo, melius coloratas uri¬ 
nas cum copiofo íedimento reddidit, 
levius íe habuit. Décimo quarto, 
fuborto novo rigore febris acuta pre- 
hendit. Décimo quinto, bilioía , fla- 
fubfrequcntia vomitione refuía 
funt., ex fudore febris reliquit; fub 
no&em febris acuta: urinae craflfae, 
quae álbum habebant íedimentum. 
Quibus décimo íéxto ad nodem in- 
graveícentibus, molerte habuit íe, 
non dormivit , deliravit. Décimo 
odavo , íitibunda fuit, lingua retór¬ 
nela , non dormivit, multum deli¬ 
ravit , crurum dolor infertavit. Ad 
vigefimum, mane parvo íuborto ri¬ 
gore íopor tenuit, placide dormi¬ 
vit, 


2°5 


lor en las'piernas. El dia 
veinte por la mañana tu¬ 
vo un poco de frió , y 
temblor de todo el cuer¬ 
po : pufofe azorrada : el 
fueño era con quietud: 
otra vez vomitó un poco 
de colera negra, y aquella 
noche fe pufo forda. A la 
entrada del veinte y uno 
fintió dolor por todo el 
cortado izquierdo, y como 
un pefo , á lo qual acom¬ 
pañaba un poco de tos, y 
entonces las orinas falieron 
grueías, turbias , y algo 
roxas, las quales, partado 
algún tiempo, no hicieron 
pofo. En lo demás tuvo 
ali- 


quecen. Hay en ellas una indiípoíicion morboíá generativa de hu¬ 
mores malos; y aunque eftos íe evaquen , queda la raíz generante, 
qye fiempre cria otros de nuevo, por donde la enfermedad conti-, 
púa de modo , que la curación toda íé ha de dirigir á quitar el daño 
interior de las entrañas, que la fomenta. El error que cometen en 
c fto los Médicos, dando muchas purgas, y haciendo fangrias á fus 
c nfermos, le reprehende Pedro Miguel de Heredia admirablemente 
^ c rtas palabras: Omnes fere Medid fanguinem tnittunt , expurgant t 
folent° auxi ^ ,a f ae P e ^citerant quüus moderan fluxiones aut alia mala 
treatu* ^ HlA evactiatur genitum ejl. Verum quia pars excrementa 
S&titrans* itlve fti& atur ut d ecet i nec Morbus etiam Ulitis taita excrementa 
Ejl er „ Q % * ece ffc eft , ut per certa intervalla , mor bus de novo repetat. 

A amuf\m invejliganda pars tranfmittens , Ji fluxio de tur ; aut 

quae 
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vit, bilioía pauca , nigra vomuit, 
íub noótem furditas oborti eft. Cir- 
citcr vero vigcíimum primum, íi- 
niflrum latus undique gravitas cum 
dclore occupavit, parva infu per fu* 
borra tuísi; urinae craífae, turbu- 
lentae, fíibrubrae , quae depofitae 
non íubíederunt; caetera vero Ievius 
habuit, ñeque á febre ramen immu- 
nis fuit. Statim per exordia faucium 
dolor & rubor adfuit , columella 
contradta fuit: fluxio acrís, mor- 
dax, & falla ad extremum períé- 
veravit. Ad vigeíimum íeptimum 
diem , febre libera , urinae cum íe- 
dimento aderant, latus aliquantulum 
doluit. Ad trigeíimum vero quar- 
tum febris corripuit, albus bilioía 
conturbata. Quadragefimo, pauca bi- 
liofa vomuit. Octogeíimo , judica 
tione proríus cft abíbluta & febre li- 
berat3. 
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alivio , aunque no eítaba 
libre de la calentura. Es de 
advertir, que efta muger 
defde los principios de la 
enfermedad tuvo dolor, y 
rubicundez en las fauces, 
la campanilla fe le enco¬ 
gió : la fluxión , que acudía 
á aquellas parres, era acre, 
mordaz y filada 5 y aísi fe 
mantuvo hada el fin de-la 
dolencia. El dia veinte y 
flete eftaba fin calentura, 
echó la orina con buen 
polo, dolióle un poco el 
lado. Acia el dia treinta y 
quatro le bol vio la calen¬ 
tura , y hizo curfos bilio- 
fos. El dia quarenta vomi¬ 
tó unas pocas coleras. El 
dia ochenta quedó fin ca¬ 
lentura , y del todo buena. 

EN- 


quae excrementa generé , & fi fluxio non ¡it , & morhum ejur auferre 
oportet. (a) Elte deícuido le cometen los Médicos frequentemente en 
enfermedades de deftilacion , de flatos, de obftrucciones porfiadas, y 
otras íemejantes , en las qualcs el ir purgando á menudo ciertamen¬ 
te las exafpcra ; y Galeno lo advirtió ya en ellas notables palabras. 
Qiu) in loco par ejl attendere commune Medicarum erratum , qwd tn ? ( í 
rimis ajfcftiius plerumque committitur , nam qnod fiupcrvucunctim ej , 
eyacttuht illi quidem , fed turnen , ne ei quod evacttuttim fit, p er fi 


(a) Hcred. Comm. inHipp. de Morb. | pop. aegrot.^.pag. 43- 
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H^xAe/y , 7nif eÁ<t£e 
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pofyvóyfyoi , a/Ao'Je ¿Mojas ¿tcu,- 


Cleona&is, que eftaba 
enfermo fobre el Templo 
de Hercules , fue acome¬ 
tido de una calentura er¬ 
rante , y luego á los prin¬ 
cipios tuvo dolor de ca¬ 
beza y del collado izquier¬ 
do, 


mile gignatur , millo modo fibi curandum proponunt. (a) Conviene, 
pues, en femejantes caíbs dirigir la curación con íuavidad , ufondo 
de caldos medicinales, y algunas aguas aperitivas, y confortantes, 
eípcrando que con eílos focorros, y con el tiempo, la naturaleza 
períicione la obra. 


enfermo sexto. 

E N eíta hiíloria tenemos un exemplo de la calentura , que hoy 
llamamos mefenterica. La que tuvo Clcanacto fue errática, 
ello es, no guardaba orden , ni hora fixa en los crecimientos, y 
Líele foceder aísi en las calenturas meíentericas. Las obíervaciones 
pr a ¿ticas, que focamos de la prefonte hiíloria , fon éffcas. No tenia 
elle enfermo inapetencia , ni féd en toda fo enfermedad , y dormía 
> y la atenta obíervacion de eílas cofos en el principio de una 
ca entura da feguridad de no íer mortal. Hippocrates en los Pro- 
no (ticos dice : Qui enim convaliruri funt , facile fpirant & fine dolor e 
*& llm > nottu dormiunt , ac reliqna fecurifsiniA lubent , &c % (b) Aísi 
nlo f* conocer , quando entra una calentura á un enfer- 

fym 1 ^ * ° no g pavc » ° P^ígrofo , es poner la atención en los 
¿e n ^e° m av 5 P? rc i uc { } eI enferm o duerme bien , refpira natural- 
* eí * a a gÜ, y tiene buenas fuerzas, fe ha de creer, que ten- 

________ ^ 

Humgr >text \ mm ‘ x * m lib ‘ H¡ PP- de I ( b ) Hipp. lib. Progn.Jéct.j.Jent. «. 

1 * Chart./®w.8.^<ig. j jy.. J 
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do, y junto coneítofen- 
tia en todo el cuerpo una 
moleftia, como de quien 
eftá fatigado de un gran 
trabajo. Los crecimientos 
de la calentura entraban 
fin guardar orden, y unas 
veces tenia fudor, otras no 
fudaba. En los dias críti¬ 
cos entraban por lo común 
los 


drá una calentura de poca fuerza , y de feliz terminación, fobre 

lo qual íe puede ver lo que hemos dicho en la Ilujlracion A los Pro - 
jjoJlicos» (a) El frió de las manos, que tuvo el dia veinte y quatro, 
daba indicios de que la calentura continua , andando el tiempo , ha- 
via de parar en intermitente. Previno Hippocratcs, que en las calen¬ 
turas continuas, que paíTan del dia veinte fin haver inflamación en 
parte ninguna, y con feñales de venir á curación , terminará la 
enfermedad por abíceflos, menos eli el cafo de íer la calentura er¬ 
rática , ó intermitente, (b) En otra parte ya previno , que la termi¬ 
nación de calenturas largas en abíceflos fe entendía quando no havia 
en ellas rigores, ni calosfríos, porque entonces en lugar de venir 
abfceflos, fe convertían en intermitentes, (c) Yo he obíervado efto 
algunas veces; y quando en las calenturas, que fe ván alargando, 
he vifto venir fríos á las entradas de los crecimientos, he notado, 
que defpues íe han hecho intermitentes, y afsi le fucedió á Clea- 
nado, del qual dice la hifloria, que al dia íefenta íe íe hicieron 
intermitentes las calenturas. Aquí íe debe notar, que Valles ^ 
blando de lo que íucedió en el dia veinte y quatro, dice afsi: 
ca vigefimum quartum autem doluerunt ei extremae nuniis. P eI j 11 ^ xto 
modo leen Phrygio, y Heredia, y efta lección es contraria a 


(a) Sccc.$.fent.z.p.ig.zio. | (c) Hipp. lib.6. Epid.fi 

(b) Hipp./(£, Frogn.fctt. $.fent. 17 . j Chart. tm>9>$*& 374- 

fag, a ¿o. » 
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los crecimientos con mas 
fuerza. El dia veinte y qna- 
tro de la enfermedad fe le 
enfriaron las extremidades 
de las manos , y vomito 
bañantes veces coleras ama¬ 
rillas , y de allí á poco ver¬ 
des, y quedó de todo muy 
aliviado. Cerca del dia trein¬ 
ta empezó á echar íangrc 
por los dos cañps de las 
narices, y efto le bolvió i 
fuceder, aunque en poca 


V/cc ttccAíf Xer'Ja. /ah ev^foa. 

Se. E&hf¿yix.oq~x ¿¿Tupos , ^ilXiTtr j cantidad, y fin orden fíxo, 
yif¿épa 4 Sima. OyS'owoq-yj , exeppí- | hafta la criíis ; mas enton- 
yutjí * Tupiros o£vS eÁa.£er * 'ÍJ'f ta¬ 
pe ToXXca * ’úpoHW Cz Tocp'cLcrii epv- 
6p> i, Aé/». TeA eícos xpíS-yj. 

Cleo- 


\ ces, ni aborrecía la comida, 
ni nunca tuvo fed, ni defve- 


lo: las orinas eran delga¬ 
das. 


Griego , que dice : Kocf %íipcu, hcpoc, e^tí^TO , ideft , extremae 

vunus frigefcebant , y la voz e^úyero no lignifica tener dolor, fi¬ 
no frió. Los vómitos, que tuvo en el miímo dia veinte y quatro, 
en que fe le enfriaron las manos, y fueron de humor amarillo y bi¬ 
nólo primero , y deípues verde, fueron muy á propofito para aflé- 
gurar á efte enfermo, porque el vomito en íemejantes calenturas 
es mu y Util* La íangre de narices fue antecedida del dolor de cabe- 
za y del j ac j 0 j 2 q U ¡ erc j 0 # q Ue correfponde al bazo. Cumpliófe aquí 
1 * enten cia de los Pronofiicos , que dice : Cdpitis autem dolores vehe- 
*^ mes ¿tque continui cum fiebre , fi quidem ahquod ex fignis letbalibus 
tidill*** Valde exttl0 f um e fi* St tamcn ¿bfique talibus fignis dolor vigin - 
ribu/ e tran [ cen< ^ 4t & febris detineat, fiufiphart oportet fangutms e na- 
Tom U f! mem > vei al, q (ie m dbfiejfum ad inferas fcdcs, &c.( a) 

_ Dd Yo 

PP- lib.Progitffi./ctt. JTfint ,11 .pag. 1 3 6 . ’ 
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Cleonaótidem; qüi fupra Herculis jas , pero tenían color.’ 
fanum decumbebat, i&nis, hoc eft, 


> ignis, 

ftbrís vehemens , vago & 
quodam ordine prehendit ; capms 
& lateris íiniftii circa initia dolor 
adfuit, caererorumqne membrorum 
perinde ac ex laísitudine labores. Fe- 
briurn accesiones aliae.íubinde abf 
que ulio ordine,& nunc quidem Pu¬ 
dores , nunc vero minime. Febrium 
iníültus, ut plurimum, diebus decre- 
toriis fere invadebant. Ad vigeíi- 
mum quartum diem , extreraae ma- 
nus ffigeícebant ; vomitione refuía 
funt bíiiofa, flava , fubfrequentia: 
non longe vero poft, virulenta, qui- 
bus omnino levatus eft. Circiter tri- 
geíimum, fanguis fluere ex utraque 
Haré ccepit, idque inconftanter pau¬ 
latina ad judicationem uíque , íed 
nec cibum averfabatur, nec fiticu- 
loíiis toto tempore fuit, ñeque vero 


Cerca del dia quarenta echo 

incerto j a$ or j nas roxas ? y e i p 0 f 0 

de ellas era también roxo, 
y en cantidad : experimen¬ 
tó alivio. De allí adelante 
huvo variedad en las ori¬ 
nas , porque unas veces te¬ 
nían aquel pofo,que fue- 
le haver en el fondo de 
ellas, y otras no. El dia fe- 
íenta ya fe vio en las ori¬ 
nas mucho pofo en el fon¬ 
do , y era blanco , y en 
toda fu fuperficie igual é 
uniforme: todos los ma¬ 
les difminuyeron entonces, 
y la calentura fe hizo in¬ 
termitente 5 mas las ori¬ 
nas 


Yo he vifto la fangre de narices venir á los enfermos, como á 
Cleana&o , detenerle un poco, y bolver otros dias fin orden; pero 
notamos ya en nueftro Tratado de Calenturas , y lo bolvemos á repe¬ 
tir, que la fangre de narices por si fola rara vez termina una calentu¬ 
ra, íi deípues no viene el fudor, como íiicedió á Cleana&o, que en el 
dia ochenta fudó copioíamente, y quedó del todo bueno. Tam¬ 
bién es digno de atención , que el dia quarenta tuvo las orinas algo 
encendidas con polo roxo, y abundante, porque efto indicaba 
ga enfermedad; pero con efperanza de lanar el enfermo, como & 
previno Hippocrates en efta íentencia: Si vero urina, fueritfib™ . r * 9 n 
fedimemum fubrubrum ac leve , dtuturnior quidem baec quam prior J£ 
valde tamen falutaris . (a) Las iluftraciones que hemos puelto a e 


(a) jwipp, l¡b. Frognojl.{eft. i. {ení. 17.^.131. 
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íníomnia torquebatur: urinae tenues, 
non tamen decolores erant. Ad qua- 
drageíimum vero, fubrubra minxít, 
cum íedimento multo rubro ; levius 
fe habuit. Poft quae varié íe habue- 
runt urinae ,ut quae interdum fedi- 
mentum haberenc , interdum vero 
sequaquam. Sexageíímo, urinis íe- 
dimentum multum, álbum & laeve 
adfuit; remiíTa funt omnia, febris in- 
termilit; urinae vero iterum tenues 
quidem , boni coloris tamen. Die 
feptuageíimo, á febre liber fuit, quae 
dies decem intermiíit. O&ogefimo, 
rigore oborto febris acuta prehen- 
dic; fudor multus: urinis íédimen- 
tum rubrum , laeve adfuit. Quibus 
perfeda judicatio íucceísit. 

AEGER 


nasfalíeron delgadas, aun¬ 
que de buen color. El día 
íetenta quedó enteramen¬ 
te libre de la calentura, y 
eftuvo fin ella diez dias. 
El ochenta bolvióle laca^ 
lentura con vehemencia 
defpues de un temblor y 
frío de todo el cuerpo, fu- 
dó mucho, hizo orinas con 
pofo roxo, e igual en íii 
Superficie, y con efto que¬ 
dó del todo libre de la en¬ 
fermedad. 

EN- 


texto ion (Eficientes para entender lo que en eíte afliimpto íucedió 
sLCleana&o. 

En Ja curación de efte enfermo, íegun las máximas comunes 
que hoy reynan en la Medicina, íé. cometerían muchos errores, 
porque no es de creer la priíTa que havian de dáríe los que íe go¬ 
biernan por ellas, para hacerle fangrias, y repetirle purgas, y quan- 
fi° la calentura paíTaría del dia quarenta, enfadados ya todos de 
e lla , (e apelaría al Tratado deHeredia de Febribus eradiutu . dtffiiiU - 
^ Us » y con titulo de quitar obducciones (cría infinito el numero 
fie los remedios , que fe amontonarían. Es digno de advertirle, 
que Cleanaóto no íe curó por curios, fino por vómitos, tingre de 
nar,Ccs , y fudor copiofo ; lo que es bien reparen los Médicos para 
^Urar l as calenturas mefentericas, y erráticas, porque no liempre íe 
nai ^ n P° r curfos, y los difeurfos con que los Médicos fe gobier- 
L 0 q ^ ara cl ^° > por lo común ion fundados en fallos prefupueftos. 
fionde 0 C ° nv ‘ cne » P ucs > en tales cafos es obíervar atentamente por 
e Uitenta la naturaleza defeargarfe del humor nocivo, y ayu- 
Dd ^ dar- 
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ENFERMO SEPTIMO. 


Mírata. xup tA• oovp'j^fp 
fbdftá Wá^uyoy. AíUTifYi , v^a'p 

•7TÍ0VTI ¡JTtÓapfyoV , CL'TTO JCOíXfijS XCL- 

AúúS <TvíÍÁ-9"g. Tp/r>í , xipaÁyís jS<¿- 
po5 * S^ioi^apíi/zoc'JoL XíWjcL , p^o- 
XcíJ^gct, wrépyS'gyc. Tt^dprn , sráv- 

TCt 


A Metón le acometió 
una grande calentura con 
pelo y dolor en los lomos. 
El día fegundo, haviendo 
bebido mucha agua , tuvó 
el vientre íuelto con pro- 
ve¬ 


darla por aquella parte, fi ella no cumple exactamente. En lo de¬ 

más conviene efperar fin aprefuramientos, para que una calentura 
de íuyo benigna , violentando la naturaleza , no le buelva de mala 
condición. Ellos confejos los labra el Medico gobernar con acierto, 
fi alcanza á conocer, queda enfermedad ha de. íer larga , y de feliz 
terminación. Ejl magni Medid (dice Heredia ) langitúdjnem , aut bre- 
vitatem morbi Jlathn agnofcerc , non folum ad idone am vi flus rattonem 
injlttuendam , fed etiam ad idoneám curationem , & ad rede praefa- 
giemlam & fpeclandam crifim. (a) De aqui nace , que el empeñarle 
ain Medico en que ha ,de quitar, en breve una enfermedad , que por 
fu miímo fér es prolixa y duradera , es querer apartar de fu defe 
tino las colas; y en lugar de coníeguir fu fin, deftruirá al eníefi 
mo, obrando contra lo que correíponde á la Naturaleza* 


ENFERMO SEPTIMO. 


L A enfermedad que padeció Metón fue una calentura ardiente, 
de las que ahora llaman íynocales, y en ella aprendemos las ob- 
íervaciones íiguientes. Siempre que hay dolores de lomos en los P rin “ 
cipios de las enfermedades agudas, es menefler que el Medico p° n S a 
grande atención en las demás feñales, que concurren ; porq^f 1 a 
miímo tiempo dolieíle mucho la cabeza , y el cuello, es menelter te 
mer enfermedad inflamatoria, y maligna , como hemos yá moltra o 

en las hiftorias antecedentes: pero fi el dolor eftuvieíTe ea los lomos, 
r con 






rct ircL¡)Cú£vv&v • 

/4WTJ)j>05 CilfMxS'is X.OLT oXíyov ’ 
\óvS¡x SixrQopaS * ¡>v\[mxtx 

CfXOlCt TV} TpÍTV} * <¿pz \SZS-QfJLi\ct- 

vx t¡X ív wcuápy¡i.& \ss¡r¿fj.i\auf 

lov , hvrffcLGfJLwy • ¿p£ ¡tyúíTO. 

rií/tTr']?, topón \cLvpov g£ ¿G^re- 
pí ¿¿Kpnrov * 'íPpoaev * exf/á-jj. Mg- 

T¿ <^¿ XpíW, ly>V7a0S , 7CdLf>í\í- 

yív * Agfl^cl, \5Gto¡jlíAcv/cl. Atf- 

TpQKTÍV éXpWXTO VjXTX KíQXÁnS ' 
exoí/^yi^ * xstTgKoa. T¿to) 
Osr¿9pg-v(/ey • ¿M’ n/xoppxynce ttoA- 
AcüuS , jgq' [¿¿Tai. xpícrtv. 

Me- 
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eppú>í ¿tto vecho. En el tercero tu¬ 

vo pefo en la cabeza 7 los 
curfos fueron de humores 
delgados, coléricos , y al¬ 
go roxos. En el quartofe 
agravaron todos los ma¬ 
les , y por dos veces le fa- 
lió un poco de fangre por 
el caño derecho de la na¬ 
riz : la noche fue trabajo- 
fa , los curfos de la mif- 
ma calidad, que en el día 
antecedente: las orinas eran 
cafi negras 5 y en el me¬ 
dio 


con pelo en ellos, y alguna alteración en las partes del vientre, en¬ 
tonces le debe lofpechar, que la íángre de las venas, que hay en 
la región natural, y cerca de los hypocondrios, efta ardiente , y 
por lo común eftán los inteftinos gravados con copia de humores 
coléricos. En tal cafo acoftumbramos hoy á dar aceyte de almen¬ 
dras dulces, lacado fin fuego, en el caldo ; y ciertamente es de gran¬ 
de beneficio , como también las lavativas compuertas lelamente de 
agua pura, y azúcar; pero lo que mas alivia á íemejantes enfer¬ 
mos , es el darles defde luego á beber agua fria abundante con la 
miel rolada , porque efto relaxa el vientre con grande beneficio de 
ellos. Galeno decía, que en las calenturas ardientes fynocales los 
dos mayores remedios eran la fangria, y el agua fria; pero para 
dar el agua aguardaba que huvieííe manifiertas léñales de cocción, 
y entretanto los enfermos perecían de íéd. Eftc error le cometía Ga- 
feno por gobernarle por fu theorica de la obftruccion , y putrefac¬ 
ción p ara p roc l U ciríe las calenturas. Los Arabes, que fueron muy 
addiítos á efta fuerte de theorias, fueron mas liberales que Galeno 
en dar el agua fria , como le puede ver en Razis, y Avicena ; por- 
$ ue ** ex periencia > que es la verdadera guia de la Medicina , les 

mof- 
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Metonem ignis, hioc eíl, febris ve- 
hemens, prehendit cum lumborum 
gravitate & dolorc. Poílndiej-ex li 
beraliore aquae potu albus rede de- 
miíit. Tcitio, capitis gravitas tenuit: 
dejeéliones tenues, bilioíae, aliquan- 
tulum rubentes, prodierunt. Quar- 
to, exaíperata íunt omnia ; bis ex 
nare dextra íanguis paulatina cffluxit, 
nox laborioía : dejc&iones eaedem, 
quae die tertio : urinae nigricantes, 
quae fublime quiddam in medio in- , 
natans, íub nigrum divulíum , ncc 
íubíiílens habebant. Quinto die, ex 
nare íiniílra liberaliter íanguis fin - 
cerus effluxit: fudore oborto j ídi- 
ca- 


de las Epidemias 
dio del licor , como na¬ 
dando en él , havia una 
nubecilla , que tiraba tam¬ 
bién á negra, efparcida, y 
que no baxaba á ocupar 
el fondo- El día quinto le 
falio gran copia de fangre 
pura por el caño izquier¬ 
do de la nariz , fudó def- 
pucs, y quedó libre de Ja 
enfermedad. Eftando yá 
fuera de ella , no podía 
dormir, deliraba, y echa¬ 
ba las orinas delgadas , y 
ca- 


moílro, que en las calenturas ardientes es máximo remedio el agua 
fria , dada deíde los principios. Elle punto le expliqué yá con ex- 
teníion en mi Trátalo de Calenturas. Terminó la enfermedad de 
Metón con copioía iangre de narices , junta con íúdor, que es una 
criíis de las mas apreciables, que fe pueden ver en la Naturaleza; 
y es muy raro , ó ninguno el enfermo que muere con ella. Es ob- 
fervacion digna de reparo en eíla hiíloria , que fin haver feñales de 
cocción en la orina, vino una criíis perfe&a en el dia quinto. 
Aísi que ferá bien que los Jovenes pongan cuidado en lo que hemos 
eferito acerca de la cocción, y crudeza; porque li la enfermedad 
eftá yá adelantada en fu curio, y los íymptomis fe diíminuyen, * l,n " 
que en los excrementos fe encuentre crudeza, fe podrá creer, q ue 
hay cocción en la enfermedad. También es muy digno de reparo, 
que deípues de la criíis tuvo delirio, el qual fe quitó con baños a 
la cabeza. Alguna vez íucede , por la eípecial naturaleza dt l° s P* 1 
cientes, que deípues de ha verle terminado enteramente la enferme¬ 
dad , queda un poco de delirio por a'gun tiempo. Phrygio, comen¬ 
tando ella hiíloria, dice haverlo obfervado en fu praélica : y° 1° 
viíto dos veces en la mia; y los enfermos andando el tiempo fe re ^ 
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catus eft. Poft judicationem autem, 
cum pervigilio praeter ratiohem lo 
quebatur, urinae tenues, & nigrkan- 
tes erant. Poft capitis perfufiones 
quievit, mente coníiitit. Huic mor 
bus non revertit ; verum , etiam 
poft judicationem , crebro fanguis é 
naribus erupit. 

AEGER 
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caíl negras. Diofele un ba¬ 
ño en la cabeza,y durmió 
y bolvió en sí. Á efte en¬ 
fermo no le repitió la en¬ 
fermedad 5 pero le fucedió, 
que defpues de la criíis 
echó con frequencia fan- 
gre por las narices. 

EN- 


cobraron perfectamente. No fe puede creer quán útiles lean entonces 
los baños á la cabeza, como lo hizo Hippocrates con Metón. Lo ul¬ 
timo que hay que reparar en efta hiftoria, es, que no huvo recaída, 
fin embargo de que defpues de la terminación huvo vigilias con 
delirio , y las orinas citaban crudas , las quales cofas hacen temer, 
que el enfermo recayga. Pedro Miguel de Heredia toma de aquí 
motivo para decir, que quando fe teme la recaída no fe han de 
purgar los enfermos, fino fangrarlos. Yo digo, que ni uno , ni 
otro, como lo expliqué en los Pronofticos ; pues á qué propofito 
íangrar á un enfermo, que ha quedado débil de la primera enfer¬ 
medad , y con ella fe mitigó ya el herbor de la íangre ? La purga 
alguna vez puede fer útil; pero por lo común es dañofiísima, quan¬ 
do hay miedo de recaída. El mifmo Pedro Miguel dice , que 
el año antecedente al que eícribía los Comentos á efta hiftoria, 
huvo una epidemia maligna de calenturas reverfivas, efto es, que 
fácilmente inducían recaída , y murieron todos los enfermos, que 
fe purgaron para evitarla : Anno praeterito , (juo ob matignam confii - 
Wtonem febrium reverfiivarum , innumeñ peñere , in oppido quodam coe- 
ferunt Medid negros , ver furos ad recidivam , expurgare , & omnes occifsi 
ffut a recidivis: mutato vero confilio venam fecarunt , & itberabantur 
!” re{ idivis , aut febris non revertebatur. (a) De creer es , que eftas ca- 
e.nturas > ^ que habla efte Autor, terminarían por íangre de na- 
las^' C< ? mo ^ f° mí,s adelante, y por eílo aprovecharían 

an B l 'ias para precaver las recaídas. 


* ——— -. . 

C°nm, in Hipp. de Morb. J popul. aegret. 


EN- 


7 'pa& Jí- 
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, o$ «x.£i 7ra,pd B occ- 
tV y/oLfá^pw , 7rvp eA a&i (ju&tcl 
fuirvov * vvx/Jcl , H/¿é- 

pw TW TTpúúTW , <N WU’XjM * PWt- 

7<x,, iTrwovcBí. Aevrepvi , Trárra, 
Trapcótú'Av * eí ráx/]<t Trapí^aí. 
T piTy tarpeovas * srctpkpb'o-g ttoá- 
Aá. Te'já/TM , /W (popcúrala, • k 
j^e tvik vúxTce VcFév exdí/A^n * W?r- 

F<0C, 


Eraííno, que vivía junto 
á la corriente de Boota, 
deípues de haver cenado fe 
hallo acometido de una 
fuerte calentura y y tuvo 
aquella noche muy turbu¬ 
lenta. El dia primero la 
paflo bien, la noche que 
íiguio fue trabajóla. El dia 

fi* 


ENFERMO OCTAVO. 

L A enfermedad de Eraíino fue una inflamación de los hypocon* 
j drios, la qual dañó por la cercanía al íepto traníverfo, y 
produxo un delirio phrenetico. Las circunftancias reparables, que 
huvo en ella , fueron el íiidor continuo deíde el principio harta el 
fin fin alivio ninguno del paciente, y la inquietud, que tenia en 
la cama , fin poderle contener. De los fudores yá dixo Híppocrates 
en los Pronofticos , que eran malos los que no aliviaban ; y es cofa 
íabida , que en las inflamaciones grandes, íemejantes fudores fon 
mortales; y fe ve, que quanto mas fudan en ellas los enfermos á 
los principios, tanto mas crece la calentura. Es digno de reparo el 
vario modo con que las inflamaciones de las partes internas dañan al 
cuerpo, porque unas veces le ponen íeco y árido, y otras veces 
le llenan de humedad y fudor continuo : y tan peligrólo es uno 
como otro. Quando Galeno vela las calenturas inflamatorias, que de “ 
de el primer dia trahian fudores, con los quales los enfermos nac T ,. e 
aliviaban, folia llamarlas fiebres húmedas. Cum a prima ' 1 

ce) die aegrotantes fudant , fudoreque ipfo aut parum , aut ttibillevantur* 
has ego húmidas appello febres . (a) Efta enfermedad de Eraíino es pun 


(a) Galen. aiverf. Licum. cap. z. | Chart . tom.?.pag.i6o> 
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í\di , MyujfJLot ' Í7T&T0L ytx- 

fu> , (JLHyÁ\ct , íTrí^yc. * <po- 
, <^Ut7(p0pí>1. rU/lTT'Jri y 7Tfá)l 
x.a/Júpiy'jo , jgq N yxlt&Ósa Tráv^rt. * 
srb'Áu J^e Trpo /¿éov yj/iépní ege- 
¿táw * xgl']¿%Sw viJ^Wt® * cáipícL 
^ V XP^ ‘¿&~OTéÁlCL • o ’¿7rí'7r / ]cL t 

K'X&Mí 7Típ¡ YlXÍV hjOfJLtíLÍ. T¿- 

T<y 
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íiguiente creció mucho el. 
mal, en la noche que le cor- 
reípondia deliró. En el ter¬ 
cero lo paito con trabajo, 
deliró mucho. En el quarto 
eítabamuy caldo de fuer¬ 
zas , y en la noche no dur¬ 
mió nada: tuvo fueños per- 
tur- 


tualmente la mifma que hemos deícrito en las Huftraciones a la Sec¬ 
ción primera de los Pronofticos, num.29. En quanto a la moleftia, 
que fintió Erafino en el dia quarto, era indicio de que padecía ma¬ 
lignamente la boca íuperior del eftomago ; (a) y quando efto luce- 
de por alguna inflamación , que ocupa las partes a él cercanas, no 
íolo mueren los enfermos , fino que la muerte fuele fer muy arre¬ 
batada, y quando el Medico, y aísiftentes menos lo pienían. El no ha- 
ver tenido Erafino grande íed, y haver fido fiis delirios con temor, 
indicaban, que el humor de la inflamación era el atrabilis s porque 
es propriedad de efte humor , quando íé buelve muy maligno , el 
quitar la íed , fin embargo de íer muy calido y quemante , y el 
turbaj la imaginación con temores vanifsimos. Qué importa, que 
ai dia quinto por la manana amanecieíTe fin delirio, y con feríales 
de mejoría , fi todo efto era engañólo? Deben advertirlos Médi¬ 
cos , que en las enfermedades mortales fuele haver efta efpecie de 
alivios fallos; y fe conoce , que lo fon, (b) en que no ha hecho 
crifis la enfermedad por parte ninguna , ni es todavía tiempo de 
haverla , y fe cumple la íentencia aphoriftica , que dice : In iis, 
quxe practcr rationem levunt , mu inulium fidere oportet , &c . (c) • 

Ert la curación de Erafino gaftan algunos Comentadores grandes 
razones; pero aprovechan poco, porque es efta una enfermedad fii- 
penor á todas las fuerzas de la Medicina. Las fangrias ion remedio 

Ee du - 
chn [ eaj , e u Uuftración i*, k la Sec- ¡ cos,fecc. 1. num.z j. pag.^J. ~~ 
(M L* l V Prona J iicos > M- 41. (c) Hipp. lik. i. Aphtr.fm. x 7. 

“fe Jliipaijon k los Pronojli- J 
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roo oí 'TrupéTGi fiioi T2Ae0-' 

¡f'DúúTl • \¿ 5 ro^O)^p<Ct /JUcTÍapcL * £úv-- 

TXcnS y&r OíT'wji?.. Ot^ct <Pg fi¿- 
Acti'oC , e^OJ/TOt, fcFflM0 fÁ/XCLTCL (fpoy* 
yv\cL * ¡Ppúé to *• a?ro <Te x.o<- 

AÓl$ X.O'TT pctVcL JY/1& * «Tí^fit. «T'iCt T6- 

Ag0- > & Aw * (T'7rdL<T/¿o¡ «N ir oA- 
Aoi £tíy ¡Ppart, Trefi 3-úyxroy. 

Erafinum , qui ad Bootae torren- 
tem habitabat, febris á coena vehe- 
mens corripit; no&em. turbulentara 
tran- 


turbados con delirio , y 
deípues fe hicieron los ma¬ 
les de peor condición, 
grandes y peligrofos: te¬ 
nia temor , y las fuerzas 
no alcanzaban á llevar el 
pefo de la dolencia. El dia 
quinto por la mañana ef- 
taba mas recobrado , y ef- 
tuvo fobre si en todo 5 pe¬ 
ro. 


dudofo en tales cafos, porque quitan las fuerzas diísipadas yá con el 
Pudor , y no la inflamación. La purga es remedio temerario , y ma- 
nifieftamente dañofo. Los demas remedios, que fe fuelen comun¬ 
mente praóticar, ion de poco vigor ; pero para no dexar al enfermo 
íin algún remedio voy á proponer uno , que puede íer eficaciísimo; 
pero no aconfejo, que fe haga fin grande premeditación , y particu¬ 
lar advertencia». Confifte éfte en introducir al paciente en un baño 
de agua fria por algunos minutos. Yá veo que efto parecerá temeri¬ 
dad á muchos Médicos , que fe gobiernan por las reglas generales, 
que Santorio eftablecio acerca de la tranfpiracion , fin hacerfe cargo, 
que en algunos cafos conviene mucho detenerla j y íi no en el todo, 
á. lo menos en gran parte impedirla. También caufará diífonancia, 
por eflár en nuettros tiempos de todo punto extinguido el ufo de los 
baños frios en las grandes enfermedades. Litando el Emperador Au- 
gufto fin eíperanza de vida , fu Medico Antonio Mufa le curo con 
baños frios , y por efte beneficio íé le concedió el ufo del anillo ® 
oro , que antes no podia traher por fer liberto , y fe concedió tain^ 
bien immunidad á todos los Profeflbres de la Medicina, 
no la gozaban. Dion Caísio lo refiere de efla manera: AuguJ 1 s . 
gravi morbo iccubuit , tit milla falutis fpes adejfet... Antonias vero . > 

ctim nihtl Augtijius eorum , quae máxime ad fanationetn opus erant > P 
fet fai ere , Uv acris frigidis , frigidifquc potionibus eum r Ir 

mt , quatmbrem ctiam pecunia ct ab Augujlo & Senatu mu j ^ 
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traníegit. Primus dies quietus fuit, 
nox laborioíá. Poftridie , ingravef 
centibus ómnibus fub nodem delira- 
vit. Tertio die, laboriofe íe habuit, 
multum deliravit. Quarto, gravifi 
fimc ; per nodem vero nihil dormi- 
vit, iníomnia aderant & íermones 
alieni: deinde deteriora, magna, & 
periculoíá : timor & magna corporis 
incontinentia. Quinto, mane com- 
poíitus erat, omninoque ad intelli- 
gentiam redierat; ad meridiem vero, 
valde iníanivit, ñeque fe cohibere 
poterat: extremitates corporis frigi- 
dae , 
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ro al medio día bolvió otra 
vez á delirar mucho, y no 
íe podía contener: las ex¬ 
tremidades del cuerpo ca¬ 
taban frías y amoratadas, 
las orinas crudas. Efte mifi- 
nio dia al ponerfe el Sol 
murió. Tuvo íudores efte 
enfermo defde el princi¬ 
pio hafta el fin de la ca¬ 
lentura , los hypocondrios 
elevados y tirantes con do¬ 
lor. 


que annuli aurei (libertas ettam erat ) datas ejl , immunitafqae non ipfi 

modo , fed ómnibus eamdem artem excercentibus in pofterum quoque tem- 
pus concejfa, (a) Quál fueíTe la enfermedad de Augufto , no lo dice 
Dion ; pero Suetonio afirma, que era vicio del hígado ; y fegun el 
provecho que le hicieron las Medicinas frías, es de creer, que eftuvief- 
fe inflamado. Cum etiam ( dice ) deftillationibus iocinore viciato ad def- 
perationem redattus , tontrariam & ancipitem rationem medendi necesa¬ 
rio fubiit , quia calida fomenta non proderant , frigtdis curan coattus Au - 
tbore Antonio Mufa. (b) Qualquiera que efte medianamente veríádo 
en la antigüedad, labe , que el ufo de los baños fríos eftaba entonces 
en tal eftilo , que en la realidad llego a grande exceflo» En nuefi- 
lros tiempos hemos venido al extremo contrario de no aplicarlos 
nunca en las enfermedades. Tan cierto es, que es muy común en 
los hombres paífar de un extremo á otro, fin detenerfe en el me- 
10 > que dida la prudencia ! No han faltado en nueftros dias Au¬ 
rores célebres, que han intentado renovar efta prádica. Juan FIo- 
^ er » Efcritor Inglés , ha tratado de propofito de los baños fríos, y 
4 hecll ° un catalogo de las enfermedades en que aprovechan ; (c) 

plf. s ?Í 0n ; Rom - "V* 3- 

(b) Suet - C,0n d*wecbelde 1606. 


’ t0n •« Qftav.cap. 8 x >pag. 107. 


(c) Vea ífe las Adas de los Erudi¬ 

tos de Lipfia,año itfy 8 .pag. 514- 
y año 1704. pag. 180. 







dae & liventcs: urinae crudae. Sub 
íblis occafum dcfun¿tus eít. Huic ad 
extremum uíque febres cum fudore 
aderant, praecordiorum tumor & 
contenfio, non fíne dolore. Urinae 
vero nigrae, íiiblimia quaedam in 
medio innatantia rotunda habebant, 
ñeque íubíidebant: Et ex alvo íter- 
cora demiíía, ílint; litis continua, 
non magna tamen ; convulíiones 
eum fudore fub mortem multas* 


Las orinas fueron ne¬ 
gras , y íiempre tuvieron 
una como nubecilla , re¬ 
dondeada en el medio del 
liquor , nunca en el fon¬ 
do : el vientre íiempre echo 
excremento: tuvo una fed 
continua, aunque no muy 
grande 5 y eítando cerca¬ 
no ya á la muerte , tuvo 
también muchas convulíio- 
: nes con fudor. 
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AEGER. 


EN- 


y aunque es verdad , que. algunas de fus máximas ion extrema¬ 
das ; pero también lo es, que acerca de eíto contiene obfervaciones 
provechoías. Hofíman hace memoria de efte remedio con alaban¬ 
za. (a) Por lo que toca al enfermo de que citamos tratando,para apo¬ 
yar el uío del baño frió, baila la autoridad de Marciano , el qual, 
con doctrina de Hippocrates en aquella efpecie de calenturas ardien¬ 
tes , en que los enfermos fe enfrian por de fuera, como un granizo, 
por la vehemencia de la inflamación , que ocupa las partes internas, 
d¿ce, y dice bien , que el aplicar medicinas calidas para bol verlos en 
calor , es coía inútil , y que el ufo de las cofas frías exterior- 
mente les aprovecha. Nam quotiefeumque (dice ) biliofus humor in in- 
Urioribus par tilas flagrans extremorum refúger añonan facit , non autan 
caloris innati penuria , fúgida exterius admota nitiil obejfe pojfunt , nno 
hace faepius repe tita facúltate , refrigerandt internis partibus a parte p »)* 
par.tem communicata, internum bilis fervorem ext ingúete pojfunt..- obferva 
yi .enimi talitcr afeólos, quo magis calefactor iis ad naturalem Jiatum te 
ducere procuramus , eo impenfuis refrigeran . (b) Debefe advertir 
qpe aunque elle es el remedio mas ctícáz , que hay para librar a 

enfermos de femé jantes dolencias, con todo no ha de prac uar c, 

* quan- 


( 4 ) Hoffin. Diferí, di baln. ex aq. 
dale. praejlant. inafccl. Mter n. uj. n. 4 - 


i (bY Martian. commfTn Üb. 
[ Jfett. verj. 107' 107 * 
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AEGER NONUS. 


ENFERMO NONO. 


K piran ¿v ©á<ra> , ttóJ'oS o¿\5- 
vyi y] ciíjo tjr^ypri , íro JW/]úAV 
tov fjj¿yz , o fQoy'áS'M ireptiot- 
Tf’ X.Ct')íK\í3"n OLuS-J /¿e fov • (pflZCú- 
¿S/S , ctcráS'yiS , jCwipdi \¿z?-¿ Qep/xou- 
yo/¿€/@- > '* vvxíjci TrüLfKQfmcrí. Aív- 
rrípn , cnPnfaa. *<fí oÁV t£ 7To<To5 

^} N TTíf/ <T(pUyoy \Wgyüf)yOV fJUéTtiL 

¡n¡v<pÁuxfJoU[ví£icL /jlÍXouiicl • 
GruferoS o£ú$ * tjkfi&m * a 7 ro K 
xütAíyS 7 c¿x,p>i'jcLy X'OÁaAa, vtto- 
gv^vol S'tyÁS'ey. Attí.S'clyív y a.7ro 
tvz S’evrepa.TQ-'. 

In 


En Thafo le facedió á 
Critón, que fin hacer ca¬ 
ma y andando, empezó á 
fentír un dolor vehemen¬ 
te en el dedo gordo del 
pié. El mifmo dia fe pufo, 
en cama , y tuvo calof 
fríos con fatiga en el efto- 
mago, y le entró un poco 
de calor, y aquella noche 
deliró. El dia íiguiente apa¬ 
reció un tumor por todo 
el pié, y acia el talón , de 
co- 


quando en el enfermo hay debilidad eíléncial de fuerzas ; y fin ha -' 
ver precedido las evacuaciones de íangre, que fe tengan por con¬ 
venientes* 

ENFERMO NONO. 

E N Critón tenemos un exemplo memorable de aquella eípecíe 
de panarizo maligno, que con fuma celeridad quita la vida. 
Hablando VaníVietén de efta fuerte de mal, dice aísi: Parohjchiae 
illa fpccies in qua fine ullo fere tumorc accutifsimm dolor uhtmum digno - 
rum pb.tlangem occupat , & yel in corpore fanifsimo validi[sima inccndi- 
tur febris , fyncope, phrenitis , convulfiones , & ante tertium diem mors 
faepe fit , totam fuam malignitatem peculiari firuíhtrae huyis partís de- 
bet. (a) Aquí dá efte Autor idea de la malignidad , y fuerza de efte 
mal; pero no íiempre es verdadero lo que dice , de que fu malicia 
depende de la efpecial eftru&ura de la parte , porque con la mifma 
alendad fuele quitar un carbunclo la vida en qualquiera parte del 

____ ** cuer- 

(a) Vanl oviec. Prolegofít, m Apbor, [ Bokeraav. mm. pa¿. 7. 
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In Thaío , Critoni ere&o & 
obambulanti vehementer dolore ex 
pollice coepit ; eodem die decubit 
cum horrore, & ftomachi faftidio, 
aliquantulum incaleícens; íub noc- 
tem deíipuit. Poftridie, per totum 
pedem & ad talum tumor íubruber 
& contentos, puftulae parvae nigrae, 
febris acuta, infama correptus eft; 
ex alvo mere bilioía plurima procef- ( * 
íerunt. Poftridie, ex quo laborare, 
coeperat, mortuus eft. 

AEGER 


de las Epidemias 
color roxo con tirantez: 
havia en él poftillas peque¬ 
ñas y negras: la calentura 
era aguda, y el delirio fu- 
riofo. Por el vientre echo 
humores coléricos,fin mez¬ 
cla ninguna, en mucha can¬ 
tidad : al dia fegundo, defi- 
pues que cayo enfermo, 
murió. 

En¬ 


cuerpo que fe hálle; y confia por buenas obfervaciones haver em¬ 
pezado' femejante dolor vehemente en el labio, y haver acarreado 
con mucha celeridad la gangrena , y la muerte, (a) Aísi que alguna 
vez puede contribuir al peligro la eftru&ura de la parte ; pero por 
lo común depende de la malignidad del humor, que acude a ella; 
y en Critón fe conoció íer aísi, porque junto con el tumor, que 
amaneció en el pie en el dia fegundo, havia poftillas negras, las 
quales íiempre fon indino de mucha malicia en el humor , que las 
produce. De efto tomó Valles ocaíion para confirmar la ícntencia 
de Galeno, que decía, que dentro del cuerpo humano fe pueden 
engendrar humores, que tengan tanta malicia como los venenos, 
pues las poftillas del pié le quitaron a Critón la vida con la mifma 
prefteza, que lo huviera hecho una ponzoña. Pueden eftos humores 
malignos eftár ocultos por algún tiempo , y defeubriríe con la agi¬ 
tación de alguna cauía externa, al modo que íucedió al mancebo 
de quien habla Hippocrates en el libro quinto de las Epidemias, c 
qual, defpues de haver corrido por un camino aípero , fintió d° or 
en el calcañal, al quarto dia fe le hizo negro , y murió en el veinte, 
y en la explicación de eífa hiftoria, dice afsi nueftro Valles: Hoc quoque 
eft evidentt argumento ( quod Galcnus ultimo de loéis affeftis rnultis con 
firniat ) pojfe , atque adeo [olere , intra nojlra corpora gigni veneno 


(a) Veafe Phryg. Cotnm. in Hifltr. j EpideM.Hiqip.pArt . i . ae¿ret. io.p*¿- : 
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AEGER DECIMUS. 

ENFERMO DECIMO. 

Toy KA aZpixiim , os jcatocsí^Jo 
tí xpx to (pf uyi%íS ) éeo tpfíxp , oruy 

Clazomenio, que vivía 
j junto aL pozo de Phnni- 

ÍÁ x- ¡ 

chi- 


lia excrementa , atque pojfe alicubi multo tempore Uttrr , ufque dum ali - 
occafiont commota , repentinos afferant cafus. (a) Lo que conviene, 
pues, hacer quando aparecen de repente dolores como el de Cri- 
tón , en qualquiera parte del cuerpo que eftén , es reparar fi hay- 
calentura , y por pequeña que fea, temer íiempre mucho al mal. 
Conviene también obíervar la inquietud del paciente,. la alegría del 
ánimo, el íiieño, y las demas acciones, porque eftas cofas darán 
indicios de la pequenez , ó gravedad de la dolencia. 

La curación de efta enfermedad , quando depende de la eftruc- 
tura de la parte , la propone VanfVietén en el lugar citado en eítos 
términos: In tempore vocatus Medicas fabricae peütus )ubet- audacler 
fcapello dtfcind't a parte laterali digiti omnia incumbentia ad os ufque % 
fie mutat fingularem bujus partís ftrutturam in conditionem communem 
tott corpori , dolor fedatjtr ftatim , & mollifsimis applicatis cedit udeo 
minax malum. (b) Quando es por malignidad del humor , conviene 
hacer la mifma curación , que en los carbunclos , para lo qual fe 
podrá valer el Medico de Cirujanos inteligentes, procurando por fu 
parte hacer íangrar al enfermo ; pero no mucho , porque en las en¬ 
fermedades malignas la copia de íangrias debilita á los pacientes 
Interiormente convienen las medicinas, que templan, y confor¬ 
tan,. 

ENFERMO DECIMO. 


L A enfermedad, que padeció Clazomenio, fue una calentura 
ardiente afpurea, cuyo fomento eftaba junto al eftomago , é 
hypocondrios ^ y es de creer, que la caufa confiflieífe en copia de 
umores ferofos, crudos, y coléricos, de modo, que no huvieífe 


ValL c ^ in lib. j.j 


(b) Vaníwiet./cc. citat. 


in- 
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eÁet&v ’ ’/ÍAySi i'g xíqzláw , rpx- 
%7l\ov , o<r<pt); \jr apy¿> ¡5. AvtÍxcl 
Te x, 0 <p©<rtS * vttvoi ^x ívmcty * ttv- 
ptroS q£v$ íáclQw * \¿zj‘oy£oyS'piov 
\ 7 rv\pTQ fxír ’óyxy * V AjV crúv- 
tcwíS * yAaxjou £>tyyi. TeTayrví, 
k ytíyCjOt, 7TdLpt(pfÓMGi, TléflTr'^ 
í7ri7rovoS 7 ^j N 'Tráme '7rxpca£vv3-/i. 
II¿f¡ T e evS'cXXTW 7 Gjjuxpa, \ú- 
S'ax.iv. Ano Te xoiAÍvtf g£ I 

xsh' I 


de las Epidemias 
chida , fue acometido de 
una calentura fortifsíma. A 
los principios tuvo dolor 
en la cabeza , en la cerviz, 
y en los lomos. Muy pref- 
to fe hizo Tordo 7 y no 
podía dormir: la calentu¬ 
ra era aguda : los hypo- 
condrios fe elevaron con 
entumecimiento 7 aunque 
no 


inflamación de parte determinada , fino íolo una ligera elevación del 
vientre fin teníion, como dice la hiftoria, lo qual fuele venir de 
copia de humores crudos, y calidos con mezcla de flato. Las ob- 
fervaciones reparables, que focamos de la hiftoria de efta enfer¬ 
medad, fon eftas. Tuvo Clazomenio las orinas por todo el tiempo 
de fu dolencia tenues , lo qual es indicio de larga enfermedad , co¬ 
mo lo fue éfta : tenían al mifmo tiempo buen color ; y efto flg- 
nificaba , que los humores íeroíos y crudos eran en mas copia, 
que los coléricos, y por eífo los curios fueron fiemprC en mucha co¬ 
pia , y aguanoíos, con la circunftancia de no debilitar al enfermo, 
y de llevarlos éfte con buena tolerancia. El conjunto de todas eftas 
cofas le he vifto muchas veces en las calenturas ardientes efpureas, y 
•las mas de ellas han terminado felizmente. La otra obfervacion es, 
que en pallando las calenturas agudas de los veinte dias con femejantes 
orinas, terminan por abfceííos, y afsi Clazomenio tuvo el dolor a 
las piernas y á las caderas, lo qual es menefter tener prefente p^a 
no poner remedios, que embaracen eftos movimientos de la ruta- 
raleza. Aquí conviene advertir con cuidado, que haviendo f 3 j iUVO 
la calentura del dia veinte , hafta el quarenta , en que term* n °^ 1 . 

grandes novedades, ya cftando mejo.r , ya empeorándole , H 
fe ha de mirar como cofa frequente en todas las enferme á ^ 
das, que fe alargan defpues de los ve’ntc dias , porque pnr 
mun, paífido cite termino, no fon regulares en los P^ rl ° 0 ^ 
deben tener cito prefente los Médicos para no aílultarie c 




V&X}* 'TiGGcLpt<rtcfJ i h->lcLTM 
N-g^cc, ^oMcl , v^aíjó^pocí, hm. 
vtyópaí t<¿ 7npl haJ^áfyi<riv <Lví- 
yvt * t'7t&í](L X.OIÁIH \7TÍ<?V\ . ypcL S'lOL 

reÁeQ^ ÁeVJi /4£v , eüy/poa. <fg, 
7ToÁu g<p¿gy evcLfapiijucc ¡/ttoJW- 
'7TcL<7flívOV , líf'plígTO. n ípl S'í ex,- 
fay jgq' ^exárrjy , ’úfYiaív oAíya 

TT^Úl-ípCL , gT^g <Tf¿lKpYlV \jzt¿£dl- 

civ * gx,*(pia-gy oAiya • x&tívqSí ¡jul A- 
Aoy. ETTct^j^exotTM K , TrctAiy 

AeTT^Ct* 'XcLfcL «T'e TCt ’ÚcLTcL OL/JL- 
(pWígy. , IvnifQH £uy o^tíya * í/7ryoi 
^ eyucrcty * 7iztpeAñf&i * *7repi <N -rá. 
cntiÁeaL e.'TraS'uvccs ei^gy. E/jco^-vÍ, 
ctTrvpQí , iKfí&yi * "iS'pciHTZ 7rcu¬ 
ra* xcltívÍu. Tlepl be l&£ó/iw w' 
Éixoíf'viy , íV^íV oJVjy>i i ocu¬ 

páis , íT’ict rar^em í7Ccw<jvlto, t¿ 

ye 
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no eftaban muy tirantes: ía 
lengua fe pufo Teca. El dia 
quarto por la noche le vi¬ 
no delirio : en el quinto 
fe le acrecentaron todos 
los males: en el onceno 
afloxaron un poco. El vien¬ 
tre defde el principio de la 
enfermedad halla el dia 
catorce , anduvo fuelto, 
echando muchos humores 
delgados, como íi fueífen 
agua, y ello era íin darfe 
por íentidas las fuerzas; mas 
defpues fe cerró entera¬ 
mente : las orinas duran¬ 
te toda la enfermedad fue¬ 
ron delgadas , aunque de 
buen color , y havia en 
ellas 


danzas, que obíerven, lino poner la mira en el modo cómo lleva la 
naturaleza las mutaciones, y íi ion favorables, ó adveríás. La ter¬ 
minación , que tuvieron las parótidas también es digna de nuef- 
tra obíervacion , porque haviendo venido el dia treinta y uno 
los curios aguanoíos, y dyíentericos con orinas craíTas, las paróti¬ 
das fe defvanecieron con felicidad. Efto eíH comprehendido en la 
prefente Coaca : Parotides in acutis fuppurati expertes , funeftae ; fed 
forfan hisalvi feruntur , &c. (a) En otra Coaca trahe Hippocrates la 
terminación de las parótidas en ellos términos : ínter acutos , parotides 
m UU f ts a Jf tlr & m > ac tum fif ebremle & cr,tlc * non expelíante 
cioiünt* co l Uantur > nec fánguis funiatur e naribus , nec vero unnae ex- 
P Totn “11 m ,)tpo ft a f im y moriuntur , fed abfcejfus tyifmodi non rara 
■7 N * — - - Ff an - 

w Hipp. cm. D ,r „. I07 ;- 
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$1 ‘/rcLpci r¿ ’tfttTct ’¿Te xeiQííit- 
to , etíTróto , ’ÁAyee ¿''e. Tlípl 
«Te T/iy 'rfpccTM ycfjf rpizxocf'M, JWp- 
po/ct ST'oM.otffiv uJWrcóífecri [auto. 
$\)(JiVTí flOiS'ím * 5TCt^2Ct ’&p£l * 

^ccLTí(f“ii t¿ TTct/o. rol ¿ttx.. Tlepi 
J^e ty\ v T£crax^x.o<7-w , o^OoiA/coy 
J'e^ioy. ’ÁAya * á/z^Aimpoy ¿apa. * 

Clazomenius, qui ad Phrinichidae 
puteum decumbebat, igne , hoc eft, 
vehementiísima febre correptus, per 
exordia ex capite , cervice & lum- 
bis dolere coepit. Coníeftim furdi- 
tas invaíit, ñeque íomni adcrant; fe- 
bris acuta prehendit ; praecordia 
in tumorem fublata íunt, ñeque val- 
de contenía: lingua arida. Die quar- 
to , fub noótem deliravit. Quinto, 
cu.m moleftia exafperata funt omnia. 
Ad undecimum vero , aliquantulum 
rémiíerunt. Alvus ab initio ad de- 
ciraum quartum ufque, multa , te 
nuia, 


de las Epidemias 
ellas una como nubecilla 
bailante grande, algo eípar- 
cida, y que no baxaba al 
fondo. Acia el dia diez y 
feis fueron las orinas un po¬ 
co mas grueffas , y ha- 
via en ellas algo de pofo, 
y fe alivió el enfermo, y 
bolvió en si. Pero en el 
diez y fíete ya bolvieron á 
falir delgadas, y efíe dia le 
falieron dos tumores jun¬ 
to á los oidos con dolor, 
y al mifmo tiempo no po¬ 
día dormir , y deliraba, y 
le dolían las piernas. El 
veinte hizo criíís, y que¬ 
dó libre de la calentura fin 
fudar , y fe le quitó del 
todo el delirio. Cerca del 
veinte y fíete fe le pufo un 
do- 


Ante refidunt . (a) Todas las terminaciones buenas, que las parótidas 
pueden tener, íe reducen á fupuraríe , ó á deshacerle por medio del 
tialifmo , y dyienteria, como íe dixo en otra parte, o por l° s 
curios coléricos, y aguanoíos, ó por las orinas eradas con mucho p cl > 
ó por la íangre de narices. Si ninguna de eftas coías concurre com 
petentemente, es de temer, que la parótida de repente & , inrr ° 
duzca adentro , y muera el enfermo. Nueftro Valles curaba as p 
rotidas aplicando en ellas los cauterios, fin efperar la íupuraci • 
. : mor bis aliis non 


Ego quoque ( dice ) in parotidibus qiue < 


(a) Hipp. in Coac. Dura . loe. citat.ftnt. 9.pag. 110. 
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pula , aquae fimilia tranfmittebat; 
quod ad dejeétiones attinet , com- 
mode habebat , deinde alvus fup- 
preíTa eft ; urinae per totum mor- 
bum tenues quidem , boni tamen 
colorís erant, & fublime quiddam 
in medio innatans multum , nonni- 
hil ditperfum habebant, ñeque fub- 
íídebant. Ad decimum textura, pau 
lo craísiores urinas reddidit , quibus 
paulum inerat tedimemi, non nihil 
allevatus eft, meliufque mente conf- 
tabar. Décimo teptimo,rurfus tenues 
profluxerunt ; fecundum utramque 
aurem tumor cum dolore fubortus 
eft; 


2 iy 


dolor fuerte en la rabadi¬ 
lla , y le duro poco 5 mas 
los tumores de los oidos, 
ni fe deshacían, ni fe fupu- 
raban, bien que caufaban 
dolor. Ada el treinta y 
uno fe le movió el vientre 
con muchos curios agua- 
nofos, y como de dyjente¬ 
na : las orinas falieron 
grueflas, y los tumores de 
los oidos íé defvanecieron. 
Cerca del dia quarenta fe 
le 


cito , vel nulla expettata fuppuraiione ujlione tttor , in ipfo tumore , nulla 
enim rañone melitis providetur ne tumor rectirrat , fed materia per ipfutn 
ulcus quod infligitur , expurgatur . (a)-En verdad que efte methodo es 
íingular, y muy feguro , quando hay miedo de retrocedo , y ne¬ 
cesidad de fupurar aceleradamente la parótida , porque defpues de 
haverla quemado, aplicando encima un emplafto Supurativo, como 
hacia Valles, te da éxito á la materia maligna , y te promueve efi¬ 
cazmente la fiipuración del tumor. JLo que yo extraño es, que fien- 
do efte methodo tan efpecial para curar una enfermedad tan terri-' 
ble , como es la parótida, no lo leamos en los libros de los Extran- 
geros como cofa fuya , tiendo aísi, que han adoptado otras cofas 
de los Efpañoles, que ion de menor importancia , y las han publi¬ 
cado como propias. Efte methodo de curar las parótidas, que Va¬ 
lles ufaba , té ha de entender quando no íe ven de parte de la natu- 
ralezi aquellos esfuerzos útiles de que fe vale para tañarlas, como 
poco ha hemos explicado , porque cota clara es, que ti cftando pre- 
ft nte i a parótida vinieflc la diflenteria , ó las orinas copiofas, ó la 

0 c <>n él tialifino , no convenía hacer la quemadura , ni apar 

( a ) V * 11 . Comm . in lib. j. Epid.Hipp,. J num.tc.pag. 134. 
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eft; íbmni non aderant , delirabat, 
crurum dolore vexabatur. Vigefimo, 
judicatione a febre vindicatus eft, 
non fudavit, omninoque ad intclli- 
gentiam rediit. Circa vigeíimum 
feptimum vehemens coxendicis do¬ 
lor obortus, ftatimque íedatus eft; 
quae autem ad aures erant tubercu- 
la, ñeque conquiefcebant, ñeque íup- 
purabant, verum dolebant. Ad tri- 
geíímum primum, ex alvi profluvio, 
aquoía excrementa multa & fimul 
qualia in dificultare inteftinorum 
elle íolent, prodierunt : craífas uri¬ 
nas reddidit: tubercula circa aures 
conquieverunt. Circa quadragefi- 
mum vero, oculi dextri dolor fub 
ortus eft , hebetior vifus fuit, conf- 
titir. 

AEGER. 


le pufo un dolor en el ojo 
derecho, la vifta fe le turbo 
un poco, recobrófe ente¬ 
ramente. 


EN- 


lar á la naturaleza de fu favorable deftino. 

Para curar la enfermedad de Clazomenio es fin diíputa , que nada 
era tan útil, como un emético á los principios. Hablando Syden- 
hám de las calenturas agudas, en que hay repleción de humores en 
la primera región, dice aísi: Sane vomitomm propinare , ubi ift iuf- 
modi praegrejfa eft vomcndi proclivitas , adeo eft necejfarium ut ni fe 
humor Ule expellatur , in fentinam complurium malorum difficilium 
fit abiturus , (¡uae crucem figent Medico toto durante medicationis tcm- 
pore , aegrumque in haud leve periculum con)iáant . (a) Lo cierto 
es, que Pedro Miguel de Heredia en la curación de Clazomenio 
no fe atrevia á fangrarle, y cree, que fi huviera exiftido en fin tiem ~ 
po , huviera peligrado mucho. Ob hoc cenfeo (dice) venam fecandam 
non ejfe ftatim in principio ... Et manifeftum periculum debilitáis infignts 
& mortis efe, fia fetta vena alvus non moderetur ... Hiñe probabilifsimum 

cen¬ 


ia) Sydenh. Objerv. Medicar. Jett.i. cap. 4. pag.¡. 
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AEGER UNDECIMUS. 


ENFERMO UNDECIMO. 


Tm Apo[¿íáJ'tcú yuycu x,x , 
yó.%& Tex^aav , ray ¿May 
*7ráv'rav ygyo/4g'yoy Xjt'jcL Áoyoy , <Teu- 
Ti£y.iiiv í^atxv , ptyQ^ gA&£g * sru- 
pero5 o£ú$. HpjZ&'TD (Pe 7royé&v ryiy 
'TCpmyw , tireyt \j^ro^oyJ N p/oy * ¿<ra- 
JV , (ppix.ccf'nS , oLÁóxcru, , ^5oj x raí 
t^o/xívcu; ímao-g • 

ctpctioy, /4g'y<x , autiW ¿ygirTrcco-- 
//-gyoy. Avjrépn , ¿p’ >|S Ycpíycccny, 
a.7ro koiáÚS 5í 5¿Aai JcoV^tya. ¿\nA- 
•S'ey. Trct^gct, Aetmx., -9-oAe- 
pá oí x yívíToüf ¿k tcov x^ í 'T ot *- 
fteVay , orxy ¿yx^ct^y^ví x.ííf¿e- 

VOL 


A la mnger de Dromea- 
do, que havia parido una 
hija , con gran felicidad en 
todo , el dia íiguiente del 
parto le dio un temblor 
de todo el cuerpo con 
frió, al que luego figuió 
calentura aguda. Empezó 
defde el principio á fentir 
moleftia en el hypocondrio, 
con aflicción en el eftoma- 
go, con calosfríos, y in¬ 
quietud grande. En los dias 
immediatos no pudo dor- 
_ mir. 


(enfeo in manibus Medicorum noftri temporis perhlitatuntm Clazomenium, 
tum tantam ferofm materiam , quantum natura [ponte rejecit , nulltts 
tduceret , admiffo quod Mam jlatim cognofceret , quod f ere impofsibile 
mthi videtur , praefertim occultatam cttm acuta febre , delirio, pervigtlio, & 
aliis accidentibus a ferofa cacochimia alienifsimis , ut videtur , & venae 
fectionem pofcentibus in communi omnium praxi , velut fi omnia illa a 
fcrofis fuccis treari non pojfent . (a) 


ENFERMO UNDECIMO. 

L A enfermedad de la muger de Dromeado filé una inflamación 
^ de los hypocondrios, no por fupreísion de loquios, porque 
deben C a fateS di 5 e * c l ue P arió una hl >» y las cofas que 

lino por^^ 11 ^ al .P arto fe S un cl orden n «ural, flieron buenas, 
c °nítuucion del tiempo, que encontrando mala diípofi- 


(a) Hered. 


Comrn. 


’ n • Epidem. | Wpp. Ae¿m.io.pa¿.68. 


cion 
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tdL %poyW ’SryÁVV • i XS^Íq'cLTO. 
yóx.']a ¿x. Tpíry , w d ífi 

fJLíGOV yjuépvs t tTTíppíyCúGi * 7TVpíT0$ 
c¡r¿$ • l¿^. '¿[¿oía. • \¿zro‘xov£'píy 

rtóvffi ’ cLGóúT'Ai * vóxfjct S y U(T<pofOú$ y 
tf/L \>C0l/¿ñS"/l • ’lS'pcco i J\ OÁy VW‘0- 

-vj^^ct TVtyy Ti 7rcL/\iv aif'cQep/tcíy- 
S’V. Tir0.pT VI , TtTíp) flh ÚWQ^Óv- 

T'pict, [unja. íZVtpí&S'ri * y.e<px\yií T¿ 

@>ZfOÍ [JULT ÍTÚlWí * U7T&LO.fCúS'A ' 

íT&fy PML’f'L <*^0 p lv0iv * y^CdGGA, 
C 7 rí¡ryi , TifftíTnS * Áeorjcc, 
eAcqaJV* * GjbuicpGÍ mijuiiQ». ll¿[¿7r- 
r'A , , ¿ffád^S , yp* o/¿c¡cc' 

arto xoiÁÍvS yTéy. ¿¡rífl Ti fiíaov 

yjiépyS , 7ToM¿ r 7t¿p¿x.povaí , ^ 
TráAíy Tocp^t) GfJUXpaL ¿a/jívóet ' clvi- 
9a- 
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mir. Tenia la reípiradon 
rara, grande 7 y repentina¬ 
mente retrabida. El dia 
defpues que tuvo el tem¬ 
blor y frió hizo bien el ex¬ 
cremento del vientre , y 
las orinas eran gruelfas, 
blancas, turbias, al modo 
de las que dexandolas al¬ 
gún tiempo repofar , íc 
turban , y no hadan pofo. 
En la noche no durmió na¬ 
da. El dia tercero acia el 
medio dia tuvo de nuevo 
frió con temblor de todo 
el cuerpo, y calentura agu¬ 
da, las orinas como en el 
an¬ 


dón en íiis humores , induxo en ellos inflamación con malignidad. 
En efta hiftoria hallamos una confirmación de muchas íéntencias de 
los Pronofticos. Tuvo en el primer dia anfia muy grande en la boca 
fuperior del eftomago, laqual fignifica Hippocrates con la voz afo- 
dcs , y en las enfermedades agudas con inflamación , fuele íer anun¬ 
cio de convulfiones, y males fuertes de la cabeza, (a) Tuvo también 
en el mifmo dia la refpiracion rara y grande, con la qual íe podía 
pronollicar el delirio, (b) Aqui pone Valles bjpocondrium flatiw f u J^ 
penfum , y Phrygio bjpocondrium Jlatim revulfum , haciendo caer e 
uno la palabra /itfpenfitm , y el otro la voz revulfum íobre )P° 
condrium , liendo aísi, que el texto Griego íolo pone ¿.¿tí** cUfe< ^~ 
'X'Á.cyMov , ello es, cito revulfum feu contraílum , recayendo fobre a 
voz tj tvívucl , que antecede , como fi dixeííé tuvo la reípiracion rara, 

gran- 

(a) Peaje U¡eccion primera de los Pro- I (a) Pea' ela Cent .13. déla Jectiun p 
nojlicos , y fu llujlración , n. 1 j. pag.a1 . | mera de los Pronofticos , pa¿- f r - 
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tf¿m v'XMdLfiáS'y * juuxpx' 

vwt/]o$ íKoi/JLy&y) * &&f)íx,fX(rey. Ex,- 
t h , 7rpo'¡ t 7 Típpíymi , «Ts 

J ) ieQ¿pjt¿cíyS'>i * iS^poocn J\ ÓÁotr oucpidi 
’ 'rt&píKpttaz * 7¡rnZ[ML ¡xí- 
yo c, a/cqoy. Mst oA/yov (rZ2ra.tr- 
CC7TO X.£^¡C(,Á)l5 Tip^OLVTO * 


Dromeadae conjungem , poft- 
quam filiam peperiílet , caeteraque 
omnia rite atqtie brdine procederent, 
poftridie rigor cum fcbre acuta pre- 
hendit. Primo ftatim die , praecor- 
dii dolor invaíit, non fine ífcomachi 
fiftidio , horrore , magnaque cor- 
poris incontinencia; ñeque iis , qui 

_ poft 


antecedente , dolor en el 
hypocondrio , aníia en el 
eftomago : pallo la noche 
con caimiento de fuerzas y 
fin dormir : tuvo fudor 
frió por todo el cuerpo, 
aunque en breve bolvió en 
calor. En el quarto tuvo 
algún alivio en quanto á. 
la moleftia del hypocon¬ 
drio i pero íintió pefo y 
dolor en la cabeza: pufo- 
fe azorrada, y echo unas 
gotas de fangre de las na¬ 
rices : la lengua eftaba muy 
fe- 


grande , y revulfa , efto es, al modo de quien folloza. En el Códi¬ 
ce de Galeno fe lee \jzsrc “^ov^piov olvtÍxo. clvíottcl^/xívov , efto es, 
hjipocoudrium fubito revulfm ; pero Fefio dice, que efta lección es vi¬ 
cióla , y á mi me parece , que como quiera que le lea, es la fentencia 
verdadera , y ambas cofas íignifican convulfion del íépto tranfverío, 
de modo, que por íbla efta feííal fe pueden pronofticar las convul 
fiones, y el delirio. Las orinas que tuvo efta muger fueron eradas, 
peladas, y íémejantes á las que dexadas en el orinal fe buelven; y 
ftmejantes orinas en calenturas agudas, traben tras de si convullío- 
nes fuertes, como lo hemos vifto en los Pronofticos. (a) El dia ter¬ 
cero tuvo la noche muy mala, y lo fignifica Hippocrates por la 
Voz JW<popo$, la qual, como hemos moftrado en otra parte , (b) 
fgniíica una efpecie de inquietud muy grande, de modo, que los 
cnfcrmos no fofsiegan en manera ninguna , va junta con debilidad 
e «crzas, y aceleradamente quita la vida. El fudor frió que tuvo 


(a) Sección 


r 1 ’ f? n í- 3 1 • t*g •* 4 7 • • nofticos J fcccivn i. Jevt. i). pag. 4 y . 


(b) yemfi la, 


a lo: Pro- J 
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poft confecuti íunt, diebus íomnum 
espere potuit; ípiratio rara , magna, 
fu bitoque revulia , ac velut retra&a 
fuit. Poftridie ejus diei quo rigor 
cepit , ex alvo commode fíercora 
proceflerunt; urinae , craíTae , albae, 
turbulentae , cujufmodi elle íolent 
quae fubfederunt, ubi in matella mul¬ 
to tempore depoíitae returbantur, 
ñeque fubíidebant; noftu nihil dor- 
mivit. Tertio, ad meridiem , novo 
fuborto rigore febris acuta prehen- 
dit; urinae fimiles ; praecordii do¬ 
lor, ftomachi faftidium & nauíea 
aderant; nox difricilis fuit , ñeque 
dormivit; fudor per totum Corpus 
frigidus diffuíus eít , ftatim tamen 
ruríus ad calorem rediit. Quarto, 
praecordii dolor aliquaiatulum re- 
miíit, fed una cum dolore capitis 
gravitas adfuit, íopore nonnihil de¬ 
tenta eft , nares paucum ftillarunt 
ían- 


feca , y la fed era grande, 
las orinas delgadas, y pa¬ 
recidas al aceyte , durmió 
un poco. El dia quinto te¬ 
nia mucha fed , y grande 
fatiga en el eftomago: las 
orinas eran como el dia de 
antes : nada hizo del vien¬ 
tre , y ácia el medio dia 
deliró mucho mas: luego 
bolvió un poco en sí , def- 
pejófe algo, y luego bolvió 
á azorrarfe: pufofe un po¬ 
co fria, y durmió en la no¬ 
che , y tuvo también deli¬ 
rio. En el dia fexto le re* 
pitió el frió con temblor 
de todo el cuerpo, y tuvo 
un fudor general por todo 

él: 


en la miíma noche, era indicio de morir, íegun la léntencia aphorif- 
tica, que dice: Sudores frigidl cum acuta febre exementes , morteiu, 
cum mitiore vero morbi longitudinem fignificatit. (a) El dia quarto fe le 
alivió un poco el dolor de los hypocondrios. En el quinto, def- 
pucs de ha ver delirado mucho , bolvió un poco en si. Pero q u, ^ n 
hará caló de eftos alivios en íemejantes enfermedades , quando el ^ 
los pacientes gravadiísimos con fymptomas, que por todos lados o^ 
oprimen ? Murió efta muger en el dia feis, con convulii°n eS 
lentas, que le quitaron la vida aceleradamente. Yo he obcrv > 
que en las inflamaciones malignas de los hypocondrios con car 
gia , con aníias, é inquietudes fumas, y con las orinas muy cru ^^ 


(a) Hipp. lib.*. Apbor.jent. 37. 
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línguincm, lingu» valde reficcata, fi- 
tibirada fuit; urinae tenues , oleoíae; 
parum dormivit. Quinto, íiticulofa, 
naufeabunda ; urinae eaedem ; ex 
alvo nihil feceísit ; circa raeridiem 
valde deliravit; confeftimque rurfus 
parum ad intelligentiam rediit; ubi 
íúrrexiílet, íopore detenta eft: pau- 
lum perfrixit; node dormivit, de- 
liravit. Sexto die , mane novus fub- 
ortus eft rigor , ceíeriterque recaluit, 
fudor toto corpore dimanavit: ex¬ 
trema feigefcebant, deliravit, fpiratio 
magna & rara fuit. Paulo poft, con- 
vullionibus á capite íubortis, celeri- 
ter defunóta eft, 

AEGER 


2 ?3 


él: las extremidades efta- 
ban frías , deliró , la reípi- 
racion era rara y grande. 
De allí á poco le empe¬ 
zaron unas convulfiones 
delele la cabeza, y acelera¬ 
damente murió. 


EN- 


han perecido los enfermos muy arrebatadamente , lo que es bien fe 
repare para pronofticarlo con tiempo, y evitar la calumnia quan- 
do efto fucede. Certifsima es en tales caíos efta Coaca de Hipócra¬ 
tes : Diuturni circa tumbos & illa , tum <jui ad hipocondría prorrepunt 
dolores cum febre & cibi fafiidio , fi inde tranfterit fortis dolor ai ex ■ 
f ut , celeriter convulfijico modo necat. (a) 

«tted^T V ^ a< ^ * c l ue a ^ canza P oco la medicina para curar una enfer- 
k j r a . 9 c °mo la que padeció efta muger , porque las íangrias con 
Prov^^K 01011 qUe C ^ a P adecda en k hoca de l eftomago , ion poco 
r^ S ’ ^ as * avadvas > Y ks deín a s remedios, que comun- 
pero f ^ U ^ n Contra * as inflamaciones, pueden dárfe en tal calo; 
neral de 1^ • ií>OCa eí * cacía 9 P or£ l ue ^lamente ocurren al vicio ge- 
cada una d ^u^ 011 J maS aqUel raodo P ardcular » q ue hay en 
n °fehahallLl ’ y mali S nidad > q ue Ias compaña, todavía 
es el Princmai m ° do . c ° mo corregirlas; con que fi la naturaleza, que 
1* enfermedad rCmed *° dc todo > 1® halla inferior en fuerzas a 
Tom. ir. * Cotno le íucedió á efta muger , ciertamente tendrá 

__f! 
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AEGER DUODECIMUS. 


ENFERMO DUODECIMO. 


S‘ef>f¿ccivofiív® J íAÍ?r- 

rvicre , xtf tme TrXíov * V g0-e 7r< ^ v ~ 
/ ¡CL VVXÍjoS * TTOfíTOS ojrús ' \SST0- 
%ovS ) f>íy S'zfyy trovos * (pÁeyjuoyvi, 
XSZT0- 


Un hombre , eftan- 
do acalorado , ceno , y 
bebió con excedo , y 
aquella, noche, deípues de 
ha- 


el Medico poca efperanza de lograr la curación que intenta. Algu¬ 

nos Médicos, en tales calos tienen ánimo de echar íanguijuelas en 
las partes pudendas de la muger ; mas yo he mirado íiempre elle 
remedio como abominable , y peligrólo, y ligo en ello el di&amen 
de Pedro Miguel de Heredia , que dice afsi: Sunt qui audeant h'iru- 
dines labiis pudendorum affigere , ut impediatur afeenfus , marifeis yero 
firmatae, fecurioresy & non minus Utiles [unt. (a) 


ENFERMO DUODECIMO. 

L A enfermedad que padeció el hombre, de quien le habla en la 
prefente hiftoria , fue una inflamación del hígado , que le ex¬ 
tendió acia las ingles, mayormente ácia las partes, que ahora lla^ 
mamos los vacíos, las quales correlponden á los mufculos tranfverlbs 
del abdomen, y parte de los obliquos. Aísi entiendo yo la voz 
iraroActTi'ctpos, que ufa Híppocrates en el lugar prefente, aunque 
otros entienden, que íigniíica una inflamación con poca dureza; 
pero la voz A ct7roipos íigniíica ,. como Galeno lo dice , aquella parte 
del cuerpo , que efU fobre los hueífos de los hijares; (b) y la pre- 
poíicion T'zro , que Híppocrates le añade, mueftra , que la inflama' 
don ocupaba defde los vacíos halla los hypocondrios. De ella 
toria facamos muchas, é importantes obfervaciones para la P ra ^ Q _ 
ca. Andaba elle hombre ya calenturiento , ó por qualqmer^ 11 ^ 
tivo que fuelle, acalorado, y en elle eflado hizo el exceflo en - 

nar , y beber ¡inmoderadamente , lo qual ocaliona g ran ¿ e . 

fermedades á los que andan delicados , y efUn difp ut; A oS * cef- 

(a) Hered. Comm. in Hijl. Epidem. ' (t>) Galen. Comm. i • i n M.& ÍÍ 

Hipp. negrot. 1 1. pag.71. | 
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haverlo vomitado todo, 
fue acometido de calen¬ 
tura aguda, con dolor en 
el hypocondrio derecho. 
Ocupaba la inflamación el 
ya¬ 


cerías. Los exceflfos en la comida , y bebida , quando íolo fe hacen 
por una vez en cuerpos íanos, y robuftos, fuelen producir calenturas 
diarias, dentro de las quales fuele haver, ya la cólera morbo , yá 
el vomito íolo , y yá la indigeftion fin ninguna de eftas coíás; y 
la naturaleza íuele fiiperar eftos males en el termino de uno,ó dos dias* 
Pero fi efluvicífe el hombre delicado, y próximo á la enfermedad, 
con efte deíbrden aceleradamente íe la acarrea. Por las íeñales, que 
entonces en el enfermo concurren , vendrá el Medico en conocimien¬ 
to , fi ha de fer grave , ó ligera la dolencia , que viene defpues de tal 
excedo. En el enfermo de la hiftoria preíente prefto íe conoció, que 
era gravifsima, porque deípues de haver vomitado todo lo que ha- 
via comido, y bebido, le entró calentura aguda con dolor , é in¬ 
flamación del hypocondrio derecho, la noche la paísó con trabajo, 
las orinas luego aparecieron roxas, y fin poío, y la lengua fe le hizo 
íeca: indicios todos de grande inflamación , y terrible enfermedad* 
Pero fi defpues de haver vomitado, y paífada la inquietud, que el 
vomito trahe confígo , huviera efte enfermo dormido un poco, y 
^pertad° defpues con alegría, y otras cofas á efte modo, fácil— 
hav* 16 a Conoc ^ era ’ aunque huvieíle calentura , que fu enfermedad 
blacJ 11 i* de ^ reve > y terminación. Hafta aqui hemos ha- 
0 Va rias veces de las inflamaciones de los hypocondrios, y ahora 
losrí 0 ^ * * a í uventuc ^ un óefengaño muy útil para la práctica. En 
la S inflI° S ^-° r donde comunmente íé eftudia la Medicina , fe habla de 
fiemp 1111301 ? 0 deI hi S a£ *° > como A e una enfermedad uniforme, que 
ha deh anda - acom P a haóa de iguales caracteres; afsi fuponen, que 
lla s, co^ C d r intUm eícencia en la parte derecha debaxo de las cofti- 
r °ftro, l ° s * dificultad de rdpirar , color amarillo en el 

Principi a n tes Ur ° * &c * Como cita es la idea general, que los 
° man óe efta enfermedad, creen , que íolo la hay, 
Gg z quan- 
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jpiToí ojtús * rrrom 7r¿yrm. Fieju'r- j' vacío que hay defde la uP 
r w, ’úfim Auov , gAocfa^es., ó* j tima coítilla halla el huello 
apiros b¡yi. Ex.']# , J^eíAní TroMct de los hijares. En la noche 
7ra.phpyaév , ¿de k vvxfjcL \ycoij¿y\- eftuvo muy inquieto : las 



quando exilien ellas colas, en lo qual padecen’ un grande engano-, 
con mucho perjuicio de los pacientes; porque la inflamación del* 
hígado es una de las mas comunes enfermedades, que el- hom¬ 
bre padece, cada día íe viflta , y pocas veces le conoce. Bien 
sé yo , que Boheraave tuvo a.- la inflamación del hígado por dolen¬ 
cia rara-; pero fue porque governo elle di&amen por diícuríbs- 
theoricos, y no por obíérvaciones prá&icas. En íus Aphoriímos, 
dice aísi: Vt vifcera , & partes , de quibus hattemts , \u bepar queque 
inflammationis capax , licet rara de eo cogmtur , & forte etiarn non ita 
frequens fit. ob amñae hep’attcae■ parvitatem , & minoran impetim fan- 
guinis venae portarum. (a) Su Comentador Vanfwietén tiene la infla¬ 
mación del higado por poco frequente , apoyando las razones de íu 
Maeftro , es i íaber y por íér pequeña la arteria hepática , y por 
el poco movimiento, que lia íangre tiene en la vena, porta, pero 
quién no ve, que etlas colas ion hypothefés eftablecidas arbitraria¬ 
mente, y no probadas? Quiíieron los Médicos de nueítros tiem¬ 
pos componer por el higado las leyes de la circulación , que ellos 
havian dado á la fingre por las demas partes del cuerpo. Hallaban- 
íé enredados para efto , porque el gran tronco de la vena porta,, 
y fus ramos, eílán en la parte cava del higado, con til íítuacibn,. 
que es preciíb, que la fangre vaya en el modo que ellos lo com¬ 
ponen , de vales anchos í eílrechos, al revés de las demás P a ^_ 
del cuerpo , donde dicen , que la fangre de las venas va carnl ^ er 
do defde conducios pequeños a otros mas grandes. Para cotap ^ 
ella defigualdad, ó-diferencia que fe hallaba en el hígadao~, 

.nn ^ vpna nnrf» íír» /•mKaror» di? fbr VL-na . pl oficio de íT i 



(a) Bohcraav. Apbor. deCognofc. & ¡ Qtrmd. Morb. num< 4 * 4 * 
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t'7rt'7róv6ts. rifui J^g eppíyáxre * 7ro* 
P«- 


**7 


lieron grueflas, roxas ? y 
dexandolas por algún tiem¬ 
po defcanfar , no hadara 
poíb : la lengua eftaba* 
muy feea, y no tenia mu¬ 
cha 


bien los que entienden , quanto abundan de hypothefes arbitrarias- 
muchos de los quede llaman nuevos defcubrimientos de ellos ligios^ 
La fuerza de la verdad fundada en las obfervaciones prácticas bue¬ 
nas y Utiles, de que abunda mucho Vanfwietcn, le hizo confef- 
íar, que no es tan rara, como dexó fupuelto 1 , la inflamación deP 
higado. Jnterim tamen ( dice ) obfervañones praclicae teftantur , fatti 
frequenter inventas fuijfe tn cadaveribus vómicas bepatis purulentas , notP 
ex metajlafi puris in alio loco corporrs gcniti natas , quae praegrejfam 
fuijfe inflammationem httjtts vifceris docent. (a) El higado fuele padecer 
enfermedades crónicas muy varias, y ellas las-pinta Boheraave muy 
exadamente, y Vanfj^ietén las explica de un modo utiliísimo á la- 
práctica. (b) Padece muchas, y muy diftintas enfermedades agu¬ 
das , y las defcribe admirablemente Juan Bautifta Bianchi en íii 
primer Tomo de la Hiftoria Hepática Entre las enfermedades cróni¬ 
cas, que el higado padece > la mayor parte fon inflamaciones len¬ 
tas , y fecas, que en él refiden , las quales iremos explicando en la- 
continuación de ellas Iluftraciones á las Obras de Hippocrates, que 
vaf Í3s partes de íus Efcritos las propone con claridad y efpeci- 
cacion. En las inflamaciones agudas, lo primero que hay que 
Contemplar, es, las varias partes ácia donde fe encamina la infla¬ 
mación 5 porque unas veces ocupa al diafragma, otras veces llega 
a ocupar parte de la pleura, y entonces es quando la inflamación 
e íga o trahe tos, dificultad de refpirar, y dolor en aquella 
P« rte , que los Griegos- llamaban akjomion ,y los Latinos 

e e ca . lóele confundirle mucho con el dolor de collada.. 

Vcz a inflamación del higado fe extiende á los mufeulos del 

----JíÍLü 

* Q ber. paggi. tQm m ' a( l ¿pbvr. eitat. 1 (a) Veafe Vanfwict. Hcpatit.& ithr* 

‘ 3 * | mulfipl. tm . 3 . pag 81 . 
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fír o$ 0^5 • i^paxTí S’epfJLcó • ¿Vu- cha fed. El dia quarto la ca¬ 
yos ’ifojr e yevécrfioj • ¿ ^roAii é/cú^vi- ientura era aguda, y le do- 
3-yt • um 9 , ^vaLÁia- lia todo el cuerpo. En el 

quinto hizo mucha orina 
liviana, y parecida al acey- 
te: 


[¿oí • ,«JVa>j 5 croMol V(tp¿x,pycre. 
IXZT QÁÍyOV , '‘AfJUcGl ftÍAcLVOL, 

¿AÍ- 


abdomen , y produce en ellos tenfion , y entumecimiento ; y elle 
íolo es el calo en que la elevación del vientre acompaña á la infla¬ 
mación del hígado;, por donde, aunque los Jovenes no véan ten- 
íion, ni henchimiento en el hypocondrio derecho , no por eílo han 
de creer, que no hay inflamación en el higado. Otras veces ella 
inflamación camina acia el eftomago , y caula vómitos enormes, el 
hypo, la cardialgía, las anfias, y otros males íemejantes. Hafta 
aqui hemos confiderado las varias inflamaciones del higado, y los 
diftintos efe&os que caufan , por íola la diverfidad de las partes 
que ocupan; ahora es meneíler advertir la variedad , que hay en 
ella, por razón de los humores , que la producen. Pueden íer tantos 
los varios modos de inflamarle el higado de ella manera , quantas 
ion las varias efpecies de cólera , que en él pueden hallarle. Con la 
atenta inípeccion de los humores, que arroja el enfermo, de los 
iymptomas que padece , y de los efeólos que refultan, fe podra co¬ 
nocer el humor que domina en la inflamación. Ultimamente la confli- 
tucion del tiempo induce fuma variedad en íemejantes inflamacio¬ 
nes , porque unas veces es benigna, otras maligna. Aun las que 
ion malignas lo fuelen fer de varios modos, y por la atenta ob- 
fervacion fe conocerán ellos , y los grados de malignidad , y el 
mayor , ó menor peligro , que pueden inducir, y juntamen¬ 
te lo breve,, ó acelerado de la dolencia. Con ello le entenderá por 
qué en tantas inflamaciones del higado, como pinta Hippocrates 
en ellas hiílorias , fiendo al parecer una la enfermedad , fueron tan 
varios los efeétos, que íé -oblervaron en ellas. Sentados ellos pre- 
lupueílos, necelfarios para la inteligencia de Hippocrates, y mu y 
útiles para la prá&ica, vamos ahora á acabar de explicar lo nota¬ 
ble , que nos ofrece la preíente hiíloria. Lo que toca á la lengua, 

las orinas, el delirio, los aumentos de la calentura, los calosfríos, 

7 aue 
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l\íycL , p^o XoófocL. E vgLth , 
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Incalefcens quídam ccenavit, bibit- 
que largius; nocfce, ómnibus vomi- 
tu refuíis , febris acuta prehendit 
cum praecordii dextri dolore : in 
ftammatio íubinanis ad interna ver- 


’ ?9 


te : continuaba la calentura 
aguda. En el fexto por la 
tarde deliró mucho, y en 
aquella noche no durmió 
nada. El dia íeptimo cre¬ 
cieron todos ellos males: 
las orinas eran como an¬ 
tes : eftaba continuamente 
hablando , y no le podían 


ge- 


con¬ 


que en ella huvo* y otras cofas á efte modo, harto íe pueden en¬ 

tender con lo que fe ha dicho en las hiftorias antecedentes. Lo que 
hay que advertir al preíente , es , que en el dia íeptimo echó lom¬ 
brices , junto con los excrementos, lo qual era muy mala feñal, 
porque Hippocrates dixa en los Pronofticos , que el falir las lombri¬ 
ces junto con el excremento , era bueno , quando la enfermedad 
iba á hacer la criíis. (a) Y alii hemos moftrado, que íi íalen las lom¬ 
brices en tiempo de crudeza , indican maligna enfermedad. En efte 
enfermo íalieron con malas orinas, con aumento de fymptomas, 
con delirio , y con curios de irritación , las quales cofas todas eran 
fignificativas de grande peligro. En la Iluftracion á la íentencia de 
los Pronofticos , que acabamos de citar, pulimos las varias opinio¬ 
nes de los Modernos íbbre la generación de las lombrices, y he¬ 
mos dexado femado , como cofa inconcuía , que nunca los iníéótos 
pueden engendrarle de la putrefacción , y que todos los animales, 
por imperfectos que lean , deben nacer de fus íemillas. Ahora, para 
moftrar que en nueftra Nación ha havido Philofophos excelentes 
en todos tiempos, que con anticipación han dicho muchas cofas 
de las que los Modernos tienen por nuevas invenciones luyas, voy 
^ proponer á la letra lo que Pedro Miguel de Heredia diícurria 
acerca de efto , y lo eícribió acia la mitad del ligio paífado. Pee caí 
etuim Galenas duendo , qnod lumbrici non fiant medio femine , fei cor- 
refpondcre alus animalibus, ex putredine ortis , cenfeo emm omina anima - 
_ lia 


(a) Veajc los Pronofi.fi fi ntm 28, J p a g . 1 o 1.. 
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gebat: nox molefta & difficilis fuit; 
urinae vero per initia craflae, rubrae, 
quae in matula depofitae non íubfi- 
debant: lingua yalde refíccata,non 
admodum erat fiticuloíus. Quarto 
die, íébrís acuta invafit, undique do¬ 
lores urgebant. Quinto , minxit lae- 
ve, oleofum, multum : febris acuta 
detinebat. -Sexto, ad veíperam plu- 
rimum deliravit, ñeque node dor- 
mivit. Séptimo, exaíperata íunt om- 
nía ; urinae fimiles erant ; verba mul¬ 
ta profundebat, ñeque íe contine- 
re poterat; ex alvo, irritatione, liqui¬ 
da 


de las Epidemias 
contener, y por d vientre 
echaba con irritación hu¬ 
mores liquidos , turbios, 
con mezcla de lombrices, 
y la noche en los trabajos 
fue femejante á la antece¬ 
dente. Por la mañana tu¬ 
vo frío , y temblor de te- 
do el cuerpo, y luego prc 
íiguió la calentura agud? 
vínole un fudor caliente,; 
quedó tal, que parecía n<* 
ha 


lia [mine creari , & riullo modo putredine , de qtto argumento Sennertut 
tum Scaligero , & Fortunio Liceto dodifsime agit , & nos antequam ali- 
quem ex didis Attttoribus legijfemus, quodlibeticam quaefiionem publica - 
yimus demonftrantem ( ut reor ) omnia animantia [ponte nafeentia fine 
femine fuo non fieri , ridiculamque ejfe antiquorum dottrinam putantiunt 
ex putredine fieri omnia , fine maris & foeminae congrega , &c. (a) En 
d día ocho deípues de haver íudado efte enfermo pareció eftar li¬ 
bre de calentura ■: cola que íiiele íiiceder -en las malas enfermedades, 
y nos engañamos fácilmente con eíTo , teniéndolo por alivio , Tien¬ 
do aísi que es -una de las feñales mas fijas de morir. Cofa clara 
es , que no acompañaban á efte enfermo las condiciones de la buena 
.crifis, para tener por faludable el fudor del día ocho ; por efTo im¬ 
porta rmichiísimo, que el Medico en tales caíos fufpenda fu juicio, 
y efipere á ver lo que fucedera en las veinte y quatro horas fig«‘ en ' 
tes , fin dar a los domefticos vanas efperanzas de curación. Si den¬ 
tro de las veinte y quatro horas defpues de la evacuación , en 
que el Medico eftá fufpenío , fi puede , ó no íer útil , el enter “ 
mo duerme con quietud, y la calentura no buelve á aumentar¬ 
le , puede creer, que íe alivia ; y fi fucede lo contrario , es fenal 


(a) Hcred. iomm, in Hipp. de Morb.pop. aegrot.n. pag. 77. 
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da 8c turbulenta cum lumbricis fe- 
ceílerunt; nox perinde laboriofe fuit. 
Mane vero, ex rigorc febris prehen- 
dit acuta , íudor calidus fubfecutus 
eft, ex quo fine febre eífe viíus eft; 
haud muitum qüievit: á íbmno per- 
frióitio, crebra fputatio ; ad vefperam 
muitum deliravit. Paulo poft vero, 
nigrorum , paucorum , bilioíorum 
vomitus eft fubfecutus. Nono, per- 
friótio , magnum delirium , ñeque 
dormivit. Décimo , crurum dolor 
invaíit, ingraveícebant omnia, de- 
Cpuit. Undécimo, mortuus eft* 


AEGER 


haver calentura. Durmió 
un poco , y defpues del 
fueño fe pufo frío, y es¬ 
cupía á menudo, y por la 
tarde deliro mucho. Lue¬ 
go vomito unas pocas co¬ 
leras negras. El dia nueve 
eftuvo frió , el delirio fue 
grande , y no durmió nada. 
En el décimo le dolieron 
las piernas, y fe aumenta¬ 
ron todos los males , y 
deliró mucho. En el once 
murió. 

EN- 


de muerte, ó de larga enfermedad : Somni arftiores ( dice Hippocra- 
tes ) nec tumultuofi , firmijsimam criftm denuntiant : Contra timultuofi 
cum labore con)untti , incertam , nec Jlabilem . (a) Efte enfermo , defpues 
del fudor, y la diminución de íii calentura , bolvió luego á tener 
inquietud, a enfriarle defpues del fueño, que es malignifsima íe- 
ñal, ya delirar fuertemente en la tarde del mifmo dia. La íáliva- 
cion, que tuvo, es cofa digna de reparo ; porque el echar la fáliva, 
como decimos en Efpañol, gargagear fin reparo , y fin decoro , en 
las enfermedades agudas es indicio de phrenesi confirmada, fegun 
aquella íentencia Coaca : Vhreniftci , fputatores , pbanatici etiam ne 
trémula ? (b) Y es muy raro el que haciendo efto elcapa , como lo 
advierte Dureto en el Comento de efta íentencia. Alguna vez la 
íalivacion viene por deftilacion de la cabeza , y libra á los enfermos 
de las parótidas, como lo hemos dicho en otra parte. También 
viene la íalivacion , como anuncio del vomito : Oui vomttuú funt , 
( dice Hippocrates ) prius illi falivant ; (c) pero fi eftá delirante el 
fetn. //. Hh que 

(a) Hipp. coac. Praexot. Durct.lib. 1. I fent.99.pag. 50. 

(L" Pag 7U ' ^ Hi PP- Coac - fraenot. Vuret. lib. a. 

(o; Hipp. coac. Pramut. Vuret. Ijb. X. | traft.4. cap.i. fent.16. pag. 481. 
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AUGUR DECIMUSTERTIUS.. 


ENFERMO XIII. 


r^it j¿¿ , y x.clt':x£áto ¿v «xtw, 

'TpífJWVOV 7¡ p0i ÍOvVTW ífáO-ÓUI , 7?up 
gAcc^e; • clvtÍxcl re ííy£ct/]o 7ro~ 
ÚíKV OOQ’JV. T fiTÚ , 'TfOVOÍ T&Xy- 

Ab' , xg(pctA>i5 , xctTcl KAmJ ) <t y 
KStf 


La muger, que vivía en 
la Playa , efiando preñada 
de tres mefes , filé acome¬ 
tida de una vehemente ca¬ 
lentura , y luego á los prin- 
ci- 


que la tiene , y concurren las finas de vomitar , fi puede pronofti- 
car, que echará humores negros. Qm e fhreniticis ( dice la Coaca ) 
ium perfrigerañone fputatores fiunt , vomitum illi nigrum denuntiant. (a) 
Aquí quiero poner una advertencia-pradica, que fi obfirva en las 
fiiivációnes délas enfermedades crónicas. Todos (áben , que los me¬ 
lancólicos fon falivadores, y lo advirtió Hippocrates; y íi junto 
con la falivacion abundante , fon fáciles en enfriarfi las piernas , y 
en fintir frialdad en todo el cuerpo defpues de la comida , es final 
de que el humor negro ocupa la boca, del eftomago ; y no hay co¬ 
fa peor entonces, que ufar de medicinas deficantes. Bolviendo aho¬ 
ra á la prefinte hiftoria, vemos que efte enfirmo, deípues de la 
falivacion , tuvo el vomito negro , y murió de la enfermedad. 

• - ■ . ■' ■ 5 ■ ! • * X - " 

ENFERMO TRECE. 


A Lguna novedad puede hacer la facilidad con que curó efta mu- 
ger, y murieron otras, como hemos vifto en las hiftorias 
paíTadas, las quales padecieron males femejantes á los que tuvo éfta;' 
pero es menefter confederar , que hay algunas finales de fuyo tan ma¬ 
las ,que con fu prcfincia rara vez fe evita la muerte; y otras, aunque? 
ion malas, y pelígrefas, fon indiferentes en quanto al éxito. Afei | a 
frialdad de los extremos, la debilidad de fuerzas de cada dia may° r í a 
dificultad de la reípiracion,junta con el delirio,y otras cóías á eft e rao “ 
do,que hemos puerto en los Pronofticos, ion tan mortales, q üe es ca 
mo milagro, que con ellas de cien enfermos efeape uno ; mas las con- 

(a) Hipp* Coac. Praoiot. Duret .. ¡ib. 1. J fent, iQj.pag. 51. 
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24? 


cipios tuvo dolor á los lo¬ 
mos. El dia tercero fe le 
pufo un dolor en la ceiv 
viz j en la cabeza , junto á 
las afilias > yen la mano 
de- 


vulíiones, el delirio , la fequedad de la lengua, y otras íemejantes co- 

fas, miradas en si mifmas, ion indiferentes en quantó ál‘ éxito del en¬ 
fermo , y arguyen mayor, ó menor peligro, fegun fe juntan con 
otras feñales favorables, ó adverfas. .Ella, muger no tuyo ninguna 
íeñal deciíiva de muerte ; pero tuvo muchas fignificativas de gran 
peligro > y íiempre que en la práótica fe obferven enfermedades co¬ 
mo ella, deberá el Medico temer mucho ; mayormente íabiendo 
que Hippocrates trahe en los Aphorifinps ella fentencia : Mulic- 
rem útero gerentem acuto morbo corxipi , lethale. (aj La preñez induce 
en el útero una mudanza extraordinaria, y de eípecial naturaleza, 
capaz de producir raros efeótos , los quales explicaremos en las Iluf- 
traciones al libro de Hippocrates de las Enfermedades de Ifs mugeres . 
Entre otras colas á que difpone la preñez eq las mugeres , es una de 
las mas principales la colección de humores coléricos, y viciólos jun¬ 
to al,eílomago, é hypocondrios. Pe d,h> enfermó la muger dé la 
iiiíloria prefente, y fue fu dolencia una calentura ardiente con copia 
de humores ardientes, y corrompidos en la primera región. Aquí 
le debe advertir, que todas las enfermedades, que Hippocrates pin¬ 
ta en eftas hiftorias, fueron cauíadas por la conílitudon epidepiict 
del ayre ; , y hablamos de los humores del cuerpo, en quanto por 
elfos fe hallaban los. enfermos diípueítos á recibir el daño que el ayre 
les comunicaba. Lo particular , que aprendemos en ella hiftoria es 
ello. En el dia tercero tuvo dolor en ef cuello , en la cabeza , y 
junto á las afilias, el qual fe extendió halla la mano derecha ; mas 
éfta fe privó , ello es, perdió fu movimiento , como iucede en las 
perlesías, y juntamente tuvo convulfión en ella. Algunos Autores 
gaílan muchos párrafos en explicar cómo pudieron juntarle en la 
mano de ella muger la perlesía , y la convulfion , quando ella trahe 
; Hh,z j ,, con- 

(a) Hipp.M.j. Apbor.ftnt.io. " 
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de las Epidemias 
derecha, y muy acelerada¬ 
mente la lengua quedo fin 
acción para hablar. La ma¬ 
no derecha perdió la fuer¬ 
za para el movimiento, 
con retraimiento ó efpaf- 
mo 


¡eonfigo movimiento * y aquella le quita. Mas todo efto es perder 
tiempo , porque la obíérvaéion práófica decide la queftion, moftran- 
donos lo qué frequen temen te fucéde ; y es , que á unos fe les tuer¬ 
ce la boca, moviendolele los labios , luego fe le facude un brazo , ha¬ 
ciendo movimientos convulfivos , y tras de todo efto te ligue cierta 
cfpecie de immovilidad , como íi fuelle perlesía. Efto es lo que íii- 
cedió á efta muger, y le confirma , porque la lengua también fe le 
privó por la conyulíion ; y yo inclino á creer, que el haverfe que¬ 
dado el día quinto libre de la calentura, fue porque todos elfos 
males dimanaron mas de convulíion , que de reíolucion de los ner¬ 
vios. Aqui es mehe'fter advertir , que los afeólos apopléticos, ya 
lean totales, ya parciales , vienén de dos modos: el uno es, quan- 
do de repente* le quita el movimiento y el íéntido , ó de todo el 
cuerpo , ó de una parte íola : el otro es , quando los enfermos pa¬ 
decen primero convulíion, y poco á poco íe van privando de len-< 
tido , y movimiento. Efte íegundo cafo cali íiempre viene con calen* 
•tura aguda , y entonces conviene reparar íi el enfermo de cada punr 
to te vá obícureciendo mas de potencias, porque entonces fe mue¬ 
re en muy pocos dias; o le queda privado defde luego de un lado, 
y entonces da la enfermedad mas treguas : y aunque algunos 
mueren de ella , pero otros íe alivian , quedando paralíticos, y 
atontados, íi fon yá de edad de quarenta años. Aísimifmo , q uan “ 
do fe ve eftorvoen la lengua, unas veces'es perlesía en ella, ot ^ s 
convulíion ; y íi es muy permanente el embarazo , es maliísima e- 
ñal j y íi es tranfitorio , es también mala , pero no tanto ; mas aun 
en efte calo rara vez dexa de venir, con el daño de la lengua , con- 
vulíion del . brazo, ó.de otras partes, ya veces una total alfere¬ 
cía. Es muy cierta efta Coaca de Hippccrates: ln tonvulfmc diu ob- 
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mo de ella , y eftaba del 
mifmo modo , que fue- 
le fuceder en las perle¬ 
sías : deliró mucho, y en 
la noche eftuvo muy in¬ 
quieta , y no pudo dormir: 

re- 


mitefcere maltim , at vero parumper, aut lingua apoplexiam , aut bra - 
chú , partiumque dextra fitarum denuntiat, Exolvitur autem urinis 
repente multis & cumúlate praeruptis, (a) El mifmo Hippocrates dice 
en un Aphorifmo : Si lingua repente impotens fíat , aut aliqua pars 
corporis fiderata , melancolicum boc ipfum efl ; (b) y es aísi, que quan- 
do fucede efto de repente , por lo común dimana del humor negro, 
que íé llama en Latin atrabilis. Todo efto fe vio en la muger de la 
prefente hiftoria , porque deíde luego que le acometieron las con- 
vulfiones en la lengua , y en la mano , íe quedó como perláti¬ 
ca , y efto ayudó á que fanaílé, porque hizo decúbito la materia 
morboía á las extremidades del cuerpo. No íe terminó perfecta¬ 
mente la enfermedad en el dia quinto, aunque quedó libre de la 
calentura , porque abundaba de humores coléricos, y melancolices 
en la primera región , los quales arrojó el dia catorce por el vomi¬ 
to , y aísi fe terminó perfectamente la enfermedad. Aqui conviene 
advertir una obfervacion práética , es á faber , que la copia de hu¬ 
mores biliofos, y corrompidos en la primera región, íuele cauíar 
calenturas ardientes, é inflamatorias, en las quales fe producen con- 
vulfiones , y delirios, éftos por la cercanía del fepto traníVerío , y 
aquellas por los nervios del oótavo par, que los Antiguos tuvie¬ 
ron por el fexto. Hablando de efto Galeno, dice afsi: Vorro multos 
non folum infotnnia , feu fomni tumultuoft molejiant , fed amentia quo- 
que propter vitiofum humorcm in ore vcntriculi acervatum . (c) En otra 
parte ya hemos moftrado , que las convulliones fuertes pueden di- 

ma- 


(a) Hipp Tcoac. Praenot. Duret. lib. z. 
tap. 14 . pag. uj, 

(b) Hipp. lib. 7. Aphor. fent. 40. 


i 


(c) Galen. de Loe. Afleci. lib. 5 . cep.6. 

Chart.r#». 7 ,pu¿A 9 i- 
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rebolviófele el vientre , y 
echo un poco de humor 
colérico , íln mezcla de 
otros. El dia qnarto que¬ 
do enteramente privada de 
la lengua : los efpafmos 
mif- 


manar de humores viciofos, que reíiden en la boca del eftomago. 
Pedro Miguel de Heredia, hablando de efto, dice aísi : Putabat 
non dubie{ habla de Hippocrates ) in ea regione fempcr feré ftabulari 
putredinis focum in febribus putridis , quia ibi multa & varia, excre¬ 
menta creantur , accumulanturque fenftrn , ut tándem ibi obftruenúa , va¬ 
rié corrupta , & ínter dum maligne inflaman ti aque , omnium fere mor- 
borum jint origo. (a) Tuvo efta muger elevados los hypocondrios con 
dolor, fin inflamación de parte determinada; pero la abundancia 
de humores calidos, con porción de flato , íiielen caular elle efe&o. 
Cómo íé ha de diftinguir efto en la práéíica , le ha dicho en otra 
parte. 

La curación de las enfermedades agudas de las mugeres preña¬ 
das pide mucha diícrecion , porque le ha de tener cuidado de la 
madre , y del feto. Si efta enfermedad fe hallaíle en una muger, 
que no eftuvieíle preñada , convendría ante todas cofas hacerla una 
íangria para corregir lo acre, é inflamatorio de los humores, y 
luego defpues un emético , que es el remedio mas á propoíito, que 
hay para exonerar a la naturaleza del pelo de humores coléricos, 
que oprimen la boca del eftomago , y los hypocondrios; mas todo 
efto no puede hacerle en la muger preñada por miedo del aborto. 
Como efte es un aííumpto muy delicado , en que por una parte in¬ 
terviene la íalud de la madre , y del feto , y por otra la conciencia 
del Medico , voy á proponer con brevedad las reglas fixas, que los 
Jovenes han de tener para governaríe en efto con acierto. Sea la pri¬ 
mera : N Tunca es licito procurar el aborto del feto , ya efte animado , ya 
no lo efte. En qué tiempo le anima el feto , efto es , deípues de la 
mezcla de la femilla del varón , y de la muger, en el modo que le 

re- 


(a) Hered. Conm. in Hipp.de Morb. J popal, acgrot. ii.pa¿. 7 $>- 






DE HlPPOCRATES. 


247 


A & TrcttfcL y&ltvo&t *t fk 

JV ^lÍAl7TíV tiLirvpffi. EvS'eKÁTy 7 
Osráj- fe^ev • í'Ví)Ipíya&e * 'TTüp g A<t- 
£¿. ngp< i'fc Tgffo-a./íO-^jcT'gx.áT/n', 
y\/JUécn ^o\ü>^ícl , ^ou'-S'ct 7 visro (Tupa¬ 
ya, * 'íl'paxjev ■ c¿7rupo$ , hcpíBy\. 

Mu- 


mi finos de antes permane¬ 
cían , como también los 
dolores de las partes ya di¬ 
chas : los hypocondrios fe 
entumecieron con dolor:, 
no durmió nada,deliró mu¬ 
cho. 


requiere para la generación , quánto tiempo palla harta que Dios, 
criando el alma racional, la introduce en aquella materia diípuefta, 
nadie lo labe , porque efte es un myfterio de la naturaleza , que eftá 
oculto á todos los hombres, y es una de las colas, que mas de- 
mueftran la Omnipotencia , y Sabiduría del Criador. Hippocrates 
dice, que el varón eftá formado en treinta dias, y la hembra en qua- 
renta y dos. (a) Los Ariftotelicos íientan , que el varón eftá anima¬ 
do á los quarenca dias , y la hembra á los ochenta , y éfta ha íido 
la opinión , que por muchos ligios ha reynado en las Efcuelas ; pe¬ 
ro el fundamento de ella no es el mas fólido , porque Ariftoteles dixo, 
que el movimiento del varón le empezaba á íéntir á los quarenta 
dias, y la hembra le empezaba á mover cerca de los noventa, (b) 
Mas efto lo que prueba es , que la animación del fétus le hace per¬ 
ceptible á noíbtros por los movimientos , que él exercita en los 
tiempos fobredichos; pero no prueba, que no eftuvieífe el fetus 
animado mucho antes , aunque noíbtros no alcanzaremos á ob- 
forvar fu vitalidad ; y íi hemos de dar fe á innumerables obfer- 
vaciones, que fobre efto han hecho los Modernos , le podrá 
creer , que la organización del foto eftá cumplida mucho ames 
del termino , que foñalan los Ariftotelicos , y aun antes del 
que Hippocrates dexó preícrito. (c) Paulo Zachías , Eícritor de 
grande autoridad , intenta probar , que la animación del foto fe 
hace en el mifmo punto de la concepción , por donde en íu dióta- 
• * ' men, 


ym H,p P’ Natu>r - verf.T, 1 . 

( ) AriHot. Hijtor. Animal, lib.j.cap. 
3. tom. x.pag. c 79m 

t! c ) Veaíe Bianch. de Generat. pag. % 1. 


\y419.yfig. 

I Háller in Not. ad Praeleft. Bobtruv. 
n. 69 4. tom. 5 .pag. 491. 
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Muüer quídam , quas ín littore 
decumbebat, trimeftri fbetu grávida, 
igne , hoc eft , vehemente febre, cor¬ 
repta eft, ftatimque ex lumbis dolor 
invafit. Die tertio , cervicem, caput, 
circa jugulum , manumque dextram, 
dolor occupavit; celeriter vero lin- 
gua voce defeóta eft, manus dextra 
non 
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cho, el vientre eftaba re- 
buelto , las orinas eran 
delgadas, y no tenían buen 
color. En el quinto la ca¬ 
lentura era aguda , comi-? 
nuaba el dolor de los hy- 
pocondrios, tuvo mucho 


men, todo aborto es de feto animado, (a) Mas como quiera que 
efto fea, nunca íé puede procurar el aborto , porque íi el feto ella 
animado , es homicidio formal; y íi no eftuvieífe animado , es ho¬ 
micidio virtual. Los Padres antiguos deteftaron efte abominable de¬ 
lito , y le miraron , como uno de los mayores , que puede el hom¬ 
bre cometer, (b) El Sumo Pontífice Sixto Quinto , en íii Bula , que 
comienza : Ejfrenatam , defpachada en Roma en 1 6 . de Noviembre 
de 1588. quiere que fe caftiguen como verdaderos homicidas aque¬ 
llos que procuran el aborto , ya fea de feto animado, yá de inani¬ 
mado. Sea la regla fegunda : Nunca es licito procurar el aborto , 
por guardar el decoro , y honor de la muger , ni por otro qual quiera ref~ 
peto. El Papa Innocencio Undécimo, en 21.de Marzo de 1679. con¬ 
denó efta Propoficion : Licet procurare abortum ante anirnationem foe - 
tus , iré paella deprehenfa grávida occidattir , atit infame tur . El mif- 
mo Sumo Pontífice , en el mes, y año citados, condenó efta otra 
Propoficion : Videtur probabile , ornnem foetum , quamdiu in útero ejt, 
carere anima rationali , & tune primum incipere eandern habere , cum 
paritur , ac confequenter dicendum erit , in nidio abortu homicidiunt 
committi. Pedro Miguel de Heredia , que eícribió de las Enferme¬ 
dades de las mugeres acia la mitad del figlo paliado, y trató efte 
punto con mucha foiidéz , dice aísi: E ft , practer has alias , 
diabolic ^, quando túmirum foetus animatus non ejl , tune putant m 
befiialiter , non ejfe inconveniens abortum tentare , quia re vera a or 


(a) Zach. Qiueft. Medie. Legal, lib. 9 • 
tit.t. qna/l.<¡. tom.í. pag.699. y ftg. 


! (b) Veafe Pontás Diclion. Caf. conf- 
[ fien. veib. Abort. caf.t. pag- 9 - 
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non fine convulfione elanguit, quale 
quid in partium refolutionibus con- 
tingere folet, deliravit prorfus, nox 
difficilis & laborioía fuit , ñeque 
dormivit; ex turbara alvo biliofa, 
fincera,& pauca íeceflerunt. Quar- 
to , lingua refoluta & voce deféóta, 
eorundem convulíiones, & dolores 
wbique perdurabant, praecordia cum 
tumore dolor occupavit , íomnum 
non capiebat, prorfus deliravit : al- 
vi perturbado aderat: urinaeque te 
núes nec probi colorís reddebantur. 
Quinto, febris acuta prehendit,cum 
prascordiorum dolore penitus delira¬ 
vit: 
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delirio , y los humores que 
echaba por el vientre eran 
coléricos. En la noche le 
vino un fudor , y quedo 
fin calentura. El dia Texto 
bolvió en si , aliviofe de 
todo j folo quedaba el do¬ 
lor junto á la afilia izquier¬ 
da : tenia fed , y no dur¬ 
mió. El dia feptimo le vi¬ 
no temblor , pufoíe algo 
azorrada, y tuvo un poco 
de delirio : el dolor de la 
afí- 


non eft , &c. Y fon muy repara Mes l as figuientes palabras, hablan¬ 
do de algunos Theologos de fu tiempo : Dolendum plus eft , quod non 
deficiunt homines doíli , quibus animarum cura commijfa ab Ecclefta eft 
fuadentes aborfum fieri pojfe , quando femen animatum non eft , praetextu 
ne fama & honor maculentur , praefertim fi nobilis fit , quae fui oblita 
pondus voluptatis fublevavit , pondus vero honeftatrs & laudis abjccit in- 
tendens crimine diro lafciviam obtegere . (a) Regla tercera: No es ¡hito 
procurar el aborto , ni aun con el fin de que fane la madre . Para la in¬ 
teligencia de efta propoficion es menefter diftinguir dos fuertes de 
abortivos, unos, que lo fon por virtud propria, y otros, que aun¬ 
que no tengan efta virtud, por accidente fuelen caufarle. E n Ja 
primera claífe deben colocarle las medicinas, que irritando el útero 
le mueven á arrojar fuera del cuerpo lo que en si contiene, como 
la myrra , la fabina , la artemiísia , y otras á efte modo , las qua- 
les , por una fuerza , que en si contienen, conocida por la obfer- 
vaci °n, pueden inducir el aborto. A efta claífe pertenecen también 
todos los medicamentos, que por experiencia confta fer á propofito 
para mover los meíes ,* pues con la mifma fuerza , que hacen arro- 

- __li_jar 

(a) Hered. deMorb, Mulfebr. dijp.io, cap. 7 . pag. u <>, . 
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vit : al vi recrementa bilioía erant: 
liib no&em fudor obortus eft , & á 
ícbre vindicata. Sexto, ad mentem 
rediit, levata funt omnia ; ad jugu- 
lum vero íiniftrum períeverabat do¬ 
lor, fitibunda erat : urinas tenues 
reddidit, ñeque quievit. Séptimo, 
tremor corripuit, aliquantulum ío- 
porata eft, nonnihil deliravit; juguli 
& 


afilia y brazo izquierdo 
perfeveraban : en todo lo 
demás eftaba con alivio, 
y enteramente fe pufo fo- 
bre si. Tres dias eftuvo 
íin calentura j pero en el 
dia once le bolvió , por¬ 
que deípues de un frió 
con 


jar la fangre del útero, hacen también echar el feto, fi en él eftá 
contenido. A la otra dalle pertenecen el movimiento del cuerpo , la 
íangria, la purga , y otra fuerte de medicinas , que inducen en 
el cuerpo feníible alteración , y en ellas no hay virtud pro- 
pria de irritar el Utero , y mover el aborto; y fi alguna vez fe 
ha íeguido efte efe&o, ha íido por accidente, en quanto hallán¬ 
dote el cuerpo de la muger preñada , endeble , y íü útero muy agi¬ 
table , qualquiera alteración la commueve hafta el punto de íéguir- 
íe el aborto. Es menefter advertir squi, que ninguna cofa hace 
abortar mas á las mugeres, que las conftituciones de los tiempos, co¬ 
mo ya hemos dicho en otra parte , y las calenturas fuertes , que les 
vienen quando eftán preñadas , pues es muy rara la que en ellas no 
aborta , y por efto fe ponen en fumo peligro , y fon pocas las que 
de el efhpan. Previno efto Hippocrates en la prefente íentencia 
aphoriftica : Ouaecumque útero gerentes a febnbus corripiuntur , & for- 
titer extenuantur , calefiunt fine estufa, manifefia , difficulter pariunt , 
& cum periculo , aut aborttim fatientes periclitantur. (a) Los medica¬ 
mentos , pues, que fon abortivos por virtud propria , y hemos co¬ 
locado en la clafle primera, no pueden darle, aun con el titulo J 
motivo de curar á la madre , aunque fe pudieífe creer, que no 
eftaba animado el feto. La razón natural lo di&a , porque el inten¬ 
tar el aborto , de qualquiera manera que fea , es homicidio , como 
ya hemos probado ; y nunca es licito procurar el bien de uno con 
grande daño de otro. Los Theologos, que no liguen las opiniones 


(a) Hipp. l¡b. j. Apbor.fent . jj. 
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& brachii finiftri dolores pcríevera- 
verunt, caetera vero allevata , & ad 
íe plañe rediit. Tribus autem diebus 
defecit fébris , ab caque immunis vi- 
ía eft. Undécimo rediit, & novo in- 
íiiper orto rigore, febris veheraens 
corripuit. Ad decimum vero quar- 
tum diem , flava , crebra , vomitio- 
ne íunt refluía ; obortoque fludore, 
a flebre judicátione eft liberata. 

AEGER. 
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con temblor de todo el 
cuerpo , le entro calentura 
fortifsima. En el catorce 
tuvo frequentes vómitos 
de coleras amarillas , fludó, 
y quedó fin calentura, y 
del todo libre de la enfer¬ 
medad. 

EN- 


laxas, ion de elle diótamen. Aísi íe explica Sylvio , que es uno de 

los mas infignes: Etiantfi certum fit ,fottum needum efe animatum , 
non exiftimamus licere ad confervationem manís prebere medicinam , vel 
eo animo ut fequatur aborttts , vel quae de fe fea ex natura fia ad abor - 
tum ordinctur... Quta per fe dirette procurare abortum etiam ame. anima- 
tioncm eft peccatum moríale juri naturait contrarittm . (a) Pedro Miguel 
de Heredia cita en favor de efto mifmo al Padre Leflsio , que con¬ 
firma la do&rina , que aquí eftablecemos. Añadeíe a efto, que el 
aborto nunca puede íer remedio para curar á la madre; porque 
como poco ha hemos vifto con doótrina de Hippocrates, a la mu- 
ger preñada , que padece enfermedad grave , nada la pone en tan¬ 
to peligro, como el aborto ; con que es por demás el que el Medi¬ 
co picnic por ningún cafo aliviar á la madre con medicamento abor¬ 
tivo. En quanto á los que hemos llamado abortivos por accidente, 
y íe colocan en la chífle flegunda, es menefter advertir , que aplica¬ 
dos en ciertas circunftancias, y con ciertas reglas, pueden íer pre- 
íervativos del aborto, como confta por las buenas obíervaciones 
prácticas; de modo, que aísi como la íangria en ciertas circunftan¬ 
cias puede cauíar el aborto por accidente , entendiendo aísi la ten¬ 
encia aphoriftica de Hippocrates: Mulier Utero gerens ,fanguine mijfo 
ex vena , abortit , & praeciptie fe foetus fet grandior ; (b) aísi también, 
practicando efte remedio con debidas precauciones, es uno de los 
que íbn mas á propoíito para precaver el aborto. Eftá, pues, el Me¬ 
dico en la mayor obligación de atender las circunftancias, en que 
Ii z ha 


(a) Sylv. in z. z. qnaft.6^. comí. 3. | (b) Hippr//£.j. /¡pbor.fwt .$ 1. 
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Melidia, que vivía junto 
al Templo de Juno , empe¬ 
zó á fentir un dolor fuerte 
en la cabeza, en la cerviz, y 
en el pecho, y luego filé 
acometida de calentura 
aguda. Vínole la evacua¬ 
ción 


ha de ufar de femejantes medicinas ; porque aunque ellas de si no 
Ion abortivas , y por otra parte le confideran neceííarias, á veces, 
para curar á la madre, con todo , debe poner el mayor cuidado en 
aplicarlas íolamente en el caló en que conozca fer útiles para lanar 
á la madre y precaver el aborto, y nunca ha de aplicarlas en el 
cafo de hallarle tales circunílancias, que por ellas pueda temer, que 
aun por accidente haya de feguirfe el aborto. Ellas máximas, que 
fon inconcuías, harán que los Jovenes lean cautos en íangrar, y 
aplicar otras medicinas á las mugeres preñadas. Supueftas ellas ad¬ 
vertencias , la curación de la muger de la pretente hiíloria ha de 
dirigirle, como la de las demás enfermedades agudas, que hada 
aqui hemos propueílo. 


ENFERMO CATORCE. 

D ice Valles, que la enfermedad que tuvo Melidia fue una pe¬ 
rineumonía , fundado en la rubicundez de las mexillas: los 
demás Interpretes le oponen á eflo : á mi me parece , que la calen¬ 
tura de ella muger era la que llamamos íynocál; porque íi fo repa¬ 
ra todo lo que padeció , y la facilidad de fu terminación , te ve ** a > 
que todo fucedió como en las íynocales. El dolor de la cabeza , ele 
cuello, y del pecho fon fonales indiferentes, que acompañan á veces 
las inflamaciones de las partes fólidas, y á veces las que hay folo en 
los humores, y eílo lo deberá el Medico diílinguir por las demas 
teñas, que concurren , como hemos viílo en las liiflorias pafladas. 




DE HlPPOCRATES. 


, <ppOu*S)l$ * epóB’tijucL \tt¡ yv¿- 
&cúv • cr /juKpa 'rta.fíxfüazv. e£J\>- 
yv ¡, 7<Tpo)o-e * irofífa «héAwrer * oí 

Trovo* tt 'cLpífA&vov * OsTé^e’^ey * uV- 

yoi a/uuKfoí. Ovgy S^ioL TgÁeQ-', 
tv^pocL yh , Ae^á <^g. fí i- 

^ / ] <t Agjr'Jct, p^oAcóíT'gct, ^ocx,y«- 
«JW , x,ápTet oAryct, yíXava. , <JV 
«■«JW J\>ÍA0ey. Oupomy \Jzrogaaii 
Átwcyi, Aéj>i * '¡f’paaey. E x.píS'ii tí- 
Ag«5 gV^gXCWUO?. 

Melidia,quae ad Junonis aedem 
decumbebat, ex capite , cervice , & 
pe dore, vehementer dolere coepit, 
confeftimque febris acuta prehendit; 
menftruae vero purgationes paucae 
viíáe íunt, horumque omnium con¬ 
tinentes erant dolores. Sexto die, 
profiindus eam íopor corripuit, íto- 
machi faftidium, horror , malarum 
rubor, deliravit. Séptimo , profuío 
fudore , febris intermiíit, dolores 
períeverabant, febris rediit , fomni 
parvi aderant. Urinae per totum 
morbum laudabilis fuere colorís, cae- 
terum tenues } alvi recrementa te- 
nuia, 


don menftrual en poca 
cantidad, y no le dexaban 
los dolores de las partes 
propueftas. El dia fexto la 
entro un fopór grande, 
fentia congoja en el eíto- 
mago, y eftaba calosfria- 
da : pufieronfele las mexi- 
lias coloradas, y deliro un 
poco. En el feptimofudó, 
ceflo la calentura, los do¬ 
lores perfeveraban, bolvió 
la calentura de nuevo , y 
durmió poco. Las orinas 
por toda la enfermedad fa- 
lieron de buen color, aun¬ 
que delgadas : los curios 
de humores tenues, colé¬ 
ricos , picantes en muy 
poca cantidad, negros, y 
de muy mal olor. En las 
orinas fe vio pofo blan¬ 
co , y igual en fus partes, 
fudó, y en el dia undéci¬ 
mo 


El ha verle aparecido á cfta muger la regla en poca cantidad, es 

confirmación de lo que cada dia vemos tn la práótica , y antes he¬ 
mos explicado ; es á faber, que en las entradas de las enfermeda¬ 
des agudas de las mugeres, íuelen los mcíes aparecer como cvacua- 
ci° n íymptomatica. El encendimiento de la cara no fiempre es íe- 
nal de peripneumonia, porque aunque en efta enfermedad fe po¬ 
nen coloradas las mexillas, también íuelen ponerle aísi en los phre- 
neticos, en los que han de tener parótida, en los que han de echar 

faa- 
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nuia, biliofa , mordacia , admodum mo quedó enteramente H- 
pauca, nigra , graveolentia prodie- bre de la dolencia, 
runt. In urinis fubfederunt alba & 
laevia , fudor prorrupit. Die undé¬ 
cimo , judicatione integre eft abío- 
luta. 


íangre de narices, y a veces en los que han de tener fopór, como 
fucedió á la muger de la preíente hiftoria, de todo lo qual hay va¬ 
rias íentencias Coacas de Hippocrates, que explicaremos á fu tiem¬ 
po. Una (ola íentencia quiero proponer aqui concerniente á la ru¬ 
bicundez de la cara en los que no hay calentura, la qual contiene 
una maxima muy verdadera en la prá&ica, y poco advertida de 
los Médicos: Eximia faciei colorado , & fudor es , febris expertium , faeces 
yetuftas fubfiflere , aut irregulawn dietam , teflantur . (a) La curación 
de efta muger debe hacerle como la de las fiebres íynocales, 
la qual pueden ver los Jovenes en mi Tratado 
de Calenturas . 


(a) Hipp. m Cqm. lib. i . Duret. lib. i . cap. j . fent. f. pag. 113. 
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